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PESOS Y MEDIDAS 


1 arroba: 25 libras 

1 quintal: 100 libras 

1 tonelada: 80 arrobas; 2,000 libras; 20 quintales 
1 caballería: 200 cuerdas 

1 cuerda: .97 acre 

1 cuadro: 1/4 de cuerda 


Moneda: siglo 16 

1 maravedí: la más pequeña de las monedas de cuenta. Ruth Pike calcu- 
la que equivalía a una sexta parte del valor de un centavo 
de dólar en 1980. 

1 cuarto: 4 maravedís 

1 real: 34 maravedís 

1 ducado: 375 maravedís (hasta 1537) 

1 peso: 450 maravedís 

1 doblón: 2720 maravedís (80 reales) 


Moneda: siglo 19 

1 real: 34 maravedís 
1 peso: 8 reales 

1 escudo: 1/2 peso 


10 — HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico 


eo a 
S rrrd "0D VLIUVOYVKH 
e 
7 pa 
o vS PON A 19] 


cie . 
SOUYEuVa 1 SOIA Y SVIDVUD DÉ: 


BVIINLLUVIA 
QVYIINIAOG 
PATNIVAVNo 


ZOO VIS ATA 


SVHNOL NV 
dió (NVNÍ NVS) 
NINÓNIVOS 


VIOIVINVÍ 


=D> 


ZMYO HU O 


TAX 0[5IS [9 US 3QLIBO TH :T Edel á VanmoTa 


HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico — 11 


PREFACIO PARA LA NUEVA EDICIÓN 


En los últimos cien años los historiadores de Puerto Rico 
han estado publicando cuatro tipos diferentes de historias de 
nuestro país. Ha habido aquellos, como Salvador Brau, Cayeta- 
no Coll y Toste, y Lidio Cruz Monclova, que vinieron a escribir 
historia desde la práctica de otras profesiones. Querían que los 
puertorriqueños estuviésemos orgullosos de nosotros mismos, y 
en sus publicaciones escogieron resaltar los grandes personajes 
y los momentos dramáticos que formaron nuestra identidad co- 
lectiva, según dichos autores. 

La segunda clase de historia ha sido escrita por historia- 
dores profesionales, formados en universidades del exterior, que 
enseñaron en Puerto Rico o en otras partes, y que pretendieron 
entender cómo las instituciones de la isla y sus procesos políti- 
cos estaban vinculados al patrón general del hemisferio occiden- 
tal. Su punto habitual de partida era alguna institución o coyun- 
tura histórica que estaba bien estudiada en otras partes, pero 
poco investigada en nuestra propia historiografía. De esta ma- 
nera representaron a la isla como una entidad en continuo en- 
trejuego con las normas, negociaciones y fuerzas prevalecientes 
en el mundo occidental. En el centro de estos esfuerzos estaba 
en convencimiento de que la Historia nos puede proveer expli- 
caciones racionales y analogías de lo que nos ha acontecido como 
pueblo. 

Una tercera clase de historia puertorriqueña ha hecho én- 
fasis en los procesos económicos y sociales que han contribuido 
a formarnos como pueblo. Esta historiografía se ha caracteriza- 
do por investigación meticulosa de fuentes locales, un ojo avizor 
para detectar los conflictos y las rupturas en nuestros tejidos so- 
ciales, y un deseo ferviente de ilustrar las interacciones entre 
las influencias externas y las respuestas locales a esos estímu- 
los. Esta historia por lo general ha desconfiado del entusiasmo 
de historiadores previos por la eficacia de las leyes, reglamen- 
tos y directrices del exterior en formar nuestra sociedad, pero 
ha estado atenta al enorme peso de la economía global de mer- 
cado en nuestras vidas. 
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Una cuarta clase de historia que se practica en Puerto Rico 
prefiere examinar las prácticas ambivalentes de los propios his- 
toriadores, sus escondidas agendas políticas y sociales, y sus es- 
fuerzos, conscientes o no, por construir entidades imaginarias 
que se convierten en actores en sus narrativas. Estos historia- 
dores insisten en que la historia es un género literario que usa 
las herramientas y las tácticas del taller literario sin reconocer- 
las. Para ellos resulta urgente escribir la historia de tales prác- 
ticas y la sucesión de discursos que han resultado en la Historia 
de Puerto Rico, para asi entender las maneras como hemos ve- 
nido a entender nuestro pasado. 

Escribir historia de Puerto Rico hoy día requiere estar 
atento a los reclamos de todas estas cuatro corrientes de nues- 
tra historiografía. Parecía mas sencillo hace una generación, 
cuando yo por primera vez enseñé historia de Puerto Rico como 
instructor visitante. (Que las perspectivas de nuestra historio- 
grafía han cambiado es una indicación del vigor y de la dedica- 
ción que nuestros historiadores, tanto en Puerto Rico como en 
el exterior, han aplicado al estudio de nuestra disciplina común. 

Mi interés en refrescar y poner al día esta obra es hacer 
asequible algunos de los resultados de las muchas investigacio- 
nes recientes de nuestros estudiosos y participar en algunos de 
los debates contemporáneos sobre la historia del Caribe y de 
Hispanoamérica. . 

Le agradezco a Carmín Rivera Izcoa, de Ediciones Hura- 
cán, sus esfuerzos editoriales por editar este obra. Como siem- 
pre, le agradezco también a los colegas historiadores, tanto en 
el Departamento de Historia de la Universidad de Puerto Rico 
en Río Piedras, como en muchas otras facultades el estímulo de 
sus investigaciones, críticas y comentarios. 


Fernando Picó 
San Juan, 2008 
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PREFACIO 


Una tarde de septiembre de 1970 en Nueva York, mien- 
tras fichaba canónigos franceses del siglo 13, recibí una lla- 
mada telefónica de Joseph Fitzpatrick, el sociólogo jesuita de 
la Universidad de Fordham. Quería pedirme un favor: En 
abril del semestre anterior, los estudiantes puertorriqueños 
de Fordham habían ocupado la oficina del presidente de la 
universidad para hacer notoria su demanda por un curso de 
Historia de Puerto Rico en el recinto universitario de Rose 
Hill. La universidad, haciendo gala de su reputación de libe- 
ralidad, solícitamente había prometido un curso para septiem- 
bre. Y ahora, dos días antes del comienzo de clases, el profe- 
sor contratado les había anunciado que iba a trabajar en otra 
parte del estado. ¿Podría yo enseñar el curso de Historia de 
Puerto Rico? 

Con todas las renuencias y escrúpulos posibles que un 
medievalista recién doctorado podría enarbolar, acepté. Me 
entrevisté con el comité de estudiantes que requería el curso 
y me explicaron lo que deseaban. Fui a «La Librería» en Man- 
hattan, el único sitio en Nueva York donde se podía conse- 
gulr entonces una variedad de libros puertorriqueños. Me 
compré toda una tablilla. Y dejando a un lado los contencio- 
sos canónigos del siglo 13, comencé a leer. 

Yo nunca había tomado un curso universitario de historia 
de Puerto Rico. En la escuela superior, un norteamericano recién 
llegado a Puerto Rico, Tom Hanrahan, había ofrecido el curso y 
sólo nos requirió que cada uno hiciera una presentación y, sobre el 
mismo material, una monografía. Hice la mía sobre el tema asig- 
nado de las exploraciones de los españoles en el suroeste de los 
Estados Unidos. Parecía increíble que con un trasfondo tan preca- 
rio estuviese yo dando Historia de Puerto Rico en la Universidad 
de Fordham. 

La ignorancia —dicen por ahí— es atrevida. Pero, a veces, tam- 
bién es algo más. Es curiosa. Yo llegaba a la historia de Puerto 
Rico con muchas preguntas: con las de los estudiantes prospecti- 
vos y con las mías. Pero no siempre encontraba en los libros las 
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respuestas a mis preguntas. Estos sí me pormenorizaban los iti- 
nerarios de Colón; me relataban incidentes ocurridos día por día 
durante los ataques británicos a Puerto Rico; me describían los 
mecanismos institucionales diseñados para regir la vida de Puer- 
to Rico en otros siglos. Pero ni a mí ni a mis estudiantes nos in- 
teresaban estas cosas. Aunque no leían español, ellos se sentían 
puertorriqueños y querían saber qué era eso de la historia de 
Puerto Rico. El país que la mayoría sólo había visitado en Navi- 
dades les daba la identidad. 

Yo he aprendido de todos mis estudiantes, pero de aquéllos 
aprendí más que de ningún otro. Aprendí que para ir conociendo 
la historia, lo más importante son las buenas preguntas. Estaban 
tan ávidos por conocer la historia de Puerto Rico que me tenían en 
jaque continuamente. Es decir, el curso no era una asignatura más 
de tres créditos para llenar un expediente académico. Para ellos 
representaba su experiencia universitaria fundamental. En los cur- 
sos de Shakespeare y de Filosofía Antigua aprendían lo que tenían 
que saber para pasar los exámenes, pero en el de Historia de Puer- 
to Rico tenían que llegar a saber quiénes eran. Había que mostrar- 
les en el mapa dónde quedaba Moca, pero para éste o para aquélla, 
Moca era la fuente de la vida, el pueblo de su abuelo, donde vivían 
los primos, donde en la época en que pudieron existir piratas y prin- 
cesas, se recogía café y se esperaba a los Reyes Magos. 

Con los estudiantes aprendi a conocer a Moca así: como un 
sitio maravilloso y legendario. Los libros sólo decían el número de 
habitantes y para qué fechas, o la cantidad de votos que Moca y 
Ceiba y Salinas y Barceloneta habían arrojado en tal o cual colum- 
na estadistica. Y yo, que había estado allí, como Sancho Panza, no 
sabía que estos pueblos eran algo más que unidades administrati- 
vas y precintos electorales. Pero de los estudiantes cansados de los 
trenes subterráneos y de las guaguas del Bronx y de Manhattan 
aprendí a ver que eran lugares hechizados; llegué a conocer en la 
anciana canosa y titubeante de la acera a una cacica exiliada de 
Guamaní, y en el muchacho rockero, al heredero de palacios en- 
cantados de Camuy. Era la etapa necesaria de enamoramiento con 
la historia de mi país. 

Demasiados años han pasado desde entonces. Cumplí con los 
canónigos del siglo 13; Utuado me atrapó; conoci a Caimito. Y un 
buen día, como aquél en que Alonso Quijano, o quizás Ignacio de 
Loyola, salió en busca de gigantes y proezas, decidí escribir una 
historia de Puerto Rico. 

He buscado una historia de Puerto Rico en la cual los proce- 
sos fundamentales sean los de la gente misma; donde estos proce- 
sos sean más importantes que los arbitrios de personajes hegemó- 
nicos del Atlántico Norte. Estamos todos cansados de una historia 
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hecha desde arriba y desde afuera. Reconocemos que lo que pasa a 
largo plazo constituye lo esencial en nuestro proceso histórico; que 
lo episódico sólo tiene el poder de sintetizar los síntomas de una 
época. Queremos una historia que explique y no una que predique. 
Se necesita mucha ciencia en todo esto, y no poca paciencia. No 
reclamo tener mucho ni de una cosa ni de la otra, pero reconozco el 
deseo de tenerlas. 

Este trabajo sintetiza los resultados de las investigaciones 
de muchas personas, a quienes se les reconoce su labor en las res- 
pectivas notas al calce. Como es natural en este género de obra, no 
se puede abarcar más que una parte de lo mucho que se ha publi- 
cado sobre nuestro proceso histórico. En ese sentido, las notas al 
calce pueden servir de punto de partida para lecturas más espe- 
cializadas y detalladas. 

En las concepciones vigentes sobre la historia hay una ten- 
dencia a reducir la labor del historiador a la compilación de da- 
tos. Pero la buena historia no es la que abruma con informa- 
ción, sino la que plantea en forma coherente los problemas más 
significativos de una época. En términos de la historia, una bue- 
na pregunta vale más que mil fechas y nombres. La discusión 
de los grandes problemas es más importante que la memoriza- 
ción de los detalles eruditos. En nuestra disciplina ha habido 
una viva y continua discusión sobre los procesos históricos que 
se han dado en Puerto Rico. Lo que esta obra le debe a esa dis- 
cusión no es tan fácilmente pormenorizable como lo es la proce- 
dencia de tal o cual dato. Por eso, al reconocer mi agradecimien- 
to a los colegas universitarios con quienes he compartido pre- 
ocupaciones y pistas, estoy indicando a la vez el contexto en el 
cual esta reflexión histórica se ha llevado a cabo. 

La medida de ciencia y paciencia para conocer la histo- 
ria de Puerto Rico que yo pueda haber aprendido, se la debo 
a mis compañeros de la Universidad de Puerto Rico en Río 
Piedras y de otras instituciones educativas: Gervasio García, 
Andrés Ramos Mattei, Angel Quintero Rivera, Blanca Silves- 
trini, Juan José Baldrich, María de los Angeles Castro, Lydia 
Milagros González, Guillermo Baralt, María Barceló Miller, 
María Dolores Luque, Manuel Alvarado, Carmen Raffucci, 
Jorge Iván Rosa Silva, Luis Agrait, Julio Damiani, Milton Pa- 
bón, Héctor Feliciano, Juan González Mendoza, Luis Gonzá- 
lez Vales, José Curet, Francisco Scarano, Laird Bergad, Ken- 
neth Lugo, Carlos Buitrago, Rubén Dávila, Jorge Rodríguez 
Beruff, Arnaldo Licier, Gilberto Aponte, Luis Martínez Fer- 
nández, Peter Katsilis, Carmen Campos, Carlos Casanova, 
Pedro Juan Hernández, Félix Matos, Pedro San Miguel, Ri- 
cardo Otero, Carlos Rodríguez Villanueva, Gregorio Villegas, 
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Roberto Alejandro Rivera, Carlos Pabón, Astrid Cubano, Luis 
Figueroa y Antonio Gaztambide, entre otros. 

También es agradable reconocer la deuda que tengo con 
las personas que me han orientado en archivos, centros de in- 
vestigación y bibliotecas, en particular Luis de la Rosa, 
Eduardo León, José Flores, Milagros Pepin y Gustavo Santia- 
go Rivera, en el Archivo General de Puerto Rico (el AGPR de 
tantas notas al calce); Nelly Vázquez, José Cruz Arrigoitia y 
Sylvia Alvarez, en el Centro de Investigaciones Históricas de 
la Universidad de Puerto Rico, y Annie Guiven, en los archi- 
vos parroquiales de Río Piedras. 

En toda la redacción y revisión del trabajo, he contado 
con el acicate, el consejo y la sabiduría de Carmen Rivera Iz- 
coa. A ella y a los compañeros de Ediciones Huracán, mi gra- 
titud y cariño. 

Mi madre Matilde Bauermeister de Picó, y mis herma- 
nos Alvilda, Matilde, Carmen, Jorge y José me han apoyado 
en todas las etapas de este libro. Mis compañeros jesuitas, es- 
pecialmente Orlando Torres, Maximino Rodríguez, Robert 
White, David Ungerleider, Ramón Ruiz, Guillermo Arias, 
José Angel Borges y Jorge Ferrer me han alentado a termi- 
nar, siquiera para ellos poder tener paz. 

Nadie, en la lista deuteronómica de nombres que prece- 
de tiene la culpa de mis yerros, aunque creo que todos hicie- 
ron su parte para que fueran los menos posibles. 

Este libro está dedicado a la memoria de mi cuñado, 
Enrique Bird Piñero, sociólogo, funcionario público, abogado, 
maestro, escritor, humanista y soñador, quien murió en 1985, 
después de haberme enseñado muchas cosas en una sola con- 
versación, que duró años demasiado breves. 
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Capítulo 1 
LA FORMACIÓN DE LA TIERRA PUERTORRIQUEÑA 


El Caribe es mucho más que el mar que aparece en los ma- 
pas.' Al mencionarlo, evocamos una constelación de islas, de len- 
guas y de razas; recordamos colores, aromas, cadencias, ritmos y 
ritos; anticipamos los tesoros escondidos de una fantasía que des- 
deña las certezas científicas y las apreciaciones lógicas. Para mu- 
chos de los que vivimos sobre sus playas, el Caribe es un hecho de 
la imaginación antes que un área geográfica. Para los habitantes 
del Atlántico Norte, el Caribe es un término que codifica los mitos 
más dispares, aglomerados en una misma fascinación por lo exóti- 
co: piratas, playas intimas, intrigas internacionales, religiones exu- 
berantes, hoteles de lujo, multitudes amenazantes, bailes atávicos, 
bebidas exquisitas. 

En la publicidad de las agencias de viaje y en los mitos de 
las películas de acción, el Caribe es uno solo. Pero para los que 
vivimos en su ámbito, es también pluralidad: Caribe hispano, Ca- 
ribe angloparlante, Caribe créole francés y holandés; islas de Bar- 
lovento y Sotavento; Antillas mayores y menores; negros, indosta- 
nos, caucasianos y amerindios; formas de cristianismo ortodoxo y 
sincretismo religioso animista; capitalismo en distintas etapas de 
formación y de disolución; distintas aspiraciones al socialismo, dis- 
tintos restos de instituciones feudales; riqueza y pobreza; lujo y 
miseria; modernidad y primitivismo, demasiado poco o demasiado 
mucho asfalto; médicos de rayos láser y curanderos de aldea; va- 
rios órdenes de racionalidad, diversos índices de felicidad, un aba- 
nico de ilusiones. 

Esa diversidad en la unidad del Caribe se anuncia ya en sus 
formaciones geológicas.? Las fuerzas naturales que en distintas oca- 


1 Ver Eric Williams, From Columbus to Castro (London: 1970); J.H. Parry y Philip Sher- 
lock, Historia de las Antillas, trad. por Viviana S. de Ghio (Buenos Aires: 1976); Gor- 
don Lewis, The Growth of the Modern West Indies (New York-London: 1968). 

2 Ver Charles Schuchert, Historical Geology of the Antillean-Caribbean Region or The 
Lands Bordering the Gulf of Mexico and the Caribbean Sea (New York: 1935); Instituto 
Cubano de Recursos Minerales, Geología de Cuba (La Habana: 1964); Watson Monroe, 
«Las divisiones geomórficas de Puerto Rico», en María Teresa B. de Galiñanes (ed.), 
Geovisión de Puerto Rico: Aportaciones recientes al estudio de la geografía (Río Piedras: 
1977), 3-43. 


18 — HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico 


siones levantaron y hundieron las masas terrestres caribeñas fue- 
ron articulando un largo cordón montañoso desde la boca del Golfo 
de México hasta la costa venezolana. De los movimientos telúricos 
surgieron y resurgieron islas y penínsulas. En algunos restos de la 
imponente cordillera que formó el periodo Terciario quedaron me- 
jor marcados que en otros los restos volcánicos de aquella fase de 
la historia común. El océano conservó algunas brechas abiertas 
entre los distintos picos sobresalientes. Esas trincheras y pasajes 
mitigaron la apariencia del Caribe como mar interior, pero no bas- 
taron para impedir que eventualmente fuera comparado con el mar 
Mediterráneo.* 

A diferencia del Mediterráneo, el Caribe quedó definido no 
tanto por los continentes en sus litorales, como por la sucesión de 
islas que impidió su asimilación al Océano Atlántico. Las islas ma- 
yores del Mediterráneo —Chipre, Creta, Córcega, Cerdeña, Sicilia, 
Malta, las Baleares, las islas del mar Egeo— fueron centros de po- 
der y de riqueza que, demasiado fácilmente, se constituyeron en 
presa de las sociedades que dominaban los continentes vecinos. Con 
el correr del tiempo, la mayor parte de ellas vinieron a ser apéndi- 
ces territoriales de estados europeos. Pero fue desde las islas del 
Caribe que las potencias europeas abordaron las conquistas mili- 
tares, religiosas y económicas del continente americano. Desde el 
Caribe se definió América. Pese a sus intentos, el continente nun- 
ca ha tenido su revancha, por más que ha querido constituir el Ca- 
ribe en sus propios términos, a su conveniencia. 


Formación geológica de Puerto Rico 


Tanto en su formación geológica, como en sus vicisitudes po- 
líticas, el Caribe ha tenido una amplia variedad de experiencias. 
La formación de lo que conocemos hoy día como Puerto Rico y sus 
islas limitrofes es relativamente reciente. 

La historia geológica de las Antillas Mayores, y de Puerto 
Rico en particular, sólo puede trazarse a los últimos 135 millo- 
nes de años.* Si la Tierra ha existido por más de tres billones de 
años, esto quiere decir que por más del 95 por ciento de su exis- 


3 Es interesante constatar cómo la comparación entre el Mediterráneo y el Caribe ha 
sido abordada por escritores de distintas perspectivas y trasfondos. Pero todavía hace 
falta un historiador que le rinda al Caribe el servicio que Fernand Braudel le hizo al 
Mediterráneo con su clásico, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de 
Felipe II (México: 1976). 

4 Ver Monroe, op. cit.; Howard A. Meyerhoff, Geology of Puerto Rico (Río Piedras: 1933); 
Raoul C. Mitchell, A Survey of the Geology of Puerto Rico (Río Piedras: 1954); Clifford 
Kaye, Costal Geology of Puerto Rico: Geological Survey, Professional Paper 317 (Was- 
hington, D.C.: 1959); para una introducción sencilla ver, Instituto de Cultura Puerto- 
rriqueña, Cómo se formó Puerto Rico (San Juan: 1968) y Departamento de Recursos 
Naturales, Geología de Puerto Rico (San Juan: 1974). 
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tencia el planeta no parece haber contado con el archipiélago 
antillano. Pero eso no significa gran cosa, porque fue hace unos 
135 millones de años que el globo comenzó a adquirir sus ras- 
gos distintivos. El movimiento de sus masas continentales pro- 
dujo muchísimos volcanes y terremotos. Algunos de los volca- 
nes submarinos en esta área de la Tierra lanzaron enormes can- 
tidades de piedra, que se fueron acumulando y emergieron so- 
bre la superficie del mar. Hay áreas de Puerto Rico, como San 
Lorenzo, donde se han encontrado piedras de esa remota edad. 
A ese tipo de piedra se le llama serpentinita. 

Hace unos 70 millones de años comenzó una época de for- 
mación de montañas y valles, según los movimientos de la tierra 
echaban hacia arriba enormes cantidades de roca. Para aquella 
época, lo que vino a ser Puerto Rico estaba unido por tierra a las 
islas vecinas, incluso a Santa Cruz. Pero lo que terremotos y volca- 
nes levantaban por un lado, el viento y el agua iban. podando por 
el otro. Los volcanes fueron acallándose. Entonces, hace unos 45 
millones de años, el mar, auxiliado por la erosión, comenzó a recla- 
mar los espacios que tomaban las rocas. Y sobre las rocas que cu- 
brió fue depositando sedimentación de material calcáreo. Cualquier 
pico que emergía sobre las aguas era objeto de la erosión del viento 
y de la lluvia. El material erodado a su vez constituía una nueva 
área de sedimentación. 

La etapa más reciente de nuestra isla comenzó hace unos 17 
millones de años, cuando movimientos telúricos levantaron una vez 
más la masa de rocas que llegó a ser Puerto Rico. Como en épocas 
anteriores, la erosión fue suavizando las aristas de los picos, cu- 
briendo de arena el litoral y creando dunas. El agua encontró sus 
cauces y formó sus depósitos. Aparecieron asi los pantanos. Hace 
unos 12 mil años el aspecto de la superficie de la isla era bastante 
parecido al que tiene hoy. Si hiciéramos equivalente a veinticuatro 
horas todo el tiempo que ha transcurrido desde los inicios del pla- 
neta Tierra, Puerto Rico emergería en su forma actual quince se- 
gundos antes de la medianoche. 


Formación de ecosistemas 


Sin embargo, los comienzos de ese instante previo a la me- 
dianoche fueron maravillosos. La isla amparó muchísimas formas 
de vida vegetal y animal: más de doscientas variedades de hele- 
chos; dieciséis especies de coquí, más de noventa tipos distintos de 
orquídeas; árboles corpulentos como la ceiba, y recios, como el au- 
subo; la jutía, el carrao y otros animales y pájaros que apenas so- 
breviven en otras islas del Caribe; el manatí, que retozaba en las 
desembocaduras de los rios; las enormes bandadas de cotorras que 
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alegraban las copas de la masiva floresta; muchas especies de pe- 
ces de agua dulce, de iguanas y lagartijos, multitud de insectos vis- 
tosos, recia muchedumbre de tortugas y cangrejos. Tomó muchos 
miles de años dotar a la isla de tanta vida, y esa enorme riqueza 
natural la hemos dilapidado en menos de quinientos años. Aun así, 
Puerto Rico ha conservado mucho más de su flora y fauna autócto- 
na que la mayoría de las islas del Caribe oriental.? 

Dentro del universo de vida tan complejo que se formó en- 
tonces en Puerto Rico, nos detenemos a continuación en dos tipos 
de ecosistemas —hoy en peligro de desaparecer1— que a lo largo de 
nuestra historia natural y humana han enriquecido la experiencia 
histórica del país. 


El manglar 


No se concibe la historia de nuestros centros urbanos coste- 
ros sin entrar a considerar los manglares.? El manglar apesta. La 
descomposición orgánica, sin la cual el ciclo de la vida no recomien- 
za, se manifiesta en la hediondez perenne de esas aguas que lo pu- 
dren todo. De los micro-organismos y las algas viven las crías de 
peces y los pequeños crustáceos, que a su vez nutren a los depre- 
dadores acuáticos y volátiles. El ciclo biológico incluye asimismo la 
recurrencia invariable de las mareas, que renuevan y reaniman el 
paisaje. Hay también el ciclo anual de las emigraciones de aves del 
continente, y el ciclo mismo de la actividad humana. 

La mentalidad urbana concibe el manglar como sitio insalu- 
bre. Pero para el que vive extramuros, es amparo de libertad y 
fuente de vida. Es zona de peligro y de insubordinación, pero es 
también fuente de abastos. El hacendado del siglo 19 saca de allí 
leña para sus trapiches. Al manglar huye el esclavo fugitivo, el sol- 
dado desertor y el forajido, pero a él acuden también el carbonero, 
el pescador y el cazador en busca de sus fuentes de ingresos. La 
yola que merodea los caños tanteando las ramas colgantes del man- 
glar puede traer a la autoridad punitiva, pero puede también lle- 
var los cangrejos y las tortugas, gallinazos y el pescado que requie- 
re el mercado de San Juan. 


5 Ver Rafael Picó et. al., Nueva geografía de Puerto Rico (Río Piedras: 1969) 189 ss; Vir- 
gilio Biaggi, Las aves de Puerto Rico (Río Piedras: 1974); Puerto Rico y el mar: Un pro- 
grama de acción sobre asuntos marinos: Informe al Gobernador, San Juan 1972 (Rio 
Piedras: 1974); Elbert 1. Little, Jr., Frank H. Wadsworth y José Marrero, Arboles co- 
munes de Puerto Rico y las Islas Vírgenes (Río Piedras: 1977); Angela Kay Kepler, He- 
lechos comunes del Bosque de Luquillo, Puerto Rico (San Juan: 1975). 

6 En 1940 había unos 16,000 acres en manglares en Puerto Rico, de los cuales 11,800 
pertenecían al gobierno y el resto a particulares. Sobre la vegetación del manglar y los 
usos de sus maderas en los 1930, ver L.R. Hodridge, «Some Notes on the Mangrove 
Swamps of Puerto Rico», The Caribbean Forester, vol. 1, núm. 4 (1940), 19-29. Ver, Los 
sistemas de mangles de Puerto Rico. Programa de la zona costanera. (San Juan: Depar- 
tamento de Recursos Naturales, 1978). 
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El ron cañita y la vivienda del que «se las busca» caracterl- 
zan al mangle suburbano en el siglo 20. El estado sólo alcanza a 
dominar el mangle talándolo, rellenándolo, pavimentándolo. El 
humo delator que podría revelar el alambique ilegal, puede indi- 
car también la carbonera o la cocina de una familia que ha encon- 
trado su subsistencia entre tocones y mallas de pescar. El helicóp- 
tero, señuelo de la suspicacia de las autoridades, sobrevuela estas 
casas aisladas, levantadas sobre zocos. Yola y helicóptero se deba- 
ten asi el dominio que la ciudad se esfuerza por controlar y que los 
ecólogos se afanan porque entendamos que es vivero imprescindi- 
ble y el último aviario viable. 


El mogote 


El llano costero del norte, entre Aguadilla y Canóvanas, se 
frunce en montículos densamente arbolados y amarrados por en- 
redaderas.” La pala mecánica, en su proceso de desmonte, ha per- 
mitido que el transeúnte vea la tierra y la piedra de estos mogotes 
expuestas al sol. Es terreno calcáreo, fácilmente penetrado por las 
lluvias y propenso a la formación de cuevas. 

En muchas de estas cuevas la imaginación popular ha pre- 
tendido establecer viviendas de indios. Es mucho más probable que 
los restos animales y huellas humanas que se han encontrado en 
ellos pertenezcan a esclavos cimarrones o a otros fugitivos de las 
autoridades. 

Según las siembras cañeras se extendieron en las primeras 
décadas del siglo 19, algunos mogotes proveyeron solares para vi- 
viendas de trabajadores. El voraz latifundio sólo le dejó al pobre 
estos malos terrenos, donde sus casitas, encaramadas unas sobre 
otras, les aseguraban un techo entre las faenas de la zafra. 

El mogote también proveyó leña para cocinar, refugio para 
las especies de fauna desplazadas del llano por la caña, y lugar de 
entretenimiento y juego para los niños. Víctima de la urbanización 
del llano costero, el mogote sucumbe hoy ante la obsesión nivela- 
dora: los fragmentos de roca se trasladan a los parques para evitar 
el estacionamiento ilegal; las orquideas rupestres sobreviven gra- 
cias al rescate de botánicos aficionados y las cuevas hallan lugar 
sólo en los cuentos de viejos bayamoneses. Son los restos de un 
mundo en vías de desaparecer. 

A comienzos del siglo 21, gracias a un esfuerzo combinado 
de autoridades puertorriqueñas y federales, y en respuesta a es- 
fuerzos ciudadanos, se ha creado una reserva de mogotes en el área 
de Barceloneta y municipios aledaños. 


7 Ver Monroe, 19-20. 
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Los arrecifes de coral 


Decenas de miles de años de depósitos orgánicos crearon 
los arrecifes de coral que caracterizn las islas caribeñas. Una lar- 
ga barrera de arrecifes resguarda de los embates del Océano At- 
lántico buena parte de la costa norte de Puerto Rico, desde Fa- 
jardo a San Juan, y esta barrera ha hecho posible las apacibles y 
arenosas playas, recurso vital de nuestra industria turistica. El 
arrecife alberga y nutre una comunidad de muchas especies ma- 
rinas distintas, que encuentran refugio y seguridad dentro de 
sus resquicios. Es sitio de reproducción para peces y crustáceos, 
provee asiento para diferentes clases de vegetación marina, y 
ofrece un espectáculo siempre cambiante de color y belleza al 
espectador. Ahora la legislación protege los arrecifes del saqueo 
y la degradación, pero el público tiene que desarrollar mayor 
conciencia de la fragilidad de este ecosistema y de las muchas 
funciones que sirve.* 


Formación política de Puerto Rico 


Los procesos abiertos que le han dado a Puerto Rico su for- 
mación geológica y ecológica no han sido los únicos que han defini- 
do los rasgos fundamentales de lo que es el país. Hoy día hay islas, 
como La Española, que albergan a más de una nación. Hay tam- 
bién naciones, como Indonesia y Filipinas, que viven en una multi- 
tud de islas. No debemos dar por sentado el proceso por el cual los 
puertorriqueños adquirimos una identidad política. Máxime, cuan- 
do el ámbito territorial de Puerto Rico no sólo incluye lo que los 
viequenses llaman la Isla Grande, sino también a Vieques, Cule- 
bra, Mona, Desecheo y muchas pequeñas islas y cayos cercanos. 

Cuando en 1511 el regente de Castilla, Fernando de Ara- 
gón, comunica a sus oficiales que quiere que la isla de Mona 
«ande con la de San Juan», está promoviendo un proceso me- 
diante el cual la Mona efectivamente formará parte de Puerto 
Rico. Pero no es hasta que la corona logra que los Colón pierdan 
interés en Mona que la isla gravita finalmente en la órbita de 
Puerto Rico.* En el caso de Vieques, todavía en el siglo 18 habrá 
intentos escoseces, daneses e ingleses de colonizarla y desvin- 
cularla de la jurisdicción puertorriqueña. Es en el siglo 19 que 
se institucionalizará la relación política entre las dos islas. La 


8 Mark D. Spalding, A Guide to the Coral Reefs of the Caribbean (Berkley: 2004). 
9 Vicente Murga (ed.) Puerto Rico en los manuscritos de don Juan Bautista Muñoz (Rio 
Piedras: 1960), 36 y 136. 
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prolongada ocupación de dos terceras partes de la isla de Vie- 
ques por la Marina de los Estados Unidos, desde la Segunda 
Guerra Mundial hasta el 2003, amenazó la seguridad y la paz 
de la población e inhibió el manejo efectivo de su potencial 
turístico. El poblamiento de Culebra empieza en 1879, aun- 
que hubo un momento en el siglo 20 en que su despoblamien- 
to pareció inminente.' 

El proceso político por el cual se ha creado la jurisdicción de 
Puerto Rico ha sido un proceso abierto. Sólo en el largo plazo de los 
quinientos años transcurridos desde la irrupción de los españoles 
en el Caribe se ha definido con claridad y precisión jurídica qué 
territorios y aguas alcanza el gobierno de Puerto Rico. Y la defini- 
ción de los alcances de esa hegemonía dentro del ámbito territorial 
puertorriqueño es, en la perspectiva de los tres principales movi- 
mientos políticos del país, un proceso abierto. 


10 Ibid. 
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Capítulo 2 
LAS SOCIEDADES AMERINDIAS 


Pocos temas han apasionado más a los que se interesan por 
nuestro pasado que el de la ocupación humana del archipiélago 
puertorriqueño antes de las incursiones y establecimientos espa- 
ñoles.! Como todo lo que enardece, el tema ha suscitado serios y 
prolongados debates académicos. También ha desatado la imagi- 
nación de cuantos —a falta de formación disciplinada y testimonios 
arqueológicos y documentales— se han inclinado a proyectar en la 
antigúedad sus sueños de una isla feliz. 

A pesar de que algunos materiales didácticos describen con 
gran autoridad la sucesión y duración de los periodos de habita- 
ción humana en Puerto Rico, la realidad es que las etapas que se 
trazan tan simétricamente en los materiales destinados a uso es- 
colar sólo corresponden a hipótesis esbozadas por estudiosos de la 
materia. Una hipótesis es una explicación tentativa para un pro- 
blema determinado. A partir de la evidencia sobre la diversidad de 
formas culturales encontradas en los estratos de terreno excavado 
en investigaciones arqueológicas, se han ofrecido hipótesis que in- 
tentan servir como las explicaciones más coherentes y consisten- 
tes sobre las etapas en que se ha dividido la ocupación humana del 
territorio puertorriqueño. 

La arqueología generalmente considera más antiguo lo que 
se halla en el nivel más hondo de las excavaciones. En la mayor 
profundidad se han encontrado restos de una cultura sencilla de 
pescadores que habitaban sitios cercanos a la costa y comían can- 
grejos. Se supone que estos eran los primeros habitantes de Puer- 
to Rico. Como en el arco de islas caribeñas que llega hasta la costa 
venezolana se han encontrado restos similares de esta cultura, se 
ha postulado la hipótesis de que hubo emigraciones de amerindios 
desde la zona inmediata a la desembocadura del río Orinoco. De 


1 Ver Labor Gómez y Manuel Ballesteros, Culturas indígenas de Puerto Rico (Río Pie- 
dras: 1978); Ricardo Alegría, «La población aborigen antillana y su relación con otras 
áreas de América»; en Aida Caro, Antología de lecturas de Historia de Puerto Rico (si- 
glos XV-XVIII) (3a impresión; Río Piedras: 1977), 47-63; Jalil Sued Badillo, Los caribes: 
realidad o fábula: Ensayo de rectificación histórica (Río Piedras: 1978). 
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isla en isla, en el transcurso de un periodo considerable de tiempo, 
estos emigrantes llegarían a ocupar el archipiélago antillano. Los 
primeros habitantes del Caribe pueden haber iniciado sus emigra- 
ciones desde la costa venezolana hacia el 2300 antes de la era cris- 
tlana. 

A juzgar por los restos encontrados hasta la fecha, esta pri- 
mera cultura amerindia de nuestras tierras era sumamente senci- 
lla.? Sus poblados parecen haber estado cercanos a manglares y 
playas protegidos por rocas y arrecifes. También parece que sus 
asentamientos eran más numerosos en la costa sur que en la nor- 
te. Según los hallazgos arqueológicos, las ocupaciones habituales 
de estos habitantes posiblemente fueron la pesca, la caza y la reco- 
lección de frutas silvestres. No se han encontrado restos de cerá- 
mica. Algunos estudiosos se refieren a esta cultura como la arcal- 
ca. Otros la han catalogado como precerámica, y aún otros se han 
referido a ella como la cultura del cangrejo. La ocupación humana 
de Puerto Rico por este grupo en los siglos previos al 200 antes de 
Cristo no parece haber sido intensa. Los asentamientos estudia- 
dos dan la impresión de corresponder a grupos de unas 25 perso- 
nas cada uno, tamaño que está a tono con las posibilidades de sus- 
tentar diariamente un grupo de adultos y niños por medio de la 
caza, la pesca y la recolección de frutas. 

Desde el 200 antes de Cristo hasta alrededor del 600 des- 
pués de Cristo los habitantes de Puerto Rico desarrollaron el arte 
de la alfarería, practicaron la agricultura y trabajaron las piedras 
y los caracoles. Algunas excavaciones arqueológicas realizadas en 
distintos puntos, especialmente en el sector conocido como Hacien- 
da Grande, en Loíza, han rendido restos de vasijas utilizadas para 
guardar y como envases para ingerir granos y bebidas. La técnica 
de hacer incisiones en el barro y de colorear las vasijas de rojo y 
blanco muestra un desarrollo técnico y una sensibilidad artística 
que sugieren una organización social más compleja que la de los 
predecesores arcaicos.* 

La mayoría de los estudiosos ha considerado que éstos y otros 
rasgos que se deducen de los restos arqueológicos encuentran su 
mejor explicación postulando una segunda ola de inmigración ame- 
rindia desde la costa norte de Sur América, preferiblemente de la 
zona baja del valle del Orinoco y de las Guayanas. El desplaza- 
miento humano habría sido lento y no habría resultado, necesaria- 
mente, en la eliminación de los habitantes previos. A este grupo de 
asentamientos en Puerto Rico se le ha atribuido el nombre de ig- 
neri o saladoide. 


2 Gómez y Ballesteros, op. cit., 33-36; Alegría, loc. cit., 48-54. 
3 Gómez y Ballesteros, 37-38. 
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Un problema recurrente en el estudio de estos amerindios 
es por qué la cerámica deja de evidenciar, en periodos posteriores, 
la gran capacidad técnica y artística de los ejemplares más anti- 
guos de vasijas. El estudio de los yacimientos de Tecla en Guaya- 
nilla, y La Hueca y Sorcé en Vieques también ha venido a compli- 
car el esquema explicativo de las culturas amerindias en Puerto 
Rico. Estos asentamientos muestran un esmero en el trabajo de 
las piedras y las conchas, y unos diseños propios de animales y 
pájaros que distinguen esta cultura de la llamada igneri. 

Desde 1981, un grupo de arqueólogos —en particular Luis 
Chanlatte, director del Centro de Investigaciones Arqueológicas de 
la Universidad de Puerto Rico en Rio Piedras— ha desdoblado la 
periodización de la etapa post-arcaica de nuestra historia para así 
explicar con mayor precisión las diferencias y los cambios en los 
patrones culturales observados en las excavaciones.* Para el perio- 
do posterior al 200 a.C., Chanlatte ha propuesto la presencia en 
Puerto Rico de distintas culturas, diferenciadas como Agro-Alfare- 
ra Í, II, IIl, y IV. Las llamadas 1 y II corresponderían a dos olas 
inmigratorias amerindias. Ninguna de las dos tiene que haber pro- 
cedido, necesariamente, del bajo Orinoco. La cultura II habría sido 
asimilada a corto plazo. Chanlatte denomina Agro-Alfarera Ill a 
la transformación de la cultura arcaica bajo la influencia de los in- 
migrantes. Así explica la evidencia de vasijas más toscas, posterio- 
res a las igneri. La floración ulterior de la cultura Agro-Alfarera l, 
Chanlatte la denomina IV. Esta cultura Agro-Alfarera IV repre- 
senta en su esquema el conjunto de la cultura amerindia en el pe- 
riodo inmediatamente previo a la conquista española, el que se de- 
nomina frecuentemente como período taíno. 

La ventaja del esquema de Chanlatte es que el despliegue 
de nuevas técnicas y destrezas de los habitantes de Puerto Rico no 
se lo asigna solamente a la inmigración. Además, le da lugar a la 
hipótesis de que las relaciones entre los habitantes previos y los 
llegados más recientemente fueron más complejas y duraderas de 
lo que permitiría concebir la noción de una conquista fulminante 
por parte del grupo con mejores armas y destrezas organizativas. 


Los taínos 


Confiamos en que las investigaciones arqueológicas en curso 
sobre las culturas agroalfareras enriquecerán, en los años venide- 


4 Luis A. Chanlatte, La Hueca y Sorcé (Vieques, Puerto Rico): Primeras migraciones 
agroalfareras antillanas (Santo Domingo: 1981); Luis A. Chanlatte Baik e Yvonne M. 
Narganes Storde, Vieques-Puerto Rico: Asiento de una nueva cultura aborigen antilla- 
na (Río Piedras: 1983); Diana López Sotomayor, Vieques: Un momento en la historia, 
tesis (México. UNAM, 1975); Luis A. Chanlatte Baik, Cultura ostionoide: un desarrollo 
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ros, nuestro conocimiento de la vida social de los amerindios en 
sus muchos siglos de asentamiento en Puerto Rico. De las fases de 
la ocupación humana de Puerto Rico antes de Colón conocemos 
mejor la última, usualmente denominada taína. Ese conocimiento 
es producto no sólo de un mayor número de testimonios arqueoló- 
gicos, sino también de la preservación de fuentes documentales ge- 
neradas por los españoles.* 

Para la historia de la vecina isla de Española estas fuentes 
incluyen, además de la correspondencia administrativa y los expe- 
dientes judiciales y copias de las actas capitulares, los testimonios 
narrativos llamados crónicas o memorias. Incluyen también otros 
testimonios literarios de los géneros epistolar, poético y apologéti- 
co. Estas fuentes con frecuencia aluden a los indios de nuestra isla, 
pero los comentarios no son resultado de observaciones directas de 
los autores. 

Aún aquellos autores españoles del siglo 16 que escriben ex- 
plícitamente sobre los indios de esta isla, las más de las veces lo 
hacen con testimonios de segunda mano. Así, Fernández de Ovie- 
do, Las Casas y Juan de Castellanos, cuando tornan su atención a 
los asuntos de aqui, tienen que recurrir a los relatos y a las obser- 
vaciones que les habían hecho los pocos españoles del tiempo de la 
conquista que quedaban en la isla. Esto se debe a que cuando los 
cronistas tuvieron ocasión de residir en, o visitar a Puerto Rico, ya 
los pocos indios restantes habían sido reducidos a las encomiendas 
para trabajar en minas y granjas, y la mayoría había perecido. 

A pesar de que estos testimonios narrativos son tan parcia- 
les e imperfectos, los estudiosos de la materia han logrado identifi- 
car los rasgos sobresalientes de la cultura taina de Boriquén —nom- 
bre que le daban a Puerto Rico sus habitantes, según los cronis- 
tas— valiéndose de la analogía en las formas de organización social 
entre Puerto Rico y La Española y de la relativa abundancia de 
restos arqueológicos y de referencias en los documentos fiscales es- 
pañoles. 


La ecología y la economía taína 


En cada etapa de nuestra historia los habitantes sucesivos 
del país se han servido de los recursos naturales de las islas puer- 


agroalfarero antillano (separata de Homines 10 no. 1 (1986); La cultura saladoide en 
Puerto Rico: su rostro multicolor (Río Piedras, 2002). 

5 Ver Fray Ramón Pané, Relación acerca de las antigúedades de los indios, traducido por 
José Juan Arrom (5ta ed.; México: 1984); Gonzalo Fernández de Oviedo, Sumario de la 
natural historia de las Indias, ed. de José Miranda (2a impresión; México: 1979); Bar- 
tolomé de las Casas, Apologética historia de las Indias (Madrid: 1958); Irving Rouse, 
The Tainos: Rise and Decline of the People Who Greeted Columbus. New Haven: Yale 
University Press, 1992. 
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torriqueñas para satisfacer sus necesidades de dieta, vivienda y 
prioridades colectivas. Sin embargo, al utilizar esos recursos a ve- 
ces se ha fallado en preservar los balances necesarios para la reno- 
vación de los recursos. 

Los indios arcaicos apenas modificaron la ecología insular. 
Sus asentamientos cercanos a los manglares hicieron poca mella 
en el terreno circundante. Como eran pocos, no crearon problemas 
para la preservación de la fauna y la flora. 

Es probable que los indios agro-alfareros hayan iniciado sus 
prácticas agrícolas con la llamada técnica de roza. Esta consistía 
en quemar un pedazo de terreno para despejar los matorrales y 
aprovechar la fertilidad inicial que la ceniza le confería al terreno. 
Esta práctica, aunque nociva para el suelo expuesto a la erosión 
por la lluvia y el viento, no comprometía la feracidad de la tierra 
cuando los grupos que dependían de ella eran poco nutridos, diga- 
mos, de 25 a 100 personas. Un término de nueve o diez años era 
suficiente para que el terreno abandonado recuperara su capa ve- 
getal residual y desarrollara nueva arboleda.* 

El crecimiento poblacional que debió darse como resultado 
de la introducción a la isla de la agricultura y la cerámica 
—de lo cual la multitud de yacimientos es elocuente testimonio— tra- 
jo consigo el poblamiento de los valles del interior de la isla y un 
refinamiento de las técnicas agrícolas. Ya para su fase taina la so- 
ciedad amerindia de Boriquén practicaba una agricultura más or- 
ganizada, la llamada siembra por «montones». Moya Pons descri- 
be gráficamente la siembra de la yuca en la etapa taína, análoga 
de La Española: 


Su cultivo se realizaba pegando fuego al monte donde se que- 
ría aclarar la tierra, y, luego, amontonando a trechos la tie- 
rra en cúmulos amplios encima de los cuales se plantaban 
las estacas. Estos montones tenían un perímetro de unos nue- 
ve a doce pies y estaban separados unos de otros a una dis- 
tancia de dos o tres pies. Esta disposición de la tierra favore- 
cía su oxigenación y, al mismo tiempo, permitía a las raices 
crecer más fácilmente. Los montones se construían en hile- 
ras de varios miles de largo y otros tantos de ancho cubrien- 
do áreas extensísimas de terreno.” 


Los taínos cultivaban también el maíz, tenían palos de achio- 
te y matas de tabaco y de ají. Muchas frutas y yerbas medicinales 
estaban al alcance de su mano, pero al parecer no eran objeto de 
cultivo sistemático. Contaban con vasijas que les permitían guar- 
dar alimentos con facilidad y fermentar bebidas. El tener un siste- 


6 Ver Roberto Cassa, Los taínos de la Española (Santo Domingo: 1974), 34. 
7 Frank Moya Pons, Historia colonial de Santo Domingo (2a ed.; Santiago: 1976), 16. 
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ma de cultivo desarrollado aseguraba la subsistencia y posibili- 
taba el que varios miembros del grupo se dedicaran a tareas es- 
pecializadas en la agricultura y en la caza, y a otros trabajos. Es 
probable que las mujeres hayan ejercido los oficios básicos de la 
agricultura y la confección de artículos de algodón y hamacas, 
mientras los hombres practicaban la caza y la pesca. Los traba- 
jos en piedra, algunos de ellos de gran paciencia y habilidad, 
pueden representar la inversión de muchas horas en la confec- 
ción de artesanías. Se conoce poco sobre los trabajos en oro de 
los taínos, porque en la época de la conquista los españoles los 
fundieron, pero podemos imaginar que la elaboración del metal 
debe haberles requerido ejercitar destrezas especializadas. 

A partir de la capacidad productiva de los taínos se ha trata- 
do de calcular la población amerindia de las Antillas Mayores an- 
tes de 1492.* No hay duda alguna de que los sembrados de yuca y 
de maíz podían alimentar grandes poblaciones, pero sabemos tam- 
bién que los taínos vivieron en islas densamente arboladas, a cuya 
sombra también podían cazar roedores, reptiles y pájaros que, jun- 
to con la pesca, provelan el complemento necesario de proteínas 
para su dieta. Aunque había numerosos asentamientos tainos en 
Puerto Rico en el tiempo de su conquista española, muy pocos de- 
ben haber excedido las 500 personas, y la mayoría puede haber 
agrupado solamente unas 50 personas. 

Hay una fuerte tendencia en Puerto Rico a idealizar la vida 
de los taínos antes de la conquista. En apoyo de esa visión se suele 
aducir la benignidad del clima, la feracidad de la tierra y la abun- 
dancia de la fauna. Los trabajos de Francisco Moscoso sobre la eco- 
nomía taína, sin embargo, han subrayado la naturaleza ardua de 
las tareas que cotidianamente llevaban a cabo estos indios y el ni- 
vel de organización que precisaba el desempeño de las mismas.? 
En cuanto a su integración en el mundo natural que los circunda- 
ba, si bien por sus ocupaciones y mentalidad trabajaban y vivían 
al ritmo de las lunas, mareas, lluvias y cambios de viento que mar- 
can la vida de las plantas y de los animales, su existencia estaba 
perennemente amenazada por desastres y enfermedades. Para és- 
tos no siempre contaban con las defensas adecuadas, como pode- 
mos observar por las edades atribuidas a muchos de los restos de 
esqueletos que se han encontrado. 


8 Ver Sherburne F. Cook y Woodrow Borah, «La población aborigen de la Española», en 
Ensayos sobre historia de la población: México y el Caribe, traducido por Clementina 
Zamora (México: 1977), 359-387. 

9 Ver Francisco Moscoso, «Parentesco y clase en los cacicazgos taínos: el caso de los na- 
borias», ponencia en el Noveno Congreso Internacional para el Estudio de las Culturas 
Precolombinas de las Antillas Menores (Santo Domingo, 1981). 
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Los taínos andaban desnudos, pero se embadurnaban la 
piel con aceites naturales para protegerse de las picadas de los 
insectos. Las mujeres adultas vestían una falda de algodón. Era 
frecuente el uso de collares de caracoles, y no era raro que com- 
pletaran el atuendo con plumas de colores brillantes. Los perso- 
najes de mayor jerarquía utilizaban ornamentos de oro, de los 
cuales el más mencionado por los cronistas es el guanín o me- 
dallón colgante del cuello. 


Organización socio-política 


La diferenciación de tareas entre los miembros de una co- 
munidad taína conllevaba la distinción jerárquica. Los naborias, 
trabajadores libres sujetos a obligaciones de servicio, llevaban a 
cabo las tareas más pesadas y recurrentes. Chanlatte ha especula- 
do que los naborias podrían ser los descendientes de los indios ar- 
caicos, que aumentarían en cantidad notablemente en la fase 
agroalfarera II1.*” Bajo los españoles, los servicios que los naborias 
acostumbraban rendir a los caciques, les eran transferidos a los 
encomenderos. La organización del trabajo de los naborias previa 
a la conquista española facilitaría los eventuales repartimientos.'' 

En la sociedad taína los nitaínos constituían el sector diri- 
gente que acaudillaba las expediciones guerreras e influenciaba las 
decisiones colectivas. Los cronistas españoles, por analogía con sus 
propias instituciones, les atribuían características aristocráticas 
que quizás no guardaban proporción con el tamaño y el grado de 
complejidad de las comunidades taínas. 

Es usual discernir en el período taíno la transición de 
una organización tribal a una cacical, políticamente más es- 
tructurada. Los miembros de una o más comunidades recono- 
cían la autoridad de un jefe, llamado cacique, que por el esti- 
lo de su residencia, ornamentación, porte y hábito de mando, 
se diferenciaba del resto de los habitantes. El cacique podía 
disponer de los recursos de la comunidad y ejercer su discre- 
ción en nombre de todos. En la práctica, el poder del cacique 
dependía de la autoridad que se le reconociera. Aunque no 
hay disponibles elementos suficientes para una verdadera 
historia política de los taínos, las vicisitudes de la conquista 
española demostraron una variedad muy grande en cuanto a 
los grados de poder que desplegaban los caciques. En todo 
caso, la autoridad que ejercían era sobre personas y no sobre 


10 Luis Chanlatte, «Los arcaicos y el formativo antillano (6000 B.C.-1492 A.D.», po- 
nencia en el 16to Congreso Internacional de Arqueología Caribeña (Guadeloupe, 
1995). 

11 Ver Moscoso, op. cit. 
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territorios. Resultan anacrónicos, por consiguiente, los mapas 
que a veces se hacen mostrando divisiones políticas de Bori- 
quén. Aunque según los cronistas uno de los caciques de Bo- 
riquén gozaba de mayor autoridad que los demás, la isla no 
estaba constituida como unidad política en el sentido territo- 
rial vigente en nuestra época. 

Jalil Sued Badillo ha reunido una serie de testimonios para 
corroborar su hipótesis de que en la sociedad taína las mujeres ejer- 
clan el poder frecuentemente. En las fuentes documentales del si- 
glo 16, más de quince mujeres aparecen calificadas como cacicas 
en Boriquén. Algunos estudiosos arguyen que sólo se trataba de 
un título de honor que se les otorgaba a las madres, hermanas o 
hijas de los caciques. Sued argumenta, en cambio, que el papel que 
las mujeres desempeñaban en la economía indígena y el peso que 
tenía la descendencia matrilineal son razones poderosas para otor- 
garle la plenitud del significado al término «cacica».*? 

La familia constituía la unidad básica de la sociedad taína. 
Los taínos eran exógamos, es decir, se casaban con personas que 
no fueran sus parientes. Eso explica que fuera frecuente la inte- 
gración de asentamientos en una región por razón de los lazos de 
parentesco resultantes de uniones matrimoniales. No era raro, por 
ejemplo, que hubiese casamientos que enlazasen residentes en los 
asentamientos de la costa oeste de Boriquén con personas de la 
costa este de la Española. Hay testimonios que señalan la frecuen- 
te relación entre las dos islas.!* 


Sistema de creencias 


Los restos arqueológicos muestran a los taínos como perso- 
nas de gran expresividad religiosa del género comúnmente llama- 
do animista. Las fuerzas sobrehumanas a quienes ellos atribuían 
los accidentes climatológicos y los fenómenos extraordinarios recu- 
rrentes eran representados en figurillas de arcilla y de piedra, con 
rasgos de animales y de seres humanos. Según algunos de los cro- 
nistas, particularmente Pané y Las Casas, los taínos de la Españo- 
la reconocían la hegemonía de un ser eminentemente benéfico. Los 
fonemas de su nombre han sido objeto de distintas grafías, pero en 
Puerto Rico se ha acostumbrado a escribir Yuquiyú.'* También ha- 
bía una personalidad furiosa y dañina, Juracán, de cuyo vocablo se 


12 Jalil Sued Badillo, «Las cacicas indo-antillanas», Revista del Instituto de Cultura Puer- 
torriqueña núm. 87 (1985), 17-26. 

13 Ver Ricardo Alegría, «Las relaciones entre los taínos de Puerto Rico y los de la Espa- 
ñola», Ibid. (1974). 

14 Gómez y Ballesteros, 128; «Las Casas, en Pané», op. cit., 117; Eugenio Fernández Mén- 
dez, Art and Mythology of the Taíno Indians of the Greater West Indies (San Juan: 
1972), 32, 35-37. 
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derivó la palabra castellana huracán, para denominar las tor- 
mentas enormemente destructivas del Caribe. De las referencias 
a estas dos deidades se ha querido deducir un sistema religioso 
dualista, en el que las fuerzas del bien y del mal batallaban per- 
petuamente, afectando asi el destino de las personas. Sin embar- 
go, hay que recordar que los cronistas, a quienes debemos éstas 
y otras referencias, trataban de explicar las prácticas religiosas 
talnas por analogías con los elementos religiosos cristianos, para 
que fueran entendibles para sus lectores del siglo 16. Hay que 
recordar, en particular, el afán de Las Casas y otros religiosos 
por demostrar las convergencias entre las creencias indígenas y 
las cristianas. De esa forma podían insistir mejor en la natural 
disposición de los taínos a la vida cristiana, por lo que someter- 
los a los encomenderos era una injusticia. 

Hay descripciones de ceremonias religiosas taínas, especial- 
mente del ritual de la cojoba, basado en la inhalación con fines ora- 
culares de un polvo sacado de esa bellota. También se ha insistido 
mucho en la figura del bohíque, quien combinaba funciones cúlti- 
cas y médicas.'? 

Al taino le gustaba trabajar y celebrar en comunidad. Entre 
sus celebraciones, el areyto parece haber sido la más solemne. Com- 
binaba la danza y la recitación colectiva. Los participantes corea- 
ban sus remembranzas de las grandes batallas y las leyendas de 
los orígenes de las deidades y de los seres humanos. De esta mane- 
ra, la memoria colectiva reforzaba las solidaridades y enardecía 
los ánimos de los guerreros. Aparentemente, en algunas de estas 
ocasiones lo que se recitaba era coreado en una lengua no conocida 
por todos. ** 

Para la época en que llegaron los españoles al Caribe, los 
talnos de Boriquén entablaban luchas con los habitantes de las is- 
las al este. Por eso, en el concepto de algunos observadores hispa- 
nos, eran «más flecheros» que los taínos de las demás Antillas Ma- 
yores.!” 

Muchas de las instituciones de los taínos han encontrado 
paralelos en las de tribus amerindias de Sur América visitadas y 
reseñadas por antropólogos del siglo 20. Estos trabajos hacen posi- 
ble leer con mayor lucidez los relatos de los primeros cronistas de 
Indias y ayudan a entender, además, el uso de implementos y la 
función de los elementos religiosos en la vida colectiva de los taí- 


15 Pané, 33-40. Sobre la cojoba, ver Little y otros, op. cit., 190-92. 

16 Ver Cassa, op. cit., 174-75; Mercedes López Baralt, El mito taíno: raíz y proyecciones 
en la Amazonia continental (Río Piedras, Ediciones Huracán: 1976), 23. 

17 «Fragmentos de la Historia General y Natural de las Indias por Gonzalo Fernández 
de Oviedo 1535. Libro XVI y Algunos Capítulos de otros libros referentes a Puerto 
Rico», en Fernández Méndez (ed.), Crónicas de Puerto Rico desde la conquista hasta 
nuestros días (1493-1955) (2a ed., Río Piedras: 1976), 36. 
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nos. Mucho resta por investigar y entender de esta etapa, la más 
antigua de nuestra historia. 

Se ha especulado sobre cuál hubiera sido la cultura even- 
tual de los taínos de Boriquén y de otras islas del Caribe si no 
hubieran arribado los españoles a finales del siglo 15 de nuestra 
era. Pero los taínos en realidad no tenían mayor opción. La evo- 
lución de otras sociedades con tendencias expansionistas hubie- 
ra traido consigo, en un plazo relativamente corto, la intrusión 
de elementos extraños en el mundo insular del Caribe. 


Cemi taíno realizado en mármol. (Colec- 
ción del Museo de Hostos). 
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Capítulo 3 
TRASFONDO DE LOS NUEVOS POBLADORES DE PUERTO RicCO 


Los españoles 


En tiempos de Cristóbal Colón, Hispania (España) era una 
noción geográfica, más bien que una realidad política. Desde prin- 
cipios del siglo 8, cuando tropas sirias, árabes y moras habían de- 
rrocado el reino visigótico, la peninsula que los romanos llamaron 
Hispania no había vuelto a conocer la unidad política. El emirato, 
luego califato islámico, con capital en Córdoba, fue un estado fuer- 
te y floreciente hasta el primer tercio del siglo 11. Sin embargo, 
nunca tuvo la prioridad política de integrar a sus dominios las es- 
casas áreas montañosas de Asturias y los Pirineos donde ganade- 
ros, pastores y labriegos vivían al margen de las instituciones polí- 
ticas y culturales del resto de la península. Para los gobernantes 
de Córdoba era más conveniente mantener como tributarios a los 
minúsculos estados cristianos. La amenaza de que el reino de los 
francos se extendiera hacia la peninsula se disipó después de la 
muerte de Carlomagno (814). Así, sólo quedaron los feudos catala- 
nes, teóricamente parte del estado carolingio, como recordatorio de 
la Europa cristiana al otro lado de las montañas. ' 

En el siglo 11, sin embargo, la crisis que le puso término 
al califato de Córdoba, y que se resolvió con su desmembramien- 
to en estados sucesorios débiles (1037), favoreció la expansión 
de los antiguos estados tributarios cristianos. Estos, con pobla- 
ciones crecientes, y con el nuevo fervor religioso del siglo 11 
—que resultó en que afluyeran a la península aventureros con 
fantasías de luchas religiosas— pudieron ocupar las deseables 
mesetas, útiles para el pastoreo. Primero se asentaron hacia el 
norte del río Duero, y, rebasado éste, ocuparon el área al norte 
del Tajo. Entre el 1037 y el 1085 la geografía política de la pe- 
nínsula se alteró fundamentalmente. La captura de Toledo por 
el rey Alfonso VI de Castilla y León y la expansión hacia el sur 


1 Ver J. A. García de Cortázar, La época medieval, tomo 11 de La Historia de España 
Alfaguara (2a ed.; Madrid: Alianza Editorial, 1974), 49 y ss. 
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del nuevo reino de Aragón y del condado de Barcelona, coloca- 
ron a los peninsulares cristianos en situación hegemónica.? 

Esta fase de expansión, sin embargo, llegó al límite real 
de sus posibilidades de poblamiento y defensa militar. Las fuer- 
zas islámicas, vigorizadas por el nuevo estado almorávide de 
Marruecos, pudieron reorganizar sus territorios y detener el 
avance de los jóvenes estados del norte. A mediados del siglo 
12, una nueva fase de expansión fue igualmente contenida por 
la intervención de los almohades. Finalmente en el siglo 13 (del 
1212 al 1266), ocurrió el colapso de los estados islámicos hispa- 
nos. Alfonso VIII de Castilla, con un ejército reclutado en toda 
la península, desarticuló una ofensiva almohade en Las Navas 
de Tolosa (1212). Su nieto Fernando III de Castilla y León cap- 
turó Jaén, Córdova y Sevilla. El hijo de éste, Alfonso X, capturó 
el reino de Murcia. Mientras tanto, Jaime 1 de Aragón y Barce- 
lona conquistaba las Baleares y el reino de Valencia. El reino 
de Portugal avanzaba hacia el sur. De la catástrofe, el Islam 
sólo pudo salvar el reino de Granada, que se había reconstitui- 
do recientemente, y que se declaró vasallático de Castilla.* 

La extraordinaria expansión hispanocristiana del siglo 13 
dejó un fuerte sello sobre la constitución de la sociedad peninsular. 
Para garantizar la estabilidad de sus nuevas conquistas, los reyes 
de Castilla propiciaron la ocupación de las ciudades andaluzas. 
Mercedaron también enormes señoríos a las órdenes militares y a 
los aristócratas del norte de la península que habían participado 
en las guerras de conquista. La creación del latifundio andaluz pro- 
pició el desarrollo de estructuras socioeconómicas que mantendrían 
en estrecha dependencia a la población campesina de antigua cepa 
mora. Por otro lado, los alicientes que se habían ofrecido para el 
poblamiento de Andalucía habían resultado en una mengua nota- 
ble de la población de la meseta castellana. Como resultado, las 
tierras que quedaron desvalorizadas fueron adquiridas a bajo pre- 
cio por intereses laneros, que se consolidaron en una organización 
llamada La Mesta. De esta manera la meseta castellana quedo ocu- 
pada rápidamente por inmensos rebaños de ovejas, cuya lana era 
altamente cotizada en los mercados de Italia y Flandes.* 

La riqueza de Castilla, aumentada por sus rebaños y por la 
feracidad de sus nuevos dominios, vino a estar concentrada en una 


2 Ibid., 111 y ss.; Reyna Pastor de Togneri, Del Islam al Cristianismo: En las fronteras 
de dos formaciones económico-sociales: Toledo, siglos XI-XHI (Barcelona: Ediciones Pe- 
nínsula, 1975); Ch.E. Dufourcg y J. Gautier Dalché, Histoire économique et sociale de 
Espagne chrétienne au Moyen Age (París, Armand Colin, 1976), capítulos 2 y 3. 

3 García de Cortázar, capitulos 3 y 4; Dufourcq y Gautier Dalché, op. cit., capítulos 3 y 4. 

4 Pastor de Togneri, op. cit., y Conflictos sociales.y estancamiento económico en la Espa- 
ña medieval (Barcelona: Ariel, 1973), 135-171 y 175-195; Dufourcg y Gautier Dalché, 
cap. 5; García de Cortázar, capítulos 4 y 5. 
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aristocracia hereditaria, celosa de sus privilegios y ansiosa por re- 
trasar la centralización estatal. Por otro lado, el nuevo poder de 
Castilla, ahora en permanente unión con el reino de León, se cer- 
nía como una amenaza sobre los estados vecinos. Por buena parte 
del siglo 14 y del 15, las energías y recursos de la península se 
vertieron en las luchas intestinas de Castilla y las luchas dinásti- 
cas e imperiales contra los otros estados peninsulares. Conscien- 
tes de la futilidad de dominar el centro de la península, Portugal y 
Aragón prosiguieron rutas alternas de expansión. Los aragoneses, 
aguijoneados por los comerciantes catalanes y los soldados de for- 
tuna almogávares, desarrollaron un imperio marítimo mediterrá- 
neo desde finales del siglo 13. En un momento dado llegaron a 
gobernar sectores de la península griega. Para el siglo 15 los 
portugueses se interesaron en la exploración del litoral africa- 
no. Mediante el establecimiento de factorías, es decir, centros 
de comercio, en los puntos más importantes de África Occiden- 
tal, los portugueses fueron eslabonando un tráfico en oro, pie- 
dras preciosas y eventualmente en esclavos. Mientras tanto, 
buscaban los secretos de la navegación que les permitiera lle- 
gar a la India circumnavegando el África.? 

En el último tercio del siglo 15, un matrimonio dinástico en- 
tre el heredero del trono de Aragón y la pretendiente al trono de 
Castilla desembocó en una unión entre las dos coronas. Aprove- 
chando la coyuntura favorable de paz interna y disponibilidad de 
recursos, los reyes Fernando 11 de Aragón e Isabel 1 de Castilla 
acometieron la conquista del reino islámico de Granada. Con pos- 
terioridad al éxito de esta empresa, reivindicaron reclamaciones 
dinásticas de Fernando al trono de Nápoles en Italia, y urdieron 
una red de alianzas matrimoniales de sus hijos con los herederos 
de Portugal, Flandes e Inglaterra.* 

La alianza matrimonial de Fernando e Isabel, sin embargo, 
no garantizaba necesariamente la continuidad de la unión entre 
Castilla y Aragón. Ambos estados mantuvieron sus estructuras 
políticas separadas. Después de la muerte de Isabel (1504), el tro- 
no de Castilla revirtió a su hija mayor, Juana, casada con el archi- 
duque Felipe, de la familia Hapsburgo. Fernando contrajo un se- 


5 lbid., capítulos 6 y 7; Dufourcg y Gautier Dalché, capítulos 7 al 10; Pierre Chaunu, La 
expansión europea (siglos XII al XV), trad. por Ana María Mayench (Barcelona: Edito- 
rial Labor, 1972), cap. 3 

6 Antonio Domínguez Ortiz, El Antiguo Régimen: Los Reyes Católicos y los Austrias, tomo 
TI de La Historia de España Alfaguara (8va ed.; Madrid: Alianza Editorial, 1981), ca- 
pítulos 1 y 2. 
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gundo matrimonio con Germania de Foix, cuyos derechos al trono 
del reino pirenaico de Navarra sostuvo con éxito. Si hubiera habi- 
do hijo varón de este segundo matrimonio de Fernando de Aragón, 
la unión dinástica de Castilla y Aragón no se hubiera consolidado. 

Pero más allá del accidente histórico de la política dinástica 
de los monarcas, estaba la fuerza misma de los intereses laneros y 
comerciales de los peninsulares. Castilla encontró en lo recursos 
navales y comerciales de Aragón un fuerte apoyo para la promo- 
ción de sus mercados de lana en Italia. Por otro lado, el matrimo- 
nio dinástico con los Hapsburgo aseguraba la injerencia castellana 
en el otro mercado lanero clave, el de Flandes. Comercio catalán y 
ganadería ovejera castellana articularon la compatibilidad de sus 
intereses. Aunque es verdad que la manufactura peninsular sufría 
por la política de favorecer la exportación de la materia prima, el 
descubrimiento y la conquista de América vino a proveerle a los 
castellanos una salida para sus manufacturas y para su población 
no acomodada. La revolución de precios que suscitó el enorme vo- 
lumen de oro y plata traido por los españoles a Europa desplazó 
los sectores agrarios rentistas, quienes vivían de ingresos fijos, pro- 
ducto de sus propiedades patrimoniales. De la misma manera se 
afectaron los artesanos, que no podían competir con las mercan- 
cias más baratas de otras regiones de Europa. Pero ambos secto- 
res encontraron en la ida al Nuevo Mundo una válvula de escape 
para sus energías.” 

Los reinos de Castilla y Aragón, sin embargo, se vieron invo- 
lucrados en largas y penosas guerras en Europa para defender los 
intereses familiares de la nueva dinastía reinante de los Hapsbur- 
go. Bajo Carlos 1 de Castilla y V de Alemania, tanto Italia y Flan- 
des como el este de Francia y Alemania, vinieron a ser teatro de 
lucha para las tropas españolas, remuneradas y equipadas con el 
oro de las Indias. Los enormes costos de estas empresas militares 
determinaron las prioridades colonizadoras de España en América 
y retrasaron el desarrollo urbano y manufacturero del Nuevo Mun- 
do. Los enemigos de los Hapsburgo vinieron a saquear en el Cari- 
be lo que luego utilizarían en Europa para financiar guerras con- 
tra el propio Caribe. 

Para satisfacer sus deudas, los monarcas españoles le resta- 
ron atención a los problemas a largo plazo que le ocasionó la extin- 
ción de los yacimientos auríferos al desarrollo de las islas del Cari- 


7 Jaime Vicéns Vives, Aproximación a la historia de España (Madrid: Salvat y Alianza 
Editorial, 1970), 109-22; Domínguez Ortiz, op. cit., capítulos 5 al 8; Frederic Mauro, 
Europa en el siglo XVI: aspectos económicos (Barcelona: Labor, 1969), 103-44; Angel 
García Sanz, Desarrollo y crisis del Antiguo Régimen en Castilla la Vieja: Economía 
y sociedad en tierras de Segovia de 1500 a 1814 (Madrid: Akal Editor, 1977), 205- 
45; Pierre Chaunu, La España de Carlos V (Barcelona: Ediciones Península, 1976), 
I, 13-40. 
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be. Las soluciones que se tantearon provenían de las propias islas, 
y por mucho tiempo, la necesidad de defender Flandes —mercado 
de la lana castellana— privó sobre los reclamos de atención de las 
Antillas. No fue hasta el siglo 18, después del desmantelamiento 
de sus estados en Flandes e Italia, que la corona española vendría 
a atender con mayor interés sus dominios de América.* 


Los africanos 


En nuestra historia hemos tomado demasiado por desconta- 
do al África, región de procedencia de muchos de los nuevos pobla- 
dores de Puerto Rico a partir del siglo 16. Pero si la España de 
donde salieron los compañeros de Ponce de León era compleja y 
diversificada, mucho más lo era Africa, continente tres veces más 
extenso que Europa, y con habitación humana conocida desde mu- 
cho antes. 

La inmensa mayoría de los africanos que llegaron a Puerto 
Rico procedían del Africa occidental, desde las regiones de la ac- 
tual nación de Mali hasta Angola. En el siglo 16 el perímetro de 
procedencia era todavía más reducido, desde Mali hasta Nigeria. 
En siglos posteriores se extendió hacia el sur y llegó a comprender 
el territorio angolés. 

Para el 1500 el Africa occidental constituía un vasto y com- 
plejo mosaico ecológico, económico, político y cultural. El mangle 
costero, la sabana, el bosque y el desierto configuraban ambientes 
muy distintos para la actividad humana. Los rios, especialmente 
el que los europeos llamaron Níger, podían tener un caudal escaso 
de agua durante la época de sequía, paro luego inundar sus valles 
en la temporada de lluvias. Sus deltas, de configuración cambian- 
te, articulaban laberintos de mangles densos, los cuales en ese en- 
tonces resultaban poco interesantes para el establecimiento de po- 
blaciones y para el comercio. 

El denso bosque tropical, por otro lado, ofrecía pocos atrac- 
tivos para la caza y la agricultura. Era la zona de sabanas la 
que atraía a la mayoría de los pobladores. En esas áreas donde 
abundaban los animales de presa, los habitantes sembraban 
millo, ñames y una especie de arroz, y criaban animales como el 
burro y la guinea. Los grupos con menor cohesión política o de- 
sarrollo económico se veían precisados a ceder espacio en la sa- 
bana a los más poderosos, lo que les obligaba a replegarse hacia 
el mangle, el bosque o el desierto. En cambio, cuando un grupo 
de entre esos sectores periféricos alcanzaba suficiente fuerza, 


8 Pierre Vilar, «El tiempo del Quijote», trad. por E. Giralt Raventós, en Crecimiento y 
desarrollo: Economía e historia: Reflexiones sobre el caso español (Barcelona: Ariel, 
1974), 332-346; Domínguez Ortiz, op. cit., 343-444. 
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no era raro que buscase asentarse en alguna parte de la sabana 
y que sometiese o expulsase a los habitantes previos.” 

La tierra de sabana en el Africa Occidental, sin embargo, no 
podía proveerle alimento suficiente por períodos prolongados a los 
grandes asentamientos humanos que les brindaban estabilidad y 
recursos fijos a los estados. Una vez que la sabana se despejaba 
para la agricultura intensiva requerida por un aglomeramiento 
poblacional grande, el viento y la lluvia tendían a despojar el suelo 
de su fina capa vegetal. De esta manera, el establecimiento de gru- 
pos agrarios grandes traía consigo el temprano empobrecimiento 
de los suelos. La recurrencia de sequías anuales, por otro lado, in- 
ducía a la siembra de vegetales de crecimiento rápido y a la crian- 
za de pocos animales domésticos. Así, las realidades ecológicas des- 
alentaban la concentración de población y propiciaban la fragmen- 
tación política.'% 

La disecación de vastos espacios del Sahara en la época neo- 
lítica había reducido grandemente los grupos humanos allí. Mu- 
chos habitantes de esa zona irrumpieron en las sabanas más hacia 
el sur, forzando a los grupos pigmeos a refugiarse en los densos 
bosques del África central. Pero durante la época en que el imperio 
romano florecía en las costas del Mediterráneo, las rutas a través 
del Sahara —determinadas en gran medida por los depósitos de 
agua fósil remanente de la época en que el territorio aun tenía 
lagos— vinculaban el Africa occidental con Egipto y con las ciu- 
dades del norte de Africa. Probablemente por influencia indi- 
recta de los romanos se extendió en África occidental el conoci- 
miento del trabajo en hierro.'* El triunfo del Islam en el siglo 7 
separó al Africa occidental de la Europa cristiana y el contacto 
recurrente tardó hasta el siglo 15 en restablecerse. No obstan- 
te, a través de los estados islámicos del norte de su continente, 
los africanos mantuvieron provechosos contactos comerciales, 
culturales y religiosos con el Mediterráneo musulmán. 

La diversidad de ecologías y de grupos étnicos, lingúísticos y 
culturales en el África occidental no impidió que por determinados 
periodos de tiempo se mantuvieran grandes imperios. Hubo tres 
de éstos que dejaron un sello permanente sobre la memoria colec- 
tiva de los africanos: Ghana, Mali y Songhai. Ghana, cuyo territo- 
rio coincidía sólo parcialmente con el del país africano que hoy lle- 
va ese nombre, floreció entre el siglo 10 y mediados del 11 de la era 
cristiana. Mali surgió a finales del 13 y alcanzó su esplendor en el 
14. Songhai corresponde al 14 y al 15.*? 


9 Oliver Davies, West África Before the Europeans: Archeology and Prehistory (London: 
1967), 149-50. 

10 /bid., 258. 

11 /bid., 239. 

12 Ibid., 258; Robert y Marianne Cornevin, Histoire de l'Afrique: des origines a la deuxie- 
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Un mismo recurso articuló el comercio de estos imperios y 
les brindó su particular fuerza a los monarcas: el oro. La abundan- 
cia de yacimientos de este mineral en los cauces de los ríos y su 
demanda persistente en los centros islámicos del Mediterráneo pro- 
piciaron una explotación intensiva y continua de los yacimientos. 
Del mismo modo, el afán por descubrir y controlar nuevas fuentes 
de arenas y pepitas doradas propició una expansión territorial ha- 
cia el este de cada uno de los tres estados. El control de estos yaci- 
mientos auriferos y del comercio le brindó a los reyes de Ghana, 
Mali y Songhai el acceso a otros minerales, tales como el hierro, el 
cobre y el estaño. Esto les permitió garantizar su superioridad en 
las armas y la tecnología, así como el despliegue de suntuosidad y 
de poder necesarios para el prestigio de sus estados. Con los ingre- 
sos provenientes de sus minas de oro el rey de Mali pudo hacer de 
Tombuctu un centro de estudios islámicos y una esplendorosa ciu- 
dad, término de la ruta principal de las caravanas del Sahara.'* 

Según el testimonio del escritor árabe Alomari, un rey de 
Mali llamado Abou Bakary fue tan poderoso, que hacia el 1310 en- 
vió 200 piraguas a buscar los límites del océano Atlántico. Sólo una 
regresó. El rey entonces partió con una expedición de dos mil pira- 
guas para averiguar por sí mismo qué era lo que había al otro lado 
del océano. Nunca regresó.'* 

Sucesivamente, sin embargo, los tres imperios sucumbieron 
a la contradicción inherente entre la extensión que llegaron a al- 
canzar y la limitación que la ecología le planteaba al desarrollo de 
sus asentamientos urbanos. Pero otros estados más compactos y 
menos dependientes del tráfico del oro alcanzaron en los siglos 14 
y 15 de la era cristiana un notable auge. Desde el siglo 11 los yoru- 
bas constituyeron un reino con la capital en Oyo. Su rey, llamado 
el Alafin («maestro de la casa»), recibía la espada sagrada de su 
oficio de manos del Oni, jefe religioso de los yorubas, residente en 
Ifé. Desde Ifé se extendieron hacia las zonas aledañas los conoci- 
mientos técnicos para la confección de objetos de bronce.'? 

Entre los territorios influenciados culturalmente por Ifé 
se destacó desde el siglo 13 Benín, cercano a la costa, cuyo rey 
Obvola hizo venir de Ifé un maestro fundidor, para que enseña- 
ra el arte de fundir máscaras en bronce. En los siglos 14 y 15 
Benín no sólo alcanzó gran fama por sus trabajos en bronce, ba- 


me guerre mondiale (4ta ed.; París: 1974), 136, 163-65; Joseph Ki-Zerbo, Historia del 
Africa negra, tomo 1: De los orígenes al siglo xix, trad. por Carlo Caranci (Madrid: 
Alianza Universidad, 1980), 150-60, 184-215; Roland Oliver y J. D. Fage, Breve histo- 
ria de Africa, trad. por Cristina Rodríguez Salmones (Madrid: Alianza Editorial, 1972), 
capítulo 7. 

13 Davies, 265; Cornevin, 165-66; Ki-Zerbo, 193. 

14 Cornevin, 163. 

15 lbid., 169; Davies, 306-7. 
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sados en la técnica de llenar moldes de cera, sino que además 
alcanzaron gran desarrollo los trabajos en madera tallada y en 
marfil.** 

Otros pueblos constituyeron gobiernos estables y podero- 
sos: los Hausa, que desde el siglo 10 fundaron ciudades-estado 
todavía florecientes, como Kano; el imperio de Djolof, en el del- 
ta del río Senegal; el reino de Noupé, al sur de los Hausa, famo- 
so por sus corporaciones de artesanos, y por los asentamientos 
tribales que a fines del siglo 17 se amalgamarían en el poderoso 
reino de Dahomey.!” 

Algunos escritores han insistido en la influencia del Islam 
en el desarrollo de los estados del Africa occidental antes del siglo 
16. Esta influencia no fue homogénea, sin embargo, y es mucho 
más evidente en Mali y Songhai que en el resto de los estados aquí 
mencionados. Las fuentes escritas por viajeros árabes documen- 
tan con más detalle la vida de aquellas ciudades en las que había 
barrios permanentes de comerciantes árabes, o la trayectoria polí- 
tica de los reyes que aceptaron la revelación coránica. Pero si bien 
el Islam encontró aceptación fácil en la corte de Mali y tuvo en Tom- 
buctu uno de sus grandes centros de estudio, el proceso de conver- 
sión al Islam entre los Hausa fue mucho más lento y, entre los Yo- 
ruba, no tuvo, mayor éxito hasta el siglo 19.** 

La lentitud del progreso del Islam entre éstos y otros grupos 
étnicos se debe en parte a las relaciones bélicas con los Tuareg 
musulmanes, quienes avanzaban del desierto a la sabana. Tam- 
bién demoraron el proceso las fricciones que causaba la subordina- 
ción comercial que comenzó a inducir el tráfico esclavista de las 
caravanas hacia el Mediterráneo.'” ) 

La esclavitud prevaleciente en el Africa occidental antes de 
que los traficantes islámicos y cristianos la dirigieran a sus pro- 
plos usos giraba en torno a las necesidades del palacio y del hogar. 
En algunos casos los cautivos de las guerras de expansión territo- 
rial se convertían en soldados conquistadores. Por otro lado, la es- 
clavitud doméstica africana incorporaba los individuos a la rutina 
del hogar. Las labores de acarreo de madera y agua, el trabajo ar- 
tesanal y agrícola, y el cuidado de animales rara vez alcanzaban la 
intensidad y el nivel de explotación y despersonalización que al- 
canzó eventualmente en las plantaciones europeas del Caribe.? 

Pero antes de que los esclavistas portugueses iniciaran el trá- 
fico masivo de cautivos africanos, ya las caravanas con destino a 


16 Cornevin, 169; Ki-Zerbo, 230-36. 

17 Cornevin, 167-70; Davies, 272; Robert Cornevin, Histoire du Dahomey (París: 1962). 

18 Cornevin, Histoire de L'Afrique, 167, 170. 

19 lbid., 161. 

20 Ver Cheikh Anta Diop, L'Afrique noire pre-coloniale (París: 1960). Este autor a veces 
idealiza las relaciones de trabajo premodernas. 
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Marruecos y Túnez encaminaban a millares de esclavos hacia los 
talleres, campos y construcciones del Norte de África. La doble san- 
ería de los esclavistas europeos y norafricanos debilitaría al África 
occidental. La demanda por cautivos aceleraría la frecuencia de los 
conflictos bélicos y expandiría el área de acción de las expediciones 
de cacería humana. La zona de sabana se volvería peligrosa. Mu- 
chos pueblos se fortificarían, mientras algunos se replegarían a los 
bosques. En fin otros, confiados en sus armas, se asentarían junto 
a los estuarios riverinos para comerciar con los europeos. Comen- 
zÓ asi en el siglo 16 una era de violencia en Africa occidental cuyos 
efectos, particularmente en términos de rivalidades intertribales, 
se padecen todavía. 


e Sokoto 
* Kano 


e lfé 


eBenin 


10000800 Zonas selviticas 
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po Zonas de sabana 


Mapa 2: África en el siglo XV: Principales zonas ecológicas y ciu- 
dades más importantes del oeste. 
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Capítulo 4 
LA CONQUISTA DE BORIQUÉN 


El marco europeo 


La vigorosa civilización europea, después de dos siglos de 
creatividad y expansión, entró en un juego agudo de contradiccio- 
nes estructurales a principios del siglo 14. La aristocracia se había 
tornado sedentaria y rentista; el campesinado, que había aprove- 
chado los buenos precios agricolas del siglo 13, fue alzado en vilo 
por la espiral creciente de los arrendamientos de terrenos; el siste- 
ma de crédito, en vez de fomentar la manufactura y el comercio, 
había quedado cautivo de la política belicista de los monarcas. Una 
serie de desastres naturales puso de manifiesto la precariedad de 
los balances entre la vida y la muerte de una Europa relativamen- 
te superpoblada. La tecnología agraria ya no bastaba para suplir 
la demanda de alimentos. Las ciudades habían rebasado su capa- 
cidad de atender las concentraciones humanas. Del hacinamiento 
detrás de las murallas que las constantes guerras hacian impres- 
cindibles, surgieron las epidemias que plagaron a Europa Occiden- 
tal entre los 1340's y los 1660's. Los principales bancos florentinos, 
financiadores de reyes y papas, quebraron entre el 1347 y el 1355. 
Las crisis económicas tuvieron su efecto en el ordenamiento social. 
La segunda mitad del siglo 14 enmarcó numerosas rebeliones cam- 
pesinas y urbanas en Francia, Inglaterra, las penínsulas española 
e italiana, y Alemania.! 

De las debilidades manifiestas de los europeos se aprovecha- 
ron los pueblos limítrofes. En Rusia los tártaros lograron hacer va- 
ler su hegemonía hasta fines del siglo 14. Los turcos se cebaron de 
los restos del imperio bizantino y empezaron a expulsar a genove- 


1 Ver Jacques Heers, Occidente durante los siglos XIV y XV: Aspectos económicos y 
sociales, trad. por E. Bagué (Barcelona: 1968); David Herlihy, Medieval and Renaissance 
Pistoia: The Social History of an Italian Town, 1200-1430 (New Haven: 1967); Reyna 
Pastor de Togneri, Conflictos sociales y estancamiento económico en la España medieval 
(Barcelona: 1973); Rodney Hilton, Bond Men Made Free: Medieval Peasant Movements 
and the English Rising of 18381 (New York: 1973). Guy Bois, Crise du féodalisme: 
Economie rurale et démographie en Normandie orientale du début du 14e siécle au 
milieu du 16me siecle (Paris: 1976). 
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ses y a venecianos de sus factorías en las islas del Egeo. Las rutas 
comerciales para la comunicación con la China y la India en el si- 
glo 13 quedaron debilitadas debido a la parcelación de los territo- 
rios antaño conquistados por Gengis Khan y, como consecuencia 
de este hecho, por las barreras tarifarias que luego fueron estable- 
cidas. Se hizo más caro y más inseguro comerciar directamente con 
el Lejano Oriente, fuente de exóticas mercancías en gran demanda 
en Europa Occidental. A estas mercancías se les conocía por el nom- 
bre genérico de especies. Sus principales proveedores en Europa 
eran los comerciantes italianos.? 

Para principios del siglo 15 se notaba entre los italianos un 
marcado retraimiento del comercio a larga distancia. No sólo los 
costos y los riesgos de ese comercio habían aumentado, sino que 
los inversionistas contaban con mayores atractivos que los repre- 
sentados por el comercio y la manufactura. Como producto del des- 
membramiento del estado Visconti de Milán (1402), Venecia había 
adquirido amplios territorios en su periferia. Muchos hombres de 
negocio venecianos comenzaron a explotar sistemáticamente las 
posibilidades agrarias del valle del Po e iniciaron asi un nuevo y 
rentable tipo de agricultura que convirtió el territorio de Padua y 
Verona en campo de experimentos agronómicos. Los popolani gras- 
si florentinos se dieron cuenta de que financiar al estado era más 
rentable que la manufactura y se hicieron rentistas de un estado 
que culminó su transición hacia la oligarquía con la ascensión al 
poder de Cosimo de Medicis y su camarilla (1434).* Los genoveses, 
incapacitados de desarrollar un estado fuerte e independiente de- 
bido a las continuas rivalidades de sus familias aristocráticas, hi- 
cieron del Banco de San Jorge el principal foco de unidad de la ciu- 
dad-estado. De esa manera los ciudadanos de Génova, al no contar 
con un estado fuerte, apoyaron su aspiración de reivindicaciones 
colectivas en la consolidación de su deuda pública.* Pero ellos tam- 
bién tendieron a convertirse en rentistas. 


2 Ver Alberto Tenenti, «The Sense of Space and Time in the Venetian World of the Fif- 
teenth and Sixteenth Centuries», en J. R. Hale (ed.), Renaissance Venice (London: 1973), 
17-37; Frederic C. Lane, Venice: A Maritime Republic (Baltimore: 1973), 67-82, 234-37. 

3 Ver Christian Bec, Les marchands écrivains: affaires et humanisme a Florence, 1375- 
1434 (París: 1967); Nicolai Rubinstein, «Italian Reactions to Terraferma Expansion in 
the Fifteenth Century», en Hale (ed.), Renaissance Venice, 197-209; S .J. Woolf, «Ven- 
ice and the Terraferma: Problems of the Change from Commercial to Landed Activi- 
ties», en Brian Pullan (ed.), Crisis and Change in the Venetian Economy in the Six- 
teenth and Seventeenth Centuries (London: 1968), 175-203. Woolf considera que las in- 
versiones principales en tierra por los venecianos se hicieron después de 1510; Gene 
Brucker, Renaissance Florence (New York: 1969), 51-88; L. F. Marks, «The Financial 
Oligarchy in Florence under Lorenzo», en E. F. Jacob (ed.), Italian Renaissance Studies 
(New York: 1960), 123-47. 

4 Jacques Heers, Génes au XVe siecle: Civilisation mediterranéenne, grand capitalisme 
et capitalisme populaire (París: 1971), especialmente pp. 96-152. 
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A falta de apoyo estatal en su península de origen, los italia- 
nos interesados en explorar nuevas rutas comerciales buscaron el 
financiamiento y el apoyo político para sus empresas en las mo- 
narquías consolidadas de Europa occidental. De éstas, era la de 
Portugal la que ofrecía mejor perspectiva de secundar esfuerzos de 
exploración que pudieran resultar en una nueva ruta a la India. El 
objetivo de los portugueses era obviar las costosas caravanas asiá- 
ticas, cuyo comercio era acaparado por los comerciantes italianos 
del litoral mediterráneo. Las barreras tarifarias eran lo más que 
encarecía las mercancías, traídas a lomo de camello y mula, espe- 
cialmente las de los turcos otomanos, quienes habian conquistado 
Constantinopla (1453) y dominaban el Cercano Oriente. 

En Portugal, el principe Enrique el Navegante (1394-1460) 
había apoyado intentos de explorar el acceso a la India, mediante 
la circumnavegación de Africa. El primer gran obstáculo para lo- 
grar este objetivo era rebasar el cabo Bojador. Un capitán portu- 
gués de nombre Gil Eanes logró salvar esa dificultad en el 1434. 
Entre esa fecha y el 1460, los portugueses llegaron a navegar has- 
ta Sierra Leone. Todo parecía indicar que era cuestión de tiempo 
lograr darle la vuelta al sur de Africa y de ahí llegar a la India. 

Cada avance significativo de los portugueses estaba marca- 
do por el establecimiento de un puesto de comercio y de almacena- 
je. A estos puestos, en el lenguaje comercial de los italianos que 
con frecuencia acompañaban las expediciones, se les llamaba fac- 
torías. El objetivo de los portugueses no era ocupar el África, sino 
obtener en su litoral el polvo aurífero, las mercancías exóticas y los 
esclavos que tenían demanda en Europa. A cambio, los portugue- 
ses llevaban textiles, objetos de cristal y herramientas de hierro. A 
los estados africanos próximos al litoral la presencia de estas fac- 
torías portuguesas en las costas de Africa occidental les proveyó 
incentivos para su desarrollo económico y político, debido al papel 
de intermediarios que vinieron a jugar en este comercio.? 


Cristoforo Colombo 


Entre los distintos marineros italianos que participaron en 
las empresas comerciales de Portugal en África, el genovés Cristo- 
foro Colombo (nombre luego hispanizado como Cristóbal Colón) es- 
bozó la teoría de que podían obviarse las dificultades para adelan- 
tar la apertura de una ruta alrededor de Africa navegando directa- 
mente hacia el oeste. 

Los círculos académicos europeos conocían perfectamente la 
explicación del antiguo geógrafo griego Ptolomeo de que la tierra 
era redonda. En fechas más recientes, el florentino Toscanelli ha- 


5 Pierre Chaunu, La expansión europea, 51-87. 
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bía esbozado una descripción del mundo asentada en la misma pre- 
misa. La dificultad de explorar la ruta alterna al oriente residía en 
el cálculo de la circunferencia de la tierra que había hecho Ptolo- 
meo. Tomaría demasiado tiempo llegar a la India; habría que em- 
barcar una cantidad considerable de provisiones y de agua; y no 
había indicio alguno de que hubiese vientos favorables para hacer 
el viaje de regreso.? 

Colón pensaba que el globo terrestre era más pequeño de lo 
que había estimado Ptolomeo. En ese error suyo cimentó su plan 
de llegar al oriente en unas 7 semanas. La corona portuguesa con- 
sideró la propuesta del genovés y la descartó por considerar que 
era preferible proseguir con los planes de tratar de darle la vuelta 
a Africa. Por eso Colón decidió buscar apoyo entonces en Inglate- 
rra, Francia, o Castilla, monarquías que tenían algún interés en la 
navegación del Atlántico. 

Después de prolongadas negociaciones —que se vieron re- 
tardadas, porque la preocupación mayor de la corte castellana 
en ese momento era la conquista de Granada (1492)- Colón lo- 
eró llegar a un acuerdo con la corona de Castilla. Este acuerdo 
se conoce como las Capitulaciones de Granada. Los términos del 
mismo fueron mucho más generosos que los que el rey de Por- 
tugal hubiese concedido, pues ya los portugueses tenían sufi- 
ciente experiencia en sus establecimientos de Africa, como para 
poder medir los beneficios de una empresa semejante. Colón ob- 
tendría los títulos de almirante, virrey y gobernador general en 
todas las islas y tierra firme que se descubrieran y se obtuvie- 
ran por su industria y labor; la décima parte de todo el oro, pla- 
ta, perlas, gemas y otras mercaderías obtenidas en canje o mi- 
nería; la adjudicación de todos los casos que envolvieran esas 
mercancías o productos; y la opción de invertir hasta una octa- 
va parte en el valor de las naves que se dirigieran hacia las nue- 
vas posesiones.” 

Pero los términos espléndidos de las capitulaciones no guar- 
daban proporción con los recursos que la corona le facilitó a Colón 
en 1492. El puerto de Palos, cerca de Cádiz, había sido condenado 
por mor de ciertas fallas en proveerle a la corona dos carabelas 
equipadas por el término de un año. El 30 de abril la corona orde- 
nó que éstas, que vinieron a ser la Niña y la Pinta, le fueran facili- 
tadas a Colón. Allí mismo él alquiló una tercera, la Santa María.? 


6 Ibid., 105 ss.; Samuel Eliot Morison, Admiral of the Ocean Sea: A Life of Christopher 
Columbus (Boston: 1942), 64-68. 

7 Ver «Capitulaciones de Santa Fe, 17 de abril de 1492», en Aida R.Caro Costas, Antolo- 
gía de lecturas de Historia de Puerto Rico (siglos XV-XVIII) (3a impresión; Río Piedras: 
1977), 13-15; Morison, op. cit., 104-7; Chaunu, 115, 118. 

8 Morison, 109 ss. 
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El 3 de agosto de 1492 la expedición salió del puerto de Pa- 
los. Colón hizo escala en la isla de Gomera en las Canarias. Aun- 
que los romanos habian conocido las Canarias, éstas no habian es- 
tado en contacto con Europa Occidental por muchos siglos. Sus ha- 
bitantes, a quienes se les dio el nombre de guanches, no parecen 
haber conocido el arte de la navegación en mar abierto. En el siglo 
14 los normandos y los italianos visitaron las Canarias, y algunos 
europeos se establecieron allí. Los Betancourt de Puerto Rico, por 
ejemplo, originarios de Canarias, son descendientes de aquellos 
normandos. Los portugueses establecieron factorías en las Cana- 
rias, pero finalmente prevalecieron los castellanos y ocuparon to- 
das las islas. La colonización de las Canarias por los castellanos es 
interesante, pues ofrece muchas analogías con la experiencia pos- 
terior de las Antillas.? Colón mismo había residido en las Cana- 
rias, donde había tenido oportunidad de estudiar los vientos pre- 
valecientes en las distintas estaciones. 

De Canarias, Colón partió el 6 de septiembre hacia el su- 
roeste y en 36 días arribó a las islas Bahamas. Aunque se alegró 
sobremanera de esa llegada, no era lo que él esperaba. De acuerdo 
a su teoría, la isla de Cipango (Japón) no debía estar muy distante 
y detrás de ella, el continente asiático. Así pues, prosiguió su bús- 
queda del continente o «Tierra Firme», cuyo hallazgo dejaría de- 
mostrada la corrección de su hipótesis. El 28 de octubre atracó en 
Cuba y el 6 de diciembre descubrió la isla Española. Un accidente 
sufrido por la nave capitana, la Santa María, le obligó a dejar par- 
te de los hombres en el Fuerte Natividad, fabricado con los made- 
ros del navío accidentado y emprender viaje de regreso a Europa 
en la Niña. En la Pinta le precedía Martín Alonso Pinzón con la 
noticia del descbrimiento.*" 

En marzo de 1493 Colón presentó los resultados y las 
muestras de su descubrimiento a los reyes Isabel y Fernando, 
quienes residían en ese momento en Barcelona. Aunque las ga- 
nancias del viaje eran escasas, la novedad del descubrimiento, y 
las evidencias palpables de los productos exóticos de esas tie- 
rras animaron a la reina a organizar una segunda expedición. 
Como según los términos de las capitulaciones del año previo, 
Colón era socio de la corona en la empresa descubridora, la rei- 
na nombró a Juan de Fonseca, arcediano de Sevilla, como su re- 
presentante en la organización del segundo viaje. El clérigo Fon- 
seca sería por los próximos treinta años un celoso defensor de 


9 Ver Felipe Fernández-Armesto, The Canary Islands After the Conquest: The Making 
of a Colonial Society in the Early Sixteenth Century (Oxford: 1982). 
10 Ver Morison, capítulos 11 al 20. Adam Szasdy ha expuesto la opinión de que Pinzón, 
quien estuvo explorando la costa norte de Española, en esa ocasión descubrió lo que 
eventualmente sería conocido como Puerto Rico. 
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los derechos de la corona castellana en las tierras descubiertas.'' 

La expedición de diecisiete carabelas que salió para la Espa- 
ñola en septiembre 25 de 1493 estaba mucho mejor preparada que 
la primera. Llevaba de 1200 a 1500 hombres (todavía ninguna mu- 
jer) y una cantidad de pertrechos para auxiliar tanto la coloniza- 
ción como el comercio. Estos preparativos mostraban ya la diversi- 
dad de criterios en torno a la misión que se iba a emprender. Se- 
gún el historiador dominicano Moya Pons, Colón todavía tenía en 
mente el modelo portugués de factorías' en la costa de Africa, mien- 
tras que en los castellanos estaba ya operante el modelo de ocupa- 
ción que habían desarrollado en la conquista de Canarias. Por el 
presente ambos modelos convergían, pues la prioridad era desa- 
rrollar establecimientos desde los cuales se supervisase la extrac- 
ción de oro.*? 

El 3 de noviembre la armada divisó una pequeña isla, a la 
que Colón dio el nombre de Santa María la Galante (Mariagalan- 
te). En los próximos días la armada, progresando con los vientos 
favorables del este, navegó a lo largo de otras islas, a las que Colón 
fue dando nombres, de acuerdo a sus devociones religiosas y a sus 
amistades. Al nutrido grupo de islas cerca del pasaje de la Anega- 
da las llamó Islas Vírgenes, por parecerle que eran tantas como 
las legendarias compañeras de Santa Ursula, que eran once mil. A 
Vieques le dio el nombre de Graciosa, en honor a la madre de un 
amigo en Italia, Alessandro Geraldini.** Finalmente llegó a la isla 
que unas amerindias que había traido a bordo desde Guadalupe 
reconocieron como la suya natal y que llamaban Boriquén. A esta 
isla Colón le dio el nombre de San Juan Bautista.'* 

Los historiadores han debatido sobre cuál de las costas bor- 
deó Colón, si la sur o la norte; sobre qué día exacto bajaron sus 
tripulantes para tomar agua para las naves; y sobre cuál fue el 
punto preciso de la costa de Boriquén donde tomó posesión a nom- 
bre de la reina de Castilla y León. Las respuestas a estas pregun- 
tas son intrascendentes. Da lo mismo que Colón desembarcara en 
un sitio o en otro y es una pérdida soberana de tiempo especular 
sobre algo que en nada afectaría el proceso ya comenzado con la 
incursión de los españoles en aguas de Boriquén. El hecho básico 


11 Ver Demetrio Ramos, «El problema de la fundación del Real Consejo de las Indias y la 
fecha de su creación», en Demetrio Ramos y otros, El Consejo de Indias en el siglo xvi 
(Valladolid: 1970), 11-39. 

12 Morison, capítulo 28; Moya Pons, 53; Chaunu, 118, 132. 

13 Morison, 420. 

14 Salvador Brau, La colonización de Puerto Rico (4ta ed. anotada por Isabel Gutiérrez 
del Arroyo; San Juan: 1969), 37 ss. En 1514 el testigo Gonzalo de Sevilla, quien estuvo 
en el segundo viaje, dijo en una probanza que Colón saltó en tierra en Marigalante, 
Guadalupe y San Juan, y no en las otras islas (nota de Isabel Gutiérrez del Arroyo, 
ibid., p. 38). Ver también Aurelio Tió, Doctor Diego Alvarez Chanca (Estudio biográfi- 
co) (San Juan: 1966). 
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que todos los testimonios de la época subrayan es que Colón tenía 
mucha prisa por llegar al Fuerte Natividad, donde había dejado 
parte de su tripulación el año anterior. Boriquén no lo retuvo. 

Aunque Colón hizo otros dos viajes de descubrimiento, no 
parece haber regresado a la isla de San Juan Bautista o Boriquén. 
Su afán por llegar al continente asiático, que él suponía más allá 
de las islas, le hizo perder interés en la multitud de islas que había 
descubierto al este de La Española. Sólo en la medida en que estas 
islas pudieran satisfacer necesidades de los españoles llamarían 
la atención de éstos. 

Los compañeros de Colón se percataron de la abundancia de 
oro que había en La Española y forzaron a los taínos a trabajar 
para ellos en la labor de extracción. Incorporaron al sistema tribu- 
tario a aquéllos que, por creerlos habitantes de Asia, les llamaron 
indios. Así aseguraron la manutención de la población española. 
Aunque los tainos no tardaron en rebelarse, las deficiencias de sus 
sistemas de inmunidad bacteriológica contra los virus europeos que 
traían los colonizadores españoles, así como la superioridad de las 
armas y del sistema militar de éstos pronto resultaron en la sub- 
ordinación de la mayor parte de la población taína. 

Es probable que los taínos de Boriquén, quienes mante- 
nían un contacto estrecho con los de la zona oriental de La Es- 
pañola, tuvieran noticia de estos sucesos en la tierra de sus con- 
géneres. No obstante, por un número de años los españoles ape- 
nas incursionaron en la isla de Boriquén. Las capitulaciones de 
Granada aseguraban que nadie emprendiese la conquista de la 
isla sin la anuencia de Colón, quien tenía ese derecho por ha- 
berla descubierto. Después de la prisión y remisión de Colón a 
España, los derechos de Colón fueron cuestionados por la coro- 
na, la cual pactó con Vicente Yáñez Pinzón los términos de una 
posible conquista. Pinzón no hizo valer sus cuestionables dere- 
chos más allá de soltar cabros y cerdos en la costa oeste de la 
isla, a fin de ir preparando la colonia futura.* 

Finalmente, en 1507 un hidalgo leonés establecido en Hi- 
gúey, al oriente de la Española, pidió autorización al comendador 
Nicolás de Ovando —quien gobernaba entonces La Española a nom- 
bre de la corona castellana— para hacer una expedición a Boriquén. 
En 1508 Juan Ponce de León partió en una pequeña nave desde 
Higúey, desembarcó en una playa de Boriquén, y con su compa- 


15 Ver Ricardo Alegría, «Las relaciones», loc. cit.; Cayetano Coll y Toste (ed.), «Asiento y 
capitulación que se tomó con Vicente Yañez Pinzón, para poblar la isla de San Juan, 
como capitán y corregidor», Boletín Histórico de Puerto Rice 1 (1914), 214-17; «Título 
de Capitán y Corregidor de la Isla de San Juan, en la persona de Vicente Yañez Pin- 
zón», ibid., 217-19; «Real cédula haciendo merced de la tenencia en la isla de San Juan, 
a favor de Vicente Yañez Pinzón», 220-21. 
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triota Juan González como intérprete logró pactar con un cacique 
prepotente, cuyo nombre ha sido transcrito en castellano como 
Agúeybaná o Guaybaná. A indicaciones de éste, Ponce de León na- 
vegó la costa norte de Boriquén. Parece posible que el primer esta- 
blecimiento que Ponce de León fijó en la isla fuera en la desembo- 
cadura del río Manatí, aseveración que tiende a confirmarse por 
recientes hallazgos arqueológicos. '* 

Por la razón que fuera, el asentamiento original no satisfizo 
las necesidades de los expedicionarios. Ponce de León volvió a La 
Española, donde negoció con Ovando los términos de una coloniza- 
ción, mediante la cual se salvaguardaban tanto sus propios dere- 
chos como los de la corona. Posteriormente, el rey regente Fernan- 
do de Aragón consideraría esos términos demasiado ventajosos 
para Ponce.!" 


La hora del oro 


En Boriquén los conquistadores pronto encontraron ricos ya- 
cimientos de oro. Siguiendo el modelo de la Española, obligaron a 
los tainos a trabajar para beneficio de los españoles. Los naborias 
de cada cacicazgo fueron encomendados a distintos conquistado- 
res, tanto para las labores de minería como para las tareas agrico- 
las que aseguraban el general sustento. Ponce de León estableció 
una población en terrenos cercanos tanto a los yacimientos y conu- 
cos del Toa como al mar, y la llamó Caparra, nombre de un lugar 
en León.'* 

Las nuevas de la ocupación de la isla de Boriquén com- 
placieron al regente Fernando de Aragón, quien estaba necesi- 
tado de oro para proseguir su diplomacia agresiva en los Piri- 
neos e Italia. A pesar de que los derechos de Ponce de León no 
estaban claros, —la corona estaba entonces en litigio con los su- 
cesores de Colón en relación con los títulos sobre las islas que 
éste había descubierto- Fernando de Aragón no vaciló en res- 
paldar su esfuerzo colonizador. La corona decretó otorgar incen- 
tivos para que los mercaderes de Sevilla frecuentaran el puerto 


16 Ver Vicente Murga Sanz, Juan Ponce de León (2a ed. rev.) Río Piedras: 1971), 35 ss.; 
Ovidio Dávila, «Apuntes para una interpretación histórico-arqueológica del primer in- 
tento de asentamiento de Juan Ponce de León en Puerto Rico, 1508», Revista del Insti- 
tuto de Cultura Puertorriqueña núm. 87 (1985 ), 1-7. 

17 Murga, Ponce de León, 37-40; ver comunicación al rey Pasamonte, el 6 de junio, 1511, 
en Murga, Puerto Rico en los manuscritos de Don Juan Bautista Muñoz (Río Piedras: 
1960), 38 y 47. Ver también Alvaro Jara, «Ocupación de la tierra, poblamiento y fron- 
tera (Elementos de interpretación)», en Enrique Florescano y otros, Tierras nuevas: 
Expansión territorial y ocupación del suelo en América (siglos XVI-XIX) (México: 1973), 
1-10. 

18 Murga, Ponce de León, 51; Manuel Ballesteros Gaibrois, La idea colonial de Ponce 
de León (San Juan: 1960), 158 ss. 
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utilísimo que se había encontrado —cerca del cual se estableció 
el poblado de Caparra— a fin de que le proveyesen a los españo- 
les los útiles imprescindibles. También autorizó a Ponce de León 
a suplirse sus necesidades en la ciudad de Santo Domingo, en 
La Española.'” 

Entre 1508 y 1520 la isla de San Juan Bautista le proveyó a 
la corona castellana pingúes rentas en oro. La noticia sobre la ri- 
queza de la isla alentó a otros españoles a asociarse a la empresa 
de colonización. Por otro lado, distintos oficiales reales lograron que 
Fernando de Aragón les asignase naborias en encomienda en Bori- 
quén para trabajar los yacimientos de oro en su beneficio.? 

La aceleración del ritmo de trabajo en los yacimientos de los 
rios de Boriquén empezó a hacer menguar la población taína. El 
contacto con los españoles los expuso a contagios de enfermedades 
que los taínos nunca habian conocido y para las cuales carecían de 
inmunidad. Su salud quedó minada por el nuevo régimen de tra- 
bajo, distinto al ritmo de sus labores usuales, sumado a los posi- 
bles cambios en la dieta, al menguar la pesca y la caza con que se 
suplementaba la yuca. 


La rebelión de 1511 


Los taínos se habian acostumbrado a vivir en pequeños po- 
blados de no más de tres o cuatro centenares de personas. La ac- 
ción militar conjunta era poco usual, aunque las frecuentes incur- 
siones a las costas de Boriquén de indios del Caribe oriental los 
habían habituado a la guerra. Pero la nueva situación en que se 
hallaban requería la coordinación de esfuerzos. 

El resentimiento colectivo de los taínos se fue caldeando en 
las numerosas reuniones y areytos que se celebraron en la prima- 
vera de 1511, especialmente en la zona suroeste de Boriquén. Como 
los españoles se hallaban esparcidos por la isla, siguiendo la locali- 
zación de los taínos encomendados y los yacimientos de oro, fue 
fácil sorprenderlos en los comienzos de la rebelión. Los taínos des- 
truyeron el poblado que el hidalgo Cristóbal de Sotomayor había 
establecido y mataron de 150 a 200 españoles en distintos puntos 
de la isla. Los españoles fugitivos se replegaron hacia el poblado 
de Caparra, donde se concentraban los soldados experimentados y 
las armas.” 


19 Murga, Puerto Rico en Manuscritos Muñoz, pp. 30, 32, 47, 57, 58, 60. 

20 Ver Jalil Sued Badillo, El Dorado borincano: La economía de la conquista, 1510-1550 
(San Juan: 2001). Ver también, Aurelio Tanodi (ed.), Documentos de la Real Hacienda 
de Puerto Rico, Vol. 1 (1510-19) (Río Piedras: 1971); Brau, Colonización, 297; Murga, 
Puerto Rico en Manuscritos Muñoz, 146-47; Arturo Murales Carrión, Albores históri- 
cos del capitalismo en Puerto Rico (Río Piedras: 1972), 31. 

21 Murga, Ponce de León, 63-65; Brau, Colonización, 147-50. 
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Ponce de León y sus seguidores lograron salvar a Caparra y 
asumieron la ofensiva: quemaron los poblados taínos; apresaron 
un número considerable de indios y los herraron en la frente con la 
F del regente Fernando de Aragón. Asi los redujeron a la esclavi- 
tud. La derrota en la batalla a campo abierto por un lado y la muer- 
te y dispersión de los caciques principales, incluyendo a otro Guay- 
baná, desarticularon la rebelión. Pero la victoria española resultó 
precaria debido a los focos de resistencia que surgieron, especial- 
mente en la parte oriental del país. Los talnos optaron por aliarse 
con sus antiguos rivales del Caribe oriental y realizaron muchas 
expediciones conjuntas hasta llegar a frustrar la colonización del 
este de Puerto Rico. Del mismo modo forzaron a los españoles a 
reforzar los dispositivos de defensa para la bahía de Puerto Rico 
(eventualmente San Juan), la boca del río Loíza y los establecimien- 
tos mineros y agrícolas del oeste. Todavía en la década de los 1580 
los súbditos del rey de España en Puerto Rico vivían en constante 
alerta contra la inminencia de ataques de los indios.” 

Como resultado de haberse suprimido la rebelión se aceleró 
el proceso de despoblamiento indígena de Boriquén. Muchos taí- 
nos se refugiaron en las islas al oriente de Boriquén, y muchos más 
perecieron en la dura servidumbre, acrecentada ahora con el pre- 
texto legal de la esclavitud. Algunos habitantes de otras islas, como 
las Bahamas y Trinidad, fueron traídos hacia acá para suplir la 
apremiante necesidad de mano de obra. Pero en la década de los 
1520, era evidente que la población que los españoles habían pre- 
tendido conquistar había desaparecido.? 


Oficiales y oficios 


Diego Colón, el hijo del almirante, había intentado en 1511 
mandar a Juan Cerón y Miguel Díaz para asumir la gobernación 
de la isla como delegados suyos. Ambos habían sido remitidos a 


22 Murga, Puerto Rico en Manuscritos Muñoz, 71; Brau, Colonización, 230-39. 

23 Carta de los oficiales de San Juan al rey en 8 de agosto, 1515, en Murga, Puerto Rico 
en Manuscritos Muñoz, 150; «Memoria y descripción de la isla de Puerto Rico manda- 
da a hacer por S.A. el Rey Don Felipe II en el año 1582 y sometida por el ilustre señor 
capitán Jhoan Melgarejo, Gobernador y Justicia Mayor en esta ciudad e isla», en Eu- 
genio Fernández Méndez, Crónicas de Puerto Rico, 114 (citado posteriormente como 
Melgarejo): «apocáronse por enfermedades que les dio de sarampión, romadizo y vi- 
ruelas, y por otros malos tratamientos se pasaron a otras islas con caribes». Sobre la 
extinción de los taínos en las Antillas mayores, Pierre Chaunu propone la hipótesis de 
que el trabajo femenino en la minería afectó la lactancia. Los taínos no disponían de 
ninguna forma animal auxiliar de lactancia y ésta duraba hasta los cuatro años, lo 
que resultaba en una baja fertilidad de las mujeres. En una población cuya edad me- 
dia debía estar en los 20 años, la interrupción del ciclo de reproducción por el trabajo 
minero provocaría una caida radical de la población de un 70 a un 80 por ciento en un 
término de 15 años (Pierre Chaunu, Seville et l'Amérique aux XVle et XVlle siéecles 
(París: 1977), 83-85. 
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España por Ponce de León, sin reconocerles capacidad legal para 
sustituirlo como representante de la autoridad real. Pero en Casti- 
lla, el Concejo de la Corona finalmente decidió el pleito en torno a 
los derechos de la familia del descubridor a favor de Diego Colón. 
Por lo tanto, las autoridades designadas por Diego Colón regresa- 
ron a la isla en 1512 y, con aprobación real, tomaron en sus manos 
las riendas del gobierno.?* 

La corona premió los esfuerzos de Ponce de León de varias 
maneras. En particular, lo autorizó a asumir la conquista de la isla 
de Bimini, donde, según la tradición oral entre los indígenas exis- 
tían incomparables riquezas y portentos. Fue así como Ponce de 
León descubrió la Florida en 1513. 

Los delegados de Diego Colón prosiguieron las labores de 
minería y colonización. El comercio de Sevilla, atraido por la abun- 
dancia del oro, proveyó las mercancías necesarias para el sustento 
de los poblados de Caparra y del reestablecido San Germán. Los 
protocolos notariales de Sevilla de esa época recogen los ecos de 
aquella actividad febril. He aquí algunos ejemplos: (a) El 14 de ju- 
nio de 1512, Benito de Guadalcanal, sevillano, se compromete a 
servir a Pedro Ruiz de Barrasa, «vecino de la isla de San Juan de 
las Indias»; (b) el 30 de enero de 1514, Inés de Orvaneja, viuda 
sevillana, notariza su obligación de trabajar por cuatro años con el 
alguacil mayor de la isla de San Juan, Miguel Díaz; (c) en 10 de 
octubre de 1515, Andrés de Vega, mercader de Burgos residente 
en Sevilla, le da poder a Andrés de Haro, tesorero de la isla de San 
Juan, y a Martín de Arvide, vecino de Bilbao, para que cobren a 
Juan Sánchez, mercader y a Pedro Moreno, vecino de Puerto Rico, 
lo que le deben, (d) el 30 de octubre de 1520, Ana de Segura, «que 
va a la isla de San Juan, a la ciudad de Puerto Rico, de las Indias, 
con Alonso López, reconoce que además que las mercaderías que, 
por valor de 6,000 maravedís, debían a Juan López, llevan otras 
propias por valor de 6,000 maravedís, cuyas ganancias deberán re- 
partirse».” Estos y otros resúmenes de escrituras de la época ates- 
tiguan el afán que se apoderó de los españoles por buscar fortuna 
en la fabulosa isla recién conquistada. 

El oro se remitía a Sevilla fundido en barras. Varios oficia- 
les presidían sobre la contabilización de los derechos reales en la 
minería: un tesorero, un auditor, un contador y un veedor. Las dis- 
putas entre estos oficiales llenaron abundantes legajos en los próxi- 
mos veinte años. Al fondo de sus disputas estaba la competencia 


24 Brau, Colonización, 127-32, 189. 

25 Insituto Hispano-Cubano de Historia de América, Documentos Americanos del Archi- 
vo de Protocolos de Sevilla Siglo XVL Publicación extraordinaria del Comité Organi- 
zador del XXVI Congreso Internacional de Americanistas (Madrid: 1935), números 39, 
104, 143, 181, 186, 327, 358-60, 429, 466, 486, 506, 739-43, 753. 
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por controlar una menguante mano de obra taína. Las luchas por 
jurisdicción y por precedencia venían a traducirse a fin de cuentas 
en un mayor o menor número de indios que efectivamente podían 
dedicarse a la obtención de oro en los rios y en las quebradas.?* 

La corona celaba sus prerrogativas, y a pesar de que su po- 
der había quedado mediatizado por los derechos de Diego Colón, 
encontró nuevas formas de asegurar la rentabilidad de los dere- 
chos que le quedaban. Percibió sumas por amonedar el oro y por 
los derechos sobre el comercio, en especial el llamado almojarifaz- 
go, que gravaba el comercio entre Sevilla y la isla de San Juan. 
Por otro lado, estableció las villas de Caparra y San Germán, con 
la división de sus términos por los ríos Camuy, en el norte, y Ja- 
caguas, en el sur. Con ésto logró una mayor injerencia en los 
asuntos importantes de la isla, a través de las peticiones y ape- 
laciones de los cabildos. Finalmente, con la instalación como In- 
quisidor General de Alonso Manso, primer obispo de Puerto 
Rico, el poder de los gobernantes designados por Diego Colón 
quedaba atemperado por la vigencia del poder eclesiástico. 


La institucionalización de la Iglesia Católica 


Durante el siglo 13, en la generalidad de las iglesias de Eu- 
ropa occidental los obispos eran electos por los cabildos catedrali- 
cios; es decir, por las corporaciones de canónigos que atendían el 
culto en las catedrales. El papado intervenía en la selección de los 
obispos únicamente cuando había una disputa sobre la validez de 
la elección y se llevaba el caso a la corte papal en Roma.? 

Cuando la corona de Castilla conquistó Andalucía en el 
siglo 13, el rey Fernando III solicitó de los papas el derecho para 
nominar a los obispos de las diócesis reconstituidas en los terri- 
torios conquistados.? Como las diócesis de Jaén, Córdova, Sevi- 
lla y otras sedes andaluzas no contaban en el momento de su 
restauración con cabildos catedralicios, y las iglesias tampoco 
tenían rentas para sostener el clero y el culto, el rey de Castilla 
logró que se le permitiera nominar a los obispos, a cambio del 
patrocinio que le había dado a las diócesis, dotándolas con ren- 
tas. Al derecho del rey como patrono de estas diócesis se le lla- 
mó patronato regio o real patronato. 


26 Ver Ricardo Alegría (ed.) El pleito por indios de encomienda entre el ex-contador 
Antonio Sedeño y el contador Miguel de Castellanos, Puerto Rico, 1527 (San Juan: 
1993). Ver, además, Salvador Brau, Historia de Puerto Rico (2a ed facsimilar; San 
Juan: 1966), 69. 

27 Jean Gaudemet y otros, Les élections dans 1'église latine des origines au XVle siecle 
(Paris: 1979). 

28 Ver Demetrio Mansilla Reoyo, /glesia castellano-leonesa y curia romana en los tiem- 
pos del rey San Fernando (Madrid: 1945); Peter Linehan, The Spanish Church and 
the Papacy in the Thirteenth Century (Cambridge: 1971), 111, 323. 
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En 1504, la corona de Castilla le propuso al papa Julio II 
crear tres diócesis en la recién conquistada isla de la Española.? 
La corona las dotaría con rentas y obtendría en ellas el patronato, 
con los consiguientes derechos para nominar a los obispos. Julio II 
accedió a la propuesta y aprobó la nominación de tres clérigos es- 
pañoles para ocupar estas sedes, pero ninguno de ellos salió a ocu- 
par su cátedra. 

Ante el despoblamiento de La Española debido a la muerte 
de los taínos, y la colonización de las islas de San Juan, la corona 
solicitó de Julio Il que trasladase a Puerto Rico una de las sedes 
que se habían creado. Alonso Manso, canónigo de Salamanca, fue 
trasladado a la sede de Puerto Rico en agosto de 1511. El primer 
obispo en llegar al Nuevo Mundo, Manso, realizó su primer viaje a 
San Juan en 1513. Pronto se dio cuenta de que la corona no había 
dispuesto lo necesario para que la institución eclesiástica se pudie- 
ra organizar convenientemente. Luego de organizar el culto reli- 
gioso, emprendió el regreso a la península, con el objeto de resol- 
ver los problemas jurídicos y económicos que trababan el desarro- 
llo de la diócesis. Regresaría varios años más tarde.* 


La lucha de los dominicos por los taínos 


Aun en las contradictorias condiciones en que se llevó a cabo 
la evangelización de los taínos, ésta resultó en la cristianización de 
la mayoría de los encomendados y de los esclavizados. Esta circuns- 
tancia no podía menos que sacudir la conciencia de los frailes do- 
minicos, quienes, tanto en La Española como en Boriquén, comen- 
zaron a reflexionar sobre lo dudoso que resultaba el mensaje cris- 
tiano de salvación que se ofrecía a los taínos, ya que representaba 
el credo de la gente que los esclavizaba y los maltrataba. En su 
sermón de la misa dominical de diciembre de 1511 en Santo Do- 
mingo, Antonio de Montesinos planteó a su feligresía el problema 
de la injusticia de haber subyugado a los taínos. Este sermón, pri- 
mero de una serie, agitó la vida de esa ciudad: 


...todos estais en pecado mortal y en el vivís y morís, por la cruel- 
dad y tiranía que usais con estas inocentes gentes. Decid ¿con 
qué derecho y con qué justicia teneis en tan cruel y horrible ser- 
vidumbre aquestos indios?... Estos, ¿no son hombres? ¿No tie- 
nen ánimas racionales? ¿No sois obligados amallos como a vo- 
sotros mismos? ¿Esto no entendeis, esto no sentís? ¿Cómo es- 
tais en tanta profundidad, de sueño tan letárgico, dormidos? Te- 
ned por cierto, que en el estado en que estais, no os podeis más 


29 Cristina Campo Lacasa, Historia de la iglesia en Puerto Rico (1511-1802) (San Juan: 
1977), 27-28. 
30 Murga, Puerto Rico en Manuscritos Muñoz, 150, 152; Campo Lacasa, op. cit., 34. 
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salvar, que los moros o turcos que carecen y no quieren la fe de 
Jesucristo.”* 


El domingo siguiente Montesinos advirtió a los encomen- 
deros y a los oficiales de La Española que no recibirían la abso- 
lución en la confesión a menos que liberaran a los taínos. Como 
consecuencia de este sermón, a los dominicos de La Española se 
les prohibió predicar. 

Los frailes dominicos prosiguieron su ofensiva contra la sub- 
yugación de los taínos. Montesinos viajó a España y tuvo oportuni- 
dad de hablarle al rey regente y a los principales oficiales de la 
corona castellana. De sus esfuerzos son resultado las leyes de Bur- 
gos de 1512, modificadas en las ordenanzas de Valladolid en 1513. 
En éstas se reiteraban órdenes reales emitidas previamente requi- 
riendo el buen trato de los taínos y se disponían, además, nuevas 
maneras de proteger a los naturales de las Indias.*? 

Como tantos otros textos inspirados, las leyes y ordenanzas 
no pasaron más allá de ser una expresión de buena voluntad y no 
tuvieron mayor efecto sobre el trato real que se le siguió dando a 
los indios subyugados en las Antillas. Y se eludía la cuestión fun- 
damental: el dudoso derecho de los españoles para someter a estos 
seres humanos. Es verdad que se legislaba sobre la necesidad de 
que antes de conquistarlos se les hiciese a los naturales de Indias 
el «requerimiento» de que aceptasen la fe cristiana, pero obviamen- 
te este paso se convirtió en una burda farsa. Bartolomé de las Ca- 
sas posteriormente resumió lo esencial de la situación al escribir: 


...todos los reinos y señoríos de las Indias tenemos usurpados... 
las gentes naturales de todas las partes y cualquiera de ellas 
donde habemos entrado en las Indias tienen derecho adquirido 
de hacernos guerra justísima y raernos de la faz de la tierra, y 
este derecho les durará hasta el día del juicio.?? 


La posición valiente de los dominicos en defensa de los dere- 
chos de los taínos constituye el primer capítulo de una larga histo- 
ria de intervenciones de las iglesias cristianas en América en de- 
fensa de los vejados por abusos e injusticias.?* 


Caparra se muda 


Desde 1511 se venía planteando entre los colonos el asunto 


31 Hortensia Pichardo Viñals, Las ordenanzas antiguas para los indios: Las leyes de Bur- 
gos, 1512 (La Habana: 1984), 25-26. 

32 Ibid, 28-40; Luis M. Díaz Soler, Historia de la esclavitud negra en Puerto Rico (1493- 
1890) (Río Piedras: 1967), 20. 

33 Pichardo, 60. 

34 Ver Lewis Hanke, The Spanish Struggle for Justice in the Conquest of America (3a 
impresión; Boston: 1965) y Enrique Dussel, El episcopado latinoamericano y la libera- 
ción de los pobres 1504-1620 (México: 1979). 
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de trasladar, a la isla misma que cerraba la bahía, el poblado que 
Ponce de León había fundado a unas tres millas del puerto. La 
cuestión se debate agriamente durante la siguiente década. Final- 
mente se soluciona en 1521, con el traslado al actual asentamiento 
de San Juan de Puerto Rico, luego de unas investigaciones que hi- 
cieron los Frailes Jerónimos y Rodrigo de Figueroa. 

La discusión nos muestra dos concepciones de lo que debía 
ser la principal ciudad de Puerto Rico. Los que favorecían el tras- 
lado a la bahía no sólo apuntaban a los problemas de salud que 
presentaban las ciénagas cercanas a Caparra, sino también a la 
conveniencia de tener la ciudad junto al puerto mismo, lo que evi- 
taría los trabajos de acarreo por caminos fangosos y acelerar las 
comunicaciones con el puerto. Para Ponce de León, que había cons- 
truido su casa de piedra en Caparra, era más importante el que la 
ciudad estuviese cerca de las minas de oro, de las granjas de las 
riberas del Toa, y de las praderas donde ya pacía ganado. El conci- 
be a los ciudadanos de Caparra como personas atareadas en la pro- 
ducción y, por lo tanto, no deben estar lejos de los lugares donde se 
realiza el trabajo.** 

Pero para los vecinos que quieren el traslado, lo importante 
no es el lugar donde se produce sino el puerto, que da acceso al 
comercio. Al optar por el traslado, la ciudad se va a desvincular de 
la producción directa. En los siglos 16 y 17 San Juan de Puerto 
Rico produce escasamente; hay que traer abastos a San Juan. La 
ciudad asume un carácter parasitario respecto a la isla. Su rela- 
ción con el mundo de afuera viene a ser más importante que su 
relación con «la Isla». Hay una distancia psicológica entre la ciu- 
dad y «la Isla» que se evidenciará, por ejemplo, en la descripción 
de López de Haro en 1644." 

En ese sentido, cuán diferente es la historia de San Juan en 
los siglos pre-industriales a la de San Germán, Coamo o Arecibo, 
éstos vinculados estrechamente a la producción y más atentos a 
los reclamos de los productores. Los argumentos que Ponce de León 
presentó a Rodrigo de Figueroa en 1519, cuando planteó que se 
debía pensar más en los moradores que en los marineros y tratan- 
tes, anteponian una visión distinta de la vida de la ciudad. No po- 
demos reclamar entonces que Ponce de León haya sido el fundador 
de nuestra capital, pero tampoco le prestamos atención a Pedro de 
Cárdenas, procurador de los que querían el traslado, o a cualquie- 
ra otro de los primeros vecinos de San Juan. Mientras otras ciuda- 


35 Ver «Carta del lysenciado Figueroa a Su Maxestad describiendo la ysleta y la cibdad 
de Puerto Rico», en Coll y Toste, Boletín histórico de Puerto Rico 3 (1916), 114-18. 

36 «Carta del obispo de Puerto-Rico Don Fray Damián López de Haro, a Juan Diez de la 
Calle, con una relación muy curiosa de su viaje y otras cosas. Año 1644», en Fernán- 
dez Méndez, Crónicas, 165-66 (citado subsiguientemente como López de Haro). 
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des de América designan tal o cual figura como principal res- 
ponsable de su fundación, la conservadora San Juan sólo quiere 
apuntar a unos intereses colectivos anónimos que la proveyeron 
con su vocación comercial. 

Hay una cierta justicia poética en la noción de que la ciudad 
que se ha desvivido por acatar figuras hegemónicas no le deba su 
fundación a ningún gran personaje. Aunque, como si quisiera des- 
agraviar al fundador de Caparra —quien murió el mismo año del 
traslado como resultado de un flechazo recibido en su segunda ex- 
pedición a Florida— San Juan eventualmente colocó una estatua 
de Ponce de León en la plaza conocida hoy como San José. La esta- 
tua, como todos los sanjuaneros saben, señala al otro lado de la 
bahía, a Caparra. 


Las peregrinaciones de San Germán 


Pero si la villa de Caparra fue trasladada a la bahía de Puer- 
to Rico porque estaba tierra adentro, la de San Germán intentó 
varias ubicaciones posibles, antes de mudarse tierra adentro a su 
emplazamiento definitivo. Al haber sido destruido por los taínos el 
poblado que había mandado a construir Diego Colón, el 23 de fe- 
brero de 1512 el rey Fernando ordenó a Cerón y Díaz que se volvie- 
se a construir, con el mismo nombre de San Germán. Pero media- 
ba la condición de que si el sitio no era adecuado tanto para la na- 
vegación como para el acceso a las minas, debía erigirse en otro 
lugar.?*” Resultó seleccionda la desembocadura del río Guaorabo 
(Añasco), donde se cumplían ambas condiciones. En los 1520, sin 
embargo, hubo un intento de trasladarlo hacia la Aguada, pero los 
vecinos asentados en el Guaorabo se opusieron. En un expediente 
de 1526 sobre la recomposición en piedra de los puentes, una de 
las preguntas propuestas a los testigos era: 


6. Item si saben etc. que esta villa conviene mucho al servicio de 
Su Majestad y pacificación y seguridad de esta Isla que está 
poblada, y si se despoblase venía mucho perjuicio a la Isla, así 
por razón de los negros e indios que hay alzados, como porque 
los navíos que andan al trato por estas islas no tengan puerto 
seguro en ella, y de no estar poblada, Su Majestad recibiría mu- 
cho daño y menoscabo en sus rentas demás de ser ello deservido 
etc. 


En 1528 unos sesenta corsarios franceses, los primeros que 
asolarían las aguas de Puerto Rico, saquearon e incendiaron el 
asentamiento sangermeño. Los vecinos se hallaban en sus estan- 
cias y sitios en las minas y sus familias huyeron al llegar los sa- 


37 Brau, Colonización, 188 nota; Murga, Puerto Rico en Manuscritos Muñoz, 69-70. 
38 Brau, Colonización, Apéndice 14, 559. 
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queadores. Desde ese día se planteó la necesidad de dotar a San 
Germán con defensas que impidieran otro asalto. En los 1530, Fer- 
nández de Oviedo propuso que San Germán y Mona fuesen fortifi- 
cados para evitar que los corsarios pudieran establecer bases en 
sus suelos con el finde interrumpir el comercio español.** 

Las circunstancias no podían ser más desfavorables para los 
sangermeños, sin embargo. El oro comenzaba a menguar en las 
minas cercanas, mientras que el continente entero se abría a la 
exploración española. La corona, involucrada en penosas guerras 
con Francia por la hegemonía de Italia, todavía no le brindaba su- 
ficiente atención a la defensa de sus primeros establecimientos en 
el Nuevo Mundo. 

La repetición de los ataques tanto de corsarios como de in- 
dios caribes en la década de los 1530 promovió la disgregación del 
poblado. Mientras los comerciantes seguían acudiendo a su puer- 
to, quedaba un aliciente para mantener la villa en la desemboca- 
dura del rio. Pero una vez establecido el sistema de flotas, según 
se explica en el capítulo subsiguiente, el puerto dejó de tener sufi- 
ciente interés para el gran comercio. Pierre y Huguette Chaunu 
han identificado barcos que salen de San Germán para Nombre de 
Dios en el istmo de Panamá en 1544, 1547 y 1551. Después de esa 
fecha no reaparece el nombre de San Germán en los registros co- 
merciales.* 

En 1543 el obispo Bastidas le informaba a Carlos V que de- 
bido a la falta de fortificaciones, los vecinos de San Germán despo- 
blaban la villa y se llevaban sus familias a los montes. Como la 
solicitud de un fuerte no prosperó, la treintena de vecinos que que- 
daban se instalaron a una milla y media, donde Bastidas los en- 
contró en 1548. Pero también este sitio resultó inseguro. Finalmen- 
te, en los 1570, los vecinos restantes de San Germán se asentaron 
en las lomas de Santa Marta, con suficiente distancia de la costa y 
a una altura que permitía vigilar las posibles rutas de acceso a la 
villa. 

Aunque el vecindario de San Germán creció extraordinaria- 
mente en los próximos dos siglos, la mayor parte de sus vecinos se 
radicó en sus hatos y estancias. Unicamente en grandes ocasiones 
acudieron a la villa. Eventualmente, algunos de estos núcleos de 
vecinos sangermeños que moraron en el inmenso territorio de la 
villa constituyeron la semilla de otros pueblos. 


39 Ibid, 382-83, 561-63; Paul E. Hoffman, The Spanish Crown and the Defense of the 
Caribbean, 1535-1585: Precedent, Patrimonialism and Royal Patrimony (Baton Rouge: 
1980), 52. 

40 Huguette y Pierre Chaunu, Seville et 1'Atlantique (1504-1650) (Paris: 1955), tomo 6, 
parte 2, tablas 544 ss., pp. 690 ss. 

41 Ver Francisco Lluch Mora, Orígenes y fundación de Guayanilla (siglos XVI-XIX) (Bos- 
ton: 1977), 17-29. 
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La crisis de los 1530 


Las vicisitudes de los sangermeños eran fiel reflejo de la cri- 
sis que estaba sufriendo la empresa de los conquistadores españo- 
les de Boriquén. Desde los 1520, la experiencia de la vecina Espa- 
ñola ya hacía previsible la llegada de esa crisis. La catástrofe de- 
mográfica, que prácticamente eliminó la población taína, y la des- 
cendiente producción de las minas de oro coincidían en apuntar 
hacia la caducidad del esfuerzo minero. Aunque la introducción de 
esclavos africanos prometía remediar la falta de brazos, sólo una 
mayor rentabilidad de las minas justificaría la inversión necesaria 
para adquirirlos. 

La agricultura era la alternativa obvia para las islas. Pero 
los resonantes éxitos de los conquistadores en México y el Perú ani- 
maban a muchos residentes a emprender camino hacia el conti- 
nente, donde la posibilidad de riquezas instantáneas era tentado- 
ra. De hecho, desde la isla misma se intentó la conquista de Trini- 
dad, y los potreros boricuas criaron los caballos de los conquistado- 
res de Perú. 

El censo tomado por el gobernador Francisco de Lando en 
1531 mostraba todavía a la isla de San Juan, que por identificarse 
con su principal asentamiento y puerto acabaría llamándose Puer- 
to Rico, con una numerosa población española y una débil, pero 
todavía considerable población taína. La población africana, sin 
embargo, era mayoritaria: 2,264 personas, de las cuales 1,931 (el 
85.2 por ciento) estaban en la jurisdicción de San Juan de Puerto 
Rico.4 

Tanto españoles como africanos saldrían de la isla con rum- 
bo al continente en los próximos años, no empece las prohibiciones 
y los castigos que el gobernador Lando trató de imponer a los mo- 
radores. En 1546 el tesorero Juan de Castellanos calculaba en 80 
los vecinos (cabezas de familia) que quedaban en la isla y proponía 
que se autorizase la introducción de esclavos africanos para suplir 
mano de obra.* 

Eventualmente, la agricultura y la ganadería suplantaron 
la minería como principal actividad productiva. Pero la crisis del 
fin del período minero dejaría su huella sobre la conciencia del país. 
En lo sucesivo, la isla no estaría en el centro mismo de la acción 
colonizadora española, ni recibiría tanta atención como en el perío- 


42 Aida R. Caro Costas, «Esclavos y esclavistas en Puerto Rico en el primer tercio del 
siglo XVI (1531», Revista del Museo de Antropología, Historia y Arte de la Universidad 
de Puerto Rico núm. 1 (1979), 17. Ver Julio Damiani, Estratificación social, esclavos y 
naborías en el Puerto Rico minero del siglo XVI (Río Piedras: Centro de Investigacio- 
nes Históricas, 1995); Francisco Moscoso, «Encomendero y esclavista. Francisco Ma- 
nuel de Lando», Anuario de Estudios Americanos 49 (1993), 119-42. 

43 Murga, Puerto Rico en Manuscritos Muñoz, 364. 
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do inicial de la conquista. Arrojados a un lado por la dinámica 
misma de la conquista del Nuevo Mundo en la cual se inhibía su 
participación, los restantes moradores de Puerto Rico acabarían 
por desentenderse del gran mundo de los imperios y tornarían 
sus espaldas al mar. Isla adentro había un mundo de posibilida- 
des, aunque no todas apreciables según la racionalidad del Con- 
cejo de Indias. 


El régimen político 


Después de cuidadosas negociaciones, la corona y los here- 
deros de Cristóbal Colón acordaron que a partir de enero de 1537 
la corona adquiriría jurisdicción directa sobre las islas pobladas 
bajo los términos de las capitulaciones de Granada y de las revi- 
siones que ésta sufrió posteriormente.** De esta manera los mora- 
dores de Puerto Rico venían a ser súbditos de la corona en térmi- 
nos análogos a los que tenían los habitantes de los reinos de la pe- 
nínsula. 

Por el período inicial del nuevo régimen político los alcaldes 
de la ciudad actuaron como gobernadores, con los mismos poderes 
que habían tenido los representantes de la familia Colón previa- 
mente. Pero el hecho de que los alcaldes también eran vecinos, cu- 
yos intereses en la ganadería y en la agricultura muchas veces los 
colocaba en competencia con otros habitantes de la jurisdicción, 
hizo que algunas personas solicitaran que la corona enviase gober- 
nantes de afuera, que no estuviesen comprometidos con los intere- 
ses locales.* 

Aunque la corona inicialmente no prestó mayor atención a 
estas peticiones, la recurrencia de los planteamientos y la comple- 
jidad de los problemas de la isla, resultó en el envío de gobernado- 
res letrados, es decir, delegados de la Corona con formación legal. 

Las necesidades imperiosas de la defensa, sin embargo, tra- 
jeron como resultado que los gobernadores letrados durasen poco 
tiempo. Así, con el nombramiento del gobernador Francisco de Ba- 
hamonde en 1564, se inició una época de gobernadores militares. 
Exceptuando una breve interrupción en los comienzos de los 1820, 
ésta habría de durar hasta el final mismo de la dominación espa- 
ñola. La conjunción en una misma persona de formación castrense 
tanto de la supervisión inmediata de las operaciones militares como 


44 Ver «Real Provisión del Emperador Carlos V a los Concejos, regidores, caballeros y 
hombres buenos de la ciudad de San Juan, comunicándoles han cesado los derechos de 
los sucesores de Colón en la isla, y hasta nueva orden, los alcaldes, electos cada año, 
ejercen la jurisdicción del gobernador», (enero 19, 1537), en Caro, Antología, 123-25. 

45 Murga, Puerto Rico en Manuscritos Muñoz, 310. 


HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico — 63 


de la gobernación civil, se tradujo en una militarización del sis- 
tema político. Muchos gobernadores no pudieron distinguir en- 
tre la disciplina militar y las obligaciones del foro civil. Hasta 
uno hubo que, después de un sumario juicio militar a principios 
del siglo 18, ahorcó a un albañil mulato de Canarias que le había 
formulado cargos de malversación de fondos para la construc- 
ción militar.* 

Nos enteramos de los desafueros de cada gobernador a tra- 
vés del Juicio de Residencia, una transcripción notarizada de to- 
das las quejas sobre sus actos de gobierno presentadas por los ve- 
cinos al vencimiento de su término.” El gobernador saliente podía 
contestar todas las quejas y presentar sus propios testigos. En úl- 
tima instancia, un juez decidía sobre las querellas e emponía mul- 
tas al gobernador si juzgaba que tenían fundamento. 


La Audiencia 


La Audiencia proveía el contrapeso institucional al goberna- 
dor. Era una corte de apelación compuesta de varios jueces de ca- 
rrera, y muchas veces recibía quejas sobre la conducta arbitraria 
de los gobernantes y trataba de proveer remedios a ellas. Judicial- 
mente Puerto Rico perteneció al término de la Audiencia de Santo 
Domingo desde la fundación de la Audiencia en 1511 hasta finales 
del siglo 18.* Aunque lenta en actuar y a veces arbitraria, la Au- 
diencia puso coto a los caprichos del régimen institucional. El es- 
tado de derecho que prevaleció gracias a sus intervenciones ayudó 
a configurar las nociones de legalidad que nutrieron a parte de la 
sociedad puertorriqueña en el proceso de su desarrollo. 


Emancipación de sesenta indios 


En 1543 el Consejo de Indias decretó que se le diese la liber- 
tad a los indios de La Española y de Puerto Rico. El obispo Basti- 
das informó en enero de 1544 que se había observado el decreto, 
otorgándole la libertad a los sesenta que resultó haber entre gran- 
des y chicos. Posteriormente se encontró que había todavía otros 
más, a quienes sus encomenderos pretendieron sustraer de la 
emancipación.” 


46 Ángel López Cantos, «Historia de una poesía», Revista del Instituto de Cultura Puerto- 
rriqueña núm. 63 (1974), 1-6. 

47 Ver Francisco Moscoso, Juicio al gobernador: Episodios coloniales de Puerto Rico, 1550 
(Hato Rey: Publicaciones Puertorriqueñas, 1998). 

48 Ver Javier Malagón Barceló, El distrito de la Audiencia de Santo Domingo en los si- 
glos XV a XIX (2da ed.; Santiago: 1977). 

49 Murga, Puerto Rico en Manuscritos Muñoz, pp. 359, 374, 383; ver Eugenio Fernández 
Méndez, Las encomiendas y esclavitud de los indios de Puerto Rico, 1508-1550 (5ta 
ed.; Río Piedras: 1970, 79. 
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Aunque la intención había sido que los indios liberados mo- 
rasen cerca de San Juan y de San Germán, los indios prefirieron 
establecerse en los montes. Lo que fue eventualmente el sitio de 
San Germán resultó más próximo al lugar de su afincamiento. 

La presencia de indios en Puerto Rico es constatable por la 
documentación censal del siglo 18 y aparecen usualmente en el tér- 
mino del partido de San Germán. En 1802 fue la última vez que 
fueron contados por separado: de ahí en adelante las cifras los in- 
cluyen junto con los pardos libres.* 

Es posible que parte de la población llamada india en el si- 
glo 18 correspondiese a descendientes de indios traídos de otras 
partes del Caribe en los siglos 16, 17 y 18 por distintas razones. 
Los registros parroquiales del siglo 18 ocasionalmente le dan a in- 
dividuos aislados el calificativo de indio. 

Aunque los calificados como «indios» constituían sólo el 1.4 
por ciento de la población de Puerto Rico en el censo de 1802, hay 
que recordar que su descendencia es potencialmente mayor a la de 
grupos minoritarios de inmigrantes del siglo 19. También cabe se- 
ñalar que una porción de la población calificada entonces como par- 
da tenía sangre amerindia. 

Con todo, convendría recordar que el proceso de mitificación 
del pasado taíno, comenzado en los 1530, no ha llegado a su fin en 
nuestro país. Importante como fue el aporte taíno a la formación 
de nuestra cultura agraria, no se debe recurrir a ese legado para 
restarle importancia al otro, mucho más importante, de los pobla- 
dores africanos. Desde el siglo 16, el sector de la población de ori- 
gen africano fue más numeroso que el de indios. 


50 Archivo General de Puerto Rico, Colección Francisco Scarano, «Estado General que 
comprehende el número de vecinos y Habitantes que existen en la Ysla de Puerto Rico 
con inclusión de los Párvulos de ambos sexos y distinción de clases, estados, y castas 
hasta fin del año de 1802». Total de indios: 2300, todos en San Germán. 
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Capítulo 5 
LA PRODUCCIÓN AGROPECUARIA EN LOS SIGLOS 16 Y 17 


La primera era azucarera 


Desde la perspectiva de la corona española, en el curso de 
los 1520 Puerto Rico viene a ser menos productivo una vez que 
comienza a decaer la exportación de oro. Igual que sus pares en 
Santo Domingo, los colonizadores que habían afincado sus inte- 
reses en la isla exploraron opciones distintas de la minería. Allá 
habían tenido éxito los ingenios de azúcar. Desde 1510 el alza 
en los precios del azúcar en Europa había estimulado el esta- 
blecimiento de ingenios cerca de la ciudad de Santo Domingo, 
por las facilidades que esta cercanía brindaba para el transpor- 
te y el financiamiento. 

Antes de la popularización del azúcar, Europa endulzaba 
sus platos con miel de abeja, o, en el caso de los más acomoda- 
dos, con clavos y canela. El azúcar fue introducida a Europa por 
los árabes, vía el comercio mediterráneo. Los venecianos, apre- 
ciando las posibilidades de dominar el suministro de lo que ellos 
consideraban una especia más, sembraron cañaverales en sus 
islas griegas, particularmente en Creta. Al parecer fueron los 
genoveses los que introdujeron este cultivo a Sicilia e Islas Ca- 
narias, y los portugueses los que perfeccionaron sus técnicas de 
elaboración y las difundieron.? 

El gusto adquirido por el endulzante dejó ganancias apre- 
ciables a los cultivadores y traficantes de las Canarias. Como 
los primeros experimentos en el cultivo de la caña y la elabora- 
ción del azúcar en Santo Domingo resultaron tan exitosos, pron- 
to se desató una competencia para obtener la mano de obra y el 
financiamiento indispensables para la explotación azucarera en 
las Antillas. 

Según el historiador dominicano Moya Pons, para 1527 ha- 
bía en La Española 19 ingenios y 6 trapiches. La diferencia entre 
el ingenio y el trapiche era que el primero utilizaba corrientes de 


1 Moya Pons, 71. 
2 Frederic C. Lane, Venice: A Maritime Republic, 297-98, Fernández Armesto, 79-83. 
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agua para moler la caña, mientras que el segundo la molía con la 
fuerza de arrastre de bueyes o caballos. Alrededor de una cuerda 
sembrada de caña producía entonces 80 arrobas de azúcar (20 quin- 
tales o una tonelada).? Esta productividad promedio nos ayuda a 
calcular las extensiones de terreno dedicadas al azúcar en los si- 
glos 16 y 17. 

Pero sembrar caña y elaborar azúcar requerían muchos re- 
cursos y destrezas: el desmonte y la preparación del terreno, el 
arraigo de las cepas, la zafra, el acarreo, la molienda, la cocción, la 
separación, el embalaje, el almacenaje, y el embarque. De todas 
estas operaciones, la que requirió mayor especialización fue la re- 
lacionada con someter el jugo de la caña a la acción del fuego por el 
tiempo justo para lograr la cristalización de los azúcares. El oficio 
de «maestro azucarero», inicialmente desempeñado por genoveses, 
canarios o portugueses, llegó a ser dominado por los negros, quie- 
nes, por su dominio del arte de hacer azúcar, llegaron a ser la cla- 
ve del éxito en la elaboración.* 

Por las muchas operaciones que conllevaba la producción y 
la exportación de azúcar, esta rama de la economía agraria necesi- 
tó contar, desde sus orígenes, con un financiamiento adecuado y 
suficiente. En la medida en que la industria azucarera vino a de- 
pender de mano de obra esclava, se sumó al problema de financia- 
miento el del capital inmóvil que representaban las dotaciones de 
Operarios. 

En la década de los 1520 hubo un primer intento de desarro- 
llar en Puerto Rico la industria azucarera. Tomás de Castellón, un 
genovés quien junto con Blas de Villasante, su yerno, contaba con 
poderosas relaciones económicas y políticas, intentó desarrollar un 
ingenio de azúcar en el antiguo partido de San Germán, en el área 
actual de Añasco. La localización probablemente tuvo que ver con 
la posibilidad de conseguir la mano de obra indígena que esta área 
aún suplía. Pero el éxito de este ingenio en Añasco fue efímero. El 
fracaso no se debió a falta de rentabilidad, sino a que el estableci- 
miento se vio involucrado en los pleitos por deudas a la corona que 
Castellón dejó al morir.? 

Desde la década de los 1530 la ciudad de San Juan de Puer- 
to Rico insiste en la conveniencia de fomentar ingenios de azúcar 
para asegurar el relevo de la economía minera. En 1538 el cabildo 
sanjuanero solicita de la corona que le conceda mayores facilida- 


3 Moya Pons, 73, 78. 

4 Ibid., 79. 

5 Brau, Colonización, 459; Ruth Pike, «Tomás de Castellón, empresario genovés en San 
Germán a principios del siglo XVD», Revista del Instituto de Cultura Puertorriqueña 
núm. 79 (1976), 6-9. Jorge Lizardi Pollock, Tratos y contratos cotidianos en Puerto Rico, 
1509-1530: Vida material del mercader Tomás de Castellón. Cuadernos de Investiga- 
ción Histórica núm. 2 (Río Piedras: 1996). 
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des de financiamiento y que permita la introducción de africanos. 
La corona está más dispuesta a conceder lo primero que lo segun- 
do. En 1546 el tesorero Juan de Castellanos le escribe a Carlos V 
para informarle que ha prestado 6,000 pesos del tesoro real para 
el fomento de dos ingenios. En 1548 el obispo Bastidas intercede 
ante Carlos V en solicitud de que confirme las dos parroquias que 
el obispo ha establecido en los ingenios de Gregorio de Santolaya, 
en el término jurisdiccional de San Juan. Uno de los establecimien- 
tos de Santolaya se mueve con agua, el otro con caballos. Al año 
siguiente, es el cabildo de la ciudad capitalina el que le pide al mo- 
narca que extienda el empréstito de 1,500 pesos que le habían he- 
cho a Alonso Pérez Martell, propietario de un ingenio de agua a 
tres leguas (9 millas) de San Juan.? 

Para el 1582 hay once trapiches e ingenios que producen 15 
mil arrobas de azúcar (187' toneladas). Esto supone un rendimien- 
to promedio de 1363 arrobas (17 toneladas) por ingenio. En Santo 
Domingo, un ingenio grande podía producir 10,000 arrobas (125 
toneladas) por año. Los informantes de 1582 justificaban la mo- 
desta producción puertorriqueña basándose en la falta de mano de 
obra: «harían cincuenta mill arrobas y más si tuviera cada yngenio 
cien negros...»” Sin embargo, los datos disponibles reflejan que la 
producción azucarera en Puerto Rico había alcanzado ya el límite 
máximo de su primer apogeo. 

Esta apreciación se desprende del número conocido de ca- 
jas de azúcar expedidas hacia Sevilla desde Puerto Rico entre 
1568 y 1594. Según el investigador español Lorenzo Sanz, la 
cantidad de azúcar en cada caja oscilaba entre las 23 y las 36 
arrobas.? Usando como término medio 30 arrobas por caja, los 
datos recopilados por los esposos Chaunu y por Lorenzo Sanz 
arrojan las cantidades aproximadas de azúcar puertorriqueña 
exportada a Sevilla recogidas en la Tabla 5.1. 

La menguada productividad puede ser atribuida en parte a 
las dificultades de comercialización discutidas en el siguiente capi- 
tulo. Pero Elsa Gelpí ha argumentado que hubo un segundo pico 
de producción en las últimas décadas del siglo 16.* 

En 1598 Cumberland se llevó de Puerto Rico mil cajas de 


6 Murga, Puerto Rico en Manuscritos Muñoz, pp. 326, 364, 370, 373. En 1529 Carlos V 
legisló que los ingenios de azúcar no podrían ser embargados judicialmente por deudas 
(Moya Pons, 76). Este privilegio estuvo vigente hasta el siglo 19, cuando se reclamó su 
derogación porque se consideraba que inhibía el financiamiento de las haciendas azu- 
careras. 

7 Melgarejo, 130. 

8 Eufemio Lorenzo Sanz, Comercio de España con América en la época de Felipe II (Va- 
lladolid: 1979) I, 617 n. 73. 

9 Elsa Gelpií Baiz, Siglo en blanco: Estudio de la economía azucarera en Puerto Rico, 
siglo XVI ( San Juan: 2,000). 
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Tabla 5.1 
Cajas de azúcar de Puerto Rico 
importadas en Sevilla, 1568-1594 


Año Cajas Arrobas* 
1568 740 22,200 
1569 379 11,370 
1570 267 8,010 
1571 284 8,520 
1583 79 2,370 
1584 186 5,580 
1589 — 1,170 
1593 -— 5,640 
1594 -_— 9,105 


* Término medio de 30 arrobas por caja. 


Fuentes: Chaunu, Seville et l¡Amerique VI, 2, 1004, table 750; Lorenso Sanz, 
Comercio 1, 615, cuadro 72. 


azúcar,' es decir, unas 30,000 arrobas. La cantidad es muy supe- 
rior a las que los registros de Sevilla indican como importadas des- 
de Puerto Rico en los años precedentes. Esto pudiera sugerir que 
no toda el azúcar producida en la isla encontraba el camino hacia 
Sevilla. Pero es probable que las dificultades de financiamiento y 
la escasez de mano de obra también hayan pesado en el desarrollo 
del azúcar. 

En Sevilla, los precios del azúcar proveniente de las islas en 
la década de los 1590 eran menores que los que habían alcanzado 
para el 1570, pero eran considerables todavía. A lo largo del perío- 
do 1550-1650, el azúcar constituyó la mayor fuente de ingresos para 
Puerto Rico en el comercio oficial con Sevilla y Cádiz.'' 

Es interesante observar la distribución de los ingenios exis- 
tentes entonces. Dadas las dificultades y los costos de acarreo, la 
proximidad al puerto oficial explica por qué en esta época la pro- 
ducción estaba concentrada en el área norte. Las corrientes de los 
rios servían de fuerza motriz a los ingenios y acarreaban hasta la 
ciudad las canoas cargadas de cajas de azúcar. Según la memoria 
de Melgarejo, había 4 trapiches en la ribera de Bayamón, 2 trapi- 
ches y un ingenio en la del Toa, 2 trapiches y un ingenio («Canoba- 


10 Antonio Rivera (ed.), «Relación que da un marino llamado Juan Bocquel natural de la 
Campiña en Brabante venido de Inglaterra habrá un mes habiéndose hallado en el 
último viaje de Indias hecho por el conde de Comerlant y a su entrada y salida de San 
Juan de Puerto Rico», Historia 1 núm. 1 (1951), 81. Citado en lo sucesivo como Boc- 
quel, «Relación». 

11 Huguette y Pierre Chaunu, Seville et l'Atlantique (1504-1650) (Paris: 1955-59), VII. 
142-43. 
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na») en la de Loíza y un trapiche como a tres millas de la despo- 
blada ciudad de Caparra. Según los autores de dicha memoria, los 
establecimientos sobre el Loíza sufrieron frecuentes ataques de los 
indios caribes: 


un yngenio... que esta junto a la boca del dicho rio Loisa, ha sido 
quemado y robado tres veces de caribes, que entran con sus pl- 
raguas por el rio arriba hasta dicho yngenio hanle llevado por 
tres veces muchos negros porque en una vez le llevaron veinte y 
cinco y le mataron el maestro de azúcar; no lo han despoblado 
por ser una de las buenas haziendas desta isla y que mejores 
partes tiene, y por aberse hecho en el cierto reparo a modo de 
casa fuerte a costa de su propio dueño.!? 


Hay constancia, sin embargo, de que a mediados del siglo 16 
hubo haciendas y trapiches de azúcar en otros lugares de Puerto 
Rico. Jalil Sued Badillo ha identificado varias haciendas en el área 
de Guayama para ese entonces, y la misma memoria de Melgarejo 
alude a haciendas y lugares abandonados tras las incursiones de 
los indios caribes.'* 

En estos centros de producción azucarera la población se con- 
centraba en torno a la casa principal y al centro de elaboración. 
Esto respondía por una parte a las necesidades que imponía la se- 
guridad y por otra, al deseo de controlar la mano de obra esclava. 
Tal configuración lleva a los informantes de 1582 a comparar los 
ingenios con las aldeas españolas, «porque los negros y mandado- 
res, fuera de la casa principal, tienen en el contorno cada persona 
su casa, que parece alcaria de España, y tienen iglesia, y en algu- 
nos hay capellanes, quando se hallan...»'* 

En el siglo 17, la producción azucarera puertorriqueña deca- 
yó. El estímulo de los precios prevalecientes en Amsterdam a prin- 
cipios de siglo promovió una vertiginosa expansión de los cultivos 
en Brasil, Madeira, Canarias, Andalucía y Sicilia, y después de los 
1640, en las antillas británicas. Pero nuestros productores, conti- 
nuamente carentes de acceso a los mercados, y sin capital o crédi- 
to suficiente para asegurar la mano de obra y los materiales im- 
portados necesarios para mejorar la elaboración, no pudieron apro- 
vecharse de la popularización del azúcar en la vida cotidiana euro- 
pea. Para los 1640, quedaban siete de los establecimientos reseña- 
dos en 1582: los 4 de Bayamón, 2 en el Toa y el «Canobana» en 
Loíza; «otros cuatro que habia, dos en el rio de Luysa, uno en el 


12 Melgarejo, 123-24. 

13 Jalil Sued Badillo, Guayama: Notas para su historia (San Juan: 1983), 35, 38, 39; Mel- 
garejo, 122. Sued advierte que el único ingenio azucarero conocido en el sur fue el de 
Nuestra Señora de Vallehermoso, en Yabucoa, establecido en 1545 por Gonzalo de 
Santolalla (op. cit., 37). 

14 Melgarejo, 130. 
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pueblo viejo y otro en el rio de Toa arriba, se han deshecho unos 
por las invasiones de los enemigos y otras por mayores convenien- 
cias de sus dueños».*” La misma fuente advierte que hay trapiches 
para hacer melao en San Germán y en el valle de Coamo. 

El historiador español García Fuentes ha recuperado las es- 
tadisticas sobre la cantidad de azúcar de Puerto Rico recibida en 
Sevilla para algunos años entre 1650 y 1670. Ver Tabla No. 5.2. 


Tabla 5.2 
Azúcar de Puerto Rico importada en Sevilla, 1650-1670 
Año Número de Arrobas 
1650 333 
1651 534 
1652 230 
1654 308 
1660 1,100 
1663 216 
1670 132 


Fuente: García Fuentes, Comercio, Apéndices, 522-24. 


A pesar de que las cantidades están muy por debajo de las 
cifras de finales del siglo 16, en ese periodo Puerto Rico todavía 
contribuyó el 5 por ciento del total del azúcar importado de las In- 
dias. En comparación, Cuba abastecía el 63 por ciento, Tierra Fir- 
me el 29, Nueva España el 1.3, y Santo Domingo el .8 por ciento.!** 
Para la segunda mitad del siglo 17, sin embargo, los establecimien- 
tos británicos vinieron a ser los principales productores de azúcar 
en el Caribe. 


El ganado 


Aunque fue el renglón más productivo de la economía en la 
segunda mitad del siglo 16, el azúcar sólo nutrió los ingresos de 
una minoría de la población. Para un número indeterminado de 
vecinos, la fuente de ingresos que sirvió para complementar el pro- 
ducto de los cultivos de subsistencia fue el ganado. 


15 «Descripción de la Isla y Ciudad de Puerto Rico, y de su Vecindad y Poblaciones, Presi- 
dio, Gobernadores y Obispos; Frutos y Minerales, Enviada por el Licenciado Don Die- 
go de Torres Vargas, Canónigo de la Santa Iglesia de esta Isla en el Aviso que Llegó a 
España en 23 de Abril de 1647», en Eugenio Fernández Méndez, Crónicas de Puerto 
Rico desde la conquista hasta nuestros días (1493-1955) (2a ed.; Río Piedras: 1976), 
177. Citado en lo sucesivo como Torres Vargas. 

16 Lutgardo García Fuentes, El comercio español con América, 1650-1700 (Sevilla: 
1980), 347. 
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Al igual que en Santo Domingo, las primeras etapas de la 
colonización española de Puerto Rico incluyeron la introducción 
desde la península de especies de animales domésticos que no exis- 
tían en la fauna indigena. La abundancia de terreno despoblado y 
el clima benigno hicieron que vacas, caballos, cabros, cerdos, pe- 
rros y ovejas pronto se multiplicaran. En 1542, como uno de los 
criterios a considerar antes de imponer un régimen de tierras pe- 
ninsular a la isla, se citó el hecho de que los dueños de ganado 
tenían sus animales sueltos en el monte, sin marca alguna, y sólo 
periódicamente reunían las cabezas que estimaban necesarias.'” 

Muy pronto se advirtió la utilidad de estas crianzas. La Es- 
pañola y Puerto Rico proveyeron los caballos para los conquistado- 
res de Nueva España y Tierra Firme. Tanto las expediciones que 
salieron de Puerto Rico, como las que salieron de Trinidad, lleva- 
ron animales criados en la isla, como cabros y cerdos. '* 

Sin embargo, fue el ganado vacuno el que le brindó a la isla 
ingresos espectaculares. En la segunda mitad del siglo 16 las fre- 
cuentes guerras en Europa creaban una fuerte demanda por cue- 
ro, el que se usaba en botas, corazas, arneses, correas y cuerdas de 
ballesta. Moya Pons, quien ha estudiado este aspecto de la histo- 
ria dominicana, indica que el cuero también tenía múltiples usos 
civiles, entre los que menciona su utilización en calzado, sombre- 
ros, pantalones, abrigos, cordones, poleas y como forros de mue- 
bles, puertas, libros, camas, y hasta de paredes.'* 

Al parecer, el precio del cuero dependía de la destreza con 
que se hubiera curtido. Los de las Antillas se cotizaban más bajo 
que los de la Nueva España, región donde las manadas de ganado 
habían aumentado en las últimas décadas del siglo 16. Los Chau- 
nu han recogido, y Lorenzo Sanz ha complementado, las cifras del 
tráfico de cueros puertorriqueños llegados a España. Ver Tabla No. 
5.3 en la próxima página. 

Layfield, el capellán del invasor Cumberland en 1598, refie- 
re el caso de un vecino de apellido Chereno, que poseía 12 mil ca- 
bezas de ganado en las cercanías de la Aguada. «De esto podemos 
deducir», añade, «lo abundante que es en ganado esta isla, cuando 
en el oeste, en el último extremo, que se considera de los peores 
lugares para la cría, comparado con el este de la isla, hay tanta 
abundancia».? 


17 Murga, Puerto Rico en Manuscritos Muñoz, pp. 351-52. 

18 Ver Linda A. Newson, Aboriginal and Spanish Colonial Trinidad: A Study in Culture 
Contact (Londres: 1976). 

19 Moya Pons, 107-8. 

20 «Relación del viaje a Puerto Rico de la expedición de Sir George Clifford, tercer conde 
de Cumberland, escrito por el reverendo doctor John Layfield, capellán de la expedi- 
ción (1598)», en Eugenio Fernández Méndez, ed., Crónicas de Puerto Rico, 148. Citado 
en lo sucesivo como Layfield. 
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Tabla 5.3 
Cueros de Puerto Rico importados en Sevilla, 1569-1594 
Valor total Precio 

Años Unidades (en maravedíes) promedio (mrs.) 
1568 6,638 4,513,840 680 
1569 4,348 2,956,640 680 
1570 6,321 4,298,280 680 
1571 2,631 1,789,080 680 
1577 11,636 — 
1583 967 386,800 400 
1584 2,875 1,096,375 381 
1585 4,705 2,352,500 500 
1589 5,191 3,114,600 600 
1593 4,731 3,075,150 650 
1594 8,536 5,548,400 650 


Fuentes: Chaunu, Seville et l'Atlantique VI, 2, 1017; Lorenzo Sanz, Comer- 
cio 1, 620-21. 


Tanto el ganado puertorriqueño como el dominicano se 
prestaron al contrabando, actividad cuyos agentes principales en 
las primeras décadas del siglo 17 fueron los holandeses. La mag- 
nitud del contrabando en La Española provocó que la corona au- 
torizara el despoblamiento de las costas atlántica y occidental 
de la isla. Las consecuencias de este hecho para el curso de la 
historia dominicana fueron enormes.* En Puerto Rico, la sede 
del gobierno y del comercio oficial estaba en el norte, mientras 
la costa occidental recibía visitas ocasionales de las flotas que 
se detenían para aprovisionarse en la Aguada. Por eso, hubie- 
ran sido las costas sur y la oriental las más afectadas por una 
orden de reconcentración de pobladores a causa del contraban- 
do de ganado. Sin embargo, esa reconcentración ya se había lle- 
vado a cabo en San Germán y en el valle de Coamo, como pro- 
tección contra los corsarios y por afán eclesial.?? Por buena par- 
te del siglo 17 y del 18 los llanos costeros del sur, escasamente 
ocupados por labradores, estuvieron dedicados al pasto de las 
vacadas de condueños de hato que más de una vez se vieron ten- 
tados de comerciar con holandeses e ingleses necesitados de 
tracción, cecina y cueros. 


21 Moya Pons, 126 ss. Frank Peña Pérez, Antonio Osorio: Monopolio, contrabando y des- 
población (Santiago: 1980). 

22 Francisco Lluch Mora, Fundación de la villa de San Germán en las Lomas de Santa 
Marta (Mayagúez-Yauco: 1971); Ramón Rivera Bermúdez, Historia de Coamo: La Vi- 
lla Añeja siglos XVI al XX (3a ed. rev.; Coamo: 1980), 34-39. 
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Aunque Torres Vargas llegó a afirmar en el 1647 que se 
cargaban para España 8 y 10 mil cueros anuales,* las cifras ob- 
tenibles para las décadas subsiguientes sólo ocasionalmente con- 
firman sus optimistas aseveraciones: 


Tabla 5.4 
Cueros de Puerto Rico importados en España, 
1650-1696 
Año Cueros de Puerto Rico Año Cueros 
1650 170 1660 1,500 
1651 1207 1663 158 
1652 4009 1670 339 
1654 8759 1696 1180 


Fuente: García Fuentes, Comercio, 519-21. 


García Fuentes calcula que en la segunda mitad del siglo 
17 Puerto Rico contribuyó el 2.4 por ciento del cuero importado 
a España desde Indias. En comparación, Santo Domingo prove- 
yó el 31 por ciento, Venezuela el 25.3, Buenos Aires el 15.8, Cuba 
el 11.8, Nueva España el 6.3, Tierra Firme el 5.3 y Honduras el 
2 por ciento.?? La modesta proporción del cuero que proveyó 
Puerto Rico a los mercados españoles en este periodo probable- 
mente no sea índice de una mengua en la producción, sino más 
bien de una pérdida de interés en el tráfico oficial. 


El jengibre 


Entre los 1580 y los 1650, el tercer gran renglón de la pro- 
ducción puertorriqueña para exportación fue el jengibre. Esta plan- 
ta, de cultivo relativamente sencillo, no era autóctona. Fue intro- 
ducida a América, bien de Asia por Nueva España, o de Africa por 
Brasil.?* Esta raíz era altamente cotizada en Europa, ya que se uti- 
lizaba tanto de condimento para comidas como de infusión. 

En las Antillas, La Española dominó desde los 1570 la pro- 
ducción destinada a Sevilla. Los autores de la memoria de Melga- 
rejo informan que en 1582 se estaba comenzando a sembrar jen- 


23 Torres Vargas, 178. 

24 García Fuentes, 341. 

25 Pierre y Huguette Chaunu, Seville et l'Amérique aux XVle et XVlle siecles (Paris: 1977), 
74. Esta obra es un resumen y un remozamiento del clásico Seville et l'Atlantique cita- 
do arriba. 

26 Cayetano Coll y Toste, «La propiedad territorial en Puerto Rico: su desenvolvimiento 
histórico», Boletín de historia de Puerto Rico 1 (1913), 253-54; Fréderic Mauro, Le Por- 
tugal et l'Atlantique au XVlle siecle (1570-1670): Etude économique (París: 1960), 368. 
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gibre en Puerto Rico: «se da muy bien y hay abiso de España ques 
(sic) mas fino que el de la isla Española».? De hecho, la compe- 
tencia entre las dos islas por el mercado de jengibre sevillano se 
acentuó en los 1590. La Española llegó a solicitar de la corona 
que se prohibiera el cultivo en las otras islas. Los datos de im- 
portación sevillana recogidos por los Chaunu aparecen en la Ta- 
bla No. 5.5, en la próxima página. 

En 1596 y 1597 los libros de registro informan cifras conjun- 
tas para La Española y Puerto Rico. En 1598, el conde de Cumber- 
land sacó 2 mil quintales de jengibre de Puerto Rico.? 

Una de las ventajas del jengibre es que se prestaba a que 
muchas personas se dedicaran a cultivarlo: «las fincas del jengibre 
no necesitan tanto escoger el terreno, de manera que los pobres 
pueden tenerlas fácilmente y no necesitan grandes recursos para 
principiar dicho cultivo».? Según la Memoria de Melgarejo, el cul- 
tivo se realizaba en la ribera del Toa. 

En el siglo 17, bien debido a los esfuerzos de reglamentar el 
tráfico en beneficio de la Española, o debido a las dificultades de 
mercadear el producto por la baja de precios que causó la produc- 
ción brasilera, el jengibre puertorriqueño tuvo escasa salida. Aun- 
que Torres Vargas seguramente exagera al afirmar que la produc- 
ción llegó a alcanzar los 14 mil quintales anuales, y bajó a 4 mil 
quintales en 1646, el hecho es que a mediados de siglo el jengibre 
desaparecía como renglón principal de las exportaciones oficiales. 
López de Haro se lamenta que «todo el trato de esta Isla y la cose- 
cha es de xengibre y esta tan de capa caida que nayde lo compra ni 
lo quiere llebar a España».* En los cómputos de García Fuentes 
sobre las importaciones de jengibre a Sevilla, Puerto Rico figura 
en los 1650 con sólo 18,700 arrobas (4,675 quintales) como total 
para la década. De hecho, La Española también menguó sus ex- 
portaciones grandemente, después de la caída del precio en 1654.*! 

Aunque nunca recuperó su importancia en la economía del 
pais, el jengibre quedó establecido en infusiones medicinales, re- 
frescos y postres típicos del consumo puertorriqueño. Como bebida 
caliente, acompañó velorios y reuniones nocturnas de indole reli- 
glosa y familiar. No fue hasta el siglo 18 que empezó a ser despla- 
zado por el café. 


Otros productos 


Fuera del azúcar, los cueros y el jengibre, el resto de la pro- 


27 Melgarejo, 130. 

28 Bocquel, «Relación», 81. 

29 Layfield, 148. 

30 López de Haro, 166. 

31 García Fuentes, 356, cuadro 70. 
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Tabla 5.5 
Embarques de jengibre de Puerto Rico 
recibidos en Sevilla, 1583-1594 


Precio del quintal 


Año Quintales (en maravedíes) 
1583 33 4,500 
1584 214 4,300 
1589 403 4,080 
1593 2089 5,000 
1594 3168 4,500 


Fuente: Chaunu, Seville et l'Atlantique VI, 2, 1031. 


ducción para la exportación mediante el comercio oficial entre 
1550 y 1700 fue modesto. Ningún reglón apareció con alguna 
constancia en los libros de registro sevillanos. En el siglo 16, la 
fruta del árbol de cañafistola fue objeto de exportación, porque 
su pulpa se usaba para preparar laxantes. Aunque se vendía a 
6,000 maravedies el quintal para 1529, contrario a la tendencia 
durante el siglo, el renglón se abarató y se llegó a cotizar entre 
2,200 y 3,000 maravedíes a finales de los 1580 y principios de los 
1590. Desde Puerto Rico llegaron a Sevilla 80 quintales en 1589 
y 10 en 1593; en años subsiguientes llegaron cantidades desco- 
nocidas en embarques conjuntos de Cartagena y Santo Domin- 
go. Todavía a principios del siglo 19 Puerto Rico exportaba ca- 
ñafistola. 

Había otros árboles que se usaban medicinalmente, tales 
como el guayacán y el palo santo, cuyas resinas se consideraban 
útiles para curar la sífilis. En 1581 Sevilla recibió 2,530 quintales 
de guayacán de La Española y Puerto Rico, y en 1585, 190 quinta- 
les de Puerto Rico. De palo brasil hubo un cargamento de 80 quin- 
tales en 1594, valorizado en 80 mil maravedíes. 

Aunque posiblemente nunca fueron enviados a Sevilla, en 
1582 también se consideraban útiles el tabonuco, del que se ha- 
cian hachos para las procesiones y cuya resina se usaba para em- 
brear las maderas de los barcos; el úcar, empleado para prensas, 
cureñas y ejes en los ingenios; el capó, que proveía madera para la 
construcción de casas y barcos; y el árbol de maga, «de muy buen 
color, que tira a negro, incorruptible... muy bueno para labrar», 
del cual se hacían muebles.** 


32 Chaunu, Seville et 1'Atlantique VI, 2, 1026, tabla 751; Lorenzo Sanz, Comercio. 1,609- 
11; ver Esteban Núñez Meléndez, Plantas medicinales de Puerto Rico: Folklore y fun- 
damentos científicos (Río Piedras: 1582), 164-65. 

33 Melgarejo, 123-24. 
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Otros dos cultivos que se intentaron comercialmente sin 
mucho éxito en el siglo 17 fueron el tabaco y el cacao. El tabaco 
se popularizó grandemente en Europa a partir de 1610, al pun- 
to de que el papa Urbano VIII tuvo que prohibir que se fumara 
en las iglesias. En Puerto Rico, aunque había sido cultivado por 
los taínos, el tabaco no fue objeto de siembra a escala comercial 
hasta los 1620. La década de los 1630, al igual que en St. Christo- 
pher y Barbados, mostró sus posibilidades de cultivo, y llegó a 
rendir 4,500 pesos de impuestos en 1638 y 1639. Pero el 1638 fue 
fatal para el tabaco antillano, debido al desplome de los precios 
europeos a consecuencia de la abundancia de la hoja procedente 
de Virginia. De un año para otro la exportación desde Barbados 
—donde se instituyó un boycott a la siembra— cayó de 2050 a 280 
quintales. Por todo el resto del siglo 17 los mercados europeos 
no llegaron a recuperarse de la saturación virginiana. La data 
recogida por García Fuentes muestra a Puerto Rico exportando 
hacia Sevilla 32 arrobas en 1651, 25 en 1654, y 2 en 1670. Mien- 
tras Cuba le proveía a la península el 57.3 por ciento del tabaco 
importado entre 1650 y 1699, y Venezuela le mandaba el 82 por 
ciento, Puerto Rico aportaba únicamente el .1 por ciento.** To- 
rres Vargas informa sobre siembras de cacao en la isla hacia 
1647, pero calculaba que éstas tardarían cuatro años en produ- 
cir. Hay dudas sobre si las arrobas de cacao enviadas de Puerto 
Rico a Sevilla entre 1651 y 1670 corresponden a productos de 
Venezuela re-exportados desde Puerto Rico. Para esta época Ex- 
quemeling informa que el pirata L'Olonais capturó un barco que 
se encontraba en tránsito de Puerto Rico a Nueva España y que 
cargaba 120 quintales de cacao.?* ) 

Ese mismo barco llevaba un cargamento de cocos. Esta es la 
única mención de ese tipo de exportación en el siglo 17, presumi- 
blemente porque resultaba caro y lento mandar cocos a España. 
Habría que pensar, por lo tanto, que en una época en que la tras- 
portación era mucho más lenta que la actual, quizás lo que se ex- 
portaría hacia Nueva España o Tierra Firme serían algunos ren- 
glones complementarios a los patrones de consumo de esas tierras 
americanas. Podría pensarse en artículos como el melao, la sal y 
las conchas de carey. 

Además de la producción para el comercio con España e His- 


34 Torres Vargas, 178; Enriqueta Vilá Vilar, «Condicionamientos y limitaciones en Puer- 
to Rico durante el siglo XVID», Anuario de Estudios Americanos 28 (1971), 229; García 
Fuentes, Comercio, 1, 369, 531-33; Carl y Roberta Bridenbaugh, No Peace Beyond the 
Line: The English in the Caribbean, 1624-1690 (New York: 1972), 53-54, 65, 154. 

35 Torres Vargas, loc. cit. García Fuentes, 524-26 y 352; John Esquemeling, The Bucca- 
neers of America: A True Account of the Most Remarkable Assaults Committed of Late 
Years Upon the Coast of the West Indies by the Buccaneers of Jamaica and Tortuga, 
Both English and French, ed. by W. $. Stallybrass (London New York; s.f. ), 88. 
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panoamérica, la agricultura, la caza y la pesca suplian las nece- 
sidades del país, aunque el comercio local tuviera a veces más 
cariz de trueque que de ventas. La yuca y el plátano constituían 
la base de la dieta diaria, pero ya en 1644 el obispo López de 
Haro señalaba que el arroz se había apoderado de los paladares 
insulares: «de ordinario ay arroz en la mesa que lo lleba esta tie- 
rra». En la mesa de este obispo, cuando faltaba la carne de res, 
la había de tortuga. Los cangrejeros todavía no le habían asegu- 
rado a la ciudad un abasto regular de pescado, aunque ya para 
1598 hay noticias de un pescador cerca del punto de desembar- 
co de los ingleses. Las naranjas (nuestras chinas), limas y limo- 
nes se daban en abundancia en la ciudad, tanto a fines del siglo 
16 como a mediados del 17. A mediados del siglo 16, el canónigo 
Diego Lorenzo había introducido la palma de coco y la guinea, 
lo que le ha dado pie a sendas tradiciones culinarias en Puerto 
Rico.** 


El régimen de tierras y las mentalidades 


Es importante destacar que toda esta producción para los 
mercados locales e internacionales estaba distribuida sobre la su- 
perficie de la isla en forma desigual. Desde fines del 16 hasta me- 
diados del 17, el azúcar se concentraba entre Loíza y el Toa. El 
ganado cimarrón estaba repartido por toda la isla. Aguada y San 
Juan, en la costa norte, eran los puntos donde este ganado se co- 
mercializaba oficialmente y, las bahías de la costa sur, donde era 
aprovechado para el comercio ilegal con los extranjeros. El resto 
de la producción también se concentraba en el perímetro cercano a 
los puertos de embarque. 

De ahí que aunque hubiese muchísima tierra para una po- 
blación que en el siglo 17 no parece haber excedido las 10 mil per- 
sonas, el acceso a las áreas fértiles cercanas a los puertos de em- 
barque era limitado. La tierra de los llanos costeros se fue repar- 
tiendo en enormes concesiones de hatos. No existían títulos de pro- 
piedad, pero su posesión era hereditaria. La mayor parte de estas 
superficies estaban cubiertas por bosques donde pastaba el gana- 
do, el cual hubiera necesitado menores extensiones para su alimen- 
tación si la arboleda no hubiera interrumpido las áreas de forraje. 
Pero en las áreas desmontadas cerca de la capital los guayabales 
crecían rápidamente y anulaban el esfuerzo por desarrollar pastos 
naturales en espacios abiertos.?” 

Mientras la población se mantuvo poco numerosa y la mano 
de obra escasa, el hato constituía la unidad de tenencia de terreno 


36 López de Haro, 164, 166; Layfield, 153; Melgarejo, 126. 
37 Melgarejo, 112. 
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más productiva. Junto a los hatos propiedad de grandes perso- 
najes abundaron también las estancias de vecinos. Estas consis- 
tían de pequeños lotes de terreno con una casa, usufructuadas 
bien por anuencia de los hateros, o por instalación espontánea, 
que se fueron abriendo al cultivo en los márgenes de los rios o 
en las laderas de las colinas. En el período de auge comercial 
del jengibre, algunas de estas estancias se dedicaban a cultivar- 
lo. Pero la razón de ser de la estancia era proveerle a sus mora- 
dores la subsistencia cotidiana, que complementaban con la caza 
y la pesca. En el caso del área norte, también le suplían al mer- 
cado de San Juan plátanos, guineos, yuca y algunos otros pro- 
ductos de consumo diario. Estancieros típicos fueron los habi- 
tantes de Cangrejos, sector que en la segunda mitad del siglo 17 
ocasionalmente se nutría de esclavos fugitivos de las posesiones 
británicas.** 

Para ese entonces, la hacienda era la tercera y la menos co- 
mún de las modalidades de tenencia de tierra existentes en la agri- 
cultura puertorriqueña. Era distinta de su contemporánea la pri- 
mitiva hacienda mexicana, con enormes extensiones de terreno, y 
donde se atesoraban las fuentes de agua para los abrevaderos del 
ganado o para el riego del trigo y del maíz.*? La hacienda puerto- 
rriqueña a finales del siglo 16 era una modesta porción de terreno, 
radicada generalmente en los márgenes de un río, destinada a ca- 
ñaverales y a cultivar los productos de subsistencia necesarios para 
mantener su personal. Por lo general comprendía pastos para los 
bueyes y otros animales mansos de carga, además de contar con 
fuentes de leña y carbón para el uso doméstico e industrial. En esa 
época la hacienda casi siempre tenía un trapiche. Para mediados 
del siglo 17 probablemente quedaría sólo una docena de estas uni- 
dades de producción en todo Puerto Rico. 

En la hacienda se concentraba la poca mano de obra esclava 
remanente en la isla a fines del siglo 16. La labor en la estancia 
dependía del esfuerzo familiar. Según los recursos de sus condue- 
ños, el hato podía albergar familiares, esclavos, criados y personas 
que de una manera u otra encontraban en él una forma de subsis- 
tencia. 

De haberse hecho entonces grandes inversiones de ca- 
pital y de mano de obra esclava, y si se hubiera logrado el ne- 
cesario acceso a los mercados europeos, la tenencia de la tie- 
rra y la economía de Puerto Rico hubieran sufrido la radical 
transformación que sacudió a Jamaica a partir de la conquis- 


38 Gilberto Aponte, San Mateo de Cangrejos (Comunidad cimarrona en Puerto Rico): No- 
tas para su historia (San Juan: 1955), 11. 

39 Francois Chevalier, La formación de los latifundios en México: Tierra y sociedad en los 
siglos XVI y XVII, trad. por A. Alatorre (2a ed. rev.; México: 1976). 
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ta británica en 1655.*% No se pagó, pues, el enorme precio hu- 
mano de promover la producción en la isla para satisfacer los 
intereses de varios centenares de plantadores y comercian- 
tes ausentistas. 

La falta de capital y de acceso sistemático a los mercados 
animaron más bien la formación de una sociedad de estancieros 
que se adentraban en la cordillera buscando la proximidad del ga- 
nado cimarrón y el alejamiento de la fiscalización por parte de las 
autoridades.** Fueron los estancieros, y no los condueños de hatos 
o los hacendados, quienes empezaron a animar los rasgos origina- 
les de una personalidad colectiva, un tanto ajena a las normas de- 
finidas en los centros de poder. Es decir, fue en la dispersión hu- 
mana de la ruralía, y no en el amurallado recinto capitalino donde 
se empezaron a definir las características de nuestro pueblo. Como 
consecuencia, el surgimiento de una conciencia criolla explícita se 
retardó hasta la época en que la población empezó a articularse en 
torno a reivindicaciones comunes y a afirmaciones de identidad. 
La escasa densidad poblacional del siglo 17 no alentaba mayor con- 
ciencia de identidad que la evidenciada por los laboriosos alardes 
del canónigo Torres Vargas. Este, para mostrar que su tierra va- 
lía, tenía que proclamar lo productiva que resultaba para la coro- 
na y su fertilidad en parir soldados y clérigos que se distinguían 
sirviendo otras dependencias de España.* 


40 Ver Orlando Patterson, The Sociology of Slavery: An Analysis of the Origins, De- 
velopment and Structure of Negro Slave Society in Jamaica (London: 1973). 

41 En 1579 el obispo le escribe a Felipe Il: «Yo e bisitado por mi propia persona toda 
esta ysla porque aunque quasi toda ella es despoblada estan derramados los mora- 
dores della que es nezesario andarla toda y esto fuera de ser gran trabajo por ser 
fraguosa es uno de los mayores inconvenientes que yo se entender de aca para el 
buen gobierno espiritual y temporal della...», (en Lluch Mora, Fundación de la Vi- 
lla de San Germán, 57). 

42 Torres Vargas, 209-10. 
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Capítulo 6 
PUERTO RICO EN LA LUCHA POR EL TRÁFICO COMERCIAL 
DEL CARIBE EN LOS sIGLOS 16 Y 17 


El rendimiento de la producción agropecuaria puertorri- 
queña en los siglos 16 y 17 dependía de las oportunidades co- 
merciales dentro del sistema mercantil monopolista español. De 
nada valía almacenar cueros, cajas de azúcar y quintales de jen- 
gibre, si no había oportunidad de venderlos. Esta oportunidad, 
sin embargo, se fue limitando en la segunda mitad del siglo 16 
por varias razones, entre las cuales hay que destacar el mono- 
polio comercial andaluz, los cambios en las rutas de navegación 
y el sistema de flotas. Pero, por otro lado, las incursiones y el 
establecimiento de otros pueblos europeos en el Caribe induje- 
ron, tanto al gobierno español como a los habitantes de Puerto 
Rico, a explorar opciones para el rol que la isla venía desempe- 
ñando como socio comercial de Sevilla. 


El monopolio comercial andaluz 


De acuerdo a las visiones económicas prevalecientes en la 
época en Europa, la corona castellana obtendría los máximos ren- 
dimientos de sus establecimientos en el Nuevo Mundo si supervi- 
saba estrechamente el comercio ultramarino. En Inglaterra, por 
ejemplo, la corona había logrado un eficaz y provechoso rendimien- 
to del tráfico de la lana y de los productos textiles con Flandes, al 
establecer un monopolio comercial en la ciudad de Calais, burgo 
francés que le perteneció hasta 1553. Toda mercancía destinada al 
mercado textil de Flandes debía pasar por Calais. Este tráfico es- 
taba controlado por un gremio o compañía de comerciantes ingle- 
ses, en su mayoría londinenses, que le pagaban jugosas sumas al 
rey de Inglaterra por el privilegio que el mismo les representaba.' 

Después del primer viaje de Colón, las posibilidades comer- 
ciales que abría el Nuevo Mundo despertaron el interés de la coro- 


1 Ver Eileen Power, «The Wool Trade in the Fifteenth Century», en Power (ed.), Studies 
in English Trade in the Fifteenth Century (New York: 1966), 39-44 y 72-79; S.T. Bindoff, 
Tudor England (8va impresión; Harmondsworth: 1972), 17; Mauro, Europa en el siglo 
XVI, 137-43. 
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na castellana. De ahí surgió eventualmente, en 1503, la Casa de 
Contratación, un organismo diseñado para regular todos los aspec- 
tos del comercio con La Española, hasta entonces la única isla don- 
de los castellanos habían establecido poblados.? 

Bajo las pautas de la Casa de Contratación, y del Consejo de 
Indias —organismo que desde 1523 coordinaba todas las relaciones 
con el Nuevo Mundo-— el tráfico comercial con las llamadas Indias 
Occidentales quedó restringido a Sevilla, y, en menor proporción, 
a Cádiz. Esta opción era lógica. Andalucía constituía un tránsito 
más corto, conveniente y seguro para la ruta de navegación entre 
España y las Indias. Sevilla tenía accesibles las fuentes para el 
abastecimiento de las expediciones. No sería hasta el siglo 18, cuan- 
do aumentaron las dificultades para la navegación en el río Gua- 
dalquivir, que el tráfico americano se concentraría en Cádiz.? 

La opción como puerto principal para el comercio indiano 
en el siglo 16 convirtió a Sevilla en una gran metrópoli. Mien- 
tras otras zonas de España perdieron población, Sevilla creció 
en número de habitantes y en riqueza, hasta convertirse en una 
de las principales ciudades europeas. Desde los grandes ban- 
queros y comerciantes italianos hasta los aventureros y busco- 
nes de todas partes de Europa, todos se dieron cita en Sevilla 
buscando lucrarse fácilmente con oro, plata, perlas y otras mer- 
cancias provenientes del Nuevo Mundo. Sevilla vino a ser una 
ciudad exótica y violenta, opulenta y fastuosa, en cuyas calles 
se confundían notarios, soldados, marinos, estibadores, artesa- 
nos, estudiantes, clérigos, músicos, acróbatas, mimos y misio- 
neros. Los micos, las cotorras, la grana, el oropel: todo lo pre- 
ciado y lo preciable se intercambiaba en Sevilla.* 

Pero sobre toda esta baraúnda velaban los mercaderes sevi- 
llanos. Los comerciantes, tras prolongadas negociaciones con la co- 
rona buscando financiar la defensa de sus intereses en el Nuevo 
Mundo, obtuvieron el privilegio de agremiarse en el Consulado de 
Sevilla. Sólo los miembros del Consulado tendrían el privilegio de 
participar en el expansivo comercio del Nuevo Mundo, el que muy 
pronto les produjo enormes dividendos. Toda Europa compitió por 
abastecer los barcos que salían de Sevilla, pero que sólo podían ser 


2 Ismael Sánchez-Bella, La organización financiera de las Indias: siglo XVI (Sevilla: 
1968), 13-14; J. M. Ots Capdequií, El estado español en las Indias (4a impresión; Méxi- 
co: 1975), 63-64; Moya Pons, 91-92, Charles Gibson, Spain in America (New York: 1966), 
100-101. 

3 Ver la obra clásica, ya citada, de Huguette y Pierre Chaunu, Seville et l'Atlantique, y su 
ensayo más reciente, Seville et l'Amérique. 

4 Ruth Pike, Aristócratas y comerciantes: La sociedad sevillana en el siglo XVI, trad. por 
B. McShane y J. Alfaya (Barcelona: 1978); Antonio Domínguez Ortiz, «Delitos y supli- 
cios en la Sevilla imperial», en Crisis y decadencia de la España de los Asturias (Barce- 
lona: 1969), 13-71. 
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cargados por los miembros del Consulado, o en menor medida, por 
sus pares de Cádiz.? 

Pero esos mismos éxitos del comercio sevillano tuvieron un 
efecto pernicioso en la manufactura española, con fatales conse- 
cuencias para el futuro desarrollo industrial de España y de la 
América Hispana. ¿Por qué el desarrollo del comercio entre Sevilla 
y las Indias Occidentales, en vez de incrementar la producción de 
los talleres españoles, los perjudicó? Esta paradoja se explica en 
gran medida por el fenómeno de la inflación que afectó los precios 
en el siglo 16. La afluencia a España de oro y plata en cantidades 
substanciales motivó una gran demanda por bienes, que a la vez 
provocó su encarecimiento. Otras zonas de Europa, como Flandes, 
Francia e Italia, se aprovecharon del alza de precios en España 
para inundar el mercado español con mercancías más baratas, in- 
cluso a pesar de los impuestos. Los comerciantes sevillanos com- 
praban textiles franceses, flamencos e italianos para enviar al Nue- 
vo Mundo, pues eso les resultaba más ganancioso que comprar los 
castellanos. Esta competencia acabó por arruinar muchos centros 
textiles castellanos, como Segovia. Para suplir su propia necesidad 
y la de Indias, España pasaría a ser importadora de una gran can- 
tidad de mercancías, que anteriormente sus talleres acostumbra- 
ban fabricar. A la vez, al no poder competir con los extranjeros, los 
talleres españoles dejaron de comprar las materias primas del Nue- 
vo Mundo, tales como los colorantes cochinilla y añil y los cueros, 
artículos que España revendía al resto de Europa. Fue así que Es- 
paña se convirtió en proveedora para el continente europeo de ma- 
terias primas americanas, a la vez que le compraba bienes, mu- 
chas veces elaborados con esas mismas materias primas. En resu- 
men, el hecho de que comprar mercancías en el extranjero resulta- 
ra más barato que elaborarlas en el país hizo que la economía de 
España se hiciera dependiente.” 

¿Por qué el gobierno de Castilla no atajó el desarrollo de esa 
peligrosa tendencia en el siglo 16? Hasta cierto punto, la razón es- 
triba en los intereses patrimoniales que tenía la corona en otras 
partes de Europa, tales como Flandes, el condado franco de Borgo- 
ña, Milán y el reino de Nápoles. Carlos V y Felipe II eran señores 


5 Además de las obras citadas de los Chaunu, ver Eufemio Lorenzo Sanz, Comercio de 
España con América en la época de Felipe II (Valladolid: 1980), 2 vols.; Moya Pons, 159- 
60. 

6 Ver las precisiones aportadas al tema de la inflación del siglo 16 por Vilar, Chaunu y 
Mauro. (Pierre Vilar, «El problema de la formación del capitalismo», en Crecimiento y 
desarrollo (2a ed.; Barcelona: 1974), 106-34; Pierre Chaunu, La España de Carlos V, 
trad. por E. Riambau Sauri (Barcelona: 1976), 36-40; Fréderic Mauro, Europa en el 
siglo XVI, capítulo 3, «El juego de la oferta y la demanda», 103-44. 

7 Angel Domínguez Ortiz, El Antiguo Régimen, 130-51; Angel García Sanz, Desarrollo y 
crisis del Antiguo Régimen, 216-18. 
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de todos esos dominios. Para asegurar su gobierno en esos territo- 
rios hereditarios, los reyes les permitían a sus súbditos un acceso 
ventajoso para negociar en el comercio castellano. Era una forma 
de proveerles un mercado para sus manufacturas y de asegurarles 
la obtención de materia prima para elaborarlas, especialmente lana 
castellana y colorantes provenientes de las Indias.* 

De esta manera, aunque el monopolio comercial andaluz 
con el Nuevo Mundo aparentemente favorecia solamente a los 
sevillanos y gaditanos, de hecho garantizaba también los inte- 
reses de otros sectores económicos europeos que, a través de sus 
contactos con el Consulado de Sevilla, se lucraban de los privi- 
legios que la corona le había otorgado al comercio sevillano. De 
esta manera quedaron afectados los intereses, no sólo de los ar- 
tesanos españoles, sino también de los productores agropecua- 
rios del Nuevo Mundo, especialmente los de aquellas zonas ale- 
jadas de las principales rutas de comercio, que no tenían acceso 
frecuente al comercio autorizado. 

Pero sobre todo, el monopolio andaluz desembocó eventual- 
mente en una alteración profunda de la política real para el desa- 
rrollo de los establecimientos del Nuevo Mundo. En los principios 
de la colonización, la corona alentó la instalación de talleres y el 
desarrollo de cultivos europeos en el Nuevo Mundo. Pero en la se- 
gunda mitad del reinado de Felipe II, los intereses que convergían 
en Sevilla lograron que el rey implantara la política de inhibir la 
producción indiana. Como consecuencia, Felipe II trató de erradi- 
car la producción vinícola en el virreinato de Lima y la fabricación 
de textiles en Nueva España.” 

A través del siglo 17 los comerciantes radicados en Sevilla 
se mantuvieron vigilantes a cualquier señal de que el Nuevo Mun- 
do estuviera intentando autoabastecerse de mercancias provenien- 
tes de su ciudad. Ellos concebían que la principal función de las 
Indias era suplir oro, plata, perlas y otras materias primas que 
estaban en gran demanda en Europa. Como para el siglo 17 Puer- 
to Rico no era un proveedor asiduo de esos articulos, la isla carecía 
de mayor importancia para el comercio sevillano. Pocos barcos ve- 
nían a comerciar. Puerto Rico fue pobre en el siglo 17, no porque le 
faltara capacidad productiva, sino porque encajaba mal en la es- 
trategia económica de los comerciantes sevillanos, los que a fin de 
cuentas controlaban y se lucraban del comercio oficial de las In- 
dias Occidentales. 


8 Ver Chaunu, La España de Carlos V, 1, 33 ss.; 11, 13-15, 36-40; J. H. Elliott, Imperial 
Spain 1469-1716 (New York: 1966), 178-96. 

9 Murga, Puerto Rico en manuscritos Muñoz, p. 111; Geoffrey J. Walker, Spanish Poli- 
tics and Imperial Trade, 1700-1789 (Bloomington: 1979), 1-2. 
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Cambios en las rutas de navegación 


Sin embargo, el monopolio comercial andaluz no era la úni- 
ca razón para explicar el papel rezagado de Puerto Rico en la eco- 
nomía atlántica de los siglos inmediatos a la conquista española. 
Otro factor que incidió fueron las rutas de navegación para barcos 
de vela. Los marinos, que procuraban hacer la travesía atlántica 
en el menor tiempo posible, pronto identificaron los vientos preva- 
lecientes en cada área del Atlántico, al igual que los meses más 
favorables para aprovecharse de las corrientes de aire y agua que 
facilitaban la navegación. 

Desde Canarias, que era la última estación para recoger 
agua y víveres en la ruta al Nuevo Mundo, se llegaba al Caribe, 
aprovechando los vientos del noreste.*? Cuando no contaban con 
estos vientos, se producían angustiantes días de calma en alta mar 
y la travesía se demoraba. Faltaba la comida y había que racionar 
el agua, con el resultado de que algunos miembros de la tripula- 
ción se enfermaban y hasta morían.'' 

Durante la primera mitad del siglo 16, muchos barcos espa- 
ñoles aprovechaban los favorables vientos alisios del nordeste para 
llegar a alguna de las caletas de la costa occidental de Puerto Rico, 
como primera escala en el Nuevo Mundo. Allí se abastecían de agua 
y de algunos víveres para luego continuar hacia Santo Domingo, 
Veracruz, el istmo de Panamá o algún otro establecimiento espa- 
ñol. Estas escalas en las aguadas del oeste de Puerto Rico promo- 
vieron un temprano desarrollo de esa área de la isla.*? 

Sin embargo, la proporción de barcos que llegaban al Nuevo 
Mundo haciendo escala en la costa oeste de Puerto Rico menguó a 
partir de 1550. El canal de la Mona le planteaba dificultades a los 
barcos que se dirigían hacia el istmo de Panamá, dificultades que 
fueron siendo cada vez mayores al aumentar el tamaño de las na- 
ves. A medida que aumentaba el comercio del Nuevo Mundo con 
España y según las medidas de seguridad hacían aconsejable re- 
ducir el número de barcos a escoltarse, se iban construyendo naos 
de mayor tamaño. Las naves grandes con proa redonda eran difíci- 
les de maniobrar y de encaminar hacia el sur, con las rápidas co- 
rrientes del estrecho en su contra.!* 

Los barcos españoles prefirieron abordar el Caribe a la altu- 
ra de Dominica, Martinica o Guadalupe. Desde allí, aprovechando 
los vientos del este, les era más fácil llegar a sus destinos. Según 
los historiadores Pierre y Huguette Chaunu, entre 1550 y 1650 sólo 


10 Paul E. Hoffman, The Spanish Crown and the Defense of the Caribbean, 1535-1585 
(Baton Rouge: 1980), 7. 

11 Para el relato de una travesía, ver López de Haro, 160-61. 

12 Hoffman, op. cit., 5-6. 

13 lbid., 6. 
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el 19 por ciento de los barcos provenientes de Sevilla hicieron su 
aguada en la isla de Puerto Rico.** Aunque esta proporción fuera 
pequeña, representó un modesto tráfico que benefició el desarrollo 
de Aguada y San Germán, los que le suplían carne fresca, vegeta- 
les y frutas a las flotas que hacían escala. 

Para el viaje de regreso del Nuevo Mundo a España, las ven- 
tajas de los vientos y de la corriente marina del Golfo de México 
aconsejaban que, partiendo de Veracruz o de Nombre de Dios, se 
procediera por el estrecho de Florida hacia La Habana. Esta vino a 
ser punto de reunión y de partida, con las consiguientes ventajas 
para el desarrollo económico de su región. Naturalmente, esa ruta 
de regreso por La Habana redujo las oportunidades de Puerto Rico 
y Santo Domingo para vender sus productos a los comerciantes.'” 

La importancia que se atribuía en la navegación antillana al 
viento de sotavento, o del este, le representó algunas ventajas a 
Puerto Rico, la más oriental de las Antillas Mayores. Desde alli, 
las noticias y los pedidos de auxilio podían llegar más rápidamen- 
te a cualesquiera de las otras islas, porque era más fácil navegar 
de este a oeste que en la dirección contraria.'* Por esa razón, en 
varias ocasiones se intentó hacer de San Juan de Puerto Rico una 
base para la armada española en el Caribe. No obstante, la falta 
de abastecimientos y de trabajadores diestros frustraron esos in- 
tentos de asignarle a Puerto Rico un papel más significativo en la 
defensa de los intereses comerciales de España en el Caribe. 


El sistema de flotas 


En las observaciones precedentes sobre las rutas de navega- 
ción está implícito el hecho de que España, como Venecia en la épo- 
ca de su hegemonía comercial,'” había coordinado la navegación 
comercial en un sistema de flotas. La conveniencia de esta acción 
se evidenció desde los 1530, cuando comenzó a afluir al Caribe gran 
abundancia de corsarios franceses e ingleses.!? Era más seguro na- 


14 Chaunu, Seville et l'Amérique, 79. 

15 Hoffman, loc. cit. 

16 Bibiano Torres Ramírez, La armada de Barlovento (Sevilla: 1981), 2-3, 8, 30-31, 36- 
37, 147. 

17 Ver Phillipe Braunstein y R. Delort, Venise: portrait historique d'une cité (París: 1971), 
57-58. 

18 Hoffman, 25; Moya Pons, 98. Entre el 1535 y el 1547, sesenta y seis naves fueron 
tomadas por corsarios, 41 de ellas cerca de España. Los sitios más peligrosos en las 
Antillas fueron el pasaje de la Mona, las cercanías de La Habana y la costa norte de 
Puerto Rico (Hoffman, loc. cit.). Entre 1551 y 1635, de los 62 navíos del tráfico entre 
Sevilla y las Indias apresados por corsarios, sólo 6 son tomados en Puerto Rico y sus 
aguas; todas las 6 capturas ocurren entre 1541 y 1596, y 5 de ellas son en el canal de 
la Mona (Chaunu, Seville et l'Atlantique VI, parte 2, pp. 878, 954 y 966). Estas estadís- 
ticas harían pensar que el problema de los corsarios se ha exagerado, pero hay que 
recordar que los Chaunu han contabilizado las capturas de barcos en la ruta Sevilla- 
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vegar en grupos, mientras las pesadas naos llenas de mercancías 
iban escoltadas por barcos armados prestos a perseguir cualquier 
buque sospechoso. 

Desde los 1540, el Concejo de Indias dispuso que saldrían de 
Sevilla dos flotas anualmente: una para la Nueva España (hoy 
México) y la otra para el istmo de Panamá, donde converglan los 
mercaderes del virreinato de Lima. Estas disposiciones quedaron 
articuladas en órdenes emitidas por Felipe II en los 1560. En ma- 
nos del Concejo de Indias quedó determinar las salidas de las flo- 
tas para el Nuevo Mundo cada año. Cuando se decidía enviar una 
flota se pregonaba la noticia. El Consulado de Cargadores de In- 
dias de Sevilla procedía a informarle a la Casa de Contratación el 
volumen de carga que creían mercadeable. Una tercera parte de 
éste quedaba reservado para los comerciantes y cosecheros de Cá- 
diz, y el restante se distribuía entre los comerciantes y los coseche- 
ros de Sevilla.** 

El Consulado a veces se oponía a que hubiera flota, por con- 
siderar que no había suficiente demanda en el Nuevo Mundo para 
las mercancias europeas. Otras veces los mercaderes del Consula- 
do buscaban retrasar las salidas de Sevilla, como forma de aumen- 
tar la demanda de los productos en el Nuevo Mundo para poderles 
subir el precio.? 

El sistema de flotas aseguró el flujo de mercancias entre An- 
dalucía y los puertos americanos de Veracruz y Nombre de Dios. 
Los corsarios no pudieron impedir el éxito del sistema, y tuvieron 
que limitar sus depredaciones a naves rezagadas o dispersadas por 
los huracanes. Concentraron su actividad especialmente en las 
aguas de las Bahamas y en la zona entre las Islas Azores y el cabo 
de San Vicente, última etapa del viaje de regreso. No fue hasta el 
1628 que una gran flota holandesa pudo realizar la hazaña de cap- 
turar en las cercanías de Cuba la mayor parte de la flota española 
que ese año regresaba a España.?' 

Pero el mismo éxito del sistema de flotas como garantía de 
seguridad para el tráfico comercial español afectó grandemente las 
posibilidades de comercio y producción en las áreas que se queda- 


América. Vilá Vilar ha constatado para el periodo 1621-1632 que sólo el 10 por ciento 
de los barcos que llegaron a San Juan provenían de Sevilla; los otros eran de Marga- 
rita, Caracas, Cumaná o Canarias o tenían como destino original Nueva España. En 
este tráfico inter-caribeño los ataques corsarios quizás afectaron más a Puerto Rico 
que en su tráfico con Sevilla (Enriqueta Vilá Vilar, «Condicionamientos y limitacio- 
nes en Puerto Rico durante el siglo XVID», Anuario de estudios americanos 28 (1971), 
230). 

19 Lutgardo García Fuentes, El comercio español con América, 1650-1700 (Sevilla: 1980), 
159-60; Chaunu, Seville et l'Amérique, 76-77, Moya Pons, 99. 

20 García Fuentes, 160; Gibson, op. cit., 102. 

21 Ver Cornelio C. Goslinga, Los holandeses en el Caribe, trad. por E. Pacios (La Haba- 
na: 1983), 164-69. 
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ban al margen de la ruta de regreso a España. El historiador do- 
minicano Frank Moya Pons ha descrito los efectos del sistema de 
flotas en el abastecimiento de La Española: 


El sistema de flotas alteró notablemente el ritmo y el flujo de 
navegación en el Caribe y sirvió para rematar el proceso de ais- 
lamiento en que Santo Domingo había ido cayendo... Ahora los 
barcos que quisieran ir a Santo Domingo debían zarpar semes- 
tralmente de España junto con la flota y al llegar al Caribe de- 
bían entonces tomar su propia ruta, solos y sin protección... Así, 
poco a poco, la navegación hacia la Española se fue haciendo más 
y más cara, pues los fletes fueron subiendo... debido a los cre- 
cientes costos de los seguros marítimos, que resultaban mucho 
más bajos para México que para Santo Domingo.” 


Para Puerto Rico la situación vino a ser análoga. Las escalas 
en Aguada de las flotas procedentes de Sevilla aminoraban sin 
embargo la necesidad de algunas mercancías. Desde allí, en nave- 
gación contra el viento por la azarosa costa norte, llegaban a la 
capital. 

Aunque el gobierno de Puerto Rico solicitó en 1565 que con 
cada flota se enviara un barco con mercancías para la isla, ese míi- 
nimo no siempre se logró.?* Pierre y Huguette Chaunu han conta- 
bilizado, hasta mediados del siglo 17, el número de barcos que vi- 
nieron a Puerto Rico desde Sevilla y viceversa. El historiador es- 
pañol García Fuentes hizo lo propio para los viajes entre 1650 y 
1699. Del resumen de datos obtenidos por estos investigadores se 
puede apreciar que, después de 1625, Puerto Rico fue quedando 
marginado, progresivamente, del tráfico comercial entre el Nuevo 
Mundo y Sevilla. 

Este limitado tráfico comercial con Andalucía perjudicó los 
intereses agrícolas puertorriqueños en el siglo 17. Afectó de un 
lado la salida para los productos del país, a lo que se sumó la 
amenaza sobre vida y hacienda que representaba la prolifera- 
ción de corsarios. 


Las alternativas: «Navíos de permisión», 
comercio de Canarias y arribadas forzosas 


Eran muy pocas las opciones que las autoridades peninsula- 
res proveían en lugar de los servicios que la flota le rendía al co- 
mercio de Puerto Rico y al de otras zonas igualmente marginadas 
de las rutas preferidas. Desde que comenzó el sistema de flotas, 
tanto Santo Domingo como Puerto Rico se esforzaron por obtener 
«navios de permisión» anualmente; es decir, barcos con licencia 


22 Moya Pons, 99. 
23 Lorenzo Sanz, Comercio de España con América, 11, 282, nota 38. 
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Tabla 6.1 
Tráfico comercial entre Puerto Rico y Sevilla, 1512-1699, 
por número de barcos y tonelaje conocido. 


Salidas para Llegadas de 
Puerto Rico Puerto Rico 
Número Tonelaje Número Tonelaje 
Período de Navíos Total de Navíos Total 
hasta 1525 18 1710 9 930 
1526-1550 171 2100 28 3440 
1551-1575 192 2230 105 13190 
1576-1600 35 3645 105 13605 
1601-1625 503 5715 136* 16363 
1626-1650 185 2462 25 2965 
1651-1675 8 No se indica 15 No se indica 
1676-1699 8 No se indica 4 No se indica 


1 Incluye 1 barco por Puerto Rico y 1 con destino final a Puerto Plata. 
2 Incluye 1 barco a Puerto Plata por Puerto Rico. 

3 Incluye 13 barcos en ruta a La Habana con un tonelaje total de 1020. 
4 Incluye 1 barco procedente del Orinoco vía Puerto Rico. 

5 Incluye 1 barco en ruta a San Martín. 


Fuentes: Chaunu, Seville et l'Atlantique, VI, 2, 488-90, tablas 231-33; 
García Fuentes, Comercio, 417-20 y 421-24, Apéndices, tablas 1 y 2. 


para apartarse de la flota y dirigirse a determinados puertos 
para suplirles mercancías y a la vez recoger los productos loca- 
les. Desafortunadamente, los comerciantes sevillanos no tenían 
mayor interés en alentar este tipo de tráfico que consideraban, 
potencialmente, de escaso volumen. Sólo cuando las Antillas 
ofrecian productos que no eran fácilmente obtenibles en Nueva 
España y Tierra Firme había posibilidad de que los sevillanos 
se tentaran a afrontar los riesgos y los gastos adicionales de un 
«navío de permisión». En la Tabla 6.1 se puede observar cuán 
escaso fue el tráfico resultante en el siglo 17. 

Los navíos de Canarias ofrecían otra posibilidad. En los co- 
mienzos de la colonización, los comerciantes de Canarias habían 
recibido licencias de la corona para abastecer a las Antillas. Aun- 
que el triunfo del monopolio andaluz pareció que los había exclui- 
do del Nuevo Mundo, las necesidades particulares de las Antillas 
Mayores le ofrecieron una apertura al comercio canario. Mientras 
más escaseaba el tráfico oficial y mientras más frecuentes eran los 
reclamos de Santo Domingo, Cuba, Puerto Rico y Tierra Firme, 
más fácil era presentar en corte el ofrecimiento canario de suplir 
las necesidades antillanas. 
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El itinerario de esas negociaciones es interesante. La tenaz 
oposición de los sevillanos conseguía limitar el término de las li- 
cencias, el número de navíos permitidos, el volumen y la naturale- 
za de la carga y la procedencia de los comerciantes.?* En síntesis, 
para defender sus privilegios, Sevilla se comportaba como el perro 
del hortelano. 

Los canarios, por otra parte, usaron al máximo las oportuni- 
dades que les brindaba el régimen de licencias. Fueron acusados 
de llevar más mercancías de las permitidas y de recalar en puer- 
tos no autorizados. Se pretendió condicionar la concesión de licen- 
cias a que transportasen determinados números de emigrantes a 
Santo Domingo y a Puerto Rico. Les quisieron fiscalizar sus opera- 
ciones más estrechamente. Todas estas vicisitudes no lograron cor- 
tar el vínculo comercial entre Canarias y el Caribe, lo que tuvo sus 
naturales consecuencias en las formaciones culturales de las islas 
caribeñas.? 

Otro curso de acción que los intereses económicos locales y 
foráneos intentaron para promover el comercio oficial fue el de las 
arribadas forzosas. Un barco podía llegar a un puerto sin la licen- 
cia real correspondiente si razones de fuerza mayor lo hacían ne- 
cesario. De esta manera, barcos averiados por tormentas, perse- 
guidos por corsarios, escasos de agua y víveres, o victimas de erro- 
res en la navegación podían llegar a San Juan pidiendo auxilios 
que la más elemental humanidad no podía negarles. Ya desde los 
1530, cuando un barco portugués se había presentado a Puerto Rico 
en tales circunstancias, se tenía experiencia de las arribadas for- 
zosas. En esos casos era corriente que el barco dispusiera de parte 
de su mercancía para liquidar los gastos de reparaciones o abaste- 
cimientos. 

Azuzadas por los suspicaces sevillanos, las autoridades es- 
pañolas llegaron a examinar cuidadosamente los autos sobre arri- 
badas forzosas, especialmente en los casos de barcos extranjeros. 
Legalmente, éstos tenían pocas excusas para llegar hasta estas la- 
titudes. Pero mientras los informes iban y venían, las autoridades 
locales ya habían autorizado los descargues. Luego procuraban le- 


24 Ver Eduardo Aznar Vallejo, La integración de las Islas Canarias en la corona de Casti- 
lla (1478-1526) (Sevilla: 1983), 315; Chaunu, Seville et l'Amérique, 58; Francisco Mo- 
rales Padrón, El comercio canario-americano (siglos xvi, xvii y xvii) (Sevilla: 1955), 
300, 322-23, 327-28, 340-46; García Fuentes, 99-102. 

25 Ibid.; Angel López Cantos, Historia de Puerto Rico 1650-1700 (Sevilla: 1975), 33-34; 
ver Manuel Alvarez Nazario, La herencia lingúística de Canarias en Puerto Rico (San 
Juan: 1972). 

26 Murga, Puerto Rico en manuscritos Muñoz, 329-30. Según Enriqueta Vilá Vilar, un 10 
por ciento de los barcos que llegaron a Puerto Rico entre 1621 y 1632 «eran barcos que 
iban para Nueva España y llegaban de arribada forzosa» («Condicionamientos», loc. 
cit.) Los barcos de arribada forzosa suplieron a Puerto Rico de esclavos (ver Juana Gil 
Bermejo, La Española, anotaciones históricas (1600-1650) (Sevilla: 1983). 245). 
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vantar los expedientes más justificativos posibles e inclusive, ac- 
tuando a través de testaferros, venían a ser los principales com- 
pradores de las preciadas mercancías. 

Todos estos barcos que llegaban por vía de excepción no bas- 
taban para satisfacer las necesidades de los puertos oficiales mar- 
ginados de las principales rutas de las flotas. Vecindarios como el 
de San Germán -—lejos de San Juan y sin un conveniente acceso a 
ese puerto por tierra o por mar— comenzaron a expresar la necesl- 
dad de mayores posibilidades para el comercio en el siglo 17. En el 
1692 San Germán logró un permiso, que abarcaba además a otros 
vecindarios fuera de la capital, para que navíos autorizados pudie- 
ran hacer escala en sus radas e intervenir en la compra-venta de 
mercancias. El permiso se extendía por un período de cuatro años. 
Según López Cantos, el único barco registrado que vino a Puerto 
Rico en ese cuatrenio, no hizo uso de esta licencia.?” La gestión era 
inútil si los barcos apenas intentaban llegar a San Juan. 


Los corsarios 


Las guerras de España en Europa, primero con Francia, lue- 
go con Inglaterra y eventualmente con las rebeldes Provincias Uni- 
das de los Paises Bajos,? trajeron consigo la mutua depredación 
del comercio. Así como corsarios de estas naciones rivales de Espa- 
ña saquearon ciudades y atacaron barcos en el Nuevo Mundo, tam- 
bién los corsarios vizcaínos de la Península Ibérica, —nenos roman- 
tizados, quizás, por los escritores de novelas juveniles y libretos 
cinematográficos, pero no por eso menos fieros y agresivos— ataca- 
ron ciudades europeas y medios de comercio de las naciones en gue- 
rra con España, especialmente Holanda.?* 

Sin embargo, la vulnerabilidad para los ataques corsarios era 
mayor en el Nuevo Mundo, debido a las enormes distancias, el re- 
lativo aislamiento y por la sencillez de los métodos de defensa dis- 
ponibles originalmente. Aunque el objeto primordial de su interés 
en América eran las mercancías y las remesas de minerales y pie- 
dras preciosas que cargaban las naos, el éxito del sistema de flotas 
los llevó a preferir como puntos de ataque los puertos y los centros 
de producción cercanos a las costas." 

Ya desde los 1520, asentado cerca de la desembocadura del 
Guaorabo, San Germán sufrió ataques de los corsarios franceses.*' 


27 López Cantos, Historia, 277. 

28 Ver Domínguez Ortiz, El Antiguo Régimem, 240-60 y 292-316. 

29 Ver Goslinga, 115-16. La corona llegó a alquilar los servicios de un pirata, Simón Dan- 
zer, para atacar al comercio holandés (John Lothrop Motley, The Life and Death of 
John of Barneveldt (New York: 1900), I, 236-38). 

30 Hoffman, 7. 

31 Murga, Puerto Rico en manuscritos Muñoz, pp. 247, 320, 326; Brau, Colonización, 382- 
83; 561-63. 
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Como los ríos de la costa oeste eran pródigos en oro, españoles 
y africanos se habían establecido desde temprano en esa zona. 
Luego, cuando menguó el oro, desarrollaron hatos y labranzas. 
Al pasar por el Canal de la Mona, los barcos procedentes de Es- 
paña les suplían vinos, aceite, textiles y herramientas a estos po- 
bladores, y éstos a su vez les proveían víveres frescos a los na- 
vegantes.*? 

El 15 de mayo de 1538 unos corsarios franceses saquearon y 
destruyeron este asentamiento de sangermeños. En 1543, el obis- 
po Bastidas le informaba a Carlos V que el temor de que se repitie- 
ra el ataque hizo que los vecinos quisieran fortificar la villa. Mien- 
tras tanto, se habían establecido tierra adentro con sus familias y 
bienes.* 

La fortificación de ese asentamiento de San Germán, sin 
embargo, dependió de las prioridades estratégicas de la corona. En 
España no encontraron justificación para los costos implicados en 
el proyecto de construcción, ni en los armamentos, guarnición y 
mantenimiento que requería una fortaleza. Esta, a fin de cuentas, 
sólo salvaguardaría los intereses de la treintena de vecinos que 
Bastidas informaba como habitantes de San Germán para 1548.** 
Los vecinos optaron entonces por reconstruir su población en otro 
sitio, primero a media legua del anterior, y eventualmente en las 
lomas de Santa Marta. Las depredaciones de los corsarios y la re- 
nuencia de la corona a pagar por la fortificación de San Germán 
explican por qué la sede del que otrora fue partido occidental de la 
isla viene a quedar finalmente en un lugar retirado de la costa.** 
Los sangermeños aprendieron desde muy temprano que tenían que 
valerse por ellos mismos. 

Los corsarios también inhibieron el potencial desarrollo de 
las zonas donde hoy radican Guayama y Ponce.** 


Fortificación selectiva 


En vez de desperdigar recursos tratando de fortificar todos 
los asentamientos españoles en el Nuevo Mundo como protección 
contra los corsarios, la corona española optó por una política de 


32 Murga, Puerto Rico en manuscritos Muñoz, p. 411. 

33 Ibid, 320, 354; Hoffman, 38. 

34 Murga, Puerto Rico en manuscritos Muñoz, 370. 

35 Ver Francisco Lluch Mora, Fundación de la villa de San Germán en las lomas de San- 
ta Marta (Mayagúez: 1971). 

36 Ver Sued, Guayama, 41. Del puerto de Guadianilla en la costa sur un guía de nave- 
gantes del siglo 16 decía que allí «pocas veces van naos nuestras. Es más cursado de 
franceses y otras extrañas naciones, que a estas partes navegan en caso prohibido» 
(Murga, Puerto Rico en manuscritos Muñoz, 408). ¿Sería más un recelo anticipado de 
las autoridades hacia el contrabando que la impotencia ante los corsarios lo que indu- 
jo a la mudanza a las Lomas de Santa Marta? 
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fortificación selectiva de aquellos puntos considerados claves 
para la defensa de las rutas principales del comercio. Como en 
tantas otras ocasiones, los intereses de los comerciantes sevilla- 
nos prevalecieron sobre los de los colonizadores americanos. No 
fue la producción, sino la circulación de bienes, la que resultó 
protegida. Esta opción resultaba lógica, en vista de las extensas 
áreas que requería la producción, como por ejemplo en el caso 
del ganado, que cubría superficies enormes. 

Las maravillosas fortificaciones en el área del Caribe que 
resultaron de esa política defensiva provocan hoy día la admira- 
ción de millares de visitantes a Cartagena, La Habana y San 
Juan. Pero lejos de ser símbolos del poderío español, represen- 
tan más bien la vulnerabilidad de España en el Nuevo Mundo. 
Son como las casas enrejadas de las actuales urbanizaciones, 
simbolos de las ansiedades de sus residentes. No existen, de esa 
época, fortificaciones masivas análogas en los asentamientos bri- 
tánicos y holandeses, aunque algunos de éstos, como Barbados, 
estaban mucho más poblados que Puerto Rico. En el caso de es- 
tos establecimientos europeos, la fuerza radicaba en sus corres- 
pondientes flotas.*” 

La fortificación de la bahía de San Juan se empezó a plan- 
tear desde la primera década en que se trasladó a la nueva ubica- 
ción el original poblado de Caparra. Al principio se trataba de ofre- 
cer protección contra las audaces flotillas de los indios caribes. Pero 
en la década de los 1530 se cobró conciencia de las incursiones de 
los corsarios franceses. El primer lugar en fortificarse fue la sede 
misma de la gobernación, la actual Fortaleza. Entre los 1530 y los 
1570 se construyó allí un castillo con propósitos defensivos, donde 
se depositaban los caudales de la corona y los pertrechos estratégi- 
cos de la ciudad. Su personal consistía de una guarnición provisio- 
nal de menos de 10 personas, incluyendo el alcaide, un artillero y 
sirvientes. La milicia de los vecinos era todavía la principal fuente 
de defensa de la ciudad.* 

El valor estratégico del montículo o morro que preside la en- 
trada a la bahía fue obvio desde muy temprano, ya que ofrecía difi- 
cultades para franquear el canal de entrada. Una escuadra, que 
tomando las precauciones necesarias pudiera entrar a la bahía, sólo 
podía llegar al canal contando con la anuencia de los que protegían 
esa eminencia natural. 

Cuando la corona comenzó a articular el primer sistema de 
fortificaciones en el Nuevo Mundo, aceptó las reiteradas sugeren- 
cias de encastillar el morro a la entrada de San Juan.* La torre 


37 López Cantos, Historia, 3. 
38 Hoffman, 37-38. 
39 lbid., 53. 
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primitiva pronto se vio reforzada por murallas y emplazamien- 
tos de cañones. Eventualmente se confió su custodia a soldados 
considerados profesionales.* 

En otras partes de la América Hispana se estaba hacien- 
do una transición análoga de la dependencia en las milicias ve- 
cinales al establecimiento de guarniciones de soldados profesio- 
nales, remunerados con fondos de la corona. A los vecinos ocu- 
pados en sus múltiples quehaceres privados, muchos de ellos 
trabajando en los campos, se les hacía cada vez más difícil cum- 
plir con sus turnos de guardia, en la época de las correrías de 
corsarios, o mantener el régimen necesario de entrenamiento. 
En todo caso, en la mayor parte del Caribe hispano el número 
de personas en la edad más apta para el combate era limitado. 
Se calcula que en el siglo 16 San Juan nunca dispuso de más de 
200 milicianos para su defensa.* 

No todas las villas españolas de América se fortificaron o re- 
cibieron guarniciones permanentes. Con la instalación de soldados 
en el Morro y con el avance en las construcciones militares en éste, 
se aceleró el proceso de diferenciación en la historia de San Juan y 
de San Germán. En San Juan las consideraciones de tipo militar 
opacarían la actividad de los vecinos, hasta el punto en que hoy 
día, lo que conoce la generalidad de los sanjuaneros sobre su histo- 
ria en los tres primeros siglos es el aspecto militar. Pero los san- 
germeños, desatendidos en sus reclamaciones de que se estable- 
ciera un fortín a la entrada del río, optaron finalmente por estable- 
cerse lejos del litoral, en un lugar alto que les permitiera velar por 
sus intereses. Mientras San Juan vio en el planteamiento de todos 
sus problemas institucionales el inevitable referente militar, los 
sangermenos articularon sus intereses económicos dependiendo en 
gran medida de sus propios recursos. Es por eso que los historia- 
dores como Aida Caro han subrayado la necesidad de estudiar más 
a fondo la documentación generada por San Germán en sus apela- 
ciones a la Audiencia de Santo Domingo o al Concejo de Indias.* 

El establecimiento en 1582 de una guarnición permanente 
en San Juan conllevó también la asignación de fondos para su ma- 
nutención. Se consideraba que el valor fundamental de esta guar- 
nición para el imperio español era proteger uno de los puntos con- 
siderados clave para las flotas que abastecian las Indias. Por esa 
razón, de los fondos que generaban las minas de Nueva España, se 


40 Ibid., 22, 57, 61, 141, 154, 196, 212; José Cruz de Arrigoitia, El situado mexicano: 
origen y desarrollo en Puerto Rico durante los años de 1582 a 1599. Tesis de maestría 
en artes (Río Piedras: Universidad de Puerto Rico, 1984). 

41 Hoffman, 37-38. 

42 Ver Aida R. Caro, Villa de San Germán: Sus derechos y privilegios durante los siglos 
XVI, XVII y XVIII (San Juan: 1963). 
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identificó una partida permanente para sueldos de la guarnición 
y otros servicios relacionados. Á esta partida permanente se le 
conoció como el situado.* 

El situado destinado a Puerto Rico, así como el de otras 
guarniciones españolas del Caribe y del Golfo de México, cono- 
ció varias etapas. Para el siglo 18 vino a ser corriente cargar al 
situado algunos gastos menos directamente vinculados con la 
defensa, tales como pensiones a viudas de militares y dádivas 
para obras piadosas. Esto hizo que sectores fuera del ámbito es- 
trictamente militar dependieran para su seguridad económica 
de las remesas del situado. Pero sería un gran error concluir que 
esta ayuda económica fue una especie de «mantengo» u obra de 
«beneficencia pública» de la cual toda la economía puertorrique- 
ña vino a depender. Es verdad que cuando el situado se retrasa- 
ba, muchos militares tomaban mercancías a crédito de los comer- 
ciantes de San Juan. Si los retrasos eran largos, como ocurrió 
en el siglo 17, un gran número de personas tenía que recurrir a 
endeudarse. Se establecía toda una cadena de deudas que abar- 
caba en la ciudad desde el más grande hasta el más chico. Pero 
esta situación más bien reflejaba la falta de moneda para aten- 
der las necesidades del comercio y las dificultades que por no 
contar con suficientes mercados externos confrontaba la produc- 
ción. Cuando llegaban los mercaderes peninsulares, tendían a 
acaparar la moneda producto del situado que estaba circulante. 
A cambio de vino, textiles, herramientas, harina, aceite y otros 
productos peninsulares y europeos, el dinero que nos llegaba por 
este concepto continuaba su rumbo hacia la península. Así, tan- 
to en su función original como en las derivadas, el situado era 
un puntal más del comercio andaluz.** 


Ataques ingleses a San Juan 


En abril de 1595, una nave averiada que cargaba parte del 
tesoro de la flota española, llegó a refugiarse al puerto de San Juan. 
Mientras se reparaba y se aprestaba su escolta, su carga fue depo- 
sitada en La Fortaleza. El rumor sobre la presencia de tanta rl- 
queza en la bahía de San Juan llegó a oídos de uno de los más 
famosos corsarios de todos los tiempos, el inglés Francis Drake. 

Drake, marino desde la adolescencia, había tenido una ca- 
rrera azarosa.* Sus correrías incluyeron el Caribe y Europa. Du- 
rante uno de sus viajes que resultó famoso, circumnavegó el globo 


43 Cruz de Arrigoitia, op. cit., 38 ss. 

44 Ibid; Moya Pons, 205,212; Enriqueta Vilá Vilar, Historia de Puerto Rico 1600-1650 
(Sevilla: 1974), 193-99; López Cantos, Historia, 93-105. 

45 Garrett Mattingly, The Armada (2a impresión; Boston: 1959), 82-119; A. L. Rowse, 
The Expansion of Elizabethan England (2a impresión; New York: 1965), passim. 
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y atacó los establecimientos españoles en el Océano Pacífico. Fue 
uno de los arquitectos, en 1588, de la victoria naval inglesa sobre 
la llamada Armada Invencible española en el Canal de la Man- 
cha. Su reputación inspiraba admiración y terror en toda Euro- 
pa. La reina de Inglaterra, participante de las ganancias de los 
saqueos de Drake, lo había hecho caballero. Con tantos éxitos 
obtenidos, no era de extrañar que el corsario inglés tratara de 
apoderarse, en un audaz golpe de mano, del tesoro en La Forta- 
leza. El 22 de noviembre de 1595 apareció Drake con una flotilla 
de barcos a la entrada de la bahía de San Juan. Pero las fortifi- 
caciones del Morro habían progresado lo suficiente como para 
impedir que Drake forzara la entrada a la bahía. El acertado dis- 
paro de un artillero español logró hacer blanco esa noche en la 
cámara iluminada donde Drake comía con varios de sus oficia- 
les, dejando muertos a dos de ellos. 

El 23 por la noche Drake quiso incendiar los barcos españo- 
les anclados en la bahía. Penetró el puerto con lanchas y logró que- 
mar uno de ellos, pero la iluminación que produjo el fuego permi- 
tió que las baterías del Morro hicieran fácil blanco en las lanchas 
inglesas. El 24 Drake parece haber intentado entrar a la bahía con 
toda su flotilla. No obstante, los españoles hundieron tres barcos 
para cerrarles el paso y Drake desistió de la empresa. El éxito de 
esta defensa se celebró en Puerto Rico por mucho tiempo.** 

Más peligroso resultó ser el ataque de la expedición armada 
de George Clifford, conde de Cumberland, tres años más tarde. 
Este joven fogoso, que deseaba emular y sobrepasar las hazañas 
de Drake, armó 17 navíos en Inglaterra, mayormente con su pro- 
pio peculio. Se propuso atacar en noviembre de 1597 la flota portu- 
guesa, a su salida del estuario del Tajo hacia la India. Mientras 
esperaba, capturó varias presas catalanas y flamencas. Los portu- 
gueses se percataron de su presencia allí, sin embargo, por lo que 
Cumberland desistió de tomar la flota. Con una escuadrilla aumen- 
tada por las presas que había tomado y con 2,200 hombres enfiló 
hacia Canarias, pero no logró ningún botín substancial en Lanza- 
rote y tuvo que desistir de atacar Palma. Cumberland pensó ata- 
car entonces el asentamiento portugués de Pernambuco en el Bra- 
sil. Pero sus capitanes y pilotos le hicieron ver que no contaban 
con suficiente agua y que estaban demasiado alejados de la ruta 
como para tomarse ese riesgo. Resolvió, pues, abordar las Antillas 
españolas.*” 


46 Coll y Toste. Boletín histórico de Puerto Rico II, 148 ss.; XI, 191. 

47 «Relación que da un marino llamado Juan Bocquel natural de la Campiña de Braban- 
te venido de Inglaterra habrá un mes habiéndose hallado en el último viaje de Indias 
hecho por el conde de Comerlant y a su entrada y salida de San Juan de Puerto Rico», 
ed. por Antonio Rivera, Historia 1 núm. 1 (1951), 77-78 (citado subsiguientemente 
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La escuadra inglesa llegó a «Labonica» (¿Dominica?), don- 
de se aprovisionó de agua, y luego siguió entre las Islas Virge- 
nes por una ruta poco conocida. En una de las islas pasó revista 
a sus tropas y vio que le quedaban sólo 1,400 hombres, ya que 
venía perdiendo gente desde Canarias debido a los combates y, 
especialmente, por las enfermedades. 

Una vez en aguas de Puerto Rico, y contra el consejo de 
marinos veteranos de las expediciones de Drake, Cumberland 
decidió anclar y desembarcar en la ensenada de Cangrejos en la 
madrugada y marchar desde allí para tomar la ciudad. Comen- 
zaron marchando por la playa. Finalmente, un guía capturado 
los llevó de mala gana a través de los tupidos bosques y mato- 
rrales de Cangrejos hasta donde hoy ubica el Puente Dos Her- 
manos, a la entrada del Condado. 

Mientras tanto, un pescador había dado la voz de alerta. La 
población de San Juan cruzó la bahía para buscar refugio en las 
riberas del Toa y en las sierras. Desde los fuertes que defendían la 
entrada oriental de la isleta de San Juan, el gobernador intentó 
impedir el paso de los ingleses. Esto los forzó a realizar el penoso 
rodeo de la laguna, a través de manglares, hasta llegar al camino 
arenoso que conducía al puente de San Antonio, entre lo que es 
hoy Miramar y la isleta. Pero el puente había sido destruido. Al 
día siguiente, vadeando, atacaron los parapetos donde se aposta- 
ban los defensores que impedían el cruce, pero no tuvieron mejor 
suerte. En la acción perdieron unos 60 hombres. ** 

Cumberland, que había dispuesto que sus naves le acompa- 
ñaran siguiendo el litoral, hizo re-embarcar a gran parte de sus 
efectivos, para que volvieran a desembarcar por el Escambrón, de- 
trás de las primeras líneas defensivas españolas. Los españoles 
habían previsto esta movida y tras haber intentado frustrar el des- 
embarco, provocándoles varias bajas a los ingleses, se replegaron 
al Morro. 

Desgraciadamente, en el castillo escaseaban los abasteci- 
mientos. Cumberland logró la rendición del gobernador y procedió 
a acuartelar sus tropas en la ciudad. Según su capellán John 
Layfield, quien redactó la descripción mejor conocida sobre la ocu- 
pación británica de 1598, Cumberland veló por que no se cometie- 
sen atropellos contra los sanjuaneros. Esto no impidió que even- 
tualmente los ingleses se llevasen el órgano de la catedral, las cam- 
panas de todas las iglesias, mil cajas de azúcar y dos mil quintales 
de jengibre. 


como Bocquel); «La toma de la Capital por Cumberland: Extracto del Informe del 
Conde de Cumberland», Boletín histórico de Puerto Rico V (1918),40. 
48 Bocquel, 78-79. 
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Mientras los ingleses ocupaban la ciudad, llegó a la bahía 
uno de los barcos con esclavos que los vecinos de San Juan ha- 
bían estado solicitando de la corona española con gran insisten- 
cia. Sin sospechar que los ingleses gobernaban la ciudad el bar- 
co entró en la bahía y el cargamento les fue incautado y apro- 
piado. Otros dos barcos con el mismo destino, uno de ellos con 
un cargamento de perlas de Margarita, cayeron en la misma 
trampa. 

Entre la guarnición inglesa, que ya venía enferma desde Ca- 
narias, se agudizó una epidemia, aparentemente de gastroenteri- 
tis. Aumentó el número de muertos, y cuando Cumberland vio que 
sólo le quedaban 700 hombres, temió quedarse sin los suficientes 
efectivos para conservar San Juan y a la vez enviar parte de la 
flota a Inglaterra por refuerzos. Temía sobre todo que al percibir 
la enfermedad y muerte de sus soldados, los vecinos de San Juan 
intentaran atacarle desde sus refugios en la isla. Y decidió aban- 
donar San Juan a fines de agosto del 1598. Poco después llegaba 
de España una flota para retomar a San Juan.* 

Después del éxito de Cumberland en ocupar San Juan en 
1598, los sucesivos gobernadores prestaron mayor atención a la 
necesidad de mantener al Morro abastecido de soldados y arma- 
mentos. Esto no siempre resultaba fácil por las dilaciones que oca- 
sionaba el tener que esperar que los pertrechos militares llegaran 
de España. Por otro lado, el servicio militar en San Juan de Puerto 
Rico no le era atractivo al soldado español, porque le ofrecía pocas 
posibilidades de entrar en acción o de obtener honores, riqueza, 
placeres, y la seguridad de un pronto regreso al terruño. El capi- 
tán Alonso de Contreras, soldado de fortuna de esa época, relata 
en sus memorias picarescas la misión que se le encomendó hacia 
1618 de ir en socorro de Puerto Rico con pólvora, cuerda, plomo y 
armas de fuego. El gobernador Beaumont le pidió que dejase 40 
soldados para reforzar la guarnición. Nadie quiso ofrecerse: 


...en mi vida me ví en más confusión, porque no quería quedar 
ninguno y todos casi lloraban en quedar allí y tenían razón, por- 
que era quedar esclavos eternos... Yo les dije, «Hijos, esto es for- 
zoso el dejar aquí cuarenta soldados, pero vuesas mercedes se 
han de condenar a sí mismos, que yo no he de señalar a nadie, 
ni a un criado que traigo, que si le toca ha de quedar». Hice tan- 
tas boletas como soldados, y entre ellas cuarenta negras, y me- 
tiéndolas en un cántaro, juntas y revueltas, iba llamando por 
las listas y decía «Vuesamerced meta la mano y si saca negra 
se habrá de quedar». Fueronlo haciendo así y era de ver, cuando 
sacaban negra, como se quedaban. Ultimamente, viendo la jus- 


49 Layfield, 145; Bocquel, 80-81. 
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tificación y que era forzoso, se consolaron, y más viendo que le 
tocó a un criado mío que me servía de barbero, el cual quedó el 
primero.* 


En efecto, las posibilidades de regresar a España después 
de cumplidos los 20 años de enganche militar eran, para la ma- 
yoría, escasas. Por otro lado, los reglamentos militares les pro- 
hibían casarse, aunque esto nunca impidió que formaran sus fa- 
milias en las cercanías de las fortificaciones. 


Los holandeses 


En 1621, al expirar la tregua de doce años concertada entre 
España y las Provincias Unidas (los holandeses), las posibilidades 
de ver acción militar en Puerto Rico aumentaron considerablemen- 
te. Ese mismo año se formó en Amsterdam una gran compañía co- 
mercial para explotar todas las posibilidades de lucrarse mediante 
la intervención holandesa en las rutas comerciales y las minas de 
sal de las Indias Occidentales. Esa compañía, con un capital social 
proyectado de 7 millones de florines, se llamó la Compañía de la 
India Occidental. Muy pronto, algunos de los navegantes más há- 
biles y famosos entraron en su servicio.** 

La sal constituía un recurso preciado para los holandeses, 
que la utilizaban para preservar las grandes cantidades de aren- 
ques y otros pescados que sus flotas pesqueras en el Mar del Norte 
traían anualmente. Los Países Bajos exportaban enormes cantida- 
des de arenques salados a los países del norte de Europa. Por mu- 
cho tiempo los holandeses dependieron de las salinas en España y 
Portugal para suplir sus necesidades. Luego, las dificultades con 
la corona española fueron aumentando y culminaron con la deten- 
ción de cientos de barcos holandeses en la península ibérica en 
1585, 1595 y 1598. Esto los indujo a buscar en el Nuevo Mundo 
fuentes alternas para la extracción de sal.” 

Sus barcos pronto atracaron cerca de las fabulosas salinas 
de Araya, en la costa venezolana. Asimismo se fueron acercando a 
otras salinas en el mar Caribe, incluyendo Bonaire, San Martín y 
la costa sur del propio Puerto Rico. Desde fines del siglo 16, las 
escuadrillas holandesas estuvieron sacando sal de los distintos ya- 
cimientos del Caribe. Los españoles hicieron repetidos esfuerzos 
por evitar estas prácticas, a través de medidas decretadas por Fe- 
lipe II y Felipe II, pero no tuvieron mucho éxito. Era enorme la 
cantidad de buques holandeses que comprendía este tipo de tráfi- 


50 Alonso de Contreras, Vida, nacimiento, padres y crianza del capitán Alonso de 
Contreras, ed. por F. Reigosa (Madrid: 1967), 197. 

51 Goslinga, 87 ss. 

52 Ibid., 52. 
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co, además de que las salinas yacían por lo general en áreas poco 
transitadas por la navegación española. 

Las operaciones en el tráfico de la sal familiarizaron a los 
holandeses con el mundo caribeño y con sus posibilidades eco- 
nómicas. Del mismo modo quedó demostrada la relativa vulne- 
rabilidad de España en esa área, que aun no había sido objeto 
de colonización. Los holandeses también observaron el enorme 
potencial de la costa brasilera, cuya explotación estaba reserva- 
da a los portugueses, súbditos para ese entonces de la corona de 
España. 

La Compañía de la India Occidental, formada en 1621, ar- 
ticuló una serie de expediciones navales encaminadas a aprove- 
char las oportunidades que brindaba la guerra general europea, 
desatada en 1618, para atacar y despojar las posesiones de la co- 
rona española en el Caribe y el Brasil. De esa manera Puerto 
Rico vino a formar parte del escenario de una de las guerras más 
destructivas de todos los tiempos, la llamada Guerra de los 
Treinta Años (1618-1648).** 

En 1624 los holandeses ocuparon San Salvador de Bahía, 
en el Brasil. La corona española envió una escuadra bajo el man- 
do de Fadrique de Toledo para recuperar esta pieza vital de sus 
dominios. Tratando de mantener su conquista, los holandeses 
enviaron a su vez una escuadra bajo el mando del general 
Boudewijn Hendriksz (en español, Balduino Henrico). Cuando 
la escuadra holandesa llegó a las cercanías de Bahía se percató 
de que los españoles la habían recuperado. Después de haber 
tanteado las posibilidades de infligirle daño a los españoles y 
portugueses en el litoral brasilero, Hendriksz determinó asolar 
las islas españolas en el Caribe.”* 

El 25 de septiembre de 1625, aprovechando el elemento 
de sorpresa y una brisa favorable, Hendriksz entró en la bahía 
de San Juan: 


...con la resolución que traía, se entró por él tan a salvo y seguro 
como si fuera por uno de los de Olanda o Zelanda, por la poca o 
ninguna destreza de los artilleros y ser tan pocos y la artillería 
tan mal parada, que muchas piezas al primer tiro se apeaban 
por estar las cureñas y encabalgamientos viejos y que algunos 
de ellos había cuatro años que estaban cargados.*5 


53 Ibid, 110 ss. 

54 «Fragmentos de Joannes de Laet, Historia o Anales de los Hechos de la Compañía 
Privilegiada de las Indias Occidentales», en Fernando Géigel Sabat, Balduino Enrico: 
Asedio de la ciudad de San Juan por la flota holandesa (Barcelona: 1934), 58-77 (cita- 
do subsiguientemente como Laet). 

55 «Relación de la entrada y cerca del enemigo Boudoyno Henrico, General de la Armada 
del Príncipe de Orange en la ciudad de Puerto Rico de las Indias; por el Ledo. Diego de 
Larrasa, Teniente Auditor General que fué de ella», en Géigel Sabat, 158 (citado como 
Larrasa) 
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La sorprendente irrupción de los holandeses motivó una 
enorme conmoción entre los vecinos de San Juan. Muchos busca- 
ron refugio al otro lado de la bahía, o en el Morro y la mayoría 
se resignó a perder sus bienes. Hendriksz ocupó La Fortaleza y 
procedió al saqueo sistemático de la ciudad. Concentró su acción 
en las iglesias, pues, dado el tenor de las luchas religiosas de la 
época, éstas constituían objetos propios de despoliación y van- 
dalismo para muchos holandeses. De la catedral de San Juan se 
llevaron «hasta las escrituras».** 

Los atacantes no disponían, sin embargo, de trenes de ase- 
dio para poder tomar el Morro. No pudieron vencer la guarnición 
española en los combates frente al fuerte, ni inducir al gobernador 
Juan de Haro a que se rindiera, bajo la amenaza de que le pega- 
rían fuego a la ciudad.” Hendriksz cargó sus naves con los frutos 
del saqueo, le prendió fuego a un número considerable de casas y 
luego salió de la bahía con su escuadra. Sin embargo, esta salida le 
vino a resultar sumamente cara. De las baterías del Morro salió 
un fuego concentrado contras las naves y los holandeses perdieron 
el barco Medenblick, que quedó encallado al tratar de evitar el fue- 
go de la artillería española.** 

San Juan quedó en ruinas como resultado del saqueo de los 
holandeses, el peor desastre en la historia de la ciudad. Esa catás- 
trofe de 1625 dio lugar para que se insistiera en dotar a la ciudad 
con murallas de protección contra ataques sorpresivos.”” Como la 
guerra en Europa se prolongaba, las autoridades de Puerto Rico se 
esforzaron por lograr que de los fondos que se asignaban para usos 
militares se separaran las partidas necesarias para emprender el 
amurallamiento de San Juan. 

En 1628 los holandeses capturaron casi la totalidad de la flo- 
ta española en vías de regreso a la península ibérica, junto con el 
enorme tesoro que cargaba, valorado en once millones y medio de 
florines.% La corona española se vio precisada a tomar medidas 
más decisivas para la defensa de sus intereses en el Nuevo Mun- 
do. Las alternativas reales eran desarrollar una armada que per- 
siguiera y acosara a los holandeses, o construir fortificaciones para 
proveerle a las flotas mejores bases y puntos de refugio. España 
contaba con una larga tradición militar y una sólida experiencia 
en el tipo de combate que se realiza desde y contra castillos o mu- 
rallas. La corona optó entonces por incurrir en la inversión a largo 
plazo que suponía la fortificación de sus puntos claves en América. 
Esta decisión resultó en el cinturón de murallas que vino a ca- 
56 Laet, loc. cit., 58 ss. y Larrasa, 159 ss. 

57 Ibid., 175-77. 
58 Laet, 89-100. 


59 Vilá Vilar, Historia, 169 ss. 
60 Goslinga, 172. 
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racterizar a San Juan de Puerto Rico. Los trabajos comenzaron 
en 1630 y llegaron a su punto máximo en los 1780. Se levantó el 
fuerte San Cristóbal para guardar la entrada a la ciudad por tie- 
rra. La Fortaleza se integró al sistema de defensas y los únicos 
puntos de contacto habitual entre la ciudad y el mundo exterior 
vinieron a ser cuatro puertas, que se cerraban durante la noche.** 

Este sistema defensivo basado en fortificaciones le absor- 
bió a la corona española la mayor parte de sus recursos disponi- 
bles. Pero en el segundo cuarto del siglo 17 los comerciantes se- 
guían sufriendo pérdidas a manos de los corsarios y reclamaban 
insistentemente que se adoptara una política más agresiva con- 
tra los depredadores del comercio. La mayor insistencia provl- 
no de los comerciantes de México, porque encontraban que las 
imponentes fortificaciones de San Juan de Ulua en Veracruz no 
eran suficiente garantía de protección para sus intereses. 

La formación de una armada que vigilara la seguridad de 
las rutas y las costas y que en caso necesario pudiera atacar las 
bases de operación de los corsarios en el Caribe, se venía plantean- 
do desde el reinado de Felipe II. Se habían realizado diversos en- 
sayos con alguna medida de éxito, pero llegaba siempre el momen- 
to en que los comerciantes no podían afrontar el costo de mantener 
una escuadra en operaciones. Por otro lado, la creciente rivalidad 
entre los comerciantes andaluces y los de Nueva España plantea- 
ba serias dificultades a los oficiales reales. Los andaluces preten- 
dían limitar el comercio que los novohispanos realizaban en el Pa- 
cífico a través del galeón de Manila. Mediante ese comercio se 
tralan mercancías desde Oriente que luego se re-exportaban al 
Perú y a otros puntos de las Indias Occidentales, haciéndole com- 
petencia a los géneros textiles exportados desde Sevilla. En ese 
mañoso juego de intereses, los novohispanos concibieron una fór- 
mula para sobrellevar la mayor parte de los costos de una armada 
en el Caribe a cambio de recibir diversos privilegios fiscales. Esas 
concesiones incentivaron su actividad comercial y a la vez reafir- 
maron la autoridad y el prestigio del cabildo de México.*? 

Sin embargo, una contracción económica que ocurrió a me- 
diados del siglo 17 hizo que los recursos destinados por el cabildo 
de México para la armada de Barlovento no dieran abasto para 
construir, equipar y operar una armada suficientemente poderosa 
y ágil como para ponerle fin a los ataques corsarios. 

En el caso de Puerto Rico, los retrasos en articular una po- 
lítica agresiva contra los corsarios le arruinaron su comercio. 
Entre 1630 y 1650 el volumen comercial menguó dramáticamen- 


61 Vilá Vilar, Historia, 180. 
62 Ver Manuel Alvarado, La ciudad de México ante la fundación de la Armada de 
Barlovento (México y Río Piedras: 1983). 
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te, según han demostrado los Chaunu en sus estudios sobre la 
navegación atlántica. Hasta las comunicaciones entre Puerto 
Rico y Santo Domingo se hicieron azarosas en este periodo.** 

Cuando la Armada de Barlovento logró el financiamiento 
mínimo necesario y comenzó operaciones en la zona del Caribe, 
la situación mejoró momentáneamente. Inclusive, el hecho de 
que el puerto de San Juan fuera usado en distintas ocasiones 
como base de invierno y punto de reparaciones de la armada re- 
presentó un estímulo para el desarrollo. Pero eventualmente la 
armada tomó como base habitual a La Habana, a pesar de las 
ventajas que San Juan ofrecía en términos de navegación por es- 
tar a sotavento de las otras Antillas Mayores. El cambio se de- 
bió a la escasez de abastecimientos en San Juan y, sobre todo, a 
que no contaban con personal diestro en calafatear quillas, ha- 
cer nuevos mástiles y velas y preparar jarcias.'* 

En todo caso, después de la Guerra de Treinta Años en Eu- 
ropa, que acabó en 1648, el problema de los corsarios perdió im- 
portancia relativa ante los ojos de las autoridades. En compara- 
ción, resultaba más dañino el vigoroso tráfico comercial de contra- 
bando que se desarrolló entre los productores de las colonias espa- 
ñolas y los colonizadores de las antillas británicas, francesas y ho- 
landesas. 


Los otros europeos en el Caribe 


Desde los 1590 los ingleses contemplaban la conveniencia de 
tener islas en el Caribe donde cultivar los productos tropicales que 
comenzaban a tener demanda en Europa. Según Layfield, en 1598 
Cumberland soñó con crear un establecimiento inglés en San Juan. 
Por fin, en los 1620 las iniciativas del sector privado inglés culmi- 
naron en asentamientos en Saint Christopher y Barbados. 

La corona española consideraba que las Antillas Menores 
eran «islas inútiles» para la colonización, porque carecían de mine- 
rales preciosos; sus forestas eran impenetrables; y albergaban una 
población aborigen considerada canibal.* 


63 Chaunu, Seville et l'Atlantique VI, 2, p. 490, tabla 233 y p. 493, tabla 236; J. Marino 
Inchaustegui (ed), Reales cédulas y correspondencia de gobernadores de Santo 
Domingo (Madrid: 1958), IV, 1245, núm. 367. Los Chaunu especulan que el contra- 
bando, especialmente a cambio de jengibre, le suplió a Puerto Rico sus necesidades 
básicas de 1628 en adelante (Seville et 1'Atlantique VII, parte 1, 553-54; ver Vilá, 
«Condicionamientos», 220). 

64 Torres Ramírez, Armada, 147. López Cantos hace un balance negativo de la labor 
de la Armada por Puerto Rico: «fue de poca utilidad; su misión fue más negativa 
que fructífera... hizo poca labor defensiva, por no decir ninguna», (Historia, 247). 

65 Carl y Roberta Bridenbaugh, No Peace Beyond the Line: The English in the Cari- 
bbean, 1624-1690 (New York: 1972), 13. 

66 Ver Chaunu, Seville et l'Amerique, 79, y Sued, Los caribes. 
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Pero el hecho de que los españoles no colonizaran las an- 
tillas menores no significó que cesaran de reclamar jurisdicción 
sobre ellas. Dominica, Guadalupe y Martinica eran puntos don- 
de las flotas provenientes de España hacían aguadas y tomaban 
abastecimientos frecuentemente. San Martín, por sus excelen- 
tes salinas y posición estratégica, fue objeto de fortificación. Las 
expediciones que se realizaban ocasionalmente en el arco de las 
islas servían para reafirmar la soberanía de la corona.*” 

Sin embargo, una vez que los ingleses comenzaron sus 
asentamientos, hubo poco que los españoles pudieron hacer. De 
hecho, al principio fueron los indios caribes quienes constituye- 
ron el principal obstáculo para la colonia de Saint Christopher. 
Pero Barbados estaba deshabitada, y los indígenas de las islas 
de Nevis, Montserrat y Antigua, ocupadas desde los 1630, fue- 
ron desalojados con relativa prontitud. En su lugar se estable- 
cleron numerosos sirvientes, ingleses e irlandeses, contratados 
por un número fijo de años, y algunos centenares de esclavos 
africanos. Para los 1630 Barbados llegó a ser el lugar más den- 
samente poblado del Nuevo Mundo. ** 

El tabaco fue el primer gran producto de exportación de es- 
tas islas. Utilizando los espacios abiertos entre la densa arboleda 
tropical, los colonos ingleses hicieron numerosas talas tabacaleras. 
De los holandeses y los portugueses en el Brasil aprendieron cómo 
curar y almacenar las hojas. Para finales de los 1630, los colonos 
ingleses en Saint Christopher y Barbados estaban exportando a 
Londres enormes cantidades de tabaco: solamente Barbados envió 
124,593 libras en 1637 y 204,956 en 1638.% Pero en 1638 el precio 
de este renglón se desplomó debido a los excedentes en la produc- 
ción con relación a la demanda, especialmente en Virginia.” Esto 
provocó una crisis en las islas británicas. Muchos trabajadores y 
tabacaleros endeudados abandonaron las islas buscando mejores 
oportunidades en nuevas colonias. 

La alternativa al tabaco vino a ser el azúcar, que tenía mu- 
cha demanda en Amsterdam y Londres. Hasta los 1630 los princi- 
pales proveedores de azúcar para el mercado europeo eran Sicilia, 
las Canarias, Cuba, Brasil y otros territorios entonces sujetos a la 
corona española. Los holandeses, sin embargo, buscaron extender 
los cultivos en la parte de Brasil que ocupaban, para tratar de rom- 
per la hegemonía en la producción de azúcar que tenían los terri- 
torios sujetos al rey de España.” 


67 Chaunu, loc. cit.; Vilá Vilar, Historia, 159-61. 
68 Bridenbaugh, op. cit., 13, 19. 

69 Ibid., 53-54. 

70 Ibid., 65, 154. 

71 lbid., 75. 


104 — HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico 


El rápido éxito que alcanzaron los cañaverales de Barba- 
dos y las otras antillas británicas produjo una fiebre de inver- 
siones en tierra, esclavos, e implementos para financiar la ex- 
tensión de las siembras y mejorar el procesamiento. La propie- 
dad se concentró en pocas manos, a medida que los pequeños 
cultivadores de tabaco, debido a deudas incurridas, o por sucum- 
bir a tentadoras ofertas de compra, fueron traspasando sus fin- 
cas a los plantadores. Se fueron talando los nutridos bosques tro- 
picales, lo que contribuyó a la exterminación de la fauna. Y como 
el cultivo de azúcar era más rentable que el de otras siembras, o 
el dedicarse a otras actividades, los ingleses tuvieron que em- 
pezar a depender para suministros básicos de productos traídos 
de otras regiones del Caribe.”? 

Entre otras cosas necesitaban carne y bueyes para el arado 
y el arrastre de cargas. Comenzó a escasear la madera, y la comi- 
da a encarecerse. La mano de obra de los sirvientes europeos fue 
reemplazada por la esclava, que producía mayor beneficio. Se cal- 
culaba que en año y medio un esclavo africano rendía en trabajo el 
precio que se había pagado en su compra. Todo lo que producía de 
ahí en adelante, menos el mínimo requerido para su subsistencia, 
era ganancia.”* 

Los ingleses eran ricos, pero necesitaban obtener sus abas- 
tos de las demás islas. Podían ofrecer a cambio las mercancías eu- 
ropeas básicas que el menguante tráfico comercial había hecho es- 
casear en Puerto Rico, La Española, Venezuela y el sureste de 
Cuba. Dadas estas circunstancias, y a pesar de la política real es- 
pañola, las economías de ambas regiones del Caribe se hicieron 
complementarias durante la segunda mitad del siglo 17. 


La economía de contrabando 


En Puerto Rico faltaba de todo. La isla se estaba despoblan- 
do, mientras los hombres se iban a buscar fortuna a La Habana o 
Nueva España. Un caso hubo de alguien que llegó, por aventuras 
y desventuras, hasta Filipinas.”* Lo que a fin de cuentas vino a 
aliviar la erosión humana del país fue el vínculo que se estableció 
entre ganaderos y estancieros de Puerto Rico con los plantado- 
res y comerciantes del Caribe oriental. 

El historiador español Angel López Cantos ha contabilizado 
todos los casos conocidos de contrabando en Puerto Rico entre el 
1650 y el 1700.”? Naturalmente, éstos constituyen una minoría di- 


72 Ibid, 93-94. 

73 Ibid., 33 y 270. 

74 Carlos de Sigiienza y Góngora, Infortunios de Atonso Ramírez, anotado por Alba Va- 
llés Formosa (San Juan: 1967). 

75 López Cantos, Historia, capítulo 6. En 1691 el clérigo puertorriqueño Francisco Sa- 
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minuta del total. Los testimonios de la época coinciden en que 
la incidencia del contrabando era tan cotidiana que para 1699 se 
llegó a afirmar la imposibilidad de aplicar las penas vigentes, in- 
cluso la de muerte, «ya que poner remedio a dichos comercios 
prohibidos con el castigo será no quedar a V.M. vasallos... en toda 
la isla, pues serán muy pocos los que de ella no estén compro- 
metidos».”* 

López Cantos no reclama que su muestra tenga un estricto 
rigor estadístico, porque sólo comprende los casos en que hubo al- 
guna noticia oficial sobre el hecho. Aún así, da una buena idea de 
cuán amplio y abarcador era el sistema de contrabando en Puerto 
Rico. En sus tablas aparecen 16 barcos procedentes de los domi- 
nios del rey de España y 65 barcos extranjeros. Entre los extranje- 
ros predominan los holandeses (29.7 de ellos de Curazao) y los in- 
gleses (15.6 de ellos de Jamaica), pero hay también franceses, por- 
tugueses y daneses. Es interesante observar los productos que eran 
objeto de contrabando, según las denuncias que se hacían. Por 
ejemplo, de los dominios españoles se introducen ilegalmente ro- 
pas, vinos y aguardiente. Del extranjero, se introducen estos mis- 
mos artículos, así como esclavos, especies, conservas, sal y merca- 
derías en general. De la isla los comerciantes extraían ilegalmente 
ganado, carnes, cueros, madera, tabaco, cacao y dinero.” 

Todos los gobernadores que desfilaron entre 1650 y 1700 fue- 
ron acusados de estar implicados en el comercio ilegal. Muchos ofi- 
ciales reales, y miembros del clero también, fueron objeto de acu- 
sación. Tanto los soldados como los vecinos provenientes de todas 
las extracciones sociales, compraban a los contrabandistas. Muchos 
agricultores y ganaderos de las áreas más alejadas del puerto ofi- 
cial en San Juan tenían sus mejores compradores entre los contra- 
bandistas extranjeros. Estos, además de pagarles mejores precios, 
iban a realizar sus compras en las áreas cercanas a los producto- 
res. En esta forma, el vendedor se economizaba los gastos de aca- 
rrear sus bienes hasta San Juan, en caso de que llegara allí algún 
navío autorizado. 

Sin embargo, uno de los aspectos más sorprendentes de los 
datos recogidos por López Cantos es que el principal punto de con- 
trabando en toda la isla era el propio San Juan: éste es el caso en 
31 de las 81 denuncias de tráfico ilegal. También figuran como 


nabria escribió al rey: «He visto, Señor, evidentes y notorios riesgos de perderse 
esta isla, conociendo en los vasallos una variedad de ánimo muy deliberada de par- 
cializarse y entregar sus voluntades a extranjeros calvinistas y luteranos, sin aten- 
der a la religión que profesan, sino solo a las conveniencias humanas por lo bien 
hallados que se han reconocido en sus introducciones de esclavos, ropas y otros 
géneros» (ibid., p. 6 nota 8). 

76 Ibid., 275. 

77 Ibid., 282. 
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lugares de contrabando San Germán, Ponce, Aguada, la playa de 
Coamo (hoy Santa Isabel), Cibuco, Bella Vista y Arecibo.”* 

La omnipresencia de la mentalidad del contrabando en la 
vida insular anulaba todo esfuerzo que pudieran realizar las 
nuevas autoridades para sofocarlo. Se impuso la ley del silen- 
cio. Era imposible conseguir declaraciones de los vecinos. Cuan- 
do el párroco Francisco de Sanabria, de San Germán, en una car- 
ta que envió a San Juan comentó que los vecinos de Ponce se dis- 
tinguían por su afición al comercio ilegal, cuarenta de éstos vi- 
nieron hasta San Germán, lo secuestraron, se lo llevaron al mon- 
te, y estuvieron a punto de matarlo. Los ponceños presuntamen- 
te habían recibido una advertencia de San Juan en el sentido de 
que «sabían matar ganados en aquellos montes, y no sabían qui- 
tar la vida a los deslenguados».”? 

La pena de muerte que decretó el gobernador Arredondo 
contra unos contrabandistas del Cibuco resultó burlada cuando 
éstos escaparon hacia las espesuras de la cordillera. La pobreza 
misma de los habitantes impedía que las sanciones económicas 
tuvieran el efecto deseado. Sus principales bienes consistían de 
perros de montería y lanzas para matar el ganado cimarrón, 
nada de mucho valor como para ser confiscado. 

Algunos contrabandistas notorios contaban con el favor de 
muchos miembros de la comunidad. Martín Calderón, dueño de 
un hato en Canóvanas, paseaba su prepotencia por las calles sin 
que las autoridades pudieran obtener prueba de sus actos delic- 
tivos. En ninguna otra época de la historia de Puerto Rico mos- 
tró el estado mayor incapacidad para establecer en forma eficaz 
su autoridad sobre el pueblo. Algunas medidas que se tomaron 
para refrenar el comercio ilegal provocaron viva resistencia y 
trajeron como resultado tumultos en San Germán, Coamo, Pon- 
ce y Aguada. La complicidad de las autoridades en las actua- 
ciones ilegales minaba la confianza en el estado, como garante 
del orden público. 

La isla no sólo vino a tener dos economías, la oficial y la 
de contrabando,* sino que desarrolló además dos fisonomías po- 
líticas, la vigente según las Leyes de Indias y cédulas reales, y 
la operante según las solidaridades de los habitantes. En un es- 
fuerzo por penetrar las barreras que las lealtades mutuas le pre- 
sentaban al estado, en 1692 el gobernador Arredondo estableció 


78 Ibid., 282-83. 

79 Ibid., 274. 

80 Ibid., 280. 

81 Ver Arturo Morales Carrión, Puerto Rica and the Non-Hispanic Caribbean: A Stu- 
dy in the Decline of Spanish Exclusivism (Río Piedras: 1971). 
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representantes suyos en Ponce, Arecibo, Loíza y Aguada, los que 
se denominaban tenientes a guerra.” Este experimento dejó a 
los vecinos de esos sectores directamente vinculados con la ca- 
pitanía general y con la gobernación. Pero estos funcionarios, se- 
leccionados entre la élite del vecindario, pronto sucumbieron a 
las presiones de sus convecinos. 

Las primeras autoridades locales que fueron asignadas a 
estos núcleos poblacionales no emergieron pues de la propia di- 
námica vecinal, sino de la preocupación de la autoridad central 
por extender su dominio hasta el nivel local. Desde sus orige- 
nes, la vida municipal quedó marcada con ese sello típico de la 
autocracia. Por mucho que se reclame que la historia de nues- 
tros municipios tiene un origen común con la tradición urbana 
medieval española, la realidad es que eso puede ser cierto para 
aquellas villas que obtuvieron cabildos, pero no parece ser igual- 
mente cierto para la generalidad de los municipios que emer- 
gieron de las tenencias a guerra. 

Los partidos creados en 1692 apenas pudieron estimular el 
desarrollo de núcleos urbanos. Los vecindarios eran básicamente 
de carácter rural, con viviendas desperdigadas y muy poca densi- 
dad poblacional. Es decir, mientras prevalecieran la ganadería y 
la explotación asistemática de los recursos naturales, el estado ape- 
nas podía institucionalizar la vida cotidiana. Sólo a través del fo- 
mento de las milicias alcanzó a tocar las vidas de los hombres, por 
lo menos mediante las revistas anuales, o en los casos de alarmas 
y emergencias que pudieran suscitar los azares de la Guerra de la 
Sucesión Española (1702-13). En cuanto a las mujeres y niños de 
las laderas de la cordillera, sólo la bendición de algún sacerdote 
itinerante, o la ocasional visita a la iglesia parroquial, podía po- 
nerlos en contacto con una comunidad humana más amplia que la 
del mero parentesco o la convivencia montaraz. 


82 Ver Salvador Brau, «Fundación de Pueblos en Puerto Rico. Apuntes de un Cronis- 
ta», Boletín histórico de Puerto Rico 7 (1920), 87. 
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Capítulo 7 
CORSARIOS Y POBLADORES (1700-1765) 


El siglo 17 fue un período desastroso en la historia de nues- 
tra población. No sería tan desesperante como el 16, que presenció 
la extinción casi total de la población indígena, pero ocasionó bas- 
tante angustia en términos de la recurrencia de epidemias, desas- 
tres naturales y pérdida de recursos humanos; todo eso sumado a 
la apatía del gobierno metropolitano. 

Las epidemias y la emigración amenazaron acabar con San 
Juan. En el censo de 1673 aparecían muchas más mujeres que 
hombres: 1136 hembras y 627 varones. Estos, buscando fortuna, 
se iban a México o a Cuba. Faltaba mano de obra diestra. En 1668, 
cuando fue necesario reparar la nave Concepción y otros barcos de 
la armada de Barlovento en el puerto de San Juan, «solo había en 
la ciudad dos carpinteros y cuatro calafates, y sin los utensilios ne- 
cesarios».! 

Aun en caso de que los jóvenes sanjuaneros desarrollaran 
esas destrezas, según la recomendación que la corona le hizo al 
gobernador en 1670 en el sentido de que las fomentase entre «los 
moOzOS ociosos y vagamundos»,? había mucha más demanda para 
sus servicios en otros puertos del Caribe. Pero el movimiento mi- 
eratorio caribeño de finales del siglo 17 también tenía sus reflujos 
y éstos de tiempo en tiempo animaban la vida del remanso que era 
Puerto Rico. Desde mediados del siglo 17 se desarrolló una inmi- 
gración de negros que buscaban su libertad en la isla. Durante los 
1740, las autoridades danesas llegaron a reclamar, sin éxito, que 
se les devolvieran 300 esclavos fugitivos.?* Sirvientes y desertores 
endeudados de las demás colonias europeas, a contrapelo de las 
disposiciones oficiales, encontraron asentamiento en nuestras rl- 
beras. El hecho de permitir el comercio canario como forma de fa- 


1 López Cantos, Historia, 15,43; Bibiano Torres Ramírez, La Armada de Barlovento (Se- 
villa: 1981), 87. 

2 Richard Konetzke, Colección de documentos para la historia de la formación social de 
Hispanoamérica 1493-1810, Vol. 11, tomo 1 (Madrid: 1958), 558-59. 

3 Waldermar Westergaard, The Danish West Indies Under Company Rule (1671-1754) 
(New York: 1917), 161. 
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cilitar el poblamiento de las Antillas dejó también sus huellas en 
la formación humana del país. Se llegó a conceder la gobernación 
de Puerto Rico a un oficial de Canarias, Juan Fernández Franco 
de Medina, porque se comprometió a traer 20 familias isleñas para 
animar la repoblación de la isla.* 

Para 1700, el total de habitantes conocidos del país oscilaba 
alrededor de las 6000 personas.? La distribución de milicianos —los 
varones laicos, libres y hábiles— entre 16 y 60 años de edad que 
fueron recensados es reflejo de los polos de la actividad económica 
en el siglo 17 y anticipa el perfil demográfico del siglo 18. 

Casi el 35 por ciento de la población masculina está agru- 
pado entre el Toa y el territorio de Loíza, mientras poco más del 
33 por ciento se concentra en el oeste, en los territorios de Agua- 


Tabla 7.1 
Distribución de los milicianos de Puerto Rico 
(Varones entre los 16 y los 60 años) 
según el sitio de matrícula de sus compañías 


Sitio de Número Porciento 
matrícula de milicianos del total 


San Juan (incluye 


Bayamón y el Toa) 270 25.1% 
Loíza 104 9.6 
Arecibo 128 11.9 
Aguada 119 11.1 
San Germán 238 22.1 
Ponce 89 8.3 
Coamo 128 11.9 
Totales 1076 100.0% 


Fuente: Brau, «Fundación de pueblos», 88. 


4 Salvador Perea, Historia de Puerto Rico 1537-1700 (San Juan: 1972), 226; López Can- 
tos, Historia, 33-34. De hecho, el gobernador sólo trajo 14 familias, con 100 individuos. 
Entre los apellidos de estos canarios están: Rodríguez, Morales, Bello, García, Gonzá- 
lez, Martín, Marrero, Pérez del Castillo, Vera, Mora, Hernández, Correa, Fernández, 
Andusa y Ribera (ibid., 34, n. 47). 

5 Este total se obtiene partiendo del número de 1076 milicianos que Salvador Brau en- 
contró y publicó y Coll y Toste republicó (Salvador Brau, «Fundación de pueblos en 
Puerto Rico. Apuntes de un cronista», Boletín histórico de Puerto Rico VI (1920), 88). 
Asumiendo una proporción de varones entre las edades de 16 a 60 años análoga a la 
que se puede calcular con el censo de O'Reilly de 1765, (en el que la relación entre los 
varones libres entre 15 y 60 años y el total de la población es de 1 por cada 5.4 habitan- 
tes), se llega a un total de 5,810 personas. La cifra se redondea en 6,000 para darle 
margen a la probabilidad de que en 1700 la proporción entre mujeres y hombres haya 
sido mayor que en 1765. Agradezco a Salvador Padilla la sugerencia de utilizar el nú- 
mero de milicianos como base para calcular la población. 
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da y San Germán. El noreste y el oeste agrupan más de las dos 
terceras partes de los hombres en edad productiva. El este, el 
sur y la cordillera están escasamente poblados. Casi un 24 por 
ciento de los recensados se distribuye entre los dos viejos cen- 
tros poblacionales de Coamo y Arecibo. De ambos se nutrirán 
importantes nuevos asentamientos en el siglo 18. Pero el canal 
de la Mona y el Atlántico son las dos principales fachadas de 
Puerto Rico para ese entonces. 

Sobre esta población dislocada geográficamente alrededor de 
dos ejes distintos de comunicaciones —situación que propiciaba dos 
visiones alternas del mundo-— crecen las presiones externas al sus- 
citarse la Guerra de la Sucesión Española. Con ninguna de las gue- 
rras previas de España quedó Puerto Rico tan aislado y tan des- 
guarnecido militarmente como con el conflicto que se desató por el 
rechazo de Inglaterra, Austria y Holanda a que Felipe de Borbón, 
nieto del rey Luis XIV de Francia, asumiera la sucesión del trono 
español. Francia figuró como aliada de Felipe V de España en esta 
guerra, la cual duró once años (1702-1713). 

Para Puerto Rico este conflicto bélico significó una mayor 
ausencia en sus aguas de barcos de Andalucía y Canarias y una 
continua aprensión de que se suscitaran ataques británicos a la 
isla. San Juan no contaba con la suficiente protección militar. Mo- 
vido por esta situación, el gobernador Gutiérrez de Riva convocó 
por rotación a milicianos de los partidos distantes a la capital para 
servir turnos de guardia en las fortificaciones de San Juan. Por 
otro lado, intentó guarnecer la capital contra un posible ataque, 
obligando a los vecinos del oeste a llevar cerdos y otros bienes a 
San Juan. 

Francisco Lluch Mora ha reseñado la viva resistencia que 
provocaron estas disposiciones, junto con las medidas punitivas co- 
rrespondientes, entre los vecinos de San Germán, Ponce, Coamo y 
Aguada.* Los sangermeños velaban con gran celo los privilegios 
autonómicos de su villa, tratando de impedir que los gobernadores 
supervisaran su comercio. Ellos consideraban que esta orden arbi- 
traria del gobernador implicaba una modificación del principio po- 
lítico que nutría la autonomía de su corporación municipal. No es 
por mera coincidencia que se hace entonces una recopilación de los 
privilegios de la villa de San Germán.” 

Si bien los gobernadores Gutiérrez de Riva y Danio Grana- 
dos argumentaban que sobre cualquier otra consideración privaba 
la necesidad de defender el único recinto fortificado del país, los 
sangermeños anteponían la necesidad de proteger sus familias y 


6 Francisco Lluch Mora, La rebelión de San Germán (1701-1712) (Mayagúez: 1981). 
7 Ver Aida R. Caro, Villa de San Germán: Sus derechos y privilegios durante los siglos 
XVI, XVII y XVIII (San Juan: 1963). 
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sus haciendas ante posibles desembarcos ingleses. Fue tenaz la so- 
lidaridad de los Mirabal, González, Santiago, Collazo, Ramos, Lugo, 
Ortiz de la Renta, Montenegro, Martínez, Sánchez, Velázquez, Can- 
delaria, Martín, Rosa, Vélez, Ponce, Luciano, Rodríguez, Rivera, 
Cruz, Rosario, Feliciano, Soto, Ramírez de Arellano, Pagán, Cin- 
trón, Vega, Batista y Gracia, muchos de ellos emparentados entre 
si. Pero salieron mal parados de sus luchas legales con la goberna- 
ción y de las consecuentes resistencias, evasiones, prisiones y exi- 
lios. La corona, aunque no revoca la substancia de las disposicio- 
nes que habian dictado los gobernadores, acaba mitigando las pe- 
nas impuestas a los súbditos contenciosos. Pero en resumen, como 
en un caso análogo en 1589, se ratificó la primacía de los intereses 
militares.? 

Fue por Arecibo, a fin de cuentas, que los ingleses hicieron 
su máxima incursión durante la Guerra de la Sucesión Española. 
La milicia arecibeña tuvo que afrontar, con los escasos recursos 
disponibles, la agresión de una cuarentena de ingleses en busca de 
viveres y de botín fácil.? El evento militar de Arecibo y del capitán 
Correa puede haber sido insignificante militarmente, pero, psico- 
lógicamente, nutre la historia de Arecibo. El vecindario quedó iden- 
tificado con el capitán Correa como ningún otro término municipal 
ha sido vinculado jamás con otro héroe. Así, mientras San Germán 
perdió memoria de las luchas por reivindicar su antiguo fuero mu- 
nicipal, Arecibo institucionalizó, en términos cada vez más acopla- 
dos al lenguaje de lealtad hacia la metrópoli, la memoria de la re- 
sistencia exitosa contra los ingleses. 


Los corsarios puertorriqueños 


La Paz de Utretch (1713) que dio fin a la agobiante guerra 
en Europa no bastó para ponerle término a la anomía que se había 
desatado en el Caribe durante esos once flacos años.!” Ingleses, 
franceses, holandeses y españoles, para debilitar los asentamien- 


8 Lluch Mora, La rebelión, 16-17. En 1589 el gobernador Menéndez de Valdés quiso su- 
plir la guarnición de San Juan con sangermeños. El cabildo de San Germán apeló a la 
Audiencia de Santo Domingo, quien le dio razón en dos ocasiones, y en ambas el go- 
bernador desestimó la orden de la Audiencia. Felipe II apoyó al gobernador contra la 
Audiencia, dándole prioridad a las necesidades militares por sobre los reclamos lega- 
les de la villa (ver José Cruz de Arrigoitia, «El situado mexicano», tesis de maestría. 
75-76). 

9 Ver «Real Cédula del Rey Felipe V. Premiando a los Defensores de Arecibo contra los 
Ingleses en 1702», en Cayetano Coll y Toste (ed.), Boletín de historia de Puerto Rico 
VIII, 195-97, y «Patente de Capitán de Infantería Española para D. Antonio de los 
Reyes Correa», ibid., 198-99. 

10 Ver Arturo Morales Carrión, Puerto Rico and the Non-Hispanic Caribbean: A Study 
in the Decline of Spanish Exclusivism (Rio Piedras: 1971), 59-63; Fernando Portuon- 
do, Historia de Cuba (1492-1898) (6ta ed.; La Habana: 1974), 174-75; Westergaard, 
181 y 192 n.; C. H. Haring, The Buccaneers in the West Indies in the XVII Century 
(Hamden: 1966), 271-72. 
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tos y el comercio enemigos, habían fomentado sus respectivas ban- 
das de corsarios durante la guerra. Para Puerto Rico ese periodo 
de luchas representó algunas variantes. Hasta entonces, el corsa- 
rio era el enemigo que merodeaba nuestras costas, interceptaba 
nuestro comercio y era responsable de la falta de recursos y de mer- 
cado. Pero en este período entran en juego unos corsarios con li- 
cencia de la gobernación de Puerto Rico. Ahora las víctimas son los 
ingleses y los holandeses; es decir, son las ricas colonias extranje- 
ras el objeto de «rescates» de esclavos, que luego eran vendidos en 
San Juan. Los corsarios puertorriqueños, y sus homónimos de San- 
tiago de Cuba, le representaron al gobierno español una solución 
atractiva y gananciosa para el problema del contrabando. Cual- 
quier buque extranjero que se acercase a las costas, bajo sospecha 
de tráfico ilícito, se convertía en presa de los corsarios.'' 

Ante los abordajes sufridos por los barcos de comercio, el Ca- 
ribe oriental no fue el único en presentar sus vivas querellas a Lon- 
dres y Amsterdam. Los comerciantes de Boston, Newport, Salem y 
Filadelfia, —cuya ruta habitual de navegación desde las islas de 
Barlovento estaba expuesta a los ataques corsarios— reclamaron 
de Gran Bretaña que pusiera fin a los ataques que por algún tiem- 
po ya habían borrado la línea fina que separaba al corsario del pi- 
rata. Pero el gobierno inglés, junto a las pérdidas por concepto del 
tráfico antillano, tenía que poner en la balanza las jugosas ganan- 
cias que percibía por suplirle esclavos a los dominios españoles de 
América, según el Asiento o monopolio que le garantizó la paz de 
Utretch.*? 

Los corsarios puertorriqueños vinieron a jugar un papel en 
la azarosa competencia por la hegemonía del Caribe. Aunque la 
mayoría de estos aventureros rapaces haya quedado en la penum- 
bra de la historia, se destacó por lo menos uno que llegó a acaparar 
el centro de la escena por su audacia y sus éxitos. Se trata del mes- 
tizo Miguel Enríquez, quien llegó a amasar una fabulosa fortuna 
capturando cargamentos ingleses y revendiéndolos en San Juan, 
San Tomas y Curazao.** Del gobernador y el obispo para abajo, toda 
la lista del Quién es Quién de San Juan llegó a deberle dinero y 
favores. Cuando hacía falta un barco para espantar posibles ocu- 
pantes extranjeros de Vieques; cuando se necesitaba enviar un 


11 Ver Richard Pares, War and Trade in the West Indies 1739-1763 (Oxford: 1936), 15, 
18, 23-24. 

12 Ibid., 15. 

13 Ver Salvador Brau, Historia de Puerto Rico (2a ed. facsimilar; San Juan: 1966), pp. 
164-68; Morales Carrión, Puerto Rico and the Non-Hispanic Caribbean, 69 ss.; Torres 
Ramírez, Armada, 194; «Documentos sobre el corsario puertorriqueño Miguel Enrí- 
quez», La Revista del Centro de Estudios Avanzados de Puerto Rico y el Caribe Núm. 1 
(julio-diciembre 1985), 151-167. Angel López Cantos, Miguel Enríquez: Corsario bori- 
cua del Siglo XVIII (San Juan: Ediciones Puerto, 1994). 
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mensaje a una isla cercana; cuando había que completar el ajuar 
de la hija casadera, o cuando se deseaban los mejores decorados 
para una fiesta religiosa, se acudía a Enríquez. 

Como suele ocurrir en estos casos, la dependencia de Enrí- 
quez creó celos, envidia y resentimientos. Se empezó a murmurar 
que era altivo, usurero y contrabandista. ¿Qué mejor manera de 
evitar pagarle que tratar de enredarlo en expedientes judiciales? 
¿Qué manera más fácil de sacudir su competencia que acusarlo de 
insubordinación a la autoridad real y de incumplimiento a las con- 
diciones de su patente de corsario? Así se vino abajo la fortuna de 
Enríquez, hombre a quien llegaron a rendirle pleitesía los que se 
preciaban de tener sangre hidalga. 

Para los 1740 hay otro gran magnate que debió su riqueza a 
las oportunidades de asaltar barcos ingleses que brindaba la gue- 
rra europea de 1739-1748. Don Pedro de la Torre, vecino de San 
Juan, era dueño de barcos que merodeaban el mar Caribe al ace- 
cho de navíos mercantes en ruta entre Nueva Inglaterra y las islas 
británicas de Barlovento. Hace muchos años, Arturo Morales Ca- 
rrión llamó la atención hacia el relato sobre una víctima de los cor- 
sarios fomentados por De la Torre.!* Se trata de un inglés, anóni- 
mo, que había sido victima previamente de los corsarios franceses. 
En 1748 este hombre era oficial de una goleta que fue capturada, a 
la salida de Tortola, por dos barcos armados en Puerto Rico. Im- 
presiona de este relato la meticulosidad con que los captores ven- 
dieron en un puerto al oeste de Puerto Rico todo, hasta la ropa que 
la víctima traía puesta. El prisionero fue luego a San Juan, donde 
pudo conocer a don Pedro de la Torre. Don Pedro puso a los otros 
cautivos a trabajar en el muelle, pero cuando éstos protestaron por- 
que la remuneración de los holandeses era mejor que la de ellos, 
personalmente les cayó a palos. 

Vale la pena citar la impresión que el involuntario visitante 
obtuvo de la isla para ese entonces: 


En manos dé ingleses u holandeses sería un paraíso en la tie- 
rra, pero los presentes habitantes son demonios mismos... El 
suelo de esta isla es muy fértil y pudiera producir excelentes ca- 
ñas de azúcar... pero no tienen una sola plantación azucarera 
que merezca tal nombre. La única ciudad notable es Puerto Rico, 
cuya bahía es de fácil acceso... La ciudad es un nido de piratas 
en tiempos de paz, y un asilo para negros escapados de nuestras 
islas y de las de los daneses y holandeses. ..'* 


Es interesante observar en las actas del cabildo de San Juan 


14 Arturo Morales Carrión, «Orígenes de las relaciones entre los Estados Unidos y Puer- 
to Rico, 1700-1815», Historia 2 (1952), 9-14. Ver «Real Orden dando patentes de corso 
contra los ingleses», (18 de agosto de 1739) en Boletín histórico de Puerto Rico IV, 134. 

15 «The Journal of a Captive, 1745-1748», en Isabel M. Calder (ed.), Colonial Captivities, 
Marches and Journeys (New York: 1935), 119-25. 
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de ese período cómo don Pedro de la Torre, no contento con las 
riquezas que le brindaba el corso, ni con el título de familiar del 
Santo Oficio que le había expedido la Inquisición de Cartagena, 
trató de que el Cabildo lo reconociese como hidalgo, aunque no 
tuvo éxito: 


se presentó una información de nobleza por don Pedro Vizente 
de la Torre, vecino de esta ciudad, con un escrito en que preten- 
de se le reziba por caballero hijodalgo, de solar conocido y que se 
le permita poner armas a la puerta de su casa y se le guarden 
las honras, franquezas e inmunidades que como tal debe gozar... 


se vieron los instrumentos presentados por don Pedro de la To- 
rre en el antecedente cabildo... [los comisionados] exponen fal- 
tarle todas las circunstancias necesarias para poderse declarar 
nobleza y que el dicho don Pedro no tiene lexitimada su persona 
ni la dezendencia de don Juan Bautista de la Torre, de quien se 
llama hijo y por lo respectivo a doña María Margarita Tuller, 
que dice ser su madre, no justifica en modo alguno su calidad 
como debiera adminiculado en partidas de casamiento de sus 
padres y fé de bautismo del pretendiente... visto por los dichos 
señores declararon no haber lugar lo que se pretende por parte 
del dicho don Pedro de la Torre...** 


Cabe destacar el contraste de mentalidades entre el corsario 
aristocratizante y su ex-cautivo, el inglés calculador. Este último 
observa que Puerto Rico podría prosperar si se hicieran las apro- 
pladas inversiones en esclavos, ingenios y mercadeo. El corsario, 
que ya se hizo rico explotando la vulnerabilidad del comercio aje- 
no, quiere luego tener acceso a los simbolos de la gentilidad, como 
forma de consagrar su posición social. El inglés, expoliado por los 
agentes del corsario, no cesa de especular sobre el potencial de ga- 
nancias que él ve en una isla todavía cubierta por su arboleda pri- 
mitiva. 

Pero, por fortuna, no es ninguna de estas dos mentalidades 
la que impulsa la transformación del Puerto Rico de entonces. El 
parasitismo aristocrático o la explotación desmedida de los recur- 
sos humanos y naturales hubieran acabado por empobrecer la isla 
material y espiritualmente para siempre. Lo que el anónimo cauti- 
vo inglés no vio, por haber estado limitado en sus movimientos, y 
lo que el corsario que quería ser gentilhombre no promovió, fue el 
lento pero pertinaz asentamiento de centenares de labradores y 
pequeños ganaderos tierra adentro. 


El crecimiento poblacional 


Detrás de ese cambio substancial en la ocupación del territo- 


16 Actas del 20 de abril y 8 de junio de 1740 en Actas del Cabildo de San Juan Bautista 
de Puerto Rico 1730-1750 (San Juan: 1949), pp. 130 y 167-68. En 1749 Pedro Vicente 
de la Torre fue regidor (ibid., pp. 266-78). 
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rio insular hubo un desmesurado crecimiento poblacional, el más 
rápido que la isla había registrado desde la conquista española. 
Entre 1700 y 1765 la población se septuplicó, de unos 6 mil habi- 
tantes a más de 44 mil. ¿Qué había provocado ese crecimiento? La 
inmigración, forzada o voluntaria, no parece haber sido responsa- 
ble más que de una parte minoritaria del crecimiento poblacional 
en ese período. En Arecibo, por ejemplo, la población se cuadrupli- 
có, de unas 750 personas en 1700 a 3,171 en 1765. Pero entre 1708 
y 1750 sólo aparecen 52 inmigrantes contrayendo matrimonio en 
Arecibo; es decir, poco más de uno por año. De ellos, 22 son de Es- 
paña, 11 de Canarias, 4 de los dominios españoles en América, 5 
de países extranjeros y 10 esclavos naturales de Africa, San To- 
más y San Cristóbal. En contraste con esta escasa evidencia de 
inmigración, el registro de matrimonios de Arecibo para esos mis- 
mos años pormenoriza 101 matrimonios que se celebraron con una 
o más dispensas por consanguinidad; es decir, permisos eclesiásti- 
cos para permitir matrimonios entre primos segundos o terceros. 
De éstas, 32 son por cuarto grado de consanguinidad y 18 por ter- 
cer con cuarto grado, lo cual tiende a reflejar que las familias de 
los contrayentes ya llevaban cuatro generaciones establecidas en 
la zona.'” Esa antigúedad reforzaría el argumento de que el au- 
mento en la población se debe más al crecimiento natural que a la 
inmigración forzosa o voluntaria. 

El crecimiento natural debe tener su explicación en la coin- 
cidencia de una baja mortalidad y una tasa de natalidad excepcio- 
nalmente alta. En el siglo 17 habían reincidido en todo el Caribe 
los azotes de epidemias traídas, ya de Europa, ya de Africa, a me- 
dida que nuevos grupos humanos se radicaban en las islas de bar- 
lovento. Estos desastres llegaron a repercutir en Puerto Rico even- 
tualmente.** En contraste, la primera mitad del siglo 18 parece ha- 
ber estado mucho más libre de las epidemias crónicas, tanto en 
Europa como en el Caribe. 

Un factor que puede haber contribuido a reducir la mortali- 
dad es una mejor alimentación,'” según la población predominan- 


17 Parroquia de San Felipe de Arecibo, copia del Primer Libro de Matrimonios. Sobre el 
problema de la consanguinidad en los matrimonios en el siglo 17, ver López Cantos, 
Historia, 32-33 y 36. 

18 En 1647-48 San Juan perdió 800 personas en una epidemia. En 1681, en otra epi- 
demia, murieron más de 250 personas. En 1689 una epidemia de viruela resultó en 
la muerte de 631 personas en San Juan, 98 en Coamo, 106 en Ponce, 18 en San 
Germán, 25 en la Aguada y 40 en Arecibo (ver López Cantos, Historia, 21-25). 
Entre septiembre de 1647 y abril de 1649 unas 15 mil personas murieron de una 
epidemia que azotó Barbados, Saint Christopher, Nevis, Montserrat y Antigua. En 
1647-48 los franceses perdieron una tercera parte de su población insular en una 
epidemia (Bridenbaugh, op. cit., 127-28 y nota 47). 

19 Ver Berta Cabanillas, «La alimentación durante el siglo XVIID», capitulo 11 de El puer- 
torriqueño y su alimentación a través de su historia (siglos XVI al XIX) (San Juan: 
1973). 
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temente criolla desarrolló el gusto por la dieta caribeña y a la 
vez fue asegurando las siembras y las crianzas necesarias. Por 
otro lado, el relativo fácil acceso a la tierra, sumado a una acl- 
tud más liberal de parte del gobierno desde los 1720 para reco- 
nocer nuevos asentamientos, deben haber fomentado los matri- 
monios tempranos trayendo consigo un alza en la natalidad. Otro 
factor responsable del crecimiento poblacional debe haber sido 
un mejor balance entre el número de hombres y mujeres (10,968 
hombres y 11,497 mujeres libres en el 1765). Este nivelamiento 
por sexo, en comparación a las proporciones observadas en San 
Juan en 1673, debe corresponder a una disminución de la emi- 
gración masculina joven. Esa reducción sería una consecuencia 
plausible al escasear las oportunidades que antes se buscaban 
en Nueva España y al incrementarse, mediante el corso y el con- 
trabando, las posibilidades de mejoramiento individual en la isla. 
En el registro de matrimonios de Arecibo para este período tam- 
bién llama la atención el hecho de que mujeres libres se casaran 
con esclavos. El dato constituye un elemento interesante en tér- 
minos de remediar el desbalance de los sexos y de ratificar la 
fusión racial que caracterizó al siglo 18.2 

Síntoma del crecimiento poblacional es el reconocimiento que 
hace la gobernación de la personalidad jurídica de los nuevos asen- 
tamientos. Añasco es el precursor de esta nueva generación de pue- 
blos. A través del expediente de fundación, fotocopiado en el Archi- 
vo General de Indias por Salvador Padilla,? se pueden seguir las 
vicisitudes que confrontaron los vecinos fundadores durante los tres 
años (1726-1729) que les tomó superar los escollos que antepusie- 
ron los condueños de los hatos vecinos. 


El nacimiento de Añasco 


El 21 de junio de 1726 el sargento mayor José de Santiago, a 
nombre suyo y de 81 vecinos más de Calvache, Añasco y Piñales 
presenta al cabildo de la villa de San Germán una petición para 
que se les autorice a fundar un pueblo en Añasco Arriba, donde 
hay una ermita de San Antonio. La razón principal para la peti- 
ción es la dificultad que experimentan los habitantes de esa zona, 
especialmente en tiempo de lluvias, para acudir a la iglesia de 
Aguada. 

El cabildo de San Germán resuelve que la petición debe ser 
presentada al gobernador Mendizábal, lo que Santiago hace el 6 


20 Entre 1708 y 1750, 22 mujeres libres en Arecibo se casaron con esclavos y sólo 4 hom- 
bres libres se casaron con esclavas (copia del Primer Libro de Matrimonios de San 
Felipe de Arecibo, loc. cit.). 

21 Archivo General de Indias, Audiencia de Santo Domingo, legajo 546, fotocopia del pro- 
fesor Salvador Padilla. 
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de septiembre de ese año, a nombre propio y de otros 83 veci- 
nos. Mendizábal le encomienda verificar la conveniencia de la 
fundación a oficiales de San Germán y de Aguada, lo que éstos 
hacen con prontitud. Las diligencias ulteriores, sin embargo, se 
estancan hasta agosto de 1727, cuando el gobernador le encarga 
a oficiales y clérigos de San Germán y de Aguada que examinen 
el sitio propuesto para la fundación. En 2 de diciembre de ese 
año éstos miden el terreno para la iglesia y señalan solares para 
los vecinos. 

Es entonces que sale a relucir la oposición de Martín de Bur- 
gos y otras 47 personas, condueños de los hatos vecinos de Piñales, 
Cerezal, Sabanetas, Gaspar, Bermejales y las Ovejas. Los objeto- 
res aducen que la fundación le haría daño a sus ganados y daría 
base a disputas y pleitos cada vez que sus vacas se metiesen en las 
siembras de los pobladores. Sugieren que el pueblo se funde en un 
punto mucho más arriba en el río, donde no corra riesgo de inun- 
daciones ni le quite buenos pastos al ganado, de manera que los 
vecinos estén 


...asi mismo libres de los enemigos que por el Rio de Guaorabo 
pueden entrar en lanchas a hazer ymbazion estando como esta 
el dicho sitio que piden tan cerca a la orilla del mar que no abra 
de zircumbalacion ni a un medio quarto de legua y viendo tan 
zerca las umedas de lo que queman de las talas pueden los ene- 
migos determinarse a hazer imbasion por estar tan serca... 


El gobernador encomienda el examen del asunto a los oficia- 
les de San Germán. El 19 de febrero de 1728 las partes compare- 
cen a presentar sus argumentos. Burgos hace mención de la larga 
permanencia que llevan en la zona las familias de los objetores y 
la importancia que tienen los ganados que crían, al extremo de que 
hasta las lámparas de la iglesia parroquial de Aguada se alum- 
bran con el «aceite» de los ganados menores. 

Santiago, como apoderado de los vecinos fundadores, rebate 
los argumentos de la oposición y reitera la necesidad de establecer 
un nuevo pueblo: 


por este tiempo de la quaresma... pasan a... Aguada muchas 
personas a cumplir con la Iglesia y esto a pie con muchos trava- 
jos y desnudezes con hijos al pecho por haver muchos moradores 
sumamente pobres como es publico y notorio y estos sin doctri- 
na ni educacion para poder entrar enteramente en el conocimien- 
to de nuestra santa fee Catholica... 


Habla con elocuencia de cómo los fundadores pondrían a pro- 
ducir «las buenas vegas del rio»: 


22 Ibid., 18 r. 
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podran mis partes travaxar a imitacion de la rivera y pueblo del 
Arezivo de donde se esta experimentando los muchos avastos 
que da asi de ganados como de frutos para el Presidio de Su 
Magestad y Ciudad de Puerto Rico, y en este territorio con mas 
opulencia se conseguira... 


Dice que los opositores sólo tienen un escaso número de 
vacas, «unos con dos reses, otros con tres, y el mas no pasa de 
ocho». Arguye que precisamente por la posibilidad de una inva- 
sión por el río se debe fundar el pueblo no muy lejos de su des- 
embocadura, pues de esa manera los vecinos pueden resistir a 
los invasores con rapidez. 

Los argumentos de Santiago resultan convincentes y Men- 
dizábal aprueba la fundación el 3 de junio de 1728. Pero el opositor 
Burgos interpone apelación el 14 de junio. Santiago ofrece enton- 
ces comprarle los ganados a Burgos. Este acepta la oferta con tal 
de que se le compren los haberes a todos los opositores. Pero esta 
táctica dilatoria no le funciona. Al parecer Santiago se pone en con- 
tacto con los demás condueños de hatos y, en septiembre, éstos le 
retiran a Burgos el poder de representarlos legalmente. Sacado 
Burgos de la escena, la fundación progresa. En noviembre, el go- 
bernador le promete a Santiago el título de teniente a guerra por 
el término de su vida y por el de su hijo. En diciembre los vecinos 
otorgan una escritura de fianza, mediante la cual se comprometen 
con el obispo a construir una iglesia y a sostener económicamente 
a un sacerdote. El 21 de febrero de 1729 se le despacha el título de 
teniente a guerra a José de Santiago. Con el acuerdo de sus supe- 
riores, Santiago nombra los oficiales de milicias restantes el 18 de 
marzo. El 19 de abril el obispo imparte su aprobación a los arre- 
elos para garantizar el culto y el 31 de mayo el gobernador Mendi- 
zábal remite a la corona el expediente de fundación con la solicitud 
de que sea aprobado. Eventualmente se recibe la aprobación, re- 
dactada en términos que estimulan la fundación de otros pueblos.?* 


Otras fundaciones 


El ejemplo de Añasco animó a otros fundadores. Manatí con- 
siguió deslindarse de Arecibo entre 1729 y 1732, cuando unos veci- 
nos que ya se habían establecido en la ribera del río de ese nombre 
obtuvieron las autorizaciones gubernamental y eclesiástica corres- 
pondientes. Ya para 1765 Manati contaba con 2,475 habitantes. 

Entre 1733 y 1739 un número de vecinos arecibeños, jun- 
to con algunos naturales de otros partidos que se les fueron 


23 Ibid., 24 y 25 v, 41 r, 43 r-44 r, 48 v-49r, 50 r, 50 v-C4 v; Generoso Morales Muñoz, 
«Real Cédula de Fundación de Añasco», de 18 de octubre, 1733, en «Fundación del 
Pueblo de San Miguel de Cabo Rojo, 1771-72», Boletín de Historia Puertorriqueña 1 
núm. 8 (1949), 232-34 
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sumando paulatinamente, compraron un hato en medio de la 
cordillera para establecer allí un pueblo.?* Para 1734, estos 
emprendedores criollos se habían asentado en el Otoao. Mu- 
chos de estos fundadores estaban unidos previamente por la- 
zos de parentesco y compadrazgo. Es posible que la mayoría 
fueran pardos libres. De los vecinos que solicitaron la funda- 
ción en 1733 sólo el cabo de escuadra Sebastián de Morfi sa- 
bía firmar. Más ningún poderdante posela título de oficial en 
las milicias. Aparentemente, sólo Sebastián de Andújar tenía 
esclavos para 1733. Aunque el reconocimiento oficial del nue- 
vo partido de Utuado se dio el 12 de octubre de 1739, tuvie- 
ron que esperar cinco años antes de que llegara un sacerdote 
para atender la feligresía y tomó hasta 1746 instituir la nue- 
va parroquia.? 

La lentitud muestra cuán gradual era el proceso de fundar 
pueblos, pero también subraya que el proceso se estaba dando a 
iniciativa de los pobladores y no por el interés expreso de los go- 
bernantes. 

La Tuna y el Pepino parecen haber dado pasos análogos en 
los 1740. En los años que siguen ocurre una verdadera explosión: 
luego de varios ensayos de aglutinar vecindarios alrededor de er- 
mitas nace Caguas; brotan Bayamón y Guaynabo, que por un tiem- 
po fueron guares bajo un mismo teniente a guerra; se reconoce la 
identidad de Río Piedras y del antiguo vecindario de Cangrejos, 
aunque a este último no se le otorga teniente a guerra propio has- 
ta 1774; se funda Mayagúez, bajo la isleña advocación de la Virgen 
de la Candelaria; Yauco adquiere carta de naturaleza; se intenta 
la fundación, con tropa veterana, de Fajardo; en las riberas del Toa 
se le da personalidad a dos vecindarios; Las Piedras reúne sus ga- 
naderos y labradores en un mismo partido; Guayama re-encuen- 
tra sus posibilidades de metrópoli caribeña.?* 

Cabo Rojo, afanoso por convertirse en pueblo, no puede sa- 
cudir todavía la tutela displicente de los hateros de San Germán.” 


24 Debo a la generosidad del Dr. Pedro Hernández Paraliticci una fotocopia de la trans- 
cripción de «Documentos relativos a la fundación de Utuado: Copiado de un libro ma- 
nuscrito que se conserva en el Archivo de la Parroquia de Utuado, por el P. Fray Caye- 
tano de Carrocera, religioso franciscano capuchino. Utuado agosto de 1924». 

25 Ver F. Picó, «Lazos de solidaridad entre los fundadores de Utuado», Revista del Insti- 
tuto de Cultura Puertorriqueña núm. 85. 

26 Ver María Judith Colón, «Historia de Isabela vista a través de su desarrollo urbano 
1750-1850», Tesis de maestría en Historia, (Río Piedras: Universidad de Puerto Rico, 
1985), capítulo I; Juana Gil Bermejo, Panorama histórico de la agricultura en Puerto 
Rico (Sevilla: 1970), 253; Oscar Bunker, Historia de Caguas, vol. 1 (Caguas: 1975), 
capítulos 6 y 7; Carlos Rodríguez y Gregorio Villegas, Guaynabo: Notas para su histo- 
ria (San Juan: 1984); Marcial Ocasio, Río Piedras: Notas para su historia (San Juan: 
1985) y Gilberto Aponte, op. cit. 

27 Ver Generoso Morales Muñoz, «Fundación del pueblo de San Miguel de Cabo 
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A mediados del siglo 18 Puerto Rico bulle con el conflicto entre 
los ganaderos, que no quieren aceptar límites al movimiento de 
sus vacas cimarronas, y los montaraces agricultores, con su te- 
naz insistencia de ponerle coto a los animales. La fundación de 
cada pueblo es realmente un triunfo de los sembradores contra 
los dueños de vacas. Pero el mundo anacrónico de los hateros, 
derrotado desde la fundación de Añasco, se resiste a los cam- 
bios institucionales que no hacen más que ratificar oficialmente 
lo que la gente ya ha hecho. Las instrucciones a los gobernado- 
res cruzan el Atlántico; se delega en personalidades el examen 
y la división de hatos, y lenta, penosamente, desde los términos 
aledaños a San Juan, se comienzan a dividir y a repartir las an- 
tiguas tierras de hato.* 


Agricultores de tea y machete 


La agricultura vence, pero, ¿cuál agricultura? No es todavía 
la empresarial siembra de monocultivos, que con el ejemplo de San- 
ta Cruz en mente se va a propulsar en las décadas subsiguientes. 
Es más bien la media cuerda de plátanos, el cuadro de ñames, la 
cepa de demajagua y las hileras de matas de tabaco para suplir los 
cigarros que el cosechador se fumará en la hamaca. Las visiones 
del desarrollo del país que en su multiplicación de estancias encar- 
nan los criollos, distan mucho de los proyectos rentables a la me- 
trópoli con que los ideólogos del progreso —desde O'Reilly hasta 
Ramón Power— tratarán de interesar a los gobernantes españoles. 
Lo irónico es que los historiadores sólo le han prestado atención a 
los agricultores de papel, que clamaron por hacer de Puerto Rico 
otra Santa Cruz, y no se han detenido a considerar a los cientos de 
criollos y criollas que machete y tea en mano fueron preparando la 
tierra para el arado. Aunque algunos libros de historia prefieren 
reseñar a los funcionarios que se regodeaban en hablar de esclavos 
y plantaciones extranjeras, la frontera interior de Puerto Rico la 
abrieron esos estancieros. 

Esta agricultura rudimentaria que se valía de la fertilidad 
de una ladera calcinada para asegurar la subsistencia familiar tam- 
bién tenía un ojo puesto en los mercados caribeños. Esas tareas 


Rojo», loc. cit. (ver condiciones impuestas que reflejan oposición previa, 235- 
37); Gil Bermejo, op. cit., 256-59; Antonio Ramos y Ursula Acosta, Cabo Rojo: 
Notas para su historia (San Juan: 1985), 15-17, con noticias sobre las familias 
del área al tiempo de la fundación. 

28 Ver las ordenanzas de San Germán en 1735, favorecedoras a los ganaderos, en 
Caro, Legislación municipal, 62; Gil Bermejo, 248 ss.; Aida Caro, El cabildo o régi- 
men municipal puertorriqueño en el siglo XVIII, tomo 2 (San Juan: 1974), 74 ss. 
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agricolas se suplementaban con la crianza de ganado y el corte 
de madera. 

Los datos que tenemos a la mano sobre la producción al 
final de este período son hipotéticos, pues corresponden a un cál- 
culo que realizó Alejandro O'Reilly sobre el volumen de contra- 
bando con los extranjeros.” Sin embargo, arrojan luz sobre la re- 
lativa importancia que se le atribuía a las distintas actividades 
agropecuarias. 

De acuerdo a esas cifras, de las cinco zonas que se conside- 
raban importantes para el contrabando en 1765, las dos correspon- 
dientes a Coamo y a Guayama contribuían más de la mitad del 
valor total de los artículos exportados: la totalidad de reses vacu- 
nas, el 63.5 por ciento del tabaco, el 68 por ciento del café, la totali- 
dad de la pimienta y el 58 por ciento de la madera de guayacán. 

En 1765 Añasco era un punto importante para la exporta- 
ción ilícita de plátanos y otras viandas. También salían desde allí 
algunos mulos y caballos, un poco de café y una cantidad substan- 
cial de tabaco. Ponce dominaba la exportación de caballos, burros 
y mulas y además era importante en la venta del palo de mora. 
Por el distrito de San Germán salían café y tabaco, madera de gua- 
yacán y mora, y mulas.” 


El mercadeo 


La hegemonía del comercio de contrabando durante el perío- 
do de la Guerra de la Sucesión Española no cesó al finalizar las 
hostilidades. El comercio oficial —centrado ahora en Cádiz debido a 
que las dificultades de navegación a través del Guadalquivir ha- 
bían minado el monopolio sevillano— encontraba los mercados ame- 
ricanos saturados de mercancía barata suplida por los ingleses y 
franceses. Las propias naves inglesas del Asiento con autorización 
para introducir esclavos africanos en los principales puertos india- 
nos servían de vehículo al tráfico ilegal de géneros textiles, vinos, 
y herramientas.** 

Puerto Rico se vio atrapado en las contradicciones del mono- 
polio oficial. El gobierno penalizaba el contrabando, pero no logra- 
ba satisfacer las necesidades básicas por vía del comercio legal. El 
contrabando era un riesgo calculado que por un lado le abría cauce 
a los productos de la tierra y por el otro aseguraba la entrada de 
bienes que se consideraban esenciales. 


29 Anejo núm. 7 de la «Memoria de D. Alexandro O'Reylly sobre la Isla de Puerto Rico», 
en Aida Caro, Antología, p. 404. 

30 lbid. 

31 Parés, op. cit., 18. 
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El comercio con Canarias declinaba en importancia.*? Has- 
ta que fueron desplazados en los 1720 por la Compañía Guipuz- 
coana, los isleños preferían venderle a Venezuela. Buscando sa- 
car al comercio puertorriqueño de la encerrona, la corona acabó 
autorizando el tráfico de la Real Compañía Barcelonesa, una aso- 
ciación catalana que se esperaba pudiera impulsar nuevamente 
la productividad local.** 

Como todas las soluciones oficiosas elaboradas desde la 
perspectiva de la metrópoli, la Compañía Barcelonesa sólo sa- 
tisfizo una modesta parte de las expectativas que motivaron su 
licencia. Pero el problema básico siguió siendo que el acceso a 
San Juan, como único puerto autorizado para el comercio trasa- 
tlántico, le resultaba difícil a los productores del oeste y del sur. 
Estos, sin embargo, generaban la mayor proporción de la rique- 
za del país. Los comerciantes ingleses, buscando ganado, made- 
ra y víveres para Barbados, Antigua, Nevis y las demás islas del 
Caribe oriental, pagaban mejor y traían mercancía más barata y 
variada a las ensenadas de la costa sur.** 

Así el país, en teoría pobre debido a lo poco que le renta- 
ban las aduanas, producia en función de las necesidades de las 
islas vecinas, que se hallaban mejor articuladas en la economía 
de mercado. De ellas recibía a su vez los sobrantes de mercan- 
cías que el vigoroso comercio europeo aportaba a las llamadas 
Indias Occidentales. 


La familia ante los poderes 


Mientras en San Juan la vida urbana transcurría dentro del 
entramado oficioso de relaciones entre La Fortaleza, el cabildo, los 
fuertes, el puerto, el obispado y la catedral,** el resto de la sociedad 
insular organizaba su vida dentro del contexto de sus propias 
rutinas. Casi nadie vivía en los pueblos. Los estancieros y hate- 


32 Francisco Morales Padrón, El comercio canario-americano (siglos xvi, xuil y xulit) 
(Sevilla: 1955), 80-81. 

33 Morales Carrión, Puerto Rico and the Non-Hispanic Caribbean, 83; Altagracia Or- 
tiz, Eighteenth Century Reforms in the Caribbean: Miguel de Muesas, Governor of 
Puerto Rico 1769-76 (Rutherford: 1983), 75-76. 

34 Ver el anejo número 5 de la Memoria de O'Reilly, «Relación en que se manifiesta el 
precio a que los extranjeros pagan todos los frutos, ganado y madera, que extraen 
de la Isla de Puerto Rico; y el a que venden los efectos que introducen, según las 
noticias más exactas que pude adquirir», en Caro, Antología, p. 401. 

35 Como muestra de un aspecto de la vida capitalina en sus momentos solemnes, ver 
«Relación Verídica en la Que se Da Noticia de lo Acaecido en la Ysla de Puerto Rico 
a fines del Año de 45 y principios de el 47 con el motivo de llorar la Muerte de N. 
Rey y Señor Don Phelipe Quinto y Celebrar la Exaltación a la Corona de N. $. D. 
Fernando Sexto. Dedícase al Señor Coronel de los Reales Exercitos Don Juan Jo- 
seph Colomo Governador y Capitán General de Dicha Isla. Por un Afecto Servidor 
Suio en 19 de Febrero de 1747», Boletín histórico de Puerto Rico 5 (1918), 148-93. 
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ros acudían allí los domingos y días de fiesta mayores, pero re- 
gresaban prontamente a sus bohíos o casas de madera en el cam- 
po. Algunas familias acomodadas, como en San Germán, tenían 
casas tanto en el pueblo como en el campo y repartían sus esta- 
días entre ambos lugares. 

La familia, extendida por los vínculos matrimoniales, cons- 
tituía el mejor abrigo contra la adversidad. En casos de crisis, hom- 
bres maduros que encabezaban verdaderos clanes asumían las 
responsabilidades correspondientes. Pero en las emergencias 
también se ponía de manifiesto el temple de las mujeres.** Aun- 
que las fuentes sean parcas en hablar de ello, no es de extrañar 
que desde los roles que les eran reservados, las mujeres intervi- 
nieran en la disposición de lo que ellas producían y ejercieran 
influencia sobre las alianzas matrimoniales proyectadas para los 
hijos y sobre las prioridades familiares. 

El estado, omnipotente según las recopilaciones leguleyas, 
intervenía poco en la vida cotidiana. La convivencia en la ciudad 
estaba totalmente reglamentada.?” Pero fuera de San Juan cada 
cual vivía en su campo, sin instrucción pública, ni control de sus 
movimientos, ni fiscalización de sus actividades, ni rémoras para 
sus intereses. De vez en cuando el cabildo, en algún esfuerzo mo- 
ralizador, o el obispo —por lo general en ocasión de la única visita 
pastoral durante su incumbencia— pretendía promover el matri- 
monio, la separación de razas, el trabajo, el orden público, el res- 
peto a la autoridad, la ortodoxia, y la mesura en los ritos. Salía 
algún regidor a los campos, sorprendía alguna pareja viviendo 
en concubinato y a la cárcel acudía el cura para presidir una boda 
de dudosa validez canónica.* O llegaba el obispo y encontraba 
que la propensión a celebrar fiestas excedía el decoro prescrito 
por los rituales para las solemnidades del calendario religioso, 


36 Por ejemplo, María Verdugo Segarra, esposa de Sebastián González de Mirabal, se 
hizo cargo de los asuntos de la familia en las cortes durante los largos años que duró el 
proceso contra los sangermeños que se negaban a obedecer las órdenes del gobernador 
(Lluch, La rebelión, 34, 37, 46, 59); otra mujer, Pascuala de Figueroa, prefirió la cárcel 
antes de declarar contra los procesados (ibid., 34). 

37 Ver Aida R. Caro, Legislación municipal puertorriqueña del siglo xvii (San Juan: 1971). 
Por ejemplo, San Germán ordenó en 1735: «(Jue en lo venidero no se permita tener 
casas en dicha plaza a las personas inferiores en calidad, por ser dicho lugar para las 
primeras familias, y lo mismo en la calle principal de la villa; y los que hoy las tuvie- 
ran no las vendan a semejantes personas de baja esfera, pena de diez ducados...» (ibid., 
p. 47). 

38 Por ejemplo, el 15 de julio de 1736, el cura de Arecibo casó a una pareja que Juan de la 
Escalera Montañez, alcalde ordinario de primer voto de la ciudad capital y «visitador 
general de esta Ysla», había conducido a la cárcel pública. El alcalde tenía licencia del 
obispo para que «reconociese en los Pueblos que fuera visitando las personas solteras 
que están viviendo en mal estado las aprehenda en la C[árcel] pública de dicho Pueblo 
y le de razón al Padre Cura», para que éste «sin la menor dilasión los case y vele» 
(Copia del Primer Libro de Matrimonios de Arecibo, 74 r.). 
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dictaba normas rigurosas,*” seguía hacia el próximo término mu- 
nicipal y la vida continuaba. Eso explica por qué la esclava, pro- 
tegida de hostigamiento sexual según los artículos promulgados 
por el obispo en su visita pastoral, daba a luz a un hijo y luego 
a otro, huérfanos de los derechos que sólo eran reconocidos me- 
diante el matrimonio. El siglo 18 fue testigo de mucha retórica 
noble y prácticas muy lerdas. Así se nutrieron las principales 
contradicciones que desde ese entonces nuestros personajes pú- 
blicos vienen tratando de resolver. 


Puerto Rico por poco trabaja para el inglés 


Las guerras entre Inglaterra y Francia por lograr el domi- 
nio de los centros de producción y los mercados en el Caribe de- 
jaron a España del lado francés. España había perdido el bas- 
tión de Gibraltar durante el curso de la Guerra de Sucesión. Y 
la expectativa de recuperarlo hizo que la cancillería española 
respaldara reiteradamente a Francia, su aliada dinástica. De 
esta manera, y con grave riesgo de descalabrar su imperio ame- 
ricano, España se vio envuelta en la desastrosa Guerra de los 
Siete Años (1756-1763). La toma de La Habana por parte de los 
ingleses en 1762 puso en peligro a Puerto Rico. 

En ocasiones anteriores algunos sectores en los círculos 
gobernantes de Inglaterra habían expresado interés por anexar 
a Puerto Rico.* Lo veían como una posible base para proteger 
su propio tráfico comercial y para hostigar, en caso de necesi- 
dad, a españoles y franceses. Por otro lado, la anexión a la coro- 
na inglesa podía propiciar el fin de los corsarios puertorrique- 
ños. Bajo esa lógica, antes de la toma de La Habana se llegó a 
proponer en varias ocasiones canjear a Gibraltar por Puerto 
Rico. En el caso concreto de las negociaciones de 1762-63, la can- 
cillería inglesa contempló la posibilidad de devolver La Habana 
a España a cambio de Florida o de Puerto Rico.* 

Lo que a fin de cuentas salvó a Puerto Rico de convertirse 
en una colonia inglesa en el curso de reiteradas negociaciones 
39 Ver Generoso Morales Muñoz (ed. ), «Visita del obispo al Partido y Pueblo de San 

Felipe en la Ribera del Arecibo», Boletín de historia Puertorriqueña 1 (1948-49),139; 
«Primera visita pastoral del obispo Pizarro al Pueblo e Iglesia de la Ribera del Areci- 
bo», ibid., 214-15; «Primera visita pastoral del obispo Antolino al Pueblo de la Ribe- 
ra del Arecibo, 1750», ibid., 246. 

40 Ver Generoso Morales Muñoz, «Visita pastoral única del obispo Antolino a la Ribe- 
ra de Santa Cruz del Bayamón, 1750», ibid., 11 (1950), 113. 

41 Ver Morales Carrion, Puerto Rico and the Non-Hispanic Caribbean, 62; A.P. Thorn- 
ton, West-India Policy Under the Restoration (Oxford: 1956), 223, n. 4; Cecil Hea- 
dlam (ed.), Calendar of State Papers, Colonial Series, America and West Indies 
1706-1708 June (London: 1916), números 473-74, 591, 717, 723; Pares, 78, 182; Wes- 


tergaard, 316. 
42 Pares, 605 y 608. 
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diplomáticas durante el siglo 18 fue la apatía de los plantadores 
azucareros de las antillas británicas. Ni éstos ni sus agentes par- 
lamentarios veían con buenos ojos que se sumara al imperio una 
isla cuyo potencial de desarrollo azucarero constituía una ame- 
naza para sus propios intereses. El azúcar británica de las Anti- 
llas estaba protegida en Inglaterra por una barrera de tarifas 
que le garantizaba precios ventajosos a los plantadores. Pero 
Puerto Rico, al contar con tierra virgen en abundancia y múlti- 
ples recursos madereros y ganaderos, seguramente abarrotaría 
los mercados británicos en poco tiempo con azúcar más barata. 
Ese miedo al potencial azucarero de Puerto Rico hizo menos de- 
seable la adquisición de la isla por el gobierno británico. En el 
caso concreto de las negociaciones de 1762-63, Inglaterra acabó 
por canjear La Habana a cambio de Florida, la que mantuvo has- 
ta el 1788. 


Familia campesina de fines del siglo xix. 
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Capítulo 8 
LAS VICISITUDES DEL EsTADO (1765-1823) 


Es entre 1765 y 1823 que los puertorriqueños comienzan a 
afirmar rasgos de su nacionalidad. Algunos llegan a definir o a pro- 
poner los alcances y el contenido de su identidad colectiva. Sin em- 
bargo, se puede entender mejor el cambio que ocurrió en Puerto 
Rico durante esos años enmarcándolo en el contexto de los desa- 
rrollos económicos y los conflictos políticos y sociales del mundo 
que bordeaba ambos lados del Océano Atlántico. 


La Revolución Atlántica 


La población europea y americana aumentó rápidamente en 
el curso del siglo 18, especialmente entre los 1730 y los 1780. Para 
Europa era el periodo de mayor crecimiento poblacional desde el 
medioevo central. Aunque los historiadores demográficos todavía 
discuten las causas de este dramático auge en la población euro- 
pea, nadie pone en duda el enorme aliciente que ese crecimiento 
poblacional produjo tanto en la producción agrícola como en la ma- 
nufactura y el comercio. Para alimentar, vestir, calzar y alojar las 
crecientes poblaciones de Europa y América, los productores inten- 
sificaron la agricultura, difundieron el conocimiento agronómico y 
desarrollaron talleres con maquinarias. El tráfico comercial de las 
principales potencias europeas creció desmesuradamente. Algunas 
áreas que hasta entonces habían estado involucradas en el merca- 
do europeo sólo marginalmente, como los casos de Rusia y Polonia, 
en Europa Oriental,? la región del río de la Plata y Venezuela, en 
América del Sur,* y las Carolinas, en Norteamérica, intensificaron 
su producción para los mercados de Europa Occidental. Al aumen- 
tar las demandas por productos tropicales, los plantadores del Ca- 


1 Ver Jacques Godechot, Las revoluciones (1770-1799), trad. por Pedro Jofre (2a ed.; Bar- 
celona: 1974),7-8. 

2 Ver Witold Kula, Teoría económica del sistema feudal, trad. por E. J. Zembrzwski (Méxi- 
co: 1974). 

3 Ver Carlos A. D'Ascoli, Del mito del Dorado a la economía del café (Esquema históri- 
coeconómico de Venezuela) (2a ed.; Caracas: 1980), 167 ss.; Tulio Halperin Donghi, Re- 
volución y guerra: Formación de una élite dirigente en la Argentina criolla (2a ed; Méxi- 
co: 1979), 41 ss. 
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ribe quisieron contar con más mano de obra esclava. Esto se tra- 
dujo en una intensificación del tráfico esclavista con la costa occi- 
dental de Africa y, al mismo tiempo, requirió que los talleres texti- 
les de Inglaterra, Holanda y Francia, que le suplían paños a esta 
región, aumentaran su producción.* 

Las inmensas ganancias que producía el comercio exterior 
trajeron como secuela la competencia por los mercados. Las princi- 
pales potencias europeas, que para esa época eran Francia e Ingla- 
terra, puenaban por controlar los mercados externos y por suplir 
el consumo de otras partes de Europa. En capítulos anteriores he- 
mos visto cómo incidieron las guerras resultantes de esta compe- 
tencia sobre la vida en las islas del Caribe. Pero las guerras tam- 
bién tuvieron una repercusión importante sobre las propias Fran- 
cia e Inglaterra. 

Los gobiernos de ambas naciones tuvieron que enfrentarse 
al hecho de que no contaban con recursos suficientes para afrontar 
el pago de deudas producto de las guerras y a la vez sostener un 
sistema de defensa militar. Como forma de aumentar sus ingresos 
para asegurar la estabilidad fiscal, dichos gobiernos trataron de 
apelar al recurso de los impuestos directos e indirectos. Tanto en 
Francia como en Inglaterra ese intento se tradujo en serias con- 
frontaciones con aquellos sectores que se oponían a sobrellevar 
mayores cargas fiscales para sostener las tradicionales institucio- 
nes políticas. 

En el caso de Inglaterra la confrontación requirió revisar las 
relaciones con trece de sus colonias en Norteamérica.” En éstas, 
muchos plantadores, comerciantes y profesionales no querían asu- 
mir una mayor responsabilidad en sostener los ejércitos que los 
ingleses tenían establecidos allí. Las controversias en torno a los 
impuestos sobre el consumo de varios artículos y sobre el aloja- 
miento de tropas pronto se tradujeron en debates sobre la natura- 
leza de las relaciones políticas entre el parlamento inglés y las 
asambleas coloniales. El intento británico de reprimir la disiden- 
cia provocó el rompimiento final. Así se inició la Guerra de Inde- 
pendencia Norteamericana. Inglaterra se encontró peleando des- 
esperadamente por mantener control sobre sus territorios desde 
Massachusetts hasta Georgia. 

De esta debilidad trató de aprovecharse Francia. Desde la 
victoria norteamericana en Saratoga (1778), los franceses tenían 


4 Ver Daniel P. Mannix y M. Cowley, Historia de la trata de negros, trad. por E. Bolívar 
Rodríguez (2a ed.; Madrid: 1970). 76-107. 

5 Ver Lawrence Henry Gipson, «The American Revolution as an Aftermath of the Great 
War for the Empire, 1754-1763», y Thad W. Tate, «The Coming of the Revolution in 
Virginia: Britain's Challenge to Virginia's Ruling Class, 1763-1776», en David L. Jacob- 
son (ed.), Essays on the American Revolution (New York: 1970), 69-81, 113-28. 
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suficiente indicio sobre su posibilidad de derrotar a los ingleses. 
España y Holanda también se unieron a la guerra.* Para 1783, ha- 
bida cuenta del bajo nivel de apoyo a la guerra dentro de la propia 
Inglaterra, el gobierno británico accedió a reconocer, mediante el 
tratado de París, la independencia de las trece colonias. Asimismo 
aceptó devolverle a España la décimocuarta: Florida. En resumen, 
el único territorio que Inglaterra retuvo en Norteamérica fue el 
Canadá. 

Francia invirtió cuantiosas sumas en la Guerra de Indepen- 
dencia Norteamericana.” La esperanza de que las colonias inde- 
pendientes comerciaran con Francia en vez de Inglaterra pronto 
se esfumó. El tratado de comercio libre entre Francia e Inglaterra 
en 1786 tampoco produjo los resultados deseados. Una recesión eco- 
nómica se sumó al enorme peso de la deuda pública y la corona se 
vio precisada a tratar de conseguir una reforma fiscal. Pero acos- 
tumbrada a sus privilegios tradicionales, la aristocracia se opuso a 
recibir sobre sus hombros una mayor proporción de los impuestos 
directos. Por otro lado, un sector escolarizado de la población, me- 
diante lecturas y discusión de escritos sobre crítica social y políti- 
ca, adquiría mayor conciencia del carácter arbitrario de los privile- 
elos. Estas circunstancias y la negativa de los acreedores de exten- 
der nuevos créditos, hicieron que la monarquía francesa apelara a 
convocar a los Estados Generales; es decir, una reunión de repre- 
sentantes de la aristocracia, del clero, y de los plebeyos o tercer 
estado. El propósito de la convocatoria era examinar el problema 
de la aplastante deuda pública y ofrecerle consejo al rey sobre po- 
sibles reformas.? 

Cuando los representantes del Tercer Estado llegaron a do- 
minar los Estados Generales, el rey Luis XVI trató de intimidar- 
los. Despidió al ministro reformista Necker, quien había aconseja- 
do al rey en el período de la convocatoria, y mandó a concentrar 
tropas en la región de París. Pero, agitado por las cotidianas discu- 
siones políticas y victima de altísimos precios en los víveres, el pue- 
blo se apoderó de las armas en varios arsenales y tomó el principal 
fuerte, La Bastilla. En los días subsiguientes, la noticia de la toma 
de La Bastilla se difundió por el centro y norte de Francia. Como 
resultado, multitudes de campesinos y campesinas, armados con 


6 Sobre los ecos en Puerto Rico de la intervención española en la guerra entre Gran Bre- 
taña y sus trece colonias rebeldes, ver Arturo Morales Carrión, «Origenes de las rela- 
ciones entre los Estados Unidos y Puerto Rico, 1700-1815», en Albores históricos del 
capitalismo en Puerto Rico, 100-2. 

7 Ver Albert Soboul, La Revolution frangaise (Paris: 1962), 1, 108. 

8 Ver Jean Egret, La pre-revolution frangaise 1787-88 (Paris: 1962); Ernest Labrousse, 
«La crisis de la economía francesa al final del Antiguo Régimen y al principio de la 
Revolución», en Fluctuaciones económicas e historia social (2a impresión; Madrid: 
1973), 339-72. 
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sus herramientas de trabajo, asaltaron en sus respectivas áreas 
los lugares que simbolizaban el poder absoluto y los privilegios aris- 
tocráticos. Desde esos días, Francia entró en un acelerado proceso 
revolucionario que instituyó la igualdad de todos ante la ley, su- 
primió los privilegios nobiliarios, nacionalizó los bienes de la Igle- 
sia Católica, y promulgó un régimen político basado en la razón y 
en el consentimiento colectivo. Este proceso culminó en 1792 con 
la abolición de la monarquía.? 

Las noticias que llegaban de Francia a otras regiones del 
mundo Atlántico reforzaron la conciencia que estaban tomando al- 
gunos sectores de la población sobre el carácter anacrónico de sus 
instituciones políticas. Aunque los gobiernos inglés y español tra- 
taron de reprimir la discusión popular de estos temas,'” las ideas 
revolucionarias iban encontrando aceptación en algunos círculos 
de funcionarios, pequeños negociantes y artesanos. En Alemania, 
Italia y Polonia la revolución francesa alentó el desarrollo del sen- 
timiento nacionalista.'! Esa misma ideología revolucionaria ilumi- 
nó en la colonia francesa de Saint-Domingue la resistencia a la es- 
clavitud, que ya tenía una larga trayectoria de luchas, a través del 
cimarronaje y de las rebeliones. Cuando las autoridades coloniales 
trataron infructuosamente de impedir que como resultado de la 
Declaración de los Derechos del Hombre de 1789 se aboliera la es- 
clavitud, los negros y los mulatos hicieron su propia revolución. Los 
esfuerzos que realizó el ejército francés posteriormente tratando 
de reestablecer la autoridad de la metrópoli resultaron en fracaso. 
Para defender su soberanía, Haiti —nombre que vino a tener la nue- 
va nación— obligó a los franceses a abandonar la isla. Ocupó ade- 
más la parte española, que amenazaba con pasar a ser una base 
de operaciones contra los insurrectos.*? 


El estado español en Puerto Rico 


Mientras bajo el estímulo de las corrientes revolucionarias 
el mundo Atlántico emprendía la revisión de sus estructuras polí- 
ticas, el estado español buscaba salvaguardar sus intereses en 
Puerto Rico. Cómo hacer que Puerto Rico fuera rentable para la 
corona española era la gran pregunta de la segunda mitad del si- 
glo 18. Personajes tan distintos como Alejandro O'Reilly, Miguel 


9 Ver Michel Vovelle, La caída de la Monarquía 1787-1792, trad. por Clara Campos (Bar- 

celona: 1979), 127-28. 

10 Ver E. P. Thompson, The Making of the English Working Class (New York: 1966), 
102-85; Gonzalo Anés, «La Revolución francesa y España», en Economía e Ilustración 
en la España del siglo xviti (Barcelona: 1969), 141-98. 

11 R. R. Palmer, The Age of the Democratic Revolution, vol. 2: The Struggle (Princeton: 
1964), capítulos 3, 5, 9, 10; 12, 14. 

12 Sobre la revolución haitiana, ver la obra clásica de Cyril L. R. James, The Black Jaco- 
bins (New York: 1938). 
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de Muesas, Iñigo Abad y James O'Daly intentaron darle respuesta 
a esta pregunta mediante diversas fórmulas de liberalización del 
comercio y del régimen de tierras, la importación de esclavos y el 
fomento de la agricultura.'* 

En cualesquiera de las opciones se suponía que la solución 
descendería desde arriba y desde afuera, es decir, del Concejo de 
Indias hacia la isla. Nuestra historiografía ha adolecido de una ten- 
dencia a interpretar el desarrollo subsiguiente de la isla en esos 
mismos términos: si ocurrió, se debió a tal o cual disposición supe- 
rior. Merece pues revisar criticamente la historia política de ese 
periodo y hacer una reflexión seria sobre el papel del estado espa- 
ñol en el desarrollo de la sociedad puertorriqueña en los siglos 18 y 
19. Obviamente no se trata ya del estado patrimonial de los pri- 
meros Hapsburgos (1516-1598), pero tampoco es todavía el estado 
burocrático, impersonal y laico de la época contemporánea. Ese es- 
tado borbónico del siglo 18, aparejado por concejos y comisiones y 
obsesionado con el lenguaje de las reformas apenas alcanza a go- 
bernar el territorio insular de Puerto Rico. 

Y de eso hay otros indicios aparte del contrabando. Si segul- 
mos las observaciones de Torres Ramirez sobre la operación de la 
Hacienda Real,'* notamos en seguida que los pocos oficiales desig- 
nados por España en los 1770 viven en San Juan y se ocupan más 
de sus asuntos que de los de la corona. La moneda circula mal y, al 
menor estímulo, sale del país. Para facilitar los intercambios los 
gobernantes tienen que acudir a todos los remedios posibles, inclu- 
so a emitir papeletas. 

La justicia no es mejor ejemplo que la hacienda. Si se realiza 
una lectura ingenua de las directrices de los gobernadores, como el 
Directorio del gobernador Muesas o el Bando de Buen Gobierno de 
Dabán, se puede llegar a creer que las autoridades apelan fácil- 
mente al remedio de los atropellos o al castigo de las insubordina- 
ciones. Podría pensarse que el gobierno lo vigila todo: 


...Que los negros y gente de color no pueden traer con pretexto 
alguno garrotes, palos o macanas por el mal uso que han hecho 
de ellos... 


...Que ninguna persona de la ciudad o isla pueda mudar domici- 
lio sin obtener primero licencia de las justicias del vecindario 
que dejaren, quedando al arbitrio de su señoría el castigo que 
corresponda en caso de contravención... 


13 Ver «Memoria de D. Alexandro O'Reylly sobre la Isla de Puerto Rico», en Caro, Antolo- 
gía, 385-416; Altagracia Ortiz, op. cit., Iñigo Abbad y Lasierra, Historia geográfica, 
civil y natural de la Isla de San Juan Bautista de Puerta Rico (San Juan: 1970); Edgar 
Pérez Toledo, «Real Factoría Mercantil: Contribución a la Historia de las Instituciones 
Económicas de Puerto Rico (1784-1795)», tesis de maestría en Historia (Río Piedras: 
Universidad de Puerto Rico, 1983), pp. 31-32. 

14 Bibiano Torres Ramírez, La isla de Puerto Rico (1765-1800), (San Juan: 1968), 261-62. 
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...Que nadie se atreva a aconsejar, patrocinar ni ocultar en cua- 
lesquiera forma la fuga u ocultación de alguno o algunos escla- 
vos, presos, fugitivos, delincuentes, hijos de familia, mujeres ca- 
sadas que dejen sus maridos... 


...Se prohibe que los escombros y basuras se arrojen por los car- 
gadores de ellas en distinto paraje que aquellos que se fueren 
indicando al público bajo la multa, en caso de contravención, de 
dos pesos...1” 


La realidad está en otra parte. Cuando el estado quiere ases- 
tarle un golpe al contrabando, acude a la Iglesia, para que le apli- 
que la pena de excomunión a los violadores. Pero como el propio 
obispo reconoce, ni siquiera eso impide que prosiga el tráfico ilíci- 
to.'* Cuando los marineros y soldados desertan de las flotas en 
Aguada, encuentran gentil acogida en las casas de los criollos que 
viven en los montes.' Las cédulas y las reformas llegan a San Juan 
y aunque el gobierno disponga que se cumplan, tardan décadas en 
implantarse. Por ejemplo, quien lee la disposición de Muesas de 
que en cada partido «se dedique una persona de buena opinión y 
fama a la enseñanza de los niños» puede llegar a creer que bastó 
esa orden para que surgieran escuelas por doquier. Pero en su vi- 
sita pastoral de 1797-98, el obispo Zengotita encontró que en la 
mayoría de los pueblos se había hecho caso omiso de ese artículo 
del Directorio. '* 

No es meramente la falta de una red de comunicaciones ade- 
cuada, o la escasez de personal administrativo, o los intereses crea- 
dos, los que conspiran para retrasar los cambios. Es que la vida 
cotidiana de la inmensa mayoría de los puertorriqueños que viven 
más allá de las murallas de San Juan está organizada de manera 
distinta a como la contemplan las leyes y los reglamentos. Basta 
con leer los informes de visitas pastorales de los obispos, o las rela- 


15 «Bando de Policía de don Juan Dabán y Noguera, 1783”, en Caro, Antología, 455-58. 

16 Ver Parroquia de Nuestra Señora del Pilar de Río Piedras, Libro 1 de Circulares 
(1774-1798), copia de la circular de 22 de diciembre, 1774: «Algunas personas me 
han dado noticias de que son muchos los que han incurrido en la excomunión ma- 
yor puesta por mí contra los que extrahen ganados de esta Ysla para los Payses 
extrangeros. Y compadecidos de el mal estado de tantas Almas que con poco temor 
de Dios lo han atropellado, doy facultad a todos los confesores para que absuelban 
de ella a todos los que la hubiera incurrido, y declaro que esta excomunión está ya 
quitada como la quito desde ahora». En una circular del 13 de noviembre, 1776, el 
obispo Pérez Jiménez reitera que «pecan gravemente contra Dios y contra el Rey» 
los contrabandistas «y que están obligados los que practican el contrabando a ha- 
cer restitución al real erario», 3 v y 20 r-21 r. 

17 Iñigo Abad, op. cit., 123. 

18 «Directorio General que ha mandado formar el Señor Don Miguel de Muesas Coronel 
de los Reales Ejércitos Gobernador y Capitán General de esta Isla de San Juan de 
Puerto Rico», en Caro, Antología, 420; Archivo General de Puerto Rico, Fondo de Go- 
bernadores Españoles de Puerto Rico, caja 283, oficios de varios tenientes a guerra al 
gobernador en respuesta a la circular del 5 de junio en relación a la circular episcopal 
del 12 de abril de 1798. 


132 — HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico 


ciones de los viajeros del siglo 18, para percatarse de que en el 
escenario de trabajo y en las actividades de solidaridad social 
no hay una presencia asidua del estado o de su ideología. 

A un nivel más inmediato que la gobernación, los cabildos 
de San Juan y San Germán atienden en sus respectivos partidos 
la reglamentación de la convivencia urbana y reclaman sus anti- 
guos derechos de supervisión en la ruralía.'” La labor del cabildo 
es un espléndido ejercicio en cuanto a claridad y método. Todo es 
objeto de minuciosa discusión y arreglo: el abasto de carne, la pes- 
ca, los pasos de ríos, el alojamiento de los apestados, la disposición 
de los perros realengos, la celebración de las fiestas regias y la pre- 
cedencia en las procesiones cívicas. Pero aunque los regidores se 
reúnen todos los lunes señalados para cabildo, —a no ser que estén 
en sus haciendas en el campo- el resto del tiempo están tan afano- 
sos como el que más cuidando sus negocios y asuntos particulares. 
En las grandes emergencias codifican sus intereses en el decoroso 
lenguaje propio de la sala capitular y entonces salen, bruñidas de 
retórica, las reconvenciones y las reconsideraciones, los informes y 
las peticiones, las manifestaciones de lealtad y las alegaciones de 
desinterés. Pero más interesante que saber lo que dicen en esas 
ocasiones de rigor, sería conocer de qué viven, qué venden y qué 
compran, con quiénes casan a sus hijas, cuántos esclavos poseen y 
a quiénes le deben dinero, porque en esos afanes es que están sus 
corazones.? 


El estado en el remolino atlántico (1797-1823) 


La época de las revoluciones sacudió de muchas maneras a 
los organismos políticos de Puerto Rico. En particular la revolu- 
ción haitiana promovió mucho interés en los grandes debates y con- 
flictos del momento. La cesión de Santo Domingo a Francia me- 
diante el tratado de Basilea (1795) y la resultante ocupación hai- 
tiana rompieron el nexo secular que existía entre Puerto Rico y la 
Audiencia de Santo Domingo. Por varias décadas los apelantes tu- 
vieron que viajar a Cuba. Pero lo que hizo cimbrear el gobierno 
hasta sus cimientos fue la captura británica de Trinidad en 1797 y 
el subsiguiente ataque naval y militar a San Juan. 

Nunca había surgido una amenaza tan grande a la continua- 


19 Ver Aida R. Caro, El cabildo o régimen municipal en Puerto Rico, vol. 2 (San Juan: 
1974). 

20 Sobre estos temas ver los artículos de Adam Szaszdi, «Documentos del Archivo de Pro- 
tocolos de San Juan de Puerto Rico referentes a Venezuela (1801-1811)», Historia, nue- 
va serie V (1966), 75-97; «Apuntes sobre la esclavitud en San Juan de Puerto Rico, 
1800-1811», Anuario de Estudios Americanos 24 (1967), 1433-77; «Credit Without 
Banking in Early Nineteenth Century Puerto Rico», The Americas 19 (1962-63), 149- 
71; «La municipalidad de San Germán en Puerto Rico (1798-1808), «Journal of Inter- 
American Studies I, núm. 4 (1959), 489-513. 
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ción del régimen español en Puerto Rico. El gobierno británico 
quería penalizar a España por haber tomado las armas al lado 
de la Francia revolucionaria en 1796. En octubre de ese año dis- 
puso una serie de ataques relámpago con el fin de desarticular 
el sistema de defensa español en el Caribe, basado en la cadena 
de fortificaciones desde Pensacola hasta Trinidad. Ralph Aber- 
cromby, el más prestigiado de los generales ingleses del momen- 
to, recibió instrucciones en noviembre de 1796 de coordinar una 
expedición, junto al almirante Henry Harvey, contra Trinidad y 
Puerto Rico. La intención era dar dos golpes de mano. En Trini- 
dad la sorpresa resultó efectiva y le brindó a los británicos el 
dominio de la isla.? Puerto Rico, por su parte, fue prevenido y 
se aprestó a defenderse. 

Fue entonces que los enormes gastos realizados desde 1765 
para mejorar el estado de las fortificaciones” surtieron el efecto 
deseado. Los británicos, conocedores de la imposibilidad de entrar 
en la bahía, optaron por desembarcar unas 6,000 tropas por Punta 
de Cangrejos, junto a la laguna de Torrecilla. Cuatro de las 68 na- 
ves invasoras bloquearon el puerto de San Juan, otra vigiló el oes- 
te, y dos más permanecieron ancladas junto al lugar de desembar- 
co. En Punta de Cangrejos hubo una ligera escaramuza con unos 
100 milicianos que obstaculizaron el desembarco y luego se reple- 
garon hacia la isleta de San Juan. Las tropas británicas procedie- 
ron a ocupar el poblado de San Mateo de Canegrejos. Allí Abercrom- 
by ubicó su cuartel en la casa que el obispo Franciso de la Cuerda 
había mantenido como lugar de descanso. Instalaron una podero- 
sa batería en Miraflores y comenzaron desde allí un bombardeo de 
las fortificaciones del puente de San Antonio.? 

Los británicos mandaron partidas a las haciendas de Jo- 
sefa Giralt y James O'Daly en Puerto Nuevo para traerle a las 
tropas carne fresca y víveres. El gobernador Castro entonces 
concentró milicias en el área de Río Piedras, con el fin de atajar 
las partidas de saqueo. Los británicos, temiendo ser fustigados 
por estas milicias, destruyeron el puente de Martín Peña, entre 
Cangrejos y Río Piedras. Pero los loiceños y los cangrejeros hos- 


21 Ver A. Aspinall (ed.), The Later Correspondence of George III, vol. (1: February 1793 to 
December 1797 (Cambridge: 1963), 515; Julian Corbett (ed.), Private Papers of George, 
Second Earl Spencer, First Lord.of the Admiralty 1794-1801, Navy Records Society 
vols. 48 (1914), 11 y 58 (1924), 220; William Belsham, Memoirs of the Reign of George 
III from His Accession to the Peace of Amiens (6ta ed.; London: 1813), III, 220. 

22 Ver Juan Manuel Zapatero, La guerra del Caribe en el siglo XVIII (San Juan: 1964); 
Torres Ramírez, Isla de Puerto Rico, 173 ss.; Ruth Pike, Penal Servitude in Early Mo- 
dern Spain (Madison: 1983), 136-38. 

23 James Ralfe, The Naval Biography of Great Britain: Consisting of Historical Memoirs 
of the Officers of the British Navy Who Distinguished Themselves During the Reign bf 
His Majesty George 1 (London: 1828; reproducido fotográficamente en Boston: 1972), 
11, 108-9; Zapatero, op. cit., 436-56. 
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tigaban sin cesar las comunicaciones que habían establecido 
los británicos con su lugar de desembarco. Unos negros de Lo- 
íza capturaron dos soldados alemanes al servicio de los britá- 
nicos y los llevaron a San Juan, donde fueron interrogados so- 
bre la disposición de las tropas invasoras.?* 

Mientras tanto, las milicias urbanas de toda la isla entra- 
ban a San Juan para asumir un papel en la defensa. La primera 
en llegar, en la noche del 17 al 18 de abril, fue la compañía de ca- 
ballería de Guaynabo y Bayamón. El 19 llegan Toa Baja y Río Pie- 
dras; el 20, Guaynabo y Caguas; el 21, Toa Alta, Vega Baja y Ma- 
natí; el 22, Juncos, Arecibo y Cayey; el 24, Utuado; el 25, Coamo y 
la caballería de Aguada, el 28 llegan 252 toalteños adicionales; y el 
30, la segunda compañía de urbanos de Ponce. Los milicianos en- 
traron en acción en el fuerte de San Jerónimo y en el puente forti- 
ficado de San Antonio.? 

El 30 de abril, después de un furioso intercambio de fuego 
en Martin Peña en el que los británicos temieron que se les inten- 
tara pillar entre las milicias que peleaban allí y las tropas que 
avanzaran de San Antonio, Abercromby decretó la retirada. Evi- 
dentemente, el golpe de mano no se podía dar. Sin equipo de ase- 
dio y sin la posibilidad de sumarse más tropas, no conseguirian 
forzar la entrada a la isleta y mucho menos atacar los fuertes. Era 
obvio que la guarnición tenía suficientes viveres y pertrechos y que 
a diario estaba siendo reforzada por las milicias de la Isla. La pos1- 
ción de los británicos sólo podía deteriorar. La acción de Martín 
Peña podía haber estado presagiando el momento en que los sitia- 
dores de San Juan se convirtieran en los sitiados de Cangrejos. 
Después de medianoche, los invasores evacuaron sus posiciones y 
reembarcaron sus tropas ordenadamente. Sin embargo, tuvieron 
que abandonar gran cantidad de material.?* 

Para los británicos, el revés sufrido en Puerto Rico en abril 
de 1797 fue simplemente el precio de un riesgo calculado: unas 200 
bajas entre muertos, desertores y prisioneros. Pero para los puer- 
torriqueños, la victoria asumió proporciones épicas. Acababan de 
derrotar a la primera potencia naval del mundo. Los británicos no 
pudieron cruzar el caño de San Antonio, como tampoco abatir los 
cañones de San Jerónimo. Y en Martín Peña, el ataque de las tro- 
pas del país había obligado al cuartel británico a tocar a generala. 


En el puente de Martín Peña 
mataron a Pepe Díaz 

qWera el soldado más bravo 
quel rey de España tenía. 


24 Ibid., 473. 491, 509. 
25 Ibid., 505-26. 
26 Ibid., 473-76; Corbett (ed.), Spencer Papers, loc. cit., vol. 58 (1924), 220-21. 
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El Sargento Mayor de las milicias urbanas de Toa Alta, 
José Díaz, muerto en la acción del 30 de mayo, fue el héroe 
que caló más hondo en la tradición oral. Pero junto a él figu- 
raron otros: el cura párroco del Pepino, el artillero Ignacio 
Mascaró, el comandante Toro, los milicianos Mauricio Rosa- 
rio y Tomás Villanueva, —que evitaron la explosión de grana- 
das que fueron lanzadas contra los parapetos de San Antonio— 
. Figuraron también muchos cangrejeros anónimos quienes, 
según su teniente a guerra, años más tarde todavía recorda- 
ban las hazañas en mangles y arenales, saboteando el esfuer- 
zo británico.? Aunque en el ánimo de los británicos lo que 
realmente pesó más para optar por la retirada fue el aspecto 
irreductible de las elaboradas fortificaciones de San Juan, en 
la convicción de los puertorriqueños que de distintas partes 
de la isla habían acudido a la defensa de la capital, la razón 
para la victoria fue puramente el arrojo y la valentía. Para 
muchos criollos el 1797 puede haber marcado la cristalización 
de un sentimiento nacional, al calor de la victoria contra Gran 
Bretaña. 

Las autoridades españolas aprovecharon el momento psico- 
lógico del triunfo para consolidar todas las expresiones posibles de 
lealtad hacia la corona de parte de los criollos. San Juan obtuvo el 
título de Muy Noble y Muy Leal; se distribuyeron profusamente 
condecoraciones y prebendas. El gobernador Castro aprovechó há- 
bilmente el clima de benevolencia general para propulsar reformas 
en la corte de Madrid y una mayor disciplina y colaboración en la 
isla. La popularidad que alcanzó Ramón de Castro entonces, medi- 
ble hasta por los casos de niños bautizados con su nombre, no se- 
ría igualada por ningún otro gobernador español en los cien años 
siguientes.? 

Muy bien servido por sus representantes, el estado cosechó 
de la crisis militar del 1797 unos frutos que hasta entonces habian 
parecido demasiado verdes. Por el resto del periodo de las guerras 
napoleónicas pudo apelar a los sentimientos heroicos del 97 para 
justificar medidas de austeridad y de inhibición. Analizados en tér- 
minos de la seguridad del país, los dictámenes gubernativos asu- 
mieron fuerza oracular. 


España ocupada 


La próxima crisis que encaró el estado español en Puerto 


27 Ver Aida Caro, Antología, 465-66; Torres Ramirez, Isla de Puerto Rico, 254-56; Apon- 
te, Cangrejos, 37. 

28 Caro, Antología, 471-74; Torres Ramírez, Isla de Puerto Rico, 256-58; ver la alabanza 
a Castro en «El ataque británico a Puerto Rico de 1797 en la “Gaceta” de Guatemala», 
en Luis González Vales, Alejandro Ramírez y su tiempo (Río Piedras: 1978), 7-8. 
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Rico fue de origen peninsular. Ésta se debió a la ocupación 
de España por las tropas francesas de Napoleón Bonaparte. 

Para entender esta ocupación hay que remitirse al des- 
enlace de la revolución francesa. Entre 1792 y 1815, con muy 
breves interrupciones, Francia estuvo en guerra con las prin- 
cipales potencias europeas. Al principio éstas quisieron su- 
primir la revolución en Francia. Contra todas las prediccio- 
nes, el régimen revolucionario francés sobrevivió el embate 
concertado de los ejércitos de Europa en los años 1792 y 17983. 
En parte, el gobierno revolucionario de Francia logró sobre- 
vivir los ataques enemigos disponiendo rigurosas medidas 
para apagar la oposición contrarrevolucionaria y las rebelio- 
nes internas. Pero buena parte del éxito francés se debió tam- 
bién a la movilización de todos los hombres capaces de servir 
militarmente. Los ejércitos revolucionarios franceses fueron 
el fruto de un sistema de conscripción militar obligatoria, el 
primero que Europa efectivamente conocía.” 

El precio que Francia tuvo que pagar para salvar su re- 
volución fue la pérdida, a corto plazo, de las libertades y de- 
rechos que se habían consolidado en la lucha contra la monar- 
quía absoluta y la aristocracia. Estas se fueron rescindiendo 
a manos, primero de los políticos, y luego de los militares. De 
los ejércitos revolucionarios triunfantes emergió un nuevo 
tipo de oficial militar: ascendido por sus méritos y pericia 
probada y no por favor cortesano; formado al calor de cons- 
tantes batallas por la supervivencia. Sospechoso de las com- 
binaciones de los políticos en Paris, el nuevo oficial, muchas 
veces de origen campesino o artesano, quiso llegar a desem- 
peñar un papel de mayor alcance en la sociedad francesa.* 

De todos los oficiales curtidos por las guerras de los 
1790, sólo un puñado llegó a intrigar activamente con los di- 
rigentes políticos de la Convención Nacional (la legislatura 
francesa) y con los organismos representativos que la sucedie- 
ron. Uno de éstos ascendió finalmente al poder, respaldado 
por una facción política que entonces sólo lo veía como un ins- 
trumento. Fue el corso Napoleón Bonaparte, hijo de una nu- 
merosa familia de pequeños aristócratas empobrecidos. 

Napoleón Bonaparte, contando con el respaldo de mili- 
tares, políticos ambiciosos, y hombres de negocio que busca- 
ban estabilidad política, consolidó su control del gobierno 


29 Ver Richard Cobb, Les armées revolutionnaires (París: 1961-63), 2 vols. 

30 Ver Georges Lefebvre, The French Revolution, Vol. 11: From 1793 to 1799, trad. por J. 
H. Stewart y J. Figuglieti 3ra impresión; London y New York: 1965), 292-94; Denis 
Woronoff, La republique bourgeoise: de Thermidor a Brumaire 1794-1799 (Paris: 1972), 
78-82; Albert Soboul, Le directoire et le consulat (1795-1804) (París: 1967), 33-35. 
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francés y lanzó a Francia a la conquista de Europa.” En 1803 
se coronó emperador. 

En marzo de 1808, tras intrigas palaciegas en la residen- 
cia de recreo de Aranjuez, el rey Carlos IV abdicó el trono de 
España a favor de su hijo Fernando, principe de Asturias. Tras 
la abdicación estaba el deseo de sacar al ministro Godoy, que por 
tanto tiempo había llevado el timón del gobierno. Napoleón, sin 
duda previniendo que los eventos de Aranjuez se tradujeran en 
un alejamiento de su aliada España, intervino y persuadió al 
nuevo y al viejo rey para que renunciaran sus derechos a favor 
de José Bonaparte, su hermano mayor. Las tropas de Napoleón 
ocuparon a España y sus emisarios viajaron al Nuevo Mundo con 
instrucciones de coordinar la subordinación al nuevo régimen 
encabezado por su hermano.*? 

El pueblo español tuvo una opinión distinta a la de sus sobe- 
ranos. El 2 de mayo de 1808 estalló en Madrid una sublevación 
contra las tropas francesas. El levantamiento de los madrileños 
halló eco en las capitales de provincia. Pronto ardió España por los 
cuatro costados. Muchos sectores del ejército español se integra- 
ron a la guerra contra la ocupación napoleónica. Se constituyó una 
junta suprema para coordinar la resistencia a los franceses y el 
gobierno de las áreas libres. Esta junta envió mensajes a los gober- 
nantes de la América hispana pidiéndoles solidaridad en la lucha 
contra Napoleón. 

Toribio Montes era entonces gobernador de Puerto Rico. Fue 
el primero de los administradores españoles en América que tuvo 
que hacer la decisión de aceptar la autoridad de la junta rebelde 
en España y desconocer el gobierno de José I. En su apuro, logró el 
concurso de todos los otros personajes influyentes del país: el obis- 
po Arizmendi, los miembros del cabildo de San Juan, los principa- 
les caudillos de la economía local y la oficialidad. El gobernador 
propagandizó su opción con ceremonias públicas.** Puerto Rico in- 
gresaba en las filas de los enemigos de Napoleón. 

El riesgo de que éste pudiera tomar represalias en el mo- 
mento era ínfimo. Los esfuerzos franceses por reprimir a los espa- 
ñoles rebeldes no tenian mayor éxito. Otras potencias europeas re- 
anudaban entonces sus campañas contra Napoleón y un ejército 
expedicionario inglés acudía en socorro de los portugueses y de 
los españoles. 


31 Ver Geoffrey Bruun, Europe and the French Imperium 1789-1814 (3ra impresión; 
New York: 1965), 1-14; Louis Bergeron, L'épisode napoleonien: Aspects interieurs 
1799-1815 (París: 1972). 

32 Lidio Cruz Monclova, Historia de Puerto Rico (siglo xix), tomo 1 (1808-1868) (Gta 
ed.: Río Piedras: 1969), 3-5 

33 lbid., 4; Actas del Cabildo de San Juan Bautista de Puerto Rico 1803-1809, ed. por 
Aida Caro (San Juan: 1970). 403-5. 
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La mayor parte de los gobernantes españoles en América 
tomó partido por la Junta Suprema y Gubernativa de España e 
Indias y envió contribuciones para ayudar a sufragar los gastos 
de la guerra peninsular. La junta invitó a los dominios de Amé- 
rica a enviar representantes. Pero varias derrotas militares y la 
disolución de la junta dejaron en vilo esta invitación. En tal co- 
yuntura, la resistencia contra la hegemonía napoleónica encon- 
tró otros cauces en algunas partes de Hispanoamérica. En Ca- 
racas, Francisco de Miranda encabezó un grupo de conspirado- 
res que proclamaron la independencia. En Buenos Aires, se de- 
claró la independencia el 25 de mayo de 1810. En Dolores, pe- 
queño pueblo en la parte central de México, otro grupo de revo- 
lucionarios guiados por el sacerdote Miguel Hildalgo, alzó ban- 
dera de insurrección el 16 de septiembre de ese mismo año. Es- 
tas proclamas despertaron entusiasmos análogos en otras regio- 
nes del inmenso imperio hispanoamericano.** 

En España un Concejo de Regencia, sucesor de la junta Su- 
prema, convocaba en febrero de 1810 a unas cortes; es decir, una 
reunión de la legislatura tradicional española, a celebrarse en Cá- 
diz, la ciudad más segura en manos de los rebeldes. Los súbditos 
españoles en América del rey cautivo, Fernando VII, fueron invita- 
dos por la Junta a enviar representantes a las cortes. Mediante un 
procedimiento que combinó los métodos de elección y lotería, se se- 
leccionó a Ramón Power Giralt, oficial, hijo de una hacendada, para 
que fuera a Cádiz como diputado por Puerto Rico.” 

Los cabildos de San Juan, San Germán, Aguada y Coamo 
redactaron instrucciones para el diputado a cortes.* Estas instruc- 
ciones constituyen un importante indicio de las contrastantes as- 
piraciones de los sectores dirigentes del país. En 1809 el cabildo de 
San Juan había comisionado un informe al regidor Pedro de Iriza- 
rry, hacendado y antiguo teniente a guerra de Río Piedras. De este 
informe el cabildo extrajo las líneas principales para redactar sus 
instrucciones. Las mismas establecian que las necesidades básicas 
del país eran la liberalización del comercio, la obtención de mano 
de obra para los terratenientes, la eliminación del agrego y el fo- 
mento de la agricultura. El espíritu que animaba las instrucciones 
era dejar que los hacendados y los comerciantes hicieran lo que les 
fuera de provecho, y obligar a los otros a trabajar para ellos.?" 

San Germán se interesaba más en el régimen político que 


34 Ver Indalecio Liévano Aguirre, Bolívar (3ra ed.; Cali: 1981), 59-70; Halperin Donghi, 
op. cit., 160-67; Luis Villorro, «La revolución de independencia», en El Colegio de Méxi- 
co, Historia general de México, tomo 2 (México: 1976), 325-26. 

35 Cruz Monclova, 19-20; Aida R. Caro (ed.), Ramón Power y Giralt (San Juan: 1969), 35- 
36. 

36 Ibid., 71-128. 

37 Ibid., 45-69. 
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en la liberalización económica. En sus instrucciones la frase más 
afortunada fue aquella que evocaba la naturaleza contractual del 
sistema político: 


Primeramente debe protestar que esta Villa reconoce y se su- 
jeta a dicha Suprema Junta Central ahora y en todo tiempo 
que gobierne en nombre de Nuestro muy Amado, Augusto y 
Dignísimo Rey el señor don Fernando Séptimo y su Dinastía; 
pero si por Disposición Divina (y lo que Dios no permita) se 
destruyese ésta y perdiese la Península de España, quede in- 
dependiente esta Isla y en libre arbitrio de elegir el mejor me- 
dio de la conservación y subsistencia de sus habitantes en paz 
y Religión Christiana.? 


Las villas de Aguada y Coamo, que junto a Arecibo habían 
tenido cabildos operando desde hacía menos de una década, enfa- 
tizaban la necesidad de darle salida a los frutos del país y propi- 
ciar una repartición más equitativa de la tierra. Hay un marcado 
entraste entre la posición de Coamo y la de San Juan en cuanto al 
problema de los agregados en tierra de otro. Mientras los sanjua- 
neros intentaban reducirlos al trabajo asalariado, los coameños tra- 
taban de dotarlos de tierras propias: «(Que los vecinos que haya des- 
acomodados en la Isla se les de terrenos con propiedad de los que 
hubiere baldíos...»*” El contraste refleja que las respectivas econo- 
mías agrarias se hallaban en dos etapas distintas de desarrollo: 
los sanjuaneros buscaban el máximo rendimiento de sus tierras de 
hacienda, mientras que Coamo perseguía el ideal de una sociedad 
de labradores autosuficientes. 

Mientras el debate político de Puerto Rico giraba alrededor 
de los reclamos que había que hacerle a las cortes españolas, en 
Caracas se formaba un gobierno de independencia nacional. Los 
cabildos insulares pronto recibieron cartas de los de Cartagena, 
Coro y Caracas solicitándoles su solidaridad. Algunos puertorrique- 
ños, incluyendo al obispo Juan Alejo Arizmendi, mantuvieron co- 
rrespondencia con los rebeldes por un tiempo. Pero Puerto Rico no 
echó su suerte con los insurgentes. El gobernador Salvador Melén- 
dez, vigilante de cualquier señal de simpatía, y armado de los po- 
deres extraordinarios que le otorgó el Concejo de Regencia en sep- 
tiembre de 1810, purgó al cabildo de San Juan de sus elementos 
más audaces. Del mismo modo, intentó obstruir el contacto de los 
eclesiásticos puertorriqueños con sus pares en Caracas y exilió a 
varias personalidades de la isla. Informó al Concejo de Regencia 
sobre sus sospechas en cuanto a las lealtades de Arizmendi, Power 
y otros personajes destacados; encerró en el Morro a los separa- 


38 Ibid.. 123-24. 
39 Ibid., 95. 
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tistas remitidos de Maracaibo y dispuso el envío de tropas y per- 
trechos a las fuerzas reales en Tierra Firme.* 
Un pasquín anónimo ilustra el alcance de las disidencias: 


Este pueblo, bastante dócil para obedecer a las autoridades 
que tiene conocidas no sufrirá jamás que se saque de la Isla 
un solo americano para llevarlo a pelear contra sus herma- 
nos los caraqueños.*! 


El lenguaje firme del pasquín no impidió que se enviaran 
dos mil tropas a pelear a Venezuela, ni que se comprometiera gra- 
vemente la salud fiscal del tesoro insular abasteciendo tropas ex- 
pedicionarias en tránsito hacia México. Por otro lado, Meléndez 
promovió el cobro de contribuciones destinadas a socorrer la pri- 
mera oleada de emigrados de Venezuela.* 

Los sectores más abiertos al cambio, todavía no bautizados 
con el mote de «liberales» que se popularizaría en las Cortes de 
Cádiz más tarde, vacilaron entre sus simpatías por algunos de los 
derechos propulsados por los insurgentes de Tierra Firme y su na- 
tural recelo de confrontar el poder establecido. La estabilidad fis- 
cal del país todavía se medía por la regularidad de las remesas del 
situado de Nueva España. La independencia ya asomaba como algo 
que comprometeriía la estabilidad de la esclavitud, institución en 
la que gran parte de los sectores dirigentes tenía invertida una bue- 
na porción de sus capitales. Y los asomos de anticlericalismo y lai- 
cismo que se daban en Venezuela impresionaban mal a unos sec- 
tores que se identificaban a sí mismos como religiosos. 

En socorro de todas esas dudas, como dejó entrever el cabil- 
do de San Juan en su contestación al de Cartagena, llegó la inau- 
guración de las Cortes de Cádiz: 


Fluctuando en este bajel de confusiones y conceptuando estos 
extremos como los. escollos de Scilla y Caribdis, guardaba este 
Cabildo un profundo silencio; pero la Providencia por un efecto 
de sus inescrutables juicios nos presentó en medio de estas tri- 
bulaciones un aquilón que disipase las nubes y un arco iris que 
anunciase la paz y serenidad en nuestros ánimos para caminar 
sin tropiezos ni peligros. Sí señores: llegó la plausible noticia de 
que la Regencia, mostrando su paternal solicitud y deseando 
unirnos estrechamente con la Metrópoli se dió prisa a celebrar 
las extraordinarias Cortes generales para consolidar el bien y 
la prosperidad de todos.*% 


40 Cruz Monclova, 34-41. 

41 Ibid., 37-38. 

42 Ibid., 34; Luis González Vales, «Alejandro Ramírez y la crisis del papel moneda: 
Apuntes para la historia económica de Puerto Rico en el siglo xix», en Alejandro 
Ramírez y su tiempo, 46. 

43 Cruz Monclova, Apéndice 2, 522. 
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La prosa de antiguo régimen del cabildo de San Juan pa- 
recía cerrarle la puerta a las comunicaciones con el nuevo or- 
den político que despuntaba en España y por toda Hispano- 
américa. 


La Constitución de Cádiz en Puerto Rico 


En socorro de los promotores del cambio, vino el 19 de 
marzo de 1812 la aprobación de las Cortes a la primera cons- 
titución escrita en la historia de España.** El 14 de julio de 
ese mismo año el gobernador Meléndez promulgó la constitu- 
ción aprobada en Cádiz. Se celebraron los festejos de rigor y 
se puso en movimiento el aparato administrativo que asegu- 
raba la formalización de las disposiciones constitucionales. 
Una de ellas era la formación de ayuntamientos en todos los 
pueblos, cuyos miembros serían seleccionados por electores 
escogidos entre los jefes de familia blancos. La constitución 
no le reconocía ese derecho político a pardos ni a negros.* 

Entre agosto y octubre de 1812 se celebraron las eleccio- 
nes constitucionales. Por lo general los alcaldes, regidores y pro- 
curadores síndicos electos procedieron de los rangos de los prin- 
cipales terratenientes y comerciantes de cada pueblo. Es inte- 
resante notar las pugnas que se suscitaron durante y después 
de las elecciones entre estos vecinos que ejercían su derecho al 
voto.** 

El próximo paso fue la elección, otra vez indirecta, de los 
miembros de la Diputación Provincial. Este fue el primer organis- 
mo legislativo, representativo de toda la Isla, que tuvo Puerto Rico. 
Aunque sólo estuvo en sesión durante poco más de un año, la Di- 
putación fue el foro por excelencia en la discusión de los principa- 
les problemas del país, especialmente los de naturaleza fiscal.“ 

En su primera vigencia en Puerto Rico, la Constitución de 
Cádiz no despertó una prensa vigorosa ni una confianza en las ins- 
tituciones organizadas bajo su amparo, como para animar a los más 
prudentes a comentar y debatir abiertamente la agenda pública 
del país. Pero sí brindó a los ayuntamientos de los pueblos en que 
había poca experiencia corporativa la oportunidad de asumir res- 
ponsabilidades e iniciativas que hasta entonces habían estado en 


44 Josep Fontana subraya los limitados alcances de esta constitución, que refleja la esca- 
sa transformación hasta entonces alcanzada por la sociedad española desde los inicios 
de su guerra contra Napoleón (La crisis del Antiguo Régimen 1808-1833 (Barcelona: 
1979), 16-18 y 82-95). 

45 Cruz Mondova, 49. 

46 Según Cruz Mondova, las elecciones fueron particularmente reñidas en San Germán, 
Juncos, Humacao, Toa Baja, Moca y Rincón (ibid., 53-54). 

47 Ver Luis González Vales, «La primera Diputación Provincial, 1813-1814: Un capítulo 
de historia institucional», en Alejandro Ramírez y su tiempo, 145-251. 
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manos de los tenientes a guerra. En el seno de los ayuntamien- 
tos y en el de la diputación provincial se debatió sobre asuntos 
tales como los turnos de guardia de los milicianos, la instalación 
de cementerios; la necesidad de abrir caminos y los medios para 
lograrlo; la repartición de terrenos realengos; la falta de mone- 
da; la conveniencia de establecer escuelas; y los problemas del 
orden público. Las copias de las actas de los ayuntamientos cons- 
titucionales entre 1812 y 1814 son evidencia del entusiasmo con 
que el sector dominante en los pueblos acogió la oportunidad de 
deliberar sobre los asuntos municipales. ** 


La crisis fiscal 


Pero mientras los pueblos se iniciaban en la oratoria políti- 
ca, la crisis fiscal del gobierno se acentuaba. El situado de México, 
nunca puntual, y en los últimos años reducido a la mitad de lo que 
fue en otros tiempos, había dejado de llegar.** La Revolución de 
Hidalgo en septiembre de 1810 le había puesto punto final al sub- 
sidio novohispano para la guarnición y la administración puerto- 
rriqueñas. Por otro lado, el gobernador Meléndez había sido gene- 
roso en los dispendios para las fuerzas reales en Costa Firme y 
México, y en pro de los refugiados venezolanos. Gastó, por ejem- 
plo, lo que entonces era la respetable suma de 12 mil pesos en ayu- 
dar a una expedición que iba de España hacia Veracruz. En julio 
de 1812 los oficiales del Tesoro le comunicaron a Meléndez que no 
tenían con qué pagar los créditos correspondientes a ese mes.* El 
gobierno estaba quebrado. 

Meléndez, quien sólo consultaba con su conciencia cuando 
se trataba de reprimir y gastar, encontró oportuno auscultar el pa- 
recer del cabildo de San Juan, para tener así con quién compartir 
la fama de una decisión poco simpática. Los números, acostum- 
brados a mentir para justificar a los administradores, esta vez di- 
jeron la necesaria verdad. Con todos los sueldos reducidos a la mi- 
tad, el presupuesto quedaba en 313 mil pesos. Pero los ingresos 
eran de sólo 214 mil; es decir, faltaban más de 90 mil pesos. 

La solución fue emitir papel moneda, lo cual por otra parte 
no era la primera vez que se hacía. En retrasos notorios del si- 
tuado a fines del siglo 18 se había recurrido a circular papeletas 
con un valor nominal. Se imprimieron 80 mil pesos en 1812, 350 


48 Ibid., 202 ss. En la serie Municipalidades del Fondo de Gobernadores Españoles en el 
Archivo General de Puerto Rico hay un número grande de copias de actas de los ayun- 
tamientos de 1812-14. Resultaría interesante un estudio de conjunto de estas actas 
para calibrar las ideologías y las mentalidades manifestadas en este primer experi- 
mento constitucional en Puerto Rico. 

49 Luis González Vales, «Alejandro Ramírez y la crisis del papel moneda», loc. cit., 44. 

50 Ibid. 
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mil en 1813 y 500 mil en 1814. Pero mientras más se imprimían, 
menos credibilidad tenían los pesos que no pesaban. Se llegó a 
cotizar a 300 pesos de papel cada peso de plata.*! 

En estas circunstancias el comercio se adentraba en el caos. 
En San Tomás, donde los mayoristas acostumbraban abastecerse, 
sólo entendían de plata. En Puerto Rico los acreedores no querían 
aceptar el pago de las deudas con la nueva moneda. Y, para col- 
mo de males, hubo quienes la empezaron a falsificar. 

Generalmente se le atribuye al español Alejandro Ra- 
mírez, primer intendente de Puerto Rico, el haber logrado 
mediante su gestión mitigar estos problemas.*? La intenden- 
cia fue un mecanismo administrativo que se instauró en la 
mayor parte de Hispanoamérica en los 1,780 para velar por 
el desarrollo ordenado de las instituciones fiscales y el fomen- 
to de la economía.?** En Puerto Rico también se creó en 1803, 
pero sólo en papel, como cargo unido a la gobernación. En no- 
viembre de 1811, a instancias del diputado a cortes Power, la 
junta de Regencia accedió a que los oficios de intendente de 
Puerto Rico y el de gobernador estuvieran separados. En ene- 
ro de 1812, la junta nombró para ocupar el recién creado car- 
go a Alejandro Ramirez, entonces secretario de la Intenden- 
cia de Guatemala. Por distintos trastornos, Ramírez tardó tre- 
ce meses en poder trasladarse a San Juan para asumir sus 
funciones. De paso, estuvo 38 días esperando barco en La Ha- 
bana, lo que le permitió familiarizarse con los mecanismos ad- 
ministrativos que tenía aquel país para fomentar el desarro- 
llo de las siembras y de los ingenios de caña de azúcar.?”* 

Los trabajos de Luis González Vales sobre las gestiones de 
Ramirez en la Intendencia de Puerto Rico subrayan la gravedad 
de los problemas que el funcionario confrontó y el largo plazo que 
fue necesario para que sus medidas y sugerencias rindieran fruto. 

Ramirez combatió la desconfianza en el papel moneda, va- 
liéndose de dispositivos para sacar de circulación buena cantidad 
del mismo. Creó un nuevo impuesto sobre el comercio exterior y lo 
hizo pagadero en papel moneda. Indujo a los comerciantes a hacer- 
le un préstamo forzoso al gobierno, en papel moneda, garantizán- 
doles un 6 por ciento de interés. Luego quemó los billetes que 
fueron entregados. Uno de sus remedios al problema monetario 
tuvo gran impacto en la imaginación popular: la creación de la 


51 «Alejandro Ramírez y el establecimiento de la Intendencia en Puerto Rico 1813- 
1816», ibid., 22, y «Alejandro Ramírez y la crisis del papel moneda», 61. 

52 Ibid., 73; Cruz Monclova, 54. 

53 Ver Héctor Humberto Samayoa Guevara, El régimen de intendencias en el reino 
de Guatemala (Guatemala: 1978), 7-30; Luis González Vales, «Alejandro Ramírez y 
el establecimiento de la Intendencia», loc. cit., 15-16. 

54 «Alejandro Ramírez y la crisis del papel moneda», ibid., 43-44. 
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Lotería, cuya historia ha sido trazada por González Vales. Has- 
ta los premios «de aproximación» de hoy día datan del primer 
sorteo de 1814.* 

Entre las reformas que Ramirez instituyó fueron impor- 
tantes la renovación de las aduanas, incluyendo las nuevas que 
autorizó en 1815; la circulación de la gastada moneda venezola- 
na, o sea, el peso de plata «macuquino»; la animación de la So- 
ciedad Económica de Amigos del País;”* y la publicación del Dia- 
rio Económico que duró un año. Además, se ocupó de promover 
un aumento en la producción y en las exportaciones. Desarrolló 
un sistema impositivo más racional, consolidando en el impues- 
to sobre la riqueza personal llamado «subsidio» una variedad de 
pequeñas cargas contributivas relacionadas con las transaccio- 
nes y las clases de bienes.” Aunque las dificultades fiscales del 
gobierno de Puerto Rico perduraron a través del siglo 19, el es- 
tado logró salir fortalecido de la crisis del 1812-13 con estructu- 
ras y mecanismos fiscales que lo dejaron en posición de prescin- 
dir del situado mexicano. 


La Cédula de Gracias 


Los peninsulares habían luchado durante seis años por los 
derechos de Fernando VII a la corona de España. Este regresó al 
trono en 1814, luego que las potencias aliadas forzaran la abdica- 
ción de Napoleón y su retirada a la isla de Elba. Fernando VII es- 
taba poseído por la convicción de que la Constitución de Cádiz mi- 
naría su ejercicio del poder absoluto y por esa razón la abrogó. Ins- 
tituyó a cambio una serie de reformas, algunas de viejo cuño, que 
garantizaban los intereses de aquellos sectores económicos que 
parecían haber consolidado su dominio sobre la España borbó- 
nica restaurada. Es en ese contexto que debe entenderse la Cé- 
dula de Gracias otorgada a Puerto Rico en 1815. 

El regreso del régimen absoluto fue proclamado en Puer- 
to Rico el 30 de junio de 1814. El gobernador disolvió los 


55 «Breves apuntes para una historia de la Lotería en Puerto Rico», ibid., 43-44. 

56 Ver Jesús Cambre Mariño, «Fundación de la Sociedad Económica de Amigos del 
País de Puerto Rico», Anales de investigación histórica V (1978), 1-42. 

57 González Vales, «Alejandro Ramírez y el establecimiento de la Intendencia», loc. 
cit., 19-20. En 1815 se permitió pagar las cuotas para el primer tercio del año en 
moneda, papel moneda, frutos o ganados, según un listado en el que se tasaba el 
café a 8 pesos el quintal, el arroz a 4, el maíz a 4 y el tabaco a 6. La cuota de Camuy 
era en maiz (60 quintales) y la de Utuado en arroz (125 quintales) y maíz (50). Sólo 
Tuna podía pagar en tabaco (200 quintales) (ver «Correspondencia del Intendente 
de Puerto Rico con el Secretario de Estado y del Despacho Universal de Indias, 
Año: 1814», circular impresa de 2 de enero de 1815, en Archivo General de Indias, 
Audiencia de Santo Domingo, legajo 2416, consultado en micropelícula en el Cen- 
tro de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico en Río Piedras, 
carrete 197). 
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ayuntamientos constitucionales y la diputación provincial. 
Las pocas libertades que se habían disfrutado hasta ese mo- 
mento quedaron abrogadas.** 

El 10 de octubre de 1814 el rey solicitó un informe del ca- 
bildo de San Juan «sobre las medidas más convenientes para el 
fomento de la población, la agricultura y el comercio». El 9 de 
enero de 1815 el cabildo nombró una comisión para que prepa- 
rara el documento. Entre sus miembros estaba Pedro de Iriza- 
rry, quien había redactado el informe preparatorio para las ins- 
trucciones a Power. Aunque no consta la fecha de la entrega o 
de la aprobación del informe requerido por Fernando VII, las ac- 
tas del cabildo registran que Manuel Hernáiz fue comisionado 
para que lo entregase al rey. En 23 de abril, Hernáiz cumplió su 
cometido. Poco después escribió al cabildo sugiriendo que se 
nombrase un apoderado o agente permanente en la corte para 
que se le diera seguimiento a éste y a otros asuntos pendientes 
en la metrópoli. El cabildo de San Juan retuvo los servicios de 
Manuel Ledesma, a 200 pesos por año. Los esfuerzos de Ledes- 
ma y de Francisco Xavier de Abadía dieron fruto el 10 de agosto 
de 1815, con la real cédula que popularmente se ha conocido 
como la «Cédula de Gracias».?” 

Este instrumento, cuyas disposiciones estuvieron vigentes en 
su mayoría hasta 1836, hacía extensivas a Puerto Rico las faculta- 
des de comercio libre concedidas en distintas ocasiones a varlos 
puertos de las Indias. Al liberalizar el comercio con otras naciones, 
inclusive con los Estados Unidos, la cédula fomentaba también la 
entrada de capitales y herramientas extranjeras. Creaba un dispo- 
sitivo para legitimar el domicilio de extranjeros en el país, con el 
privilegio adicional de facilitarles la concesión de terrenos realen- 
gos, especialmente si introducían esclavos. Por otro lado, el meca- 
nismo los eximía de pagar impuestos por 5 años y les garantizaba 
la extracción de sus capitales si eventualmente decidían regresar 
a sus países de origen. También facultaba su naturalización luego 
de cinco años de residencia y les facilitaba que introdujeran escla- 
vos de las antillas vecinas.% 


58 Cruz Monclova, 75-76. Alejandro Ramírez deploró la abolición de los ayuntamien- 
tos constitucionales: «han vuelto a regirse los campos y pueblos por Tenientes a 
Guerra, especie de Cabos militares, que el Capitán General pone y quita a su vo- 
luntad. Se propende a la antigua costumbre de arriendos y remates: Los que en 
estos tenían el interés han vuelto a tener el influjo y la autoridad. No podrá esta- 
blecerse un buen sistema de Real Hacienda en esta isla, si ante todas cosas no se 
arreglan la Policía interior, la administración de justicia, y los ramos y asuntos, que 
considerados del orden político, requieren así reglas tan especiales y distintas, como 
la isla es diferente de las demás posesiones del Rey...» (carta del 3 de enero de 
1815 en «Correspondencia», loc. cit.). 

59 Cruz Mondova, 77-78. 

60 Ibid., 78-83. 
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Cuando se compara la Cédula de Gracias con las instruc- 
ciones que los cabildos de Coamo, San Germán y Aguada le die- 
ron a Power, se cae en la cuenta de la distancia enorme que hay 
entre la concepción que tienen en Madrid en 1815 sobre lo que 
es beneficioso para Puerto Rico y la definición de los problemas 
graves del país que hacen sus sectores dirigentes en 1810. Cier- 
to es que algunas disposiciones se aproximan a los reclamos que 
se hacían en San Juan, pero, en su conjunto, la Cédula obedece 
a una concepción distinta de lo que en verdad son las priorida- 
des de la isla. La diferencia resulta más marcada aún cuando se 
considera la implantación que tuvo la Cédula en Puerto Rico a 
manos del gobernador y del intendente.* Como la medida redu- 
cía considerablemente los ingresos por concepto de aduanas, las 
autoridades estructuraron un sistema impositivo, a fin de suplir 
las necesidades del erario con el producto de un impuesto di- 
recto conocido como subsidio. De esta manera, fueron los pro- 
ductores los que a fin de cuentas acabaron compensando al esta- 
do por los privilegios concedidos a los comerciantes y a los in- 
migrantes extranjeros. 

Los trabajos de Francisco Scarano han contribuido a demiti- 
ficar el presunto papel decisivo de la Cédula de Gracias de 1815 en 
términos de producir el despegue económico del país. Scarano la 
ha situado en la justa perspectiva de las corrientes económicas con- 
temporáneas y las precedentes disposiciones políticas. No hay 
duda de que la remoción de trabas al comercio trajo consigo un 
mayor volumen de importaciones y exportaciones. Pero la acelera- 
ción económica que evidenció Puerto Rico en las siguientes dos dé- 
cadas, ni ocurrió por sí sola, ni se debió al mero aumento en el nú- 
mero de extranjeros hacendados. 


El segundo período constitucional 


El cese de las guerras napoleónicas en Europa coincidió con 
los inicios de una contracción económica general que perjudicó los 
intereses agricolas. En distintos sectores de Europa y de América 
la crisis indujo a una mayor racionalidad en los costos de produc- 
ción y creó escasez de financiamiento para la manufactura y el co- 
mercio. También desató una política represiva de parte de los go- 
biernos contra los movimientos sociales que protestaban o resis- 
tían las medidas fiscales que se les imponían para mitigar los efec- 
tos de la crisis sobre los gobiernos.** 


61 lIbid., 84; Francisco Scarano, Haciendas y barracones: Azúcar y esclavitud en Ponce, 
Puerto Rico 1800-1850 (Río Piedras, Ediciones Huracán, 1992), 23-24. 

62 Ibid., y a través de la obra. 

63 Ver. E. P. Thompson, op. cit., 603-710; L. Bergeron, F. Furet y R. Koselleck, La época 
de las revoluciones europeas, 1780-1848, trad. por F. Pérez Gutiérrez (3ra ed.; México: 
1979), 175-76. 
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En Hispanoamérica, esta coyuntura fue favorable para re- 
lanzar las revoluciones en pro de la independencia. El gobierno es- 
pañol estaba escaso de recursos y era víctima de conflictos inter- 
nos, razones que lo llevaron a ceder militarmente en América. La 
retractación de las reformas concedidas en el período constitucio- 
nal por un lado, y la sangría ocasionada por las guerras contra la 
independencia en América por el otro, pusieron al régimen en el 
límite de sus posibilidades políticas. En 1820, las tropas destina- 
das a combatir en América se rebelaron y proclamaron la Consti- 
tución de Cádiz. La debilidad de la corona se hizo patente y Fer- 
nando VII tuvo que aceptar que debía gobernar de acuerdo a los 
artículos de la constitución.** 

En consecuencia, Puerto Rico tuvo un segundo periodo cons- 
titucional. De nuevo, entre iluminaciones, discursos y te deums, se 
juró la constitución; de nuevo se eligieron ayuntamientos, diputa- 
ción provincial y diputado a cortes; de nuevo se insistió en la prác- 
tica de las libertades constitucionales.% Se le ordenó a los párrocos 
que cada semana después de la misa dominical tomaran un rato 
para explicarle la constitución a sus feligreses. 

Uno de los experimentos más interesantes del trienio consti- 
tucional que siguió fue separar el gobierno civil de la jefatura mili- 
tar. Desde el siglo 16, el carácter predominantemente militar de la 
gobernación había opacado el desarrollo de las instituciones admi- 
nistrativas del país. En 1822 se instaura un gobernador civil, en la 
persona de Francisco González de Linares, y uno militar, en la per- 
sona del general Miguel de la Torre. Este último fue el contrincan- 
te del revolucionario Simón Bolívar que resultó derrotado en la ba- 
talla de Carabobo. 

Las acciones más conspicuas del nuevo gobierno bicéfalo du- 
rante su primer año fueron la represión de una conspiración de 
esclavos en Guayama“! y la desarticulación de una conjura separa- 
tista urdida desde los Estados Unidos por un veterano aventurero 
alemán llamado Ducoudray Holstein. Los agentes españoles en dis- 
tintos puntos del Caribe y las autoridades de las islas de San Bar- 
tolomé y Curazao descubrieron los planes de insurrección. Según 
el plan, se esperaba contar con la colaboración de varios extranje- 
ros radicados en la costa este y con un desembarco por Añasco. 
Se capturaria Mayagúez y se establecería allí el cuartel general 
para la guerra de independencia de la República Boricua. En la 


64 Ver Raymond Carr, Spain: 1808-1939 (Oxford: 1966), 128-45; Josep Fontana, op. cit., 
31-36 y 134-38. 

65 Cruz Monclova, 105-9; Delma Arrigoitia, «La segunda Diputación Provincial de Puer- 
to Rico (1820-1823)», Caribe 4-5 (1983-84), 91-103. 

66 Ver Guillermo A. Baralt, Esclavos rebeldes: Conspiraciones y sublevaciones de escla- 
vos en Puerto Rico (1795-1873) (Río Piedras: 1982), 50-55; Luis M. Díaz Soler, op. cit., 
213-14. 
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proclama preparada para la declaración de independencia, se les 
garantizaba a los hacendados que no se aboliría la esclavitud, por 
considerarse imprescindible para la prosperidad del país.* 

Dubois y Romano, dos corresponsales de Ducoudray en el 
este de Puerto Rico, fueron fusilados en el Morro. El gobierno ho- 
landés confiscó los barcos y pertrechos que Ducoudray habia re- 
unido en Curazao, pero se negó a entregar al comandante. Even- 
tualmente Ducoudray fue indultado por el rey de Holanda y, en 
1830, publicó un libro satirizando a Bolívar. La llamada conspi- 
ración de Ducoudray nunca se ha esclarecido satisfactoriamen- 
te. Resulta inverosímil que los costos de la expedición proyecta- 
da, calculados entonces en 24 mil pesos, hayan sido sufragados 
sólo por extranjeros. El hecho de que el teatro de guerra escogil- 
do por los conspiradores fuera el oeste de Puerto Rico podría 
dar pistas a investigaciones ulteriores.' 

En 1823, tras la intervención de las tropas francesas para 
restaurar a Fernando VII en su trono absoluto, el régimen consti- 
tucional fue abolido en España. En Puerto Rico, el gobernador mi- 
litar De la Torre, volvió a reunir en su persona la autoridad civil y 
la castrense. Los ayuntamientos que tres años antes habían vito- 
reado la constitución restaurada, también expresaron el debido jú- 
bilo por la restitución de los poderes al rey. La isla se sumió en un 
aparente letargo político, que complacia a los apologistas del régi- 
men absoluto. Pero De la Torre afinó su vigilancia. Sus medidas 
hicieron el país seguro para España y, de paso, seguro para el régi- 
men esclavista de producción azucarera. En sesenta años el estado 
había pasado de propulsor del cambio a garante de la continuidad. 

La restauración absolutista en España no cambió sin embar- 
go el curso de las revoluciones en Hispanoamérica. Para 1826, la 
corona había perdido todos sus dominios americanos menos Cuba 
y Puerto Rico. Y, de pronto, Puerto Rico se tornó importante para 
España. Pero ya no se trataba del mismo Puerto Rico que O'Reilly 
visitó en 1765. Durante todos esos años había ocurrido una trans- 
formación. Ese es el tema de los dos capitulos siguientes. 


67 Úrsula Acosta, «Ducoudray Holstein: Hombre al margen de la historia», Revista de 
Historia, 1 núm. 2 (1985), 63-89. 

68 Cruz Monclova, 141-43; Harold J. Lidin, History of the Puerto Rican Independence 
Movement, vol. 1 (19th Century) (San Juan: 1981), 35-37. 


HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico — 149 


Capítulo 9 
CARAS NUEVAS Y VIEJAS: LA POBLACIÓN (1765-1823) 


Entre 1765 y 1823, la población de Puerto Rico se multiplicó 
por seis. Como en la primera parte del siglo 18, la mayor propor- 
ción de este crecimiento demográfico es atribuible a las altas tasas 
de natalidad. Pero dos corrientes modifican la tendencia alcista. 
Por un lado inciden mayores tasas de mortalidad, especialmente 
entre la población sujeta a condiciones adversas de trabajo y de 
vida. Por otro lado, la introducción de extranjeros, tanto forzada 
como voluntaría, modifica la composición de la población en auge.' 


Tabla 9.1 
Tasas de natalidad en Río Piedras 
y Utuado, 1765-1807 


Año Río Piedras Utuado 
1765 n.a.* 42.7 
1769 nh.a. 43.1 
1787 43.7 h.a. 
1793 63.9 57.9 
1799 59.1 61.8 
1807 33.4 44.5 


*n.a.: no asequible. 


Fuente: Registros de Bautismos y Censos Anuales. 


De los estudios de Szaszdi sobre los registros parroquiales 
de San Germán se desprenden altas tasas de natalidad para ese 
pueblo: 35.6 por mil en 1797 y 35.2 en 1798. En Guaynabo, Grego- 
rio Villegas encontró tasas que fluctúan entre 36.79 (1787) y 60.87 
(1781).? Río Piedras y Utuado alcanzan proporciones comparables: 

Las altas tasas de natalidad que prevalecen en este período 
no son necesariamente reflejo de familias estables. El tránsito a 


1 Para este período, ver Juan González Mendoza, «Demografía y sociedad en San Ger- 
mán: siglo xvii», Anales de investigación histórica IX (1982), 1-64. 

2 A. Szaszdi, «Los registros del siglo xviii en la parroquia de San Germán», Historia, n.s. 
1 núm.1 (1962), 56, 59-60; Gregorio Villegas, «Fluctuaciones de la población de Guay- 
nabo en el período 1780-1830», Anales de investigación histórica VII (1981), 125. 
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los monocultivos azucarero y cafetalero va a estar marcado por una 
desarticulación de la familia. Índice de esto son los porcentajes cada 
vez mayores de hijos nacidos fuera de matrimonio en Río Piedras, 
uno de los centros precursores del auge azucarero: 


Tabla 9.2 
Proporción de hijos nacidos 
fuera de matrimonio eclesiástico 
en Río Piedras, 1772, 1788 y 1799 


Por 
ciento de hijos 
nacidos fuera 


Año de matrimonio 
1772 13.5 
1788 20.1 
1799 29.8 


Fuente: Parroquia del Pilar de Río Piedras, 
Libros 2, 3 y 4 de Bautismos. 


Por otro lado, la mortalidad está en ascenso. El hecho se ex- 
plica por el envejecimiento relativo de la población, la incidencia 
de epidemias y el deterioro de las condiciones de trabajo, especial- 
mente entre los esclavos africanos. Es interesante observar que el 
aumento en las tasas de defunción resulta más patente en la zona 
azucarera de entonces. Ver Tabla No. 9.3. 

En este período muere una mayor proporción de esclavos 
africanos que de habitantes libres. Muchos mueren a pocos me- 
ses de su llegada a la isla y los sobrevivientes tienen que repo- 
ner con su trabajo las pérdidas que sufren los hacendados por 
los que mueren. 

La incidencia de epidemias, tales como la viruela y el vómito 
negro, es caracteristica de este periodo. La forma infrahumana en 
que vienen a vivir los refugiados y los esclavos ocasiona brotes de 
enfermedad. Observemos, por ejemplo, los datos para el 1804, año 
particularmente penoso en la historia de Mayaguez. 

En algunos casos, las partidas de defunción establecen con 
bastante detalle las circunstancias de las muertes. Por ejemplo, en 
el Libro 3 de Entierros de Río Piedras se da la noticia de que el 8 
de febrero de 1805 Eugenio del Valle «fue sepultado en el campo 
por haver muerto apestado de birzuelas (sic), que no pudo cargar- 
se». El 30 de marzo de ese año se entierra en el campo un esclavo 
de Don Lorenzo Kercadó «por haver muerto comido de viruelas». 
De vez en cuando hay un toque dramático, como en el caso de la 
partida de entierro en Mayagúez de Francisco Neaux, de naciona- 
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Tabla 9.3 
Defunciones por cada mil habitantes 
en Mayagúez, Río Piedras y Utuado, 
en uno de cada cinco años, 1782-1812 


Año Mayagúez Río Piedras Utuado 
1782 18.1 21.5 14.2 
1787 15.7 23.8 15.3 
1792 11.9 28.1 10.8 
1797 22.2 27.8 24.1 
1802 19.6 31.6 18.0 
1807 n.a.* 29.2 n.a 
1812 26.2 32.7 14.8 


n.a.: no asequible 


Fuentes: Libros Parroquiales de Defunciones de Mayagúez, Río 
Piedras y Utuado, y fotocopias y micropelículas de censos en el 
Archivo General de Indias en la colección Scarano y en el Cen- 
tro de Investigaciones Históricas de la UPR en Río Piedras. 


lidad francesa, a quien en junio de 1804 «lo echaron del corsario la 
fugosa».* 


Inmigrantes forzosos y voluntarios 


Por distintas circunstancias, decenas de miles de personas 
procedentes de Africa, Europa y América vinieron a vivir en Puer- 
to Rico entre 1765 y 1823.* Muchos se vieron precisados a hacerlo, 
bien mediante la fuerza, como en el caso de los esclavos, presidia- 
rios y refugiados, o por circunstancias económicas u opciones polí- 
ticas, como en el caso de los sirvientes canarios, los irlandeses o los 
emigrados de Costa Firme. Para otros, una circunstancia personal 
difícil se combinó con el atractivo que Puerto Rico le proveyó en 
determinados momentos a la emigración que llegaba al país vo- 
luntariamente. 

El llegar a vivir a Puerto Rico nunca estuvo exento de di- 
ficultades y angustias. Los libros parroquiales de defunciones 
proveen elocuente testimonio de los fracasos, desilusiones y el 
colapso de vidas en plena juventud de algunos inmigrantes, 


3 Parroquia de Nuestra Señora de la Candelaria de Mayagúez, Libro 4 de Entierros, 120 
r, partida 232, 24 de junio, 1804. 

4 Sobre los inmigrantes a Puerto Rico en este período, ver Estela Cifre de Loubriel, La 
inmigración a Puerto Rico durante el siglo xix (San Juan: 1964); Rosa Marazzi, El im- 
pacto de la inmigración a Puerto Rico 1800 a 1830: análisis estadístico (Río Piedras: 
s.f.); Pedro Juan Hernández, «Los inmigrantes italianos de Puerto Rico durante el siglo 
xix», Anales de investigación histórica UI núm. 2 (1976), 1-63. 
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Gráfica 9.1 
Defunciones en Mayagúez en 1804 
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Fuente: Libro 4to de Defunciones de la Parroquia de Nuestra Señora de la 
Candelaria de Mayagúez. 


como son los casos en las siguientes partidas de entierro en Ma- 
yagúez: «Juan Joseph Maracaybero, no se sabe otra cosa»; «Jo- 
seph Luys, es viscaino, murió de repente»; «Pedro disen ser es- 
pañol, murió de repente»; «María de la Rosa, viuda de Phelipe 
Basques, deja hijos a Pedro, es emigrada»; «Nicolás Romero, no 
se save mas que es christiano».? 

Pero por muchos que hayan muerto de enfermedades y fie- 
bres tropicales contraídas al llegar, otros muchos sobrevivieron los 
innumerables percances y llegaron a dejar su marca en la econo- 
mía y la sociedad puertorriqueñas. Por eso conviene pormenorizar 
la experiencia de estos grupos inmigratorios. 


Los presidiarios 


En Puerto Rico se ha hablado en muchas ocasiones del tra- 
bajo esclavo, del dependiente y del asalariado, pero el trabajo pe- 
nal ha quedado en el olvido. Sin embargo, en buena medida éste 
contribuyó a erigir uno de los elementos visuales más memorables 
de nuestra capital: las fortificaciones. En un lapso relativamente 
corto —entre 1763 y 1783-— los presidiarios que fueron traidos des- 
de España e Hispanoamérica realizaron las arduas labores que con- 
virtieron a San Juan en un baluarte inexpugnable en las décadas 
subsiguientes.* 


5 Parroquia de la Candelaria de Mayagúez, Libro 4 de Entierros, partidas, 252, 265, 321, 
332, 335. 
6 Pike, Penal Servitude, 138 ss. 
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Vista de un entierro campesino en el siglo XIX. 
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Desde el siglo 16, la corona había ordenado que se utilizara 
la mano de obra de los convictos para remar en las galeras de la 
flota mediterránea, o para las labores de canteras y minas, espe- 
cialmente las de mercurio en Almadén. Con la desaparición de las 
galeras,” se vio la posibilidad de aprovechar este trabajo forzado 
en otras actividades. Una de las tareas más inhumanas de cuan- 
tas se les asignaron fue la de manipular las bombas de agua en el 
Arsenal de La Habana. Muchos convictos perecieron en estas fae- 
nas agotadoras de larguísimas horas de ejercicio. 

La necesidad de perfeccionar el sistema de fortificaciones 
en el Caribe ofrecía una buena excusa para emplear cientos de 
convictos peninsulares e hispanoamericanos en las labores de 
construcción. Especialmente ex-militares que habían sido pro- 
cesados por abandonar el puesto o por desertar fueron emplea- 
dos en las fortificaciones de La Habana y San Juan. La histo- 
riadora Ruth Pike ha recuperado las cifras de los presidiarios 
obligados a trabajar en las tareas de fortificación en San Juan 
entre 1773 y 1783. Aunque los totales variaron de un mes a otro 
por razones tales como la llegada de nuevos grupos, las muer- 
tes, las extinciones de condenas y las fugas, las cifras de Pike 
dan una idea de la importancia que tuvo este sector humano en 
unos años en que la población de San Juan no rebasaba las 5 
mil personas. Entre 1773 y 1779 las cifras mensuales de presi- 
diarios oscilan entre un minimo de 413 (septiembre, 1776) y un 
máximo de 557 (julio, 1773). En el 1780-83, los extremos son 
402 (en febrero, 1780) y 142 (unio, 1783).* 

Las duras condiciones de trabajo provocaban un absentismo 
por enfermedad que en el 1770 fluctuó entre un 6 y un 17 por cien- 
to mensual. La proporción de bajas por muerte, término de conde- 
nas y fugas varió de año en año, según lo reflejan las estadísticas 
compiladas por Pike para el período entre 1778 y 1782. La propor- 
ción más baja de muertes entre los presidiarios fue del 6 por cien- 
to, en 1779; la más alta, del 13.1 por ciento, en 1782. El cumpli- 
miento de condenas muestra mayor variación en los extremos: un 
3.6 por ciento en 1778 y un 28.9 por ciento en 1780. Varias docenas 
de presos escapaban cada año: desde el 10.4 por ciento del total en 
1778 hasta el 20 por ciento en 1782.* 

O'Reilly había sugerido utilizar convictos para colonizar a 
Puerto Rico. En 1774 la corona decidió asentar en Puerto Rico a 
los presidiarios que cumplían sus condenas en la isla, en vez de 
devolverlos a España. Aparentemente no prosperó la idea de asen- 


7 Todavía en los presidios de Puerto Rico se habla de «galeras» para designar las divisio- 
nes donde se recluye a los confinados. Como muestra Pike, este uso de la palabra es 
una superviviencia del lenguaje penal del siglo 18. 

8 lbid., 138. 

9 Ibid., 139-47. 
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tarlos por grupos en las partes poco pobladas de la isla. Pero bue- 
na parte de los presidiarios extranjeros que cumplieron sus conde- 
nas en San Juan, y probablemente también de los fugados, perma- 
neció en Puerto Rico. Iñigo Abad recalca el problema de los «presi- 
diarios cumplidos» que no tenían medios para regresar a España y 
se convertían en agregados semi-nomádicos o contrabandistas. Hay 
menciones ocasionales de algunos antiguos convictos en los regis- 
tros parroquiales de la época.'" 


Los irlandeses 


Otro sector de inmigrantes a finales del siglo 18 estuvo cons- 
tituido por irlandeses, aunque no fue tan numeroso como el de los 
presidiarios. Empiezan a mencionarse ocasionalmente en los es- 
critos desde el siglo 17. En aquella época se trataba probablemen- 
te de personas que habían salido de las colonias británicas del Ca- 
ribe, —donde eran llevados a trabajar como sirvientes por ajustes 
de seis o siete años— o por condenas políticas. En 1671, por ejem- 
plo, había 8 irlandeses en Puerto Rico.'' En la segunda mitad del 
siglo 18 también se conocen casos de irlandeses que han entrado al 
servicio del rey de España. En Gran Bretaña éstos eran excluidos 
del ejército, de las universidades y de los puestos públicos debido a 
que profesaban la religión católica. 

Los irlandeses formaron un estrecho circulo de hacendados 
y comerciantes en Loíza, Trujillo y Río Piedras. Entre los 1780 y 
los 1820, la hacienda San Patricio propiedad de la familia O'Daly 
y los establecimientos de los Fitspatrick, O'Neill, Power, Kiernan, 
Conway y otros fueron responsables del notable auge azucarero de 
Puerto Nuevo y Monacillos, en Río Piedras, y el del área de Pueblo 
Viejo en Guaynabo.** 

Aunque los irlandeses sufrieron vejámenes y persecución a 
raiz de la incursión británica contra San Juan en 1797, la mayoría 
de ellos logró sobreponerse a esos sinsabores. Llegaron a arraigar- 
se en la isla y sus descendientes son parte integrante de nuestra 
sociedad. En algunos casos los apellidos se criollizaron, especial- 
mente los de más antigua permanencia en la isla, como Soliván 
(Sullivan), Morfi (Murphy) y Clas (Class). 


Los africanos 


De todos los grupos que llegaron a Puerto Rico a finales del 
siglo 18 y principios del 19, el más numeroso e importante para el 


10 Ibid., 141, 182; Iñigo Abad, Viage a la America, edición facsimilar por Carlos Arcaya 
(Caracas: 1974), 74 r; Parroquia del Pilar de Río Piedras, Libro 3 de Entierros, 170 v- 
171 r. 

11 López Cantos, Historia, 28. 

12 Szazsdi, «Credit Without Banking», loc. cit., 161-62; Edgar Pérez Toledo, op. cit. 
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crecimiento económico del país y para el desarrollo de nuestra cul- 
tura nacional fue el de los africanos.** Como se ha visto en capítu- 
los anteriores, los africanos estuvieron presentes en Puerto Rico 
desde las primeras décadas de la colonización, y en 1531 consti- 
tuían la mayoría de la población recensada. Aunque muchos par- 
tieron subsiguientemente en la expedición a Trinidad y otros se 
fueron para la colonización del Perú, muchos permanecieron y for- 
maron familia con españoles e indios. Algunos viajeros extranjeros 
de los siglos 17 y 18 observaron el carácter mulato y negro de nues- 
tra población, fruto de los repetidos entronques familiares de esos 
siglos entre la población de origen europeo y la de origen africano. 

Hacia la década de los 1760, y especialmente a partir del 
1784, el carácter africano de nuestra población se vio reforzado por 
la introducción de crecientes cantidades de trabajadores negros pro- 
cedentes ya no tanto de la zona costera del Africa occidental, como 
del interior. Las guerras inter-tribales promovidas por los trafican- 
tes de esclavos europeos en una zona aun más profunda del África 
—entre los ríos Gambia y Congo— resultaron en la captura, conduc- 
ción y transportación a América de millones de seres humanos de 
todas las edades, condiciones y grupos lingúísticos.** 

Se calcula que llegaron a Puerto Rico unos 15 mil africanos 
entre el 1774 y el 1807. Muchos de ellos eran niños y adolescen- 
tes. Por ejemplo, Szaszdi identificó seis varones y seis hembras que 
fueron transportados a San Juan poco después del 1800 en el ber- 
gantíin San Juan Nepomuceno y encontró que la edad promedio 
para los varones era de 14 años 8 meses, y de 12 años 6 meses 
para las mujeres. '* 

Las cacerías humanas que producían las filas de cautivos 
cuyo trabajo se cotizaba tan alto en Puerto Rico se hacían en regio- 
nes cada vez más apartadas en la costa africana. Los caudillos afri- 
canos, armados con mosquetes europeos y lanzas, se dedicaban a 
sorprender durante la noche a alguna aldea enemiga para incen- 
diarla y, en la confusión, proceder a capturar sus habitantes. Lue- 
go seguía el penoso viaje hacia la costa de jóvenes y niños amarra- 
dos. Allí se canjeaban por telas, herramientas, armas y bebida. 

En este período la transportación de africanos hacia Améri- 
ca se hacía por barco en condiciones inhumanas de hacinamiento, 
suciedad y estrecho cautiverio.' Los traficantes de esclavos tenían 


13 Ver Pablo A. Mariñez, «¿Es lo cultural la única gran aportación de África en el Cari- 
be?», Homines 9 (1985), 176-81 

14 Ver Daniel P. Mannix y M. Cowley, Historia de la trata de negros (2a ed.; Madrid: 
1970); James A. Rawley, The Transatlantic Slave Trade: A History (New York: 1981). 

15 lbid., 74. 

16 Adam Szaszdi, «Apuntes sobre la esclavitud en San Juan de Puerto Rico, 1800-1811», 
Anuario de Estudios Americanos XXIV (1967), 1442. 

17 Ver Mannix y Cowley, op. cit., capítulo 5. 
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sus pérdidas fríamente calculadas. Era normal que de un 12 a un 
13 por ciento de los cautivos pereciese en la travesía. Aunque los 
armadores querían reducir sus pérdidas a un mínimo, algunos cal- 
culaban que podían obtener las óptimas ganancias llenando de per- 
sonas el total de espacio disponible bajo cubierta. De todas mane- 
ras, el costo de los muertos se deduciría del total obtenido por la 
venta de los numerosos sobrevivientes. Algunos capitanes de bar- 
co llegaron a lanzar al mar africanos afectados con viruelas para 
así evitar el contagio entre los demás prisioneros y poder asegurar 
las ventas.** 

En muchas ocasiones los africanos se rebelaban contra la tri- 
pulación antes de que el barco abandonase la costa del continente. 
En agosto de 1764, un periódico de Massachusetts citado por Man- 
nix y Cowley, relataba lo siguiente: 


Estando anclado el barco del capitán Faggot frente a Gorée, en 
la costa de Africa, con cuarenta y tres esclavos a bordo, éstos se 
amotinaron por la noche, atacaron la tripulación, cortaron las 
amarras y mataron al capitán y a dos de los hombres. Final- 
mente el oficial y los demás marineros lograron someterlos. Al 
llegar a Puerto Rico, los españoles ocuparon el bergantín, so pre- 
texto de tráfico clandestino, y confiscaron el buque y la carga.!” 


Muchas veces los jóvenes africanos que eran desembarcados 
en San Juan no sabían qué esperar de su nueva situación. El trau- 
ma del cautiverio y del despojo de sus prendas y distintivos, las 
atrocidades de un viaje de 7 u 8 semanas en el que apenas veian el 
sol por una hora al día, y el desconcierto de llegar a una tierra con 
una lengua y costumbres diferentes a las suyas a veces marcaban 
las víctimas con desórdenes mentales. Otros, debilitados por el via- 
je y expuestos a nuevos tipos de infecciones virales para las que no 
habían desarrollado inmunidad, perecían aun antes de ser entre- 
gados a algún hacendado o estanciero. 

Los más recios y fuertes sobrevivieron y llevaron su deseo de 
libertad y resistencia a las nuevas actividades que les fueron im- 
puestas. Sobre la esclavitud como institución económica y social 
en Puerto Rico durante el siglo 19 se hablará en páginas subsi- 
guientes. Pero más allá de las circunstancias que forzaron su lle- 
gada a Puerto Rico, hay que recordar el enorme influjo que tuvie- 
ron en nuestra sociedad los miles de jóvenes ashantis, yorubas, 
ibos, jelofes, senegaleses, dahomeyanos, lucumies, minas, angole- 
ños, guineanos, carabalíes y otros sobre aspectos tan diversos como 
la producción agraria, la música, la dieta, los hábitos sociales gre- 
garios, el gusto por vestir y lucir bien, el teatro, la poesía, la sensi- 


18 Ibid., 127-28. 
19 Ibid., 157. 
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bilidad y el humor puertorriqueños. Á pesar de las adversida- 
des, los innumerables atropellos y la explotación de que fueron 
víctimas, tuvieron la voluntad de perpetuar aquí su genio. 


Los refugiados dominicanos y franceses 


Un grupo relativamente poco numeroso, pero que tuvo un 
enorme impacto en el desarrollo de la zona occidental de la isla, 
fue el de los refugiados de la ocupación franco-haitiana de Santo 
Domingo y de la guerra revolucionaria haitiana contra el intento 
francés de reafirmar su soberanía en aquella isla. 

En 1804, tras consolidarse el triunfo de la independencia hai- 
tiana y luego de que los haitianos ocuparan Santo Domingo, los 
puertos de Mayagúez y Aguadilla estaban atestados de refugiados 
dominicanos y franceses. Muchos de éstos vinieron con escasos ha- 
beres, aunque algunos llegaron a traer dinero, joyas y esclavos.? 

Como en el caso análogo de Santiago de Cuba,?' el oeste de 
Puerto Rico se pudo beneficiar de un número de caficultores expe- 
rimentados que venían entre el grupo de refugiados franceses de 
la revolución haitiana. Por mucho tiempo la colonia francesa de 
Saint-Domingue había sido la principal exportadora de café a Eu- 
ropa. Ahora, al ser expulsados de la colonia donde tantas ganan- 
cias habían hecho a través de la explotación del trabajo esclavo, 
estos franceses venían a establecer haciendas cafetaleras en Moca, 
Mayaguez y el sector montañoso del todavía enorme partido de San 
Germán. Otros que tenían experiencia en el azúcar invirtieron sus 
haberes y conocimientos en las zonas llanas de Aguadilla, Aguada, 
Mayagúez y Añasco. 

Los dominicanos también aportaron sus conocimientos. En- 
tre los refugiados venía un grupo de profesionales: escribanos, mé- 
dicos, maestros, funcionarios públicos. Otros eran ganaderos y agri- 
cultores. Había también sacerdotes, militares, marinos y artesa- 
nos. Muchos de los inmigrantes dominicanos se integraron fácil- 
mente en los sectores dominantes del oeste de Puerto Rico, los cua- 
les siempre mantuvieron estrechas relaciones con La Española. En 
San Juan y su periferia, a juzgar por las menciones en los regis- 
tros parroquiales, también se instalaron algunos refugiados de San- 
to Domingo.” 

La comunidad de idioma y de tradiciones ha hecho pasar des- 
apercibida esta inmigración dominicana de principios del siglo 19, 
a pesar de que hizo muchas contribuciones al país. Esta corriente 


20 Ver Szaszdi, «Credit Without Banking» y «Apuntes sobre la esclavitud», loc. cit. 

21 Ver Fernando Portuondo, Historia de Cuba (1492-1898) (6ta. ed.; La Habana: 1974), 
258. El historiador cubano Rafael Duharte trabaja el tema del café y la inmigración 
de Saint-Domingue. 

22 Parroquia de Nuestra Señora del Pilar de Río Piedras, Libro Primero de Matrimonios 
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inmigratoria fue un elemento importante en la transformación 
económica subsiguiente del área de Mayagúez. En el desarrollo 
de la escolarización y de las profesiones los dominicanos tam- 
bién hicieron mella. Y muchos puertorriqueños recordarán que 
entre los dominicanos que se asentaron en el oeste de Puerto 
Rico estaba el padre de Ramón Emeterio Betances. 


Inmigrantes europeos de la postguerra napoleónica 


Con el cese de las guerras en Europa volvieron a la vida civil 
cientos de miles de soldados y marinos que habían estado activos 
militarmente. Acostumbrados a la vida de campamentos, marchas 
y navegaciones, muchos de ellos encontraron tedioso el regreso a 
las granjas, al servicio doméstico o a los talleres. Algunos habían 
acumulado algún dinero, mientras otros, en el curso de las expedi- 
ciones militares habían conocido técnicas o desarrollado destrezas 
que querían practicar. Pero Europa estaba inundada de soldados y 
marinos licenciados y no ofrecía campo suficiente para las inquie- 
tudes de muchos de estos veteranos. Comenzó entonces una gran 
emigración de personas en busca de fortuna a todas las esquinas 
del globo. 

El gobierno español promovió la emigración hacia sus domi- 
nios americanos de algunos sectores de la gran masa humana que 
se puso entonces en movimiento. No todos los inmigrantes poten- 
ciales eran deseables para España. En general se buscaba gente 
con algún capital para invertir y con la disposición de aceptar el 
régimen político y religioso prevaleciente. Por eso algunos inmi- 
grantes exageraron la cantidad de recursos a su haber y trataron 
de disimular o esconder sus creencias políticas y religiosas con tal 
de lograr el permiso de domicilio y los privilegios fiscales que Es- 
paña ofrecia.?* 

En los años siguientes al 1815 llegaron a Puerto Rico miles 
de franceses, ingleses, escoceses, irlandeses, daneses, alemanes e 
italianos. En este período entraron también, aunque en cantida- 
des menores, eslavos, portugueses, malteses, suizos y holandeses. 

Un estudio de Pedro Juan Hernández sobre la inmigración 
italiana al área de Ponce puede ser ilustrativo del proceso de inte- 
gración de los europeos en la economía y la sociedad puertorrique- 
ñas.?* A finales del siglo 18 ya había italianos en Ponce. De hecho, 


de Blancos, 29 r-v, matrimonio de Manuel Aponte, natural de Santiago de los Caballe- 
ros en la isla de Santo Domingo, con Maria Lorenza de Castro, del Cupey. En el libro 3 
de entierros hay varias menciones de esclavos nacidos en Santo Domingo (ibid., e.g., 
135 r, 149 1). 

23 Ver, por ejemplo, los esfuerzos de la familia Lee por mantener su adhesión a la Iglesia 
Episcopal en el Puerto Rico de los 1850 (Albert E. Lee, An Island Grows: Memoirs of 
Albert E. Lee, Puerto Rico 1873-1942 (San Juan: 1963), 5). 

24 Pedro Juan Hernández, loc. cit. 
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lo que hace la Cédula de Gracias de 1815 es brindarle la oportu- 
nidad de legalizar su domicilio a los Rubaldo, Capas, Bonano, En- 
rigo y otros. En las primeras décadas del siglo 19 los italianos 
de Ponce están vinculados al mar: son dueños, patronos o mari- 
nos de embarcaciones que hacen el comercio de cabotaje, o tie- 
nen ocupaciones relacionadas con la preparación de mercancías 
para embarcar, como toneleros, por ejemplo. Algunos están en 
el pequeño comercio: son pulperos, ventorrilleros, merceros. 
También hay artesanos y otros que ofrecen servicios, como es el 
caso de un barbero. Un número logra obtener propiedades, pe- 
queñas y medianas, y confronta las dificultades usuales de finan- 
ciamiento y mercadeo. Á juzgar por sus testimonios y transac- 
ciones notarizadas, son un sector activo, aunque no necesaria- 
mente hegemónico en la economía. Algunos criollizan sus ape- 
llidos y ya para la segunda o la tercera generación están plena- 
mente integrados en la comunidad ponceña. Constituyen en ge- 
neral un grupo estable, que no da muestras de planear un futu- 
ro regreso a su país natal. 

Gracias a la crónica familiar que fue componiendo un fran- 
cés que se radicó en Guayama, podemos trazar la trayectoria de 
un inmigrante que se convirtió en hacendado.*” Simón Moret nació 
en Orleans en 1789. Cuando tenía 17 ó 18 años llegó, en circuns- 
tancias no explicadas, a la Luisiana, que ya estaba en manos nor- 
teamericanas. En Nueva Orleans casó con Adelaide Calandreau, 
hija de emigrados franceses de Saint-Domingue. Moret llegó a 
Puerto Rico en 1816 con su esposa de 17 años, su hijo Luis, de 3, y 
su cuñado Joseph, de 14. Traía como capital el dinero resultante 
de la liquidación de los bienes inmuebles de su difunto suegro en 
Nueva Orleans: 2200 pesos. 

Durante los primeros años a raíz de su llegada Moret estuvo 
establecido en Trujillo Bajo y en el barrio Monacillos de Río Pie- 
dras, aparentemente como administrador de la hacienda cañera 
de un compatriota. En 1819 trajo a su padre de Francia y en 1820 
quiso traer a su madre y a dos hermanos. En su crónica anota: 
«1820 20 de diciembre. Llegan mi madre y dos hermanos a San 
Tomás. Todos muertos en 4 días». 

En 1829 Moret se radica en Guayama, donde ejerce la profe- 
sión de agrimensor. Para esa época se estaban concediendo gran- 
des extensiones de terrenos baldios en Guayama, Patillas, Cayey y 


25 «Crónica de Don Simón Moret» traducida de la copia en maquinilla hecha por don 
Carlos R. Gadea; AGPR, Fondo de Gobernadores Españoles de Puerto Rico, caja 106, 
«Expediente instruido por Don Simón Moret natural de Orleans en Francia, solicitan- 
do carta de domicilio»; ¿bid., caja 66, expediente sin título, solicitud de Simón Moret 
para introducir de 12 a 14 esclavos de Curazao, San Tomás, Santa Cruz o Guadalupe 
(5 de marzo, 1847; denegada); Obras Públicas, Propiedad Pública, Guayama, expe- 
dientes 12 bis y 34. 
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la parte del término de Coamo que se convertiría en los municipios 
de Salinas y Santa Isabel. Necesitaban un agrimensor para reali- 
zar los trabajos de mensura y deslinde, tareas que desempeñó Mo- 
ret en repetidas ocasiones. 

Entre sus descendientes circula la tradición de que fue Mo- 
ret el responsable del trazado de las calles centrales y de la plaza 
de Guayama, luego que el efecto de un fuego requirió reconstruir 
la población. Según esta tradición, que no ha sido corroborada do- 
cumentalmente, recibió como pago los terrenos de Jobos donde 
eventualmente desarrolló una hacienda azucarera. En 1842 Moret 
solicitó terrenos de mangles en Jobos, aledaños a su hacienda, para 
tener madera suficiente para el trapiche. 

Moret enviudó en 1838 y volvió a casarse en 1840 con la fran- 
cesa Adele Morin. Todos los eventos familiares hallaban lugar en 
la libreta del francés, registrados desde su particular visión de 
mundo: los matrimonios de sus hijos, los nacimientos de los hijos 
de sus esclavas, las deudas que tenían con él sus compatriotas, las 
desgracias en su pequeño círculo... Es decir, todos los asuntos que 
ameritaban su atención patriarcal. He aquí su recapitulación del 
año 1873: 


El año 1873 me ha sido fatal por resultado de los malos nego- 
cios de Mr. McCormick, la emancipación de los esclavos, y sobre 
todo una sequía terrible, lo que nos ha ocasionado dos malas 
cosechas, y una tercera, la de 1874, que lo será también; y el 
bajo precio del azúcar. Para colmo de desgracias la muerte de 
mi excelente hija Sylvie Ramu. 


Moret conservó vigente el nexo con su país, donde fueron 
a estudiar o a visitar varios de sus hijos y nietos. También man- 
tuvo estrecha amistad con otros franceses de Guayama y prefi- 
rió el idioma materno para hacer sus apuntes personales. Cuan- 
do murió en 1884, el periódico El Buscapié lo reconoció como uno 
de los fundadores de la logia masónica de Guayama. Sus hijos y 
nietos se fundieron en la escena puertorriqueña y casaron con 
españoles o criollos. Un nieto del mismo nombre fue alcalde de 
Ponce en 1898. Las tierras de Moret se subdividieron repetidas 
veces entre sus herederos y la memoria del antepasado francés 
quedó como un dato curioso, como un punto de entronque con el 
pasado lejano. Aun la libreta original donde llevó sus apuntes 
se perdió. Sólo quedó una copia como último eco del patriarca. 

No todos los inmigrantes europeos de la postguerra na- 
poleónica tuvieron trayectorias análogas. La mayoría hizo mo- 
destas aportaciones a la agricultura, las artesanias, las pro- 
fesiones y el comercio. Muchos murieron relativamente jóve- 
nes y pobres. De los que inmigraron solteros, algunos no cons- 
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tituyeron familia y otros regresaron a sus paises de origen, o 
marcharon a otros lugares buscando mejores oportunidades. 
La inmigración europea no española sólo fue responsable de 
una pequeña porción del incremento poblacional puertorri- 
queño en el siglo 19. Quizás se ha exagerado un poco su im- 
pacto en la economía y en la cultura del país. Por un período 
relativamente corto, esta oleada de inmigrantes retuvo cier- 
ta hegemonía en los negocios y en la producción azucarera en 
algunas ciudades del sur, especialmente Ponce, Guayama y 
Arroyo.* Esa participación preponderante de algunas doce- 
nas de ellos en la economía azucarera entre los 1820 y los 
1840 les permitió dar testimonio de su éxito económico de di- 
versas maneras, tales como la construcción y el equipamiento 
de costosas viviendas; la educación europea de sus hijos; y el 
patrocinio de actividades recreativas que a la vez reforzaron 
su prestigio. Ese despliegue quizás es responsable de que al- 
gunos historiadores le asignen a estos inmigrantes una impor- 
tancia desmedida. Es decir, que le concedan mayor importan- 
cia en la historia social y política de Puerto Rico que la que 
les debe corresponder en función de su gestión para innovar 
la tecnología y para mercadear la producción azucarera. Es 
clerto que resta mucho por investigar sobre este tema. Pero 
también es cierto que convendría demitificarlo para poner en 
perspectiva lo medular de su aportación al desarrollo econó- 
mico del país durante las dos décadas y media de su floreci- 
miento por el auge en los precios del azúcar. 

En capítulos subsiguientes se reseñan otros grupos inmigra- 
torios que, en cantidades substanciales, llegan en los años poste- 
riores a 1823. 


El poblamiento del interior 


Mientras las costas del país se abren a la inmigración, 
la cordillera se puebla con criollos que buscan, tierra aden- 
tro, mejores oportunidades en la agricultura. El desmonte y 
deslinde de los hatos y la repartición de la tierra sobrante 
hizo asequible grandes cantidades de tierra barata. En el 
1819 la Junta de Terrenos Baldíos comenzó a otorgar terre- 
nos y a conceder títulos por tierras realengas. Pero buena par- 
te de los asentamientos en el interior, especialmente en las 
últimas décadas del siglo 18, fueron espontáneos. Una fami- 
lia escogía un pedazo de terreno en la montaña, le pegaba fue- 
go, limpiaba, sembraba, construía un bohío y comenzaba una 


26 Scarano, op. cit. 
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crianza de gallinas y cerdos en las cercanías. Á veces esto se 
hacía con el asentimiento de algún gran propietario a quien, 
a cambio del permiso, se le entregaba una porción de las co- 
sechas y de las crianzas. Este agrego informal tenía la conve- 
niencia de no implicar mayores compromisos de ninguna de 
las dos partes.?” 

Entre 1765 y 1824 todos los partidos del interior regis- 
tran notables aumentos en la población.?* Más interesante to- 
davía es la fundación de nuevos pueblos. Durante la goberna- 
ción de Miguel de Muesas (1769-76) se fundaron Rincón, Cabo 
Rojo, Moca, Cayey, Aguadilla y La Vega. Esta última se divi- 
dió posteriormente en Vega Baja y Vega Alta. Muesas tam- 
bién le reconoció autonomía al término de Cangrejos, hasta 
entonces vinculado a Río Piedras.?? 

En la década de los 1790 hubo otra horneada de funda- 
ciones: Corozal, Peñuelas, Juana Díaz, Juncos, Maunabo, Lu- 
quillo, Yabucoa, Humacao y Naguabo. En 1807, en los parajes 
bucólicos entre el Guajataca y las márgenes del rio Camuy, 
se fundó el partido de ese nombre, que en 1823 se subdividió 
para crear Hatillo y Quebradillas. En 1809 los vecinos de Ci- 
dra obtuvieron la separación jurisdiccional de Cayey; en 1811 
se estableció el partido de Patillas; en 1812, Hato Grande (San 
Lorenzo); en 1815, Adjuntas; en 1823, Ciales, bautizado ini- 
cialmente como Lacy, en honor a un militar liberal de la Pe- 
nínsula.* 

Los nuevos pueblos, especialmente los del interior, tu- 
vieron en sus orígenes una población predominantemente 
criolla, dedicada a siembras de subsistencia y a pequeñas 
crianzas de ganado. Pero el desarrollo subsiguiente de mer- 
cados externos para el café, y la capitalización de la agricul- 
tura modificarían eventualmente la estructura social que te- 
nían estos pueblos en la generación de sus fundadores. 


27 Ver Iñigo Abad, Viage a la América, 51 v-52 v; «Informe dado por el Alcalde don 
Pedro Yrisarri al Ayuntamiento de la Capital. 1809», en Caro, Ramón Power, 49-50. 

28 Los cuatro partidos más alejados de la costa en 1765 tienen estos aumentos en 
población: 


1765 1824 
Utuado 608 4468 
Pepino 614 5939 
Caguas 604 5380 
Las Piedras 834 3058 


29 Altagracia Ortiz, op. cit., 190-93, Ver Pío López Martínez, Historia de Cayey (San 
Juan: 1973); Antonio Ramos y Ursula Acosta, Cabo Rojo: Notas para su historia 
(San Juan:1985); Luis de la Rosa Martínez, Vega Baja: Notas para su historia (San 
Juan: 1983); Aponte, op. cit. 

30 En Humacao había habido esfuerzos fundacionales previos; ver Salvador Abreu Vega, 
Apuntes para la historia de Humacao (Humacao: 1984), 50-61. Ver Carmelo Rosario 
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Natal, Historia de Naguabo (Río Piedras: 1979); Antonio Rodríguez Fraiz, Historia 
de Corozal (Santiago: 1966); L. A. Balasquide, Compendio intrahistórico de Peñue- 
las (San Juan: 1972); José A. Sierra Martínez, Camuy: Notas para su historia (San 
Juan: 1984); Herminio R. Rodríguez Morales, San Lorenzo (San Miguel de Hato 
Grande): Notas para su historia (San Juan: 1985); Wilhelm Hernández, Adjuntas: 
Notas para su historia (San Juan: 1985); Carlos Domínguez Cristóbal, La esclavi- 
tud, la instrucción pública y la iglesia en Ciales durante el siglo xix (Río Piedras: 
1985). Frances Ortiz Ortiz, La fundación de Cidra y su desarrollo inicial (1807- 
1838), tesis de Maestría en Historia (Río Piedras, Universidad de Puerto Rico, 1985). 
Otras fundaciones entre 1800 y 1823 fueron las de Trujillo Alto y Trujillo Bajo, 
Morovis, Sabana Grande, Aibonito, Barranquitas y Gurabo. Ver Joaquín Santiago 
González y Walter Cardona Bonet, Aibonito: Notas para su historia (San Juan: 


1985). 
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Capítulo 10 
EL TRÁNSITO A LOS MONOCULTIVOS 


En los tres siglos subsiguientes a la colonización española, 
los gobernantes de Puerto Rico definieron el principal problema de 
la isla, alternativamente, como falta de mercado o como falta de 
mano de obra. Porque los barcos no llegaban a comprar, se perdía 
la producción. Porque no había suficiente mano de obra, no se pro- 
ducía más para la exportación. 

Estas explicaciones, sin embargo, sólo servían para excusar 
las bajas cifras en el comercio oficial. El contrabando florecía. Los 
criollos que destinaban a ese comercio maderas, ganado, cueros, 
tabaco y otros frutos no planteaban los problemas como lo hacían 
los gobernantes. En realidad el problema para los criollos muchas 
veces surgía de los gastos que tenían que hacer en regalos y sobor- 
nos para los funcionarios del gobierno, a fin de que éstos no inter- 
vinieran en el comercio con los extranjeros. 

Según avanzaba el siglo 18, los gobernantes empezaron a 
definir el problema de otra manera. Lo que hacía falta, decían, para 
que la isla fuera «productiva», según consideraban ellos que lo eran 
las islas pertenecientes a otros países europeos, era quitarle tra- 
bas a la inversión de capital. Había que liberalizar las leyes para 
permitir una importación más frecuente y más barata de esclavos. 
Había que otorgarles título de propiedad a los poseedores de la tie- 
rra, para que ésta pudiera hipotecarse, venderse y permutarse más 
ágilmente. Debía concedérsele a los productores algún descargo de 
los impuestos sobre la exportación. Había que fomentar la expor- 
tación, asegurándole a las compañías comerciales mayores facili- 
dades y algunas exenciones de las leyes que reglamentaban el co- 
mercio entre las Indias y España.! 

Cuando todo esto se hizo, mediante una serie de medidas 
implantadas entre 1765 y 1815, las cifras oficiales del comercio de 
Puerto Rico aumentaron y los gobernantes empezaron a felicitarse 
por el grado de desarrollo económico que estaba alcanzando el pais. 


1 Ver Altagracia Ortiz, op. cit.; Edgar Pérez Toledo, Real factoría mercantil; Iñigo Abad, 
Historia. 
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Pero muy poca gente se detuvo para preguntarse a quién bene- 
ficiaba toda esa producción y ese volumen comercial. ¿Acaso a 
los esclavos? ¿A los agregados? ¿A los trabajadores a jornal? El 
cambio económico no mejoró las condiciones de vida y de traba- 
jo de todos por igual. De hecho, para muchos habitantes de Puer- 
to Rico la situación empeoró notablemente, en la medida en que 
la producción de azúcar y de café para la exportación recayó en 
mayor grado sobre sus hombros. 


Esclavos para el azúcar 


Entre 1765 y 1823 los esclavos vinieron a asumir la respon- 
sabilidad por la producción de lo que pasó a ser el principal pro- 
ducto de Puerto Rico: el azúcar. Varias medidas de la corona hicie- 
ron posible que aumentase la cantidad de esclavos en el país: de 
5,037 en 1765 a 21,730 en 1821. En 1765 se le dio una franquicia a 
la compañía Aguirre-Aristegui para introducir a Puerto Rico de 500 
a 600 esclavos anualmente. En 1784, la corona abrogó el carimbo, 
que era el hierro candente con que se marcaba a los esclavos en el 
momento de su importación legal. Por otro lado, al reducirse los 
aranceles, resultaba más barato importarlos. Este incentivo tuvo 
un efecto inmediato. En los próximos diez años los esclavos aumen- 
taron de 9,567 (el 10.4 por ciento de la población) a 17,822 (el 13.9 
por ciento).? 

Con mano de obra esclava abundante y barata, los terrate- 
nientes empezaron a desmontar terrenos cercanos a los puertos y 
a desalojar el ganado de las vegas. Río Piedras, el valle del Toa, y 
Loíza fueron el escenario de las nuevas haciendas. Más del 60 por 
ciento de la producción azucarera para 1811 se concentraba en esa 
zona. Luego es el fertilísimo llano costero del sur el que es arado y 
sembrado con hileras de cañas yuxtapuestas. Ponce y Guayama 
van a ser las metrópolis del azúcar.* 

En el norte, entre Vega Baja y Arecibo, se desarrollan nue- 
vas haciendas. También llega la hora de los cañaverales en el este, 
hasta entonces postergado por las inversiones: varios inversionis- 
tas ingleses asientan sus trapiches en Fajardo, Humacao y Nagua- 
bo. Más abajo, en la costa sureste comprendiendo a Yabucoa, Mau- 
nabo, Patillas y Arroyo, son franceses los que dominan. 

Algunos valles del interior se convierten en cañaverales: Jun- 
cos, Caguas, Cayey. En el noroeste, la propiedad comienza a con- 
centrarse en menos manos. Como los esclavos van sustituyendo a 
los antiguos poseedores sin títulos en Aguadilla, Aguada y Moca, 
éstos se ven obligados a emigrar hacia el interior. La zona oeste 


2 Díaz Soler, 117. 
3 Scarano, Haciendas y barracones, 42-43. 
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también se vuelca al azúcar: Mayagúez, Añasco, las vegas alre- 
dedor del monte de la ermita de Hormigueros, Sabana Grande 
y los llanos de Yauco. 

Por todos lados el ganado se va replegando a la montaña o a 
las zonas más áridas, aunque nunca demasiado lejos de las hacien- 
das que necesitan su fuerza de tracción y su carne. De esa manera, 
Salinas, Lajas, Camuy, Hatillo y Luquillo van adquiriendo un pa- 
pel complementario en la economía azucarera, lo que tarde o tem- 
prano les permite definirse como municipios. Las haciendas com- 
piten por el suministro de agua y combustible, a la vez que empie- 
zan a asegurar su abasto de verduras en el interior, en las monta- 
ñas de Jayuya, Adjuntas, Barros, Ciales y Corozal. En las alturas 
de Ponce un catalán emprendedor, emigrante de Venezuela, esta- 
bleció una finca para suplir de harina de maíz a las haciendas ca- 
ñeras del valle.* Así la isla comienza a articularse en un sistema 
de producción que pronto va a dejar obsoletos los antiguos caminos 
de monterías y a requerir un mejor sistema de comunicación. 

Pero la operación de todo este sistema empieza a exigir un 
mayor rendimiento del trabajo esclavo. Los hacendados necesitan 
pagar sus deudas, construir mejores trapiches, adquirir más bue- 
yes, hacer toneles, transportar su azúcar más seguramente y com- 
prar tierras adicionales en las márgenes de ríos y quebradas cau- 


4 Ver Guillermo Baralt, La Buena Vista, San Juan, 1988. En un período posterior evolu- 
cionó en una hacienda cafetalera. 
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dalosas. Los comerciantes, inseguros perennemente por las fluc- 
tuaciones de los precios, cortos de capital y azorados por los torbe- 
llinos políticos del exterior, buscan ganancias rápidas y mantienen 
altas las tasas de interés. Estas presiones hacen que se extiendan 
las áreas de cañaveral, lo que requiere jornadas más largas de tra- 
bajo esclavo en las labores de desmonte, limpieza del terreno, ara- 
do, corte y acarreo de caña y operación de trapiches. En resumen, 
todo el trabajo adicional requerido para amortizar intereses y aba- 
ratar costos de producción viene a recaer sobre el esclavo.? 

El esfuerzo que realizaron los abolicionistas en años subsi- 
guientes “por demostrar que el trabajo esclavo no era rentable, y 
que por lo tanto la esclavitud debía terminar, opacó por mucho 
tiempo la rentabilidad de este tipo de mano de obra en la produc- 
ción azucarera puertorriqueña. Los trabajos de Ramos Mattei, Cu- 
ret y Scarano han contribuido a replantear y a esclarecer este pro- 
blema crucial de nuestra historia económica y social.* Ramos Mat:- 
tei ha señalado él, aporte crucial de los esclavos al florecimiento de 
la hacienda Mercedita en Ponce, y el papel que jugaron, al conside- 
rárseles como capital, en el financiamiento de mejoras tecnológi- 
cas en los centros de producción azucarera. Curet ha enfatizado 
cuánto más ganancioso era para el hacendado el trabajo de un es- 
clavo en comparación con el de un trabajador libre. Scarano ha com- 
putado el rendimiento aproximado de haciendas operadas con 
mano de obra preponderantemente esclava y lo ha encontrado su- 
perior al de las que utilizaban mano de obra mayormente libre. 

La época de la zafra requería extraordinarios esfuerzos de 
trabajo. Por lo tanto, no es extraño que los esclavos, muchos de 
quienes conocían lo que había pasado en Haiti, expresaran resen- 
timiento por el régimen de vida y de trabajo a que eran sometidos 
y comenzaran a conversar sobre las posibilidades de liberarse. Des- 
de los conflictos del siglo 16 no se conocía recurrencia de rebeliones 
esclavas.” Ahora, desde los 1790, se comienza a conspirar para re- 
sistir, huir, tomar las armas y apoderarse de los pueblos. 

Guillermo Baralt, en su ya clásico libro Esclavos rebeldes,? 
reseña los principales intentos colectivos de rebelión que se dan 
entre los esclavos de Puerto Rico en la primera mitad del siglo 19. 


5 Ibid., 25 ss.; Pedro San Miguel, «Los trabajadores en las haciendas de Vega Baja, 
1800-1873», Caribe II núm. 4 (1982), 68-80. 

6 Ver Andrés Ramos Mattei (ed.), Azúcar y esclavitud (Río Piedras: 1982); Francisco Sca- 
rano, «Slavery and Free Labor in the Puerto Rican Sugar Economy: 1815-1873», en V. 
Rubin y A. Tuden (editores), Comparative Perspectives on Slavery in New World Plan- 
tation Societies, vol. 292 (1977) de Annals of the New York Academy of Sciences, 553- 
63; José Curet, From Slave to Liberto: A Study on Slavery and its Abolition in Puerto 
Rico, 1840-1880, tesis doctoral (Columbia University, 1979). 

7 Ver Francisco Moscoso, «Formas de resistencia de los esclavos en Puerto Rico, siglos 
XVI-XVIlD»” América Negra No. 10 (diciembre 1995), 31-48. 

8 Ediciones Huracán, Río Piedras, 1982. 
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Hay patrones recurrentes: conversaciones aisladas, reuniones 
furtivas amparadas por el son de la bomba en noches festivas, 
comunicación a los miembros de dotaciones vecinas, delación por 
parte de algún esclavo criollo; luego, los arrestos, el juicio, las 
ejecuciones y las condenas a presidio. Sólo en Toa Baja hubo un 
éxito fugaz, seguido por una firme persecución.” 

Si los intentos de rebeliones esclavas confrontaron una feroz 
represión, hubo otras formas de resistencia que aseguraron algu- 
nos éxitos. Las fugas por ejemplo, en grupos o individualmente, 
fueron frecuentes. En los 1820 y los 1830 hubo una modalidad de 
irse a Santo Domingo, que estaba entonces gobernado por los hai- 
tianos. ¡Cómo habían cambiado las rutas de la libertad! En los si- 
elos 17 y 18 los esclavos de las Antillas Menores huían a Puerto 
Rico, donde se les garantizaba la libertad. Ahora los esclavos de la 
nueva era azucarera tenían que huir de Puerto Rico a Haití. No 
obstante, muchos esclavos fugitivos permanecían en Puerto Rico y 
trataban de confundirse con los trabajadores libres en otros pue- 
blos. En esa forma lograban eludir su captura por mucho tiempo. 
Otros se escondían en los montes y trataban de vivir de lo que les 
brindaba el bosque. 

Había otros que manifestaban su resistencia a la esclavitud 
haciendo el menor trabajo posible o vendiendo en el mercado obje- 
tos que sustraían de la hacienda. Finalmente, había casos en que 
al no poder soportar más la carga de trabajo y de opresión se suici- 
daban, ahogándose, ahorcándose o ingiriendo veneno.* 

Las posibilidades de liberarse por coartación, es decir, pa- 
gando el propio esclavo el precio de su libertad, al parecer fueron 
mejores en el siglo 18 que en el 19. Szaszdi calculó que en San Ger- 
mán a fines del siglo 18, uno de cada ocho esclavos alcanzaba la 
libertad antes de su muerte. Para San Juan calculó que en la pri- 
mera década del 19 la proporción era menor a uno de cada doce. 
Estudiando las compra-ventas de Naguabo entre 1820 y 1873, Con- 
suelo Vázquez encontró que 100 de los 1,193 esclavos vendidos, es 
decir, el 8.3 por ciento, estaban coartados. La proporción equivale 
a uno de cada doce. Es probable que en las zonas menos monetiza- 
das de la isla, como era el caso de Utuado, los ahorros generados 
por los esclavos hayan jugado un papel más importante en el logro 
de sus manumisiones. Aunque existía el mecanismo de la coarta- 
ción, el aumento de tareas y el empeoramiento de las condiciones 
de trabajo causado por la intensificación del cultivo azucarero, im- 


9 Baralt, op. cit., 111-26; Arturo Morales Carrión, «Bembé y sus compañeros Nongo- 
bás», Boletín de la Academia Puertorriqueña de la Historia VI (1980), 43-51. 

10 Ver Benjamín Nistal Moret, Esclavos prófugos y cimarrones, Puerto Rico, 1770-1870 
(Río Piedras: 1984); Iñigo Abad, Historia, 183. Sobre casos de resistencia pasiva, ver 
Antonio Rivera, «Viva Puerto Rico Li... Li... Li...», Historia IV núm. 1 (1954), 62. 
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Tabla 10.1 
Distribución de la tierra en Puerto Rico en 1775 
Por ciento Tamaño de 
Extensión de la la unidad 
total en Extensión superficie promedio 
Unidades caballerías en cuerdas total (en cuerdas) 
5039 estancias 
pequeñas 994 198,800 1.8% 39.4 
185 estancias 
medianas 236 47,200 2.8% 255.1 
87 estancias 
grandes 248 49,600 2.9% 570.1 
234 hatos mayores, 
medianos 
y pequeños 6,913 1,382,600 82.4% ver texto 
Totales 8,391 1,678,200 99.9% 


Fuente: Torres Ramírez, Isla de Puerto Rico, 34-36. 


pidió una mayor capacidad de parte de los esclavos para acumu- 
lar el precio de su libertad.!! 

Aquí, como en otras regiones, la esclavitud fue una institu- 
ción odiosa que se dedicó a extraer forzosamente el trabajo de mu- 
chos para hacer posible la vida desahogada de unos pocos. No im- 
porta cuáles fueran los mecanismos institucionales presuntamen- 
te dedicados a mitigar los atropellos implícitos de esta institución, 
nada puede excusar el hecho central de que algunos habitantes de 
Puerto Rico mantuvieron en cautiverio y sometieron a trabajo for- 
zado a otros habitantes de su propio pais. 


La tierra 


En la Tabla 10.1 se puede observar la distribución de la tie- 
rra en Puerto Rico para 1775. 

Más de cuatro quintas partes de la tierra estaba todavía 
en hatos. Las 5,581 estancias eran propiedad de 5,048 vecinos, 
mientras que los 234 hatos pertenecían a 1,847 vecinos. Se cal- 
culaba que los 48 hatos mayores comprendían un promedio de 
50 caballerías (10,000 cuerdas) cada uno; los 80 hatos medianos 
entre 25 y 37'/2 caballerías; y los 106 pequeños entre 12!/2 y 
25.1? Si calculamos unos 12 mil jefes de familia en la isla enton- 


11 Szaszdi, «Esclavitud», loc. cit., 1463-64 y 1475-76 y n. 72; Consuelo Vázquez, «Las 
compraventas de esclavos y cartas de libertad en Naguabo durante el siglo xix», Ana- 
les de Investigación Histórica (l, núm. 1 (1976), p. 58. 

12 Torres Ramírez, Isla de Puerto Rico, 36. Ver Francisco Moscoso, «Land Tenure and 
Social Classes in Puerto Rico, 1700-1815», en Laird W. Bergad y Francisco Moscoso 
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ces, resultaría que más de uno de cada dos jefes de familia 
libres en la isla poseía una estancia o una porción de hato. 
Las diferencias entre los que tenían más y los que tenían me- 
nos tierra deben haber sido más marcadas que las prevale- 
clientes entre los pequeños estancieros y los agregados en las 
tierras de otros. Pero las diferencias fundamentales estriban 
en los usos que se les daba a las tierras que se poseían. 

Desde los 1720 la rivalidad entre agricultores y ganade- 
ros había retrasado la fundación de pueblos. La roturación de la 
tierra implicaba un desafío contra los condueños de hatos. Los 
esfuerzos por reformar la tenencia de la tierra y por iniciar la 
labranza de los hatos inmediatos a la Capital prosperaron muy 
poco a mediados del siglo 18. Con el desarrollo de los mercados, 
oficiales o ilegales, surgieron mayores reclamos para que se di- 
vidiesen y deslindasen los hatos y para que se les reconociera 
título de propiedad a los poseedores de la tierra. 

La cédula real de 1778 promulgó una reforma crucial, me- 
diante la cual se concedía título de tierras a los vecinos en los ha- 
tos divididos.'* Esto estaba condicionado a la utilización producti- 
va del terreno y al pago de contribuciones anuales equivalentes a 1 
peso 4 reales y 17 maravedies por cada 200 cuerdas. 

La garantía del título de propiedad estimuló la división de 
hatos en las zonas más cercanas a la costa. Aun así los trámites 
fueron lentos, litigiosos y, por ende, costosos. Algunas personas 
prefirieron renunciar a sus predios antes que encarar los trámi- 
tes, gastos y obligaciones que suponia la obtención de los títulos 
correspondientes. 

Una vital discusión complicó sin embargo el proceso de divi- 
sión y titulación de la tierra. Desde el siglo 17 pesaba sobre los 
dueños de hatos la obligación de abastecer de carne a la capital, a 
un precio fijo que con frecuencia resultaba desventajoso para los 
criadores de ganado.'* 

En el curso del siglo 18 se les había fijado cuotas y turnos de 
abastecimiento a los distintos partidos de la isla. Se utilizaba como 
base para las cuotas un cálculo de las cabezas de ganado que había 
en cada partido. En 1764, por ejemplo, Arecibo tenía que proveer 
320 cabezas, mientras que Utuado sólo debía proveer 60.” Sin em- 


(editores), Essays on the Social and Economic History of Puerto Rico, capítulo 1, 
en prensa. 

13 Ver «Bases para el reparto de tierra en Puerto Rico, forma de hacerlo a fin de que 
haya el mayor número posible de propietarios, cultivos que han de tener y organi- 
zación administrativa de varios pueblos», en Caro, Antología, 443-47. 

14 Ver José Eizaguirre, Los sistemas en el régimen de abasto de carne de San Juan 
durante ta primera mitad del siglo xix, tesis de maestría (Rio Piedras: Universidad 
de Puerto Rico, 1974). 

15 Actas del Cabildo de San Juan Bautista de Puerto Rico 1761-1767 (San Juan: 
1954), p. 63. 
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Mujeres y niños recogiendo café (1898). 


bargo, este sistema no garantizó que se llevaran las suficientes 
reses al matadero de San Juan. Los ganaderos eludían las cuo- 
tas individuales alegando que estaban teniendo pérdidas, o in- 
formando menos animales de los que realmente poseían. Enton- 
ces el cabildo de San Juan acordó otro sistema en 1802, estable- 
ciendo como base para el cálculo la cantidad de terreno que se 
poseía, en lugar de las cabezas de ganado. El que no tuviera ga- 
nado debía entonces pagar por el equivalente. Este sistema pro- 
vocó peores protestas y dio pie a algunas de las expresiones más 
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elocuentes de Ramón Power en las Cortes de Cádiz.!* Pero real- 
mente el disgusto con el sistema no era tanto la preocupación 
por la vaquita que pudiera poseer un jibaro, sino la rémora que 
significaba para los nuevos hacendados de caña y de café —entre 
quienes se contaba la propia madre de Power, Josefa Giralt— el 
que la tierra que dedicaban a una actividad más gananciosa se 
usara como base para computar las cabezas de ganado que de- 
bían suplir para la capital. 

El abasto forzoso de carne fue abolido por las cortes de Cá- 
diz en noviembre de 1811, pero no fue hasta 1820 que hubo un 
sistema de libre aprovisionamiento de carne en el mercado de la 
Capital.* Los ciudadanos de San Juan sufrieron el encarecimiento 
de la carne y la de res llegó a faltar en los hogares de los trabajado- 
res. A cambio, la tierra de los hacendados se vio libre de la obliga- 
ción de abastecer la capital. Se había deshecho pues una traba ins- 
titucional al desarrollo de la agricultura. 

Para 1819 el gobierno inició la concesión de terrenos realen- 
gos radicados mayormente en los municipios de la cordillera y en 
el noreste de Puerto Rico. En páginas subsiguientes se hará un 
examen de quiénes resultaron beneficiados por esta política de re- 
partimientos y los problemas que trajo consigo la titulación. 

En 1822 se calculaba que del total de tierras había 175,142 
cuerdas en hatos, un 12.5 por ciento, y 96,139, o sea, el 6.9 por 
ciento, en terrenos realengos en toda la isla. En cambio, 1,130,456 
cuerdas, el 80.6 por ciento, eran consideradas tierras de labran- 
za.'* Se había modificado radicalmente la situación prevaleciente 
en 1775. 


Capital y crédito 


La mano de obra disponible y la tierra virgen no fueron sufi- 
cientes para lanzar a Puerto Rico hacia la producción azucarera y 
cafetalera. Faltaba un componente esencial para completar la fór- 
mula clásica que había empujado a las otras colonias europeas al 
vertiginoso desarrollo de los monocultivos: el capital.** Puerto Rico, 
igual que Santo Domingo, sufrió por mucho tiempo la fuga del di- 
nero. Las aportaciones del situado, nunca suficientes para saldar 
las obligaciones contraídas por el gobierno previamente, tendían a 
salir del país. Una vez que los funcionarios y los soldados liquida- 


16 Ver Caro, Ramón Power y Giralt, 173-74. 

17 Eizaguirre, op. cit., 96 ss. 

18 AGPR, Fondo de Gobernadores Españoles, caja 54, «Estado que demuestra los terre- 
nos de labor, hatos y realengos que se hallan empadronados en la Isla, con expresión 
de los derechos que satisfacen los labradores, por las dos primeras clases, según los 
padrones formados en 1822». 

19 Ver Scarano, Haciendas y barracones, 20-21; Manuel Moreno Fraginals, El ingenio: 
complejo económico social cubano del azúcar (La Habana: 1978), I, 62-71 
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ban sus deudas con artesanos, comerciantes, religiosos y agrl- 
cultores, éstos pagaban a su vez lo que le debían a los grandes 
comerciantes, quienes invertían los ingresos en importar más 
géneros textiles y objetos de lujo. El país quedaba careciendo de 
capitales líquidos para el fomento de la agricultura. 

En un artículo publicado en 1963, Adam Szaszdi reseñó las 
alternativas financieras que se utilizaban en la primera década del 
siglo 19 para suplir la falta de capitales líquidos. Una de ellas, 
que merecería más estudios monográficos, fue la consignación de 
sumas como principal de los réditos anuales de capellanías y cen- 
sos. Una persona deseosa de instituir una conmemoración religio- 
sa anual en el aniversario de su muerte, consignaba en su testa- 
mento la imposición de un censo sobre su propiedad inmueble. Este 
censo era un gravamen o hipoteca, de cuyo total se pagaba el 5 por 
ciento a una parroquia o convento anualmente, como ofrenda por 
la misa u otra ceremonia religiosa que el difunto había dejado es- 
tablecida. Por ejemplo, al hacer su testamento en 31 de julio de 
1809, Juana Manuela Hernández fundó dos capellanías en la pa- 
rroquia de Río Piedras. Les asignó 200 pesos de capital para que 
anualmente se cantaran misas en honor de los patronos de Río Pie- 
dras, la Virgen del Pilar y San Juan Nepomuceno.” 

Este arreglo ofrecía la ventaja de que la familia de la di- 
funta nunca liquidaba la suma gravada, sino que entregaba 
anualmente el 5 por ciento de su montante. En el caso precita- 
do la entrega correspondía a 10 pesos. Como las capellanías y 
censos tenían el efecto de un gravamen, en caso de querer ven- 
der la propiedad, el monto de éstas se deducía del precio de ven- 
ta. El nuevo propietario se comprometía a seguir pagando anual- 
mente los réditos. Esto hacía posible que una hacienda que va- 
liera 11 mil pesos, pero que tenia 7 mil pesos gravados en cen- 
sos y capellanías, cambiara de manos por sólo 4 mil. Se corría 
el riesgo, naturalmente, de atrasarse en los pagos anuales y aca- 
bar perdiendo la tierra para liquidar lo adeudado. La acumula- 
ción de tales deudas llegó a arruinar a algunos terratenientes. 
De ahí el dicho popular, «tú pesas más que un censo». 

Las capellanías eran equivalentes a los censos, con la dife- 
rencia de que el rédito anual se destinaba a un sacerdote en parti- 
cular, frecuentemente emparentado con el testador. Algunos cura- 
tos que eran antiguos, como el de Coamo, estaban dotados de un 
número de capellanías, lo que significaba que el sacerdote que ocu- 
paba ese cargo tenía ingresos sustanciales. Eso explica por qué al- 
gunos dignatarios de la Iglesia Católica. tuvieron en sus manos 
importantes recursos para invertir, a título personal. Las circuns- 


20 «Credit Without Banking in Early Nineteenth Century Puerto Rico», loc. cit. 
21 Parroquia del Pilar de Río Piedras, Libro 3 de Entierros, 166 v. 
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tancias eran muy distintas si se trataba de los réditos de los cen- 
sos. En ese caso era un laico, el mayordomo de fábrica, electo por 
los vecinos de la parroquia, quien administraba los fondos. Si por 
casualidad alguien pagaba el principal de un censo —lo «redimía», 
como se decía entonces— el mayordomo de fábrica se encargaba de 
escoger a una persona para entregarle el capital en calidad de prés- 
tamo y así asegurar los réditos subsiguientes. Para la persona es- 
cogida esto podía significar la oportunidad de financiar el desarro- 
llo de su propiedad, mediante el pago de un interés relativamente 
bajo. A fines del siglo 18 y principios del 19 los réditos provenien- 
tes de censos y capellaniías jugaron un papel importante en el fo- 
mento de haciendas en al área circundante a San Juan. 

Algunos personajes del cabildo de la catedral se interesaron 
por hacer rentables sus tierras: Nicolás Alonso de Andrade, José 
Gutiérrez del Arroyo (en Ponce), José de Rivera (en Arecibo). El 
capital para la inversión agrícola provenía de otro tipo de fuente 
religiosa: los diezmos. Así, las rentas que producían sus preben- 
das, dotadas con parte de los diezmos sobre la producción agraria 
del país, se reinvertían en la agricultura. Este mecanismo ayuda- 
ba a mitigar la descapitalización que sufría el país. 

Así como algunos canónigos invertian el ingreso de sus pre- 
bendas en el fomento de haciendas, encontramos también que al- 
gunos militares asignaban buena parte de los créditos por sus sa- 
larios a sociedades agrarias para la siembra de caña o café. Szaszdi 
encuentra en los protocolos de San Juan correspondientes a la pri- 
mera década del siglo 19 varios casos en que militares de la guar- 
nición se asocian con inmigrantes franceses para fomentar tales 
cultivos. Capital y experiencia agraria se asocian de esa manera 
para mutuo beneficio. 

El crédito comercial era más difícil de obtener y las tasas de 
interés —que en aquel período no se declaraban porque los estatu- 
tos todavía prohibían los préstamos con interés— deben haber sido 
altas. A pesar de las dilaciones y la inseguridad en los pagos, el 
crédito ataba el deudor al comerciante acreedor en dos formas con- 
venientes: como consumidor, el deudor se veía obligado a aceptar 


22 Ivette Pérez Vega, en su libro El cielo y la tierra en sus manos (Río Piedras, Ediciones 
Huracán, 1985), dedica un capítulo a José Gutiérrez del Arroyo. Nicolás Alonso de 
Andrade contrató en 1802 con Jean Girardet el arrendamiento de su hacienda en Ba- 
yamón por 9 años. Había entonces 12 mil palos de café sembrados. Girardet estaba 
obligado a sembrar 50 mil palos de café y establecer la maquinaria y lo necesario para 
el lavado, despulpado y secado. Debía construir un almacén y dedicar el quinto del 
terreno a cultivar verduras. Después del arrendamiento la mitad de los cafetos sem- 
brados serían de Girardet y él tendría derecho a usar la despulpadora (Szaszdi, «Cre- 
dit Without Banking»,165). En los libros de entierros de Río Piedras se encuentran 
numerosas partidas de defunciones de esclavos de Andrade, algunos de ellos bautiza- 
dos al momento de su muerte. 

23 Szaszdi, «Credit Without Banking», 163-64. 
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los precios que el comerciante tuviera a bien fijar, y a la vez, el 
agricultor quedaba preso de los precios que su acreedor le fijaba 
a los bienes agrícolas que le suplía. De esta manera, el dinero 
apenas tenía que cambiar de manos, pues el préstamo muchas 
veces equivalía a bienes tomados a crédito, y el adeudo se paga- 
ba con la cosecha. Este sistema que era tan gravoso para los pro- 
ductores se explica tanto por la falta de bancos como por la es- 
casez de dinero. Al convertirse en el medio habitual de exten- 
der las siembras de caña, el comercio se convirtió en árbitro de 
la producción. Sólo los que gozaban de ese crédito continuamen- 
te podían seguir produciendo. 

El gobierno fomentó la importación de capitales. No obs- 
tante, los inmigrantes que trajeron recursos propios los inmobi- 
lizaron rápidamente en la adquisición y el desarrollo de tierras, 
en la compra de trapiches y esclavos, o en la extensión de crédi- 
tos comerciales. Algunas veces éstos sólo podían ser satisfechos 
con la entrega de tierra. 


La técnica 


Otro elemento importante para el despegue económico de 
este periodo fue la introducción de técnicas francesas, inglesas y 
cubanas para la elaboración azucarera.** El enorme volumen de 
producción que se había alcanzado en las otras Antillas para prin- 
cipios del siglo 19 se debía no sólo a las grandes dotaciones de es- 
clavos e inyecciones de capital, sino también a las técnicas que aba- 
rataron y simplificaron la producción y el embarque de azúcar. Los 
artesanos que vinieron a Puerto Rico en las primeras décadas del 
siglo 19 adaptaron esas técnicas a los trapiches locales. Una de 
ellas fue el tren jamaiquino, que hacía posible una organización 
más eficiente del proceso de depurar el jugo de la caña. 

Para los 1820 la inversión en calderas, chimeneas y fuerza 
hidráulica y de vapor todavía no representaba una proporción prin- 
cipal de los gastos de una hacienda azucarera. Pero cuando las de- 
mandas del mercado requirieron que los hacendados elaboraran 
un producto más refinado que la tradicional azúcar moscabada, fue 
necesario gravar una mayor proporción de la tierra para introdu- 
cir adelantos técnicos. 


La producción para el mercado extranjero 


Las cifras de producción que distintos historiadores han re- 
unido para fines del siglo 18 y las primeras décadas del 19 con- 


24 Ver Andrés Ramos Mattei, La hacienda azucarera: Su crecimiento y crisis en Puerto 
Rico (Siglo XIX) (San Juan: 1981), 66 ss.; Scarano, Haciendas y barracones, 100-112; 
Moreno Fraginals, op. cit., I, 169-75, 203-55. 
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cuerdan en que en los 1780 el café opacó al tabaco como fruto 
más ganancioso de exportación. A su vez, en la década de los 
1810, éste fue desplazado como tal por el azúcar.” En lugares 
subsidiarios del escalafón de exportaciones quedaron el ganado, 
la madera, el algodón y algunos cultivos menores. Estos trasto- 
ques se deben en parte a los cambios de mercado principal, y en 
parte, a la mayor o menor competencia que los distintos produc- 
tos puertorriqueños encontraron en diferentes décadas. 

España siguió siendo el único destino permanente re- 
conocido por el régimen monopólico de comercio hasta los 
1770, aunque, por determinadas circunstancias, ya había nu- 
merosas excepciones para las relaciones comerciales con His- 
panoamérica y con las colonias extranjeras.?* Pero la Guerra 
de la Revolución Norteamericana abre un espacio oficial al 
tráfico con las colonias insurgentes y el azúcar encuentra asi 
un estímulo valioso. En los 1780 se fomenta el comercio con 
Amsterdam a través de la Real Factoría. Esta compañía, que 
se desarrolló inicialmente con miras a exportar tabaco desde 
Puerto Rico hacia Holanda, pronto encuentra mayores ganan- 
cias en la reventa del café que en el tráfico de tabaco y ma- 
deras.? 

Las guerras que le siguieron a la Revolución Francesa 
anulan el contacto holandés y la Real Factoría se desvanece. 
Pero la desaparición de la competencia haitiana para el café y 
el fomento de este cultivo por los refugiados franceses le garan- 
tiza a Puerto Rico nuevos mercados europeos para el producto, 
hegemónico en 1812. San Tomás viene a ser el punto de embar- 
que para el café. A través de este puerto, neutral por la mayor 
parte del período bajo consideración, Puerto Rico conquista mer- 
cados en el norte de Europa.* 

Mientras el café nos vincula a San Tomás y a Europa, el azú- 
car, que hace sus grandes avances después de 1812, empieza a es- 
trechar la relación comercial con Filadelfia, Boston y Nueva York. 
El debate entre el azúcar y el café por el resto del siglo 19 está 
unido también a la competencia de los mercados extranjeros por 
suplir productos manufacturados a Puerto Rico. 

En ese entrejuego de intereses, los comerciantes forman so- 
ciedades comerciales concebidas a corto plazo, que luego van a ju- 
gar un papel principal en las décadas subsiguientes. 


25 Scarano, Haciendas y barracones, 5-7. 

26 Ver Angel López Cantos, «El comercio legal de Puerto Rico con las colonias extranje- 
ras de América: 1700-1783», Revista de Ciencias Sociales 24 (1985), 201-27. 

27 Pérez Toledo, 115-16. 

28 Ver Birgit Sonneson, Puerto Rico y San Tomás en Conflicto Comercial 1839-1843, te- 
sis de maestría (Río Piedras: Universidad de Puerto Rico, 1973), capítulos 1 y 2. 
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La cultura religiosa puertorriqueña 
en la era de las revoluciones 


Si en las vertiginosas décadas entre los 1760 y los 1820 
Puerto Rico había sufrido unas transformaciones tan agudas, no 
es de extrañar que la cultura religiosa del país acelerara su pro- 
plo proceso de cambio. El estudio de las instituciones religiosas 
del país en este período brinda claves para el estudio de las men- 
talidades y para la comprensión del delicado entrejuego de las 
iniciativas jerárquicas y las concepciones populares del mundo. 

Lo que más llama la atención del período en materia reli- 
glosa es el desfase entre las concepciones religiosas de las auto- 
ridades eclesiásticas y las prácticas devocionales y los valores 
humanos compartidos por las masas. Las resultas de visitas pas- 
torales de los obispos permiten observar los contrastes. Mien- 
tras para el obispo lo fundamental de la gestión religiosa consis- 
te en impartir sacramentos y catequizar, el pueblo, que apenas 
puede visitar la iglesia debido a las penosas distancias, nuclea 
su vivencia religiosa alrededor de altares domésticos, rosarios y 
grandes festejos en ocasión de los días principales del variado 
santoral. Mientras el obispo contabiliza las confirmaciones, la 
gente identifica el ciclo de labranza con las fases del año litúrgi- 
co. Inevitablemente el obispo de turno encuentra que la gente 
es grosera e ignorante. El pueblo por su parte cimenta más la 
expresión de sus valores en términos religiosos que no siempre 
concuerdan con las definiciones escolásticas de la biblioteca epis- 
copal. 

A la larga, importó más la ortopraxis de la generosidad, la 
hospitalidad y la solidaridad que los desaciertos populares en ma- 
teria de codificar sus aspiraciones más íntimas en términos acep- 
tables a la ortodoxia dominante. Mientras el obispo Antolino dicta- 
minaba que había que conservar sin mezcla la poca sangre blanca 
del país,?* la confraternización campesina llevaba al amulatamiento 
de todos los linajes. Mientras otras sociedades más influenciadas 
por la esclavitud institucionalizaban el desprecio al mestizaje, en 
la concepción popular puertorriqueña se embromaba al blanquito 
que no quería juntarse con sus congéneres. Los obispos tronaban 
contra los sacerdotes para que sólo se mezclasen con «gente de 
bien». Pero el buen clero criollo iba a las jugadas de gallos, a los 
saraos y convites y a las fiestas populares de sus feligreses.* Pre- 
valeció el innato criterio cristiano de los criollos por sobre las suti- 
les distinciones clasistas de los obispos importados. El puerto- 


29 Generoso Morales Muñoz (ed.), «Primera visita pastoral del obispo Antolino al Pueblo 
de la Ribera del Arecibo - 1750», Boletín de Historia Puertorriqueña 1 (1948-49), 251. 
30 Campo Lacasa, Historia de la Iglesia, 133. 
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rriqueño aprendió que la separación de las razas es contra el 
evangelio de Jesús, no por las doctas amonestaciones de los pre- 
lados, preconizados según deseos del rey, sino por la práctica co- 
tidiana de solidaridades que se aprendía en el regazo materno. 

Pero si obispos y feligreses diferían en la práctica sobre lo 
que constituía la esencia de la vida cristiana, en un terreno co- 
mún sus concepciones del mundo se debatían concordes contra 
lo que auguraba la época de la transición a los monocultivos. El 
sentido del tiempo de los comerciantes y hacendados que inten- 
taban desarrollar sembradíos de caña, ingenios y cafetales era 
distinta a la de las familias de estancieros y agregados que com- 
ponían la masa de la población a fines del siglo 18. Para los im- 
pulsadores de la economía de mercado atlántico había lapsos de 
tiempo que era imprescindible calcular y aprovechar. La caña 
había que sembrarla dentro de determinados intervalos de tiem- 
po para que no madurara toda a la vez; había que cortarla en su 
momento y apresurarse a la molienda, para que no se perdiese 
el jugo; había que cocinar y separar, embalar y embarcar en de- 
terminados plazos. Los pagarés, los billetes de cambio y las hi- 
potecas se vencían en instantes precisos; las protestas notariza- 
das se hacían reloj en mano; los intereses se acumulaban inexo- 
rablemente al voltear las hojas del calendario prestatario, para 
el cual todos los días eran igualmente valiosos. 

Los obispos y la gente del campo se movían al ritmo de otros 
calendarios. En el siglo 18, además de los domingos, había más de 
cuarenta días de fiesta: todos los días de Nuestra Señora, y los 
Apóstoles, los grandes santos de la antigúedad, Santa Rosa, por- 
que era de los nuestros, San Antonio, quien bendecía a los anima- 
les, San Francisco, San Blas, San Miguel...* Cada día era distin- 
to; días de llevar candelas o ceniza o ramos, o de bendecir gargan- 
tas; días de correr a caballo o de hacer fogatas o de cantar al ama- 
necer; días en que no se prendía lumbre ni se clavaban clavos; días 
de arrojar flores a la procesión o de sacar ñames; y noches de can- 
tar el rosario o ir a misa de gallo. Unos días eran para trabajar y 
otros para guardar, bien medio día o el día entero. 

Así, mientras los obispos se quejaban de que los hacendados 
hacían trabajar a los esclavos en días de guardar, los hacendados 
abogaban porque se obligara a los campesinos a trabajar más días 
al año. Dos concepciones del tiempo, dos calendarios, dos ideas de 
lo que era justo trabajar, dos contabilidades. Eventualmente, los 
dueños de cafetales y cañaverales entrarían en un forcejeo con las 
octavas y octavitas de Reyes, que atrasaban la cosecha y la zafra. 


31 Generoso Morales Muñoz (ed. ), «Edicto del Obispo sobre trabajo permisible en 
Puerto Rico durante los días festivos», Boletín de Historia Puertórriqueña II (1949- 
50), 277-78. 
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Los calendarios religiosos, el del Misal Romano y el de las ob- 
servancias devocionales populares, irían cediendo espacios. Pero 
aunque el tiempo de los inversionistas venciera, el absentismo y 
el relajo ablandarian el rigor del calendario triunfante. Asi lle- 
gamos al Puerto Rico de las oficinas con decoraciones de Navi- 
dad mes y medio antes de Nochebuena y a la extensión de los 
fines de semana con el auspicio de La Fortaleza. Pero ése ya se- 
ría otro calendario, el del siglo 20, cuando las jornadas de Ad- 
viento serían conocidas como días de compras para la Navidad 
y los festejos laicos de los natalicios de próceres serían observa- 
dos por un instante, con ofrendas florales a manos de delegacio- 
nes enchaquetonadas, y todo el resto del día por millares de ba- 
ñistas en las playas. 

Ese cambio secular en la noción del tiempo sagrado fue acom- 
pañado también por un trastoque en las actitudes hacia la celebra- 
ción profana y en las actividades sociales en que compartían am- 
bos sexos. Las resultas de visitas y las circulares episcopales ha- 
rían pensar que la sociedad del 18 era desenfrenada. Pero sabe- 
mos que eran bailes en los que apenas los dedos llegaban a tocar- 
se,” veladas de familia extendidas en las que acaso se comenzaba 
rezando y se acababa velando al santo para no profanar sus oídos 
con la música. En 1760 el obispo Martínez de Oneca les prohibía 
bajo pena de multa a los que estaban comprometidos para casarse 
entrar uno a la casa del otro antes del matrimonio.** 

El obispo Arizmendi, quien de otras maneras refleja la ce- 
rrada mentalidad provincial del San Juan de fines del siglo 18, to- 
davía puede objetar a la mera noción de que se funde un teatro, 
basándose en las ocasiones de peligro y de escándalo que sus vela- 
das y sus espectáculos puedan representar. Pero el obispo Gutié- 
rrez de Cos, en vez de los peligros ve las oportunidades, y se con- 
vierte en uno de los principales patronos del nuevo Teatro Munici- 
pal. Las prevenciones contra fiestas y espectáculos en los que per- 
sonas de ambos sexos comparten socialmente van disminuyendo 
en intensidad. Es notable cómo este proceso se da simultáneamen- 
te con otro en el que los nombres femeninos van adquiriendo ma- 
yor individualidad. En 1787, el obispo Trespalacios censuraba que 
las mujeres no se llamasen simplemente María, y prohibía que los 
nombres llevaran complementos como Monserrate, Pilar, Altagra- 
cia o del Carmen.** Ya en la década del 1820 no sólo han prolifera- 
do las variaciones marianas, sino que se ha agotado el potencial de 
nombres en el santoral. Es verdad que en los censos y hasta en 
32 Iñigo Abad, Historia, 188-89. 

33 Campo Lacasa, Historia de la. Iglesia, 134. 
34 Parroquia del Pilar de Río Piedras, Libro 1 de Circulares, «Mandatos del Yllmo. Sor. 


Dr. Dn. Felipe Josef de Trespalacios por la Gracia de Dios, y de la Sta. Sede Apostólica 
del Consejo de Su Md», 10 r. 
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las partidas de bautismo a veces se llegaba a omitir el nombre 
de la esposa o de la madre, pero para los 1820, estos casos son 
aislados y vienen quedando como muestras de cierto recato en- 
tre los campesinos para ofrecer detalles domésticos. 

En el siglo 19 el clero católico está menos identificado con 
la isla que en siglos precedentes. En periodos anteriores había 
sido crítica la necesidad de más sacerdotes para atender la po- 
blación. Veinticinco habían muerto en la epidemia de viruelas 
del 1690. A principios del siglo 18 el obispo Urtiaga había tenido 
que traer y ordenar 11 seminaristas de Caracas para llenar los 
curatos vacantes. Aunque la mayor parte del clero en el siglo 18 
parece haber sido criollo, en determinados momentos, como en 
1772, hubo curatos vacantes por falta de presbiteros. Pero el cle- 
ro criollo compensaba esa limitación con su sociabilidad y senti- 
do de convivencia. En vano los obispos amonestaron y amenaza- 
ron a los clérigos del pais en repetidas ocasiones por su afición 
a las formas sociales criollas. Martínez de Oneca no quería que 
los sacerdotes miraran los bailes o saraos ni siquiera desde le- 
jos. Trespalacios les ordenaba que sólo se juntasen con la gente 
bien. Pero en los 1830 los hermanos de Ralph Waldo Emerson 
encontraron a los curas jugando gallos. Y en el picante cuadro 
de costumbres «Las Fiestas del Otoao» fue el cura quien paró la 
pelea en la fiesta y le dijo al alcalde que metiera los pendencie- 
ros a la cárcel.*? 

Pero aunque los párrocos fueran fiesteros, también parti- 
cipaban plenamente de los problemas de sus feligreses. ¿Quién 
si no el cura se enfrentaba al teniente a guerra arbitrario o al 
hacendado despótico?; ¿quién era capaz de hablar después de 
misa sobre los remedios contra la sequía, o sobre la mejor mane- 
ra de transplantar tabaco, o sobre las ventajas de expandir los 
cafetales?; ¿quién tenía la necesaria audacia para quejarse con- 
tra las arbitrariedades de una Josefa Giralt, o para llevarle los 
esclavos quejosos al procurador síndico de Isabela, o para enta- 
blar una lucha abierta con el omnipoderoso Nicolás Alonso de 
Andrade,” si no era algún cura canoso, terco y valiente? Por eso 
el dicho «éste todavía no se ha encontrado con el cura de su pue- 
blo» dice mucho sobre una época y una mentalidad. 


35 Ver Frank Otto Gatell (ed), «Puerto Rico Through New England Eyes,1831-1834», 
Journal of Inter-American Studies 1 no. 3 (1959), 291; Manuel Alonso, «La fiesta del 
Utuao», Album Puertorriqueño (2a impresión; San Juan: 1968), 105. 

36 Sobre Miguel de Bonilla, párroco de Añasco, quien denunció las arbitrariedades del 
provisor general Nicolás Alonso de Andrade en las dispensas de consanguinidad para 
matrimonios, hay un expediente en el Fondo de Gobernadores Españoles del AGPR, 
caja 283. Andrade logró que se destituyese a Bonilla de su cargo. Hay una carta de 
1825 de Andrade oponiéndose a que Bonilla regrese de San Tomás (caja 284 del mis- 
mo fondo) 
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Capítulo 11 
UNA SOCIEDAD ESCLAVISTA (1824-1868) 


Entre la derogación de la Constitución de Cádiz por Fernan- 
do VII en 1823 y la revolución de septiembre, 1868, contra su hija 
Isabel II, Puerto Rivo vivió un régimen político excepcional. Du- 
rante ese período las facultades omnimodas de los gobernadores, 
según fuera el caso, suplieron y restaron disposiciones a las Leyes 
de Indias y a los estatutos imperantes en la península. La espe- 
ranza de que fueran extensivas a Puerto Rico las sucesivas libera- 
lizaciones que ampliaron la base social del estado en España esca- 
samente se materializó. Como han apuntado varios de nuestros his- 
toriadores del siglo 19, aun los gobernadores que eran blasonados 
como progresistas en la península, perdían toda característica de 
liberalidad al cruzar el mar.! 

Este régimen de excepción y de represión se justificó, una y 
otra vez, con el rumor de conspiraciones independentistas y rebe- 
liones de esclavos. Así, en las mentes de los puertorriqueños se lle- 
gó a integrar la idea de que sólo la autoridad fuerte del gobernador 
absoluto podía mantener al país con la tranquilidad y el orden ne- 
cesarios para la seguridad y la prosperidad económica. Los apolo- 
gistas del régimen, como Pedro Tomás de Córdova, buscaban to- 
das las ocasiones de contrastar la paz de Puerto Rico con los desór- 
denes imperantes en las repúblicas latinoamericanas.? Por otro 
lado, la abolición de la esclavitud se presentaba como la ruina to- 
tal del país.* Independencia y abolición vinieron a ser sinónimos 
de radicalismo político. Ni lo uno ni lo otro podía acopiar suficiente 


1 Además de la Historia de Puerto Rico en el siglo xix, de Lidio Cruz Mondova, ver Ale- 
jandro Tapia y Rivera, Mis memorias (4ta ed.; San Juan: 1967), 110-11, y Nelly Váz- 
quez Sotillo, La represión política en Puerto Rico durante la administración de Miguel 
López de Baños (1837-1840), Tesis de maestría (Río Piedras: Universidad de Puerto 
Rico, 1983), 132. 

2 Ver Pedro Tomás de Córdova, Memorias geográficas, históricas, económicas y estadísti- 
cas de la isla de Puerto Rico (2a ed. facsimilar; San Juan: 1968), 6 tomos. 

3 Esta actitud persistió hasta el día de la abolición; ver José Marcial Quiñones, Un poco 
de historia colonial (incluye de 1850-1890) (San Juan: 1978), 134. 


HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico — 183 


tolerancia como para poder ser objeto de discusión abierta en la 
prensa, en reuniones públicas o inclusive en tertulias privadas.* 

El desarrollo económico que Puerto Rico alcanzó en esas dé- 
cadas le generó al tesoro los suficientes ingresos como para que el 
país pudiera sufragar sus propios gastos administrativos y contri- 
buyera a las gestiones en España, especialmente con relación a los 
asuntos de ultramar.? Aunque para el estado las prioridades se- 
guían siendo la seguridad y el orden, al contar con mayores recur- 
sos, se acometieron varios proyectos de construcción, beneficencia 
y desarrollo urbano. Pero ninguno de estos proyectos pudo com- 
pensarle al país la falta de desarrollo político. 


El régimen de De la Torre 


Entre 1823 y 1837 gobernó Miguel de la Torre, con mano 
dura y ojo agudo. Como tenientes a guerra de los partidos escogió 
emigrados de Costa Firme u otras antiguas posesiones españolas, 
y a peninsulares. Por ejemplo, tres de los tenientes a guerra de 
Utuado bajo De la Torre eran inmigrantes: Silvestre de Aibar, de 
Santo Domingo, y Pedro Manuel de Quero y Manuel Muñoz, de 
Venezuela. De los 18 tenientes a guerra y alcaldes que Utuado ha- 
bía tenido antes de De la Torre, todos fueron criollos, con la excep- 
ción de un español. Las élites regionales que habían controlado los 
gobiernos locales también se vieron desplazadas de su tradicional 
preeminencia social bajo este gobernador. 

Pero los nuevos hacendados encontraron en De la Torre un 
fautor de sus intereses. Aunque mediante tratado con Gran Breta- 
ña, desde el 30 de mayo de 1820 España había prometido suspen- 
der la importación legal de esclavos, nunca llegaron tantos escla- 
vos de Africa y de las Antillas vecinas a Puerto Rico como en los 
diecisiete años subsiguientes.* Una y otra vez De la Torre concedió 
licencias especiales a los mundialmente proscritos negreros para 
vender sus cargamentos de adolescentes y niños engrilletados en 
Ponce, Guayama, Mayagúez y San Juan. Ese abasto tan continuo 
y tan relativamente barato de mano de obra esclava era el comple- 
mento humano que los hacendados azucareros necesitaban para 
asegurar la gran expansión de sus siembras y para poner a traba- 
jar sus ingenios a toda capacidad. Á riesgo de privar de infame en 
el mundo entero al continuar un tráfico en miseria humana que 


4 Ver Ada Suárez, «El doctor Ramón Erneterio Betances y la abolición de la esclavitud», 
Revista del Colegio de Abogados de Puerto Rico (febrero 1978), 13-17; Cayetano Coll y 
Toste, «El doctor Goico», Boletín Histórico de Puerto Rico, 5, 194-95. 

5 Olga Jiménez de Wagenheim, El grito de Lares: sus causas y sus hombres, trad. por 
Carmen Rivera Izcoa (Río Piedras: Ediciones Huracán, 1984), 50-51. 

6 Arturo Morales Carrión, Auge y decadencia de la trata negrera en Puerto Rico (San 
Juan: 1978), 25, 29-55. 
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todos los sectores progresistas condenaban, Puerto Rico se colo- 
có durante esos años en la segunda posición, después de Cuba, 
como productor de azúcar del Caribe. 

Los comerciantes también hallaron un apoyo firme en el go- 
bierno de De la Torre. Los mecanismos represivos del estado hicie- 
ron posible que se ejecutaran muchas hipotecas, engordadas con 
tasas de interés que por lo menos en teoría eran ilegales. En los 
puertos que las reformas de la década precedente había permitido 
habilitar se cargaron y descargaron enormes cantidades de mer- 
cancía que transitaban con la protección marítima del estado. Bajo 
De la Torre se purgó al Caribe inmediato de piratas. Cofresí, el 
temido azote del comercio no hispano, fue fusilado.” Como foco prin- 
cipal del comercio puertorriqueño, San Tomás gozaba de atento tra- 
to por parte del gobierno de De la Torre. 

Pero mientras los nuevos sectores dirigentes aprovecharon 
las oportunidades que el régimen les aseguraba, otros sectores re- 
sentían el mayor peso que ponía sobre sus hombros el desarrollo 
de la economía de monocultivo azucarero. Especialmente los escla- 
vos africanos tuvieron razón para intentar sacudir el enorme yugo 
de su explotación. Pero de las 22 conspiraciones esclavas entre 1795 
y 1848 identificadas por Guillermo Baralt, sólo 5 ocurrieron en el 
período de la gobernación de De la Torre (1823-37).* 

Examinamos una de ellas con la idea de ilustrar la política 
represiva del general. El 10 de julio de 1826 cuatro esclavos le lle- 
varon a su amo, d. Dámaso Rodríguez, del barrio Capitanejo de 
Ponce, una confidencia sobre una conspiración de esclavos que se 
estaba planeando. Los conspiradores se proponían incendiar a Pon- 
ce, armarse, degollar a los amos y, en la confusión, obtener los me- 
dios para alcanzar su libertad. El propietario denunció el plan ante 
las autoridades, quienes arrestaron rápidamente a los esclavos de- 
nunciados, los interrogaron y los encausaron. Se juzgó a los cons- 
piradores militarmente. Luego de celebrarles un proceso rápido, 
Francisco José, Antonio, Federico, Benito, Pablo Viejo, Oguis, José 
Félix, Faustino, Francisco Antonio, Manuel e Inés fueron condena- 
dos a muerte; Felipe, Manuel, José Ubaldito, Antonio Congo y Luis 
a trabajos en los arsenales de La Habana; y Pedro Congo, Felipe, 
Nicolás, Silvestre, Salvador y Faustino a trabajar encadenados en 
las haciendas de sus amos. Como no había verdugo para ahorcar- 
los en Ponce, De la Torre dispuso fusilar a los condenados el 31 de 


7 Ver Úrsula Acosta y David Cuesta Camacho, ¿Quién era Cofresí? (Hormigueros: 1984). 
Como en otros casos de personas fuera de la ley que se convirtieron en héroes popula- 
res, Cofresí ha figurado en el folklore popular de Puerto Rico y el Caribe hispano. Ver 
Roberto Fernández Valledor, El mito de Cofresí en la narrativa antillana (Río Piedras: 
1978). 

8 Baralt, Esclavos rebeldes, 156-57. 
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agosto, en presencia de los demás esclavos implicados en las de- 
nuncias. Después que se llevaron a cabo las ejecuciones, se le in- 
formó lo sucedido al resto del país a través de un parte en La Ga- 
ceta.? Naturalmente, se hizo una reseña moralizante enfatizando 
una vez más cómo el país debía su tranquilidad a la atención pro- 
tectora de sus gobernantes. A los delatores se les premió con la 
libertad y 25 pesos. 

Resulta interesante que, a juzgar por los nombres, entre los 
conspiradores aparecen varios esclavos bozales, es decir, naturales 
de África. También llama la atención que aprovecharan la ocasión 
de un baile de bombas para planear su intento. Según el parte, 
varios de los conspiradores eran capataces. Interesante también 
es el dato de que el mayor número de los esclavos ejecutados per- 
tenecían a la hacienda del Quemado, la primera gran hacienda azu- 
carera ponceña, y que los que denunciaron la conspiración fueron 
los esclavos del comisario del barrio Capitanejo, un mediano pro- 
pietario. Pero, más que ninguna otra cosa, resalta la definición que 
el gobierno hace del problema y la solución que le da: es un proble- 
ma militar y como tal, debe ser juzgado por un tribunal militar; y 
por sólo intentar el levantarse se les castiga con el fusilamiento. 
Quien crea que nuestro pasado no ha sido violento, debe recordar 
a todos los esclavos víctimas del garrote, la horca y el fusil por ha- 
ber anhelado ser libres. 

Bajo De la Torre también hubo una conspiración en pro de 
la independencia que resultó en el exilio de María Mercedes Bar- 
budo.'” Durante el período de los 1820 hubo una gran expectativa 
de que los venezolanos trajeran su guerra contra España hasta 
nuestras playas. De hecho, hubo incursiones en Fajardo (en 1816) 
y Aguadilla (en 1825), pero las acciones no pasaron de meras esca- 
ramuzas.'! Mucho se ha escrito al respecto sobre los proyectos de 
Bolívar y del puertorriqueño Valero de Bernabé, pero el enorme 
peso que los intereses esclavistas ejercían en la isla no se ha enfa- 
tizado lo suficiente, como tampoco su incompatibilidad con cual- 
quier intento de intervención bolivariana.'? En una coyuntura en 
que los sectores económicamente hegemónicos del país debian su 
solvencia al apoyo del estado español, era ilusorio esperar que 


9 Republicado por Coll y Toste en Boletín Histórico de Puerto Rico 3 (1916), 347-49. 

10 Cruz Monclova, Historia, 180; Germán Delgado Pasapera, Puerto Rico: Sus luchas 
emancipadoras (1850-1898) (Río Piedras: 1984), 28-29. Raquel Rosario Rivera, María 
de las Mercedes Barbudo: Primera mujer independentista de Puerto Rico 1773-1849 
(San Juan: 1997) 

11 Cruz Monclova, Historia, 85-86, 181-82. 

12 Ver Francisco Pérez Guzmán, Bolívar y la independencia de Cuba (La Habana: 1988); 
Loida Fiogueroa, «Puerto Rico y el sueño bolivariano respecto a la América Latina», 
Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, 3rd series XXVI (1984), 9-20; Héctor Fe- 
liciano Ramos (ed.) Antonio Valero de Bernabé: Soldado de la libertad 1790-1863 (San 
Germán: 1992). 


186 — HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico 


se dieran las condiciones objetivas favorables a un levantamien- 
to contra España. Solamente una común conciencia entre escla- 
vos, agregados, y pequeños y medianos propietarios de Puerto 
Rico en cuanto a la conveniencia de desalojar al régimen espa- 
ñol hubiera podido desembocar en una lucha análoga a la del res- 
to de Hispanoamérica. El que no sonara aquí la hora de la inde- 
pendencia en ese tiempo se debió, no a que Puerto Rico fuera 
una isla, sino a que era una sociedad esclavista.** 


La promesa de leyes especiales 


La muerte de Fernando VII en 1833 precipitó en España 
una polarización entre liberales, reunidos alrededor de la reina 
regente, y conservadores, que se levantaron en el norte a favor 
de Carlos de Borbón, hermano del rey.** El régimen liberal que 
tomó las riendas del gobierno de Madrid convocó a cortes y, una 
vez más en 1836, promulgó la constitución. Puerto Rico fue in- 
vitado a enviar diputado a cortes y a elegir ayuntamientos cons- 
titucionales. Naturalmente, el país respondió con las ya habi- 
tuales señales de agradecimiento y unción y procedió a celebrar 
las respectivas elecciones. 

Pero esta vez la liberalización no cuajó. En 1837 los diputa- 
dos de Cuba y Puerto Rico fueron excluidos de las Cortes, so pre- 
texto de que los estatutos pertinentes al tipo de gobierno especial 
de sus países serían revisados en su momento.” Asi, bajo la pro- 
mesa de leyes que prestarían interés especial a su naturaleza ul- 
tramarina, quedó patente la relación colonial que en lo sucesivo 
marcó la situación de los únicos dos dominios españoles remanen- 
tes en América. El diputado regresó y los ayuntamientos constitu- 
cionales se anularon. Para añadir sal a la herida, el gobernador 
López de Baños publicó en enero de 1838 un represivo bando de 
policía que prohibía hasta volar chiringas.'* 

La desilusión que estos eventos provocaron en Puerto Rico 
desembocaron en la conspiración llamada «del Regimiento de Gra- 
nada». Un grupo de hacendados y militares criollos, en compañía 
de algunos peninsulares, tramaron apoderarse de las fortalezas en 
San Juan y proclamar la república independiente. El intento esta- 
ba señalado para el 14 de julio de 1838. Un sargento delató la cons- 
piración al comandante del regimiento. Varios de los acusados fue- 
ron presos, pero los hermanos Andrés y Juan Vizcarrondo logra- 


13 Para la situación análoga de Cuba, ver Raúl Cepero Bonilla, Azúcar y abolición (3ra 
ed.; Barcelona: 1976), 44. 

14 Ver las oportunas precisiones al respecto de Fontana, op. cit., 48-49 y 93-203. 

15 Cruz Monclova, Historia, 225-29; Vázquez, López de Baños, 9. 

16 Ibid., 51-52. 
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ron evadirse a Caracas. Buenaventura Valentín Quiñones, cuña- 
do de ellos y hacendado de Trujillo Bajo, apareció ahorcado en 
su celda en el Morro. Como resultado del proceso militar, cinco 
personas fueron ejecutadas, y varias más reducidas a presidio. 
El gobernador López de Baños disolvió el regimiento de Grana- 
da, en cuyas filas había muchos soldados criollos, y amedrentó a 
varios elementos progresistas de la capital. 

Entre 1838 y 1868 el gobierno perfeccionó sus mecanis- 
mos de control sobre los movimientos y las actividades de las 
personas. Para entrar o salir del territorio de un municipio 
vino a ser indispensable tener un pasaporte. Los tenientes a 
guerra debían tomar nota diariamente de las entradas y sali- 
das de personas con domicilio en sus respectivas jurisdicciones. 
López de Baños instituyó los primeros registros de jornaleros, 
definición que se le dio a todos los hombres entre los 16 y los 
60 años de edad que no eran propietarios o rentistas.'* Los jor- 
naleros tenían que dar evidencia de su ocupación ante las Jun- 
tas de Vagos, que eran las juntas municipales que con la asis- 
tencia del cura párroco se reunían una vez al mes para deli- 
berar sobre las denuncias por vagancia que se hacian contra 
los individuos. 

El gobierno también asumió la iniciativa de desarrollar un 
sistema de carreteras y caminos vecinales. Para la década de los 
1830, las comunicaciones eran sumamente rudimentarias. La ruta 
para llegar a Caguas, por ejemplo, seguía la margen del río Loiza, 
a no ser que se prefirieran las antiguas veredas que por territorios 
de Río Piedras y Guaynabo conducían eventualmente al valle del 
Turabo. Era mucho más fácil ir de Ponce a San Juan en goleta que 
cruzar la isla a caballo. Entre Utuado y Arecibo había que vadear 
el Río Grande de Arecibo 23 veces. Guayama tenía escasa comuni- 
cación con el resto de la isla. Había más dificultad en llegar de Arro- 
yo a San Juan que de Arroyo a San Tomás. La inmensa mayoría 
de los puertorriqueños no llegaba a conocer la capital nunca en su 
vida. Sólo los grandes comerciantes y los propietarios que iban allí 
a realizar sus negocios, o los presos que tenían que cumplir conde- 
na en la Puntilla alcanzaban a entrar en la ciudad murada. Pocas 
personas habían visitado toda la isla. Sólo las instituciones de la 
gobernación y de la Iglesia tenían la capacidad para hacer abstrac- 
ción sobre cómo era el conjunto de la realidad insular. 


17 Ver Vicente Géigel Polanco, «Don Andrés Salvador de Vizcarrondo y Ortiz de Zárate», 
Revista del Instituto de Cultura Puertorriqueña 63 (1974), 22-30; Vázquez, López de 
Baños, 38. 

18 Hay un resumen de la circular de López de Baños sobre los jornaleros en Labor Gó- 
mez Acevedo, Organización y reglamentación del trabajo en el Puerto Rico del siglo xix 
(propietarios y jornaleros) (San Juan: 1970), 485; ver Vázquez, López de Baños, 135. 
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Diques a la autoridad absoluta 


Una institución que se domiciliaba por primera vez en la 
isla, aunque no era nueva, y que también definía el ámbito puer- 
torriqueño como territorio de su competencia era la Audiencia 
Territorial.'? Hasta 1795, Puerto Rico caía bajo la Audiencia de 
Santo Domingo. En muchas ocasiones ésta intervino para miti- 
gar las arbitrariedades del gobernador y para resolver los recla- 
mos judiciales de los vecinos de la isla con mayor perspectiva y 
claridad. Al cesar la jurisdicción española sobre Santo Domingo 
mediante el Tratado de Basilea, Puerto Rico quedó incluido en 
el término judicial de la Audiencia de Puerto Príncipe en Cuba. 
Las peticiones insistentes de que se concediera un tribunal de 
apelación más cercano fructificaron finalmente y se decretó es- 
tablecer una audiencia en Puerto Rico en el 1831. Esta fue ins- 
talada el 23 de julio de 1832, con el gobernador como presidente 
nato, un regente, 3 oidores, un fiscal, 2 relatores y un escribano 
de cámara. 

Hacen falta estudios que ilustren cómo la proximidad de la 
Audiencia resultó en mitigar los excesos de la autoridad ejecutiva. 
Un ejemplo de la confrontación de autoridades fue la reacción crí- 
tica que tuvo la Audiencia Territorial ante la circular del goberna- 
dor López de Baños sobre los jornaleros en 1838. En Madrid el Tri- 
bunal Supremo ratificó el dictamen de la Audiencia en el sentido 
de que los requerimientos de la circular eran perjudiciales a los 
derechos de los individuos.? Pero eso no impidió que las Juntas de 
Vagos siguieran coaccionando a los jornaleros para que se coloca- 
ran en haciendas. De no hacerlo así, los enviaban a realizar traba- 
jos forzados en la Puntilla. 

Otras instituciones hicieron a la isla objeto de su atención 
sistemática. Los consulados extranjeros, especialmente los de 
Gran Bretaña, Estados Unidos y Francia, pasaron a ser deter- 
minantes en limitar el ejercicio caprichoso de la autoridad por 
parte del gobernador en Puerto Rico. A través de sus gestiones 
consulares, los ingleses estaban obsesionados con lograr que fi- 
nalizara la introducción de esclavos a la isla.? No fue hasta los 
1840 en que se detuvo el tráfico consentido oficialmente, aun- 
que todavía en los 1850 hubo noticias de algunas introduccio- 
nes furtivas. Los cónsules tenían la misión de adelantar los in- 


19 Ver José Trías Monge, El sistema judicial de Puerto Rico (Río Piedras: 1978), 24-25. 

20 Vázquez, López de Baños, 126-28. 

21 Morales Carrión, Auge y decadencia, 123 ss.; David R. Murray, Odious Commerce: 
Britain, Spain and the Abolition of the Cuban Slave Trade (Cambridge: 1980). En 1844 
la Junta de Comercio se opuso al establecimiento de un cónsul británico en Puerto 
Rico (AGPR, Fondo de Gobernadores Españoles de Puerto Rico, caja 322, expediente 
sin título). 
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tereses comerciales de sus países y de prever las posibilida- 
des de fricción que los súbditos nacionales pudiesen ocasio- 
nar con las autoridades. Ante la presencia de un gran núme- 
ro de emigrados europeos en la isla, los consulados británico 
y francés se mantuvieron alertas y atentos a las principales 
vicisitudes de la política insular. La información que ellos 
proveían sirvió para que otras potencias pudieran ejercer pre- 
sión sobre España ocasionalmente, en defensa de sus propios 
intereses. 

Si la presencia del cónsul británico era molesta, la del ame- 
ricano podía ser humillante. Varios incidentes en la década del 
1820, en particular la inaudita tropelía del comandante Porter al 
efectuar un desembarco militar en Fajardo,? habían señalado la 
conveniencia de canalizar las dificultades y las diferencias a tra- 
vés de la representación consular permanente. El comercio norte- 
americano no perdía oportunidad de presionar por sus intereses. 
De esta manera, mientras el gobierno reprimiía cualquier manifes- 
tación de protesta o de disgusto entre los criollos, se veía precisado 
a atender los reclamos que les hacían los cónsules. Los principales 
hacendados y comerciantes no tardaron en advertir los benficios 
que podían devengar de mantener buenas relaciones con los repre- 
sentantes de otras potencias. Así, en ocasiones pasaron a conver- 
tirse en voceros de aquellos sectores del país que estaban más vin- 
culados a los intereses comerciales de sus metrópolis. 


El gobierno frente a los sin tierra 


La década de los 1840 hizo evidente la vulnerabilidad de la 
hegemonía española en Puerto Rico. La caída en picada que dieron 
entonces los precios de la azúcar moscabada en los mercados in- 
ternacionales, sumada a las prolongadas sequías, la contracción del 
crédito y la escasez de esclavos bozales, culminó repetidamente en 
instancias de intranquilidad pública. En el 1847, multitudes de 
hombres, mujeres y niños, agobiados por una pavorosa hambruna 
provocada por la larga sequía, se agolpaban en las rutas que con- 
ducían a Ponce y a otros centros urbanos.? Las noticias de la revo- 
lución de París en 1848 y las rebeliones subsiguientes de escla- 
vos en Martinica y Guadalupe llenaron de intranquilidad a los 
sectores dirigentes. El bando del gobernador Prim (1848), con su 
burda discriminación racial, proveía castigos excepcionales para 


22 Antonio Rivera, «La toma de Fajardo por el Almirante Porter», Historia,. 2a serie, 
II núm. 3 (1963), 71-91. Ver David Porter, An Exposition of the Facts and Circums- 
tances Which Justified the Expedition to Foxardo...(Washington: 1825), Robert 
Beale, A Report on the Trial of Commodore Porter (Washington: 1825). 

23 Ver Gaceta del Gobierno de Puerto Rico, 26 de octubre, 1847; p. 4:11 de noviembre de 
1847, p. 4; 2 de diciembre, 1847, p. 3, y 11 de diciembre, 1847, p. 3. 
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Dos páginas típicas de una libreta de jornaleros. 


todas las personas con ascendencia negra que cometieran deli- 
tos de violencia o contra la propiedad.** 

Prim, quien perdió la gobernación por fusilar sin los debi- 
dos procedimientos de ley al asesino de un hacendado,* fue su- 
cedido por un joven petimetre con ínfulas salomónicas que se lla- 
maba Juan de la Pezuela. Éste afrontó con fulminantes decisio- 
nes los principales problemas que iba percibiendo en la isla. Por 
otro lado, se empeñó en establecer un vínculo más estrecho en- 
tre la gobernación y las autoridades municipales, que hacía irri- 
soria toda iniciativa política que no partiera de La Fortaleza. Re- 
forzó las medidas de seguridad pública y disciplinó la vida urba- 
na. Incluso llegó a prohibir las tradicionales carreras a caballo 
por la ciudad en las fiestas de San Juan, y de San Pedro y San 
Pablo. Pero la huella más indeleble que dejó Pezuela fue la pro- 
mulgación de un bando sobre los jornaleros en junio de 1849.26 


24 Ver Cayetano Coll y Toste (ed.), «Bando del general Prim contra la raza africana», 
Boletín Histórico de Puerto Rico, 2 (1915), 122-26; Arturo Morales Carrión, «El 
año 1848 en Puerto Rico; aspectos del mando de Prim», Revista de Occidente núm. 
147 (1975) 211-42. 

25 Salvador Brau, en su Historia de Puerto Rico, afirmó que Prim hizo fusilar a Igna- 
cio Avila «El Aguila» por robarse el caballo del gobernador. Historiadores subsi- 
guientes han tendido a repetir la historia. Investigaciones recientes han demostra- 
do que Avila, nacido en las Islas Canarias, era un confinado fugitivo que asesinó un 
hacendado cerca de Lajas cuando el gobernador Prim estaba de visita en el oeste 
de la isla.. 

26 Sobre Pezuela, ver Tapia, Memorias, 120-26. Ver el reglamento en Labor Gómez, 
op. cit., 449-53. 
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Las disposiciones de este bando en muchos aspectos rei- 
teraban las dictadas por López de Baños, pero tenían el aspecto 
singular de institucionalizar la dependencia de los sin tierra: és- 
tos tendrían que cargar una libreta en todo momento, en la cual 
el patrón anotaría cualquier comentario que juzgase pertinente 
sobre su comportamiento laboral. Las autoridades harían revi- 
siones periódicas y amonestarían como vago a todo aquél que no 
tuviera constancia en su libreta de estar ocupado devengando 
un salario, o los que tuviesen comentarios adversos de sus pa- 
trones. Por último, Pezuela disponía el fin del agrego. Los «sin 
tierra» debían convertirse en arrendatarios o en jornaleros asa- 
lariados; de no lograr ninguna de las dos cosas, debían trasladar 
su residencia a los pueblos. 

Quizás se ha afirmado prematuramente que Pezuela es res- 
ponsable de haber creado un mercado de trabajo libre en Puerto 
Rico. No se ha estudiado con suficiente detalle la implantación de 
su circular de jornaleros, y sobre todo, no se le ha prestado aten- 
ción adecuada al hecho de que la mayoría de las personas defini- 
das como jornaleros pasaron a ser arrendatarios.? Aunque muchos 
de estos protocolizaron contratos con los terratenientes, en la prác- 
tica, los arrendatarios vinieron a ser los mismos agregados de an- 
tes. Sin embargo, la ficción legal sirvió para establecer una conta- 
bilización de las siembras y de las obligaciones que estas personas 
debían cumplir. De esta manera se promovió el tránsito del agre- 
gado de un estadio en el que cultivaba la tierra intensamente y 
partía crianzas y cosechas con el terrateniente, a uno en el que su 
acceso a la tierra era limitado Por las deudas que implicaba el con- 
trato de arrendamiento, además quedaba sometido al régimen de 
trabajo del hacendado. Luego de la gobernación de Pezuela dis- 
minuyó tanto el número de arrendatarios de terreno, como el de 
amonestaciones por vagancia en los municipios. La circular de 
la libreta quedó más bien como una amenaza adicional a la libre 
circulación de las personas. Lo que acabó haciendo que los tra- 
bajadores libres vinieran a ser dependientes de los dueños de la 
tierra no fue tanto la iniciativa del estado, como la propia diná- 
mica de la economía de monocultivos. 


27 En 1856, en un «Proyecto sobre Reglamento de Jornaleros», preparado por la Real 
Junta de Comercio y Fomento, se critica el efecto de las disposiciones sobre arrendata- 
rios de Pezuela en 1850: «El mal lo han causado los Alcaldes que no comprendieron su 
espíritu, y más aún aquellos que atendiendo sólo al provecho propio, desvirtuaron con 
las escrituras de arrendamiento los paternales instintos del Superior Gobiernó», 
(AGPR, Fondo de Gobernadores Españoles de Puerto Rico, caja 322, «Proyecto sobre 
Reglamento de Jornaleros», 4 v-5 1). 

28 Por ejemplo, en Utuado, según las Actas de la Junta de Vagos y Amancebados, en 
1868 no hubo nadie denunciado por vagancia; en 1869 dos, y en 1870 nadie. Los dos 
denunciados en 1869 fueron un jornalero, por su esposa, y un ex-hacendado, partici- 
pante del Grito de Lares, que acababa de salir de la cárcel de Ponce. 
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Norzagaray, sucesor de Pezuela, incrementó la interven- 
ción del estado en las vidas de los trabajadores en otra dimen- 
sión. Como militar interesado en la ingeniería, se percató de la 
grave necesidad tanto económica como militar de dotar a la isla 
de un sistema de carreteras. Intentó sistematizar el antiguo sis- 
tema de prestaciones, mediante el cual los vecinos estaban obli- 
gados a contribuir con aportaciones de dinero, herramientas, ani- 
males de arrastre, o con su trabajo personal, a la construcción y 
reparación de caminos. Se diseñó un ambicioso programa de 
construcción de carreteras entre 1852 y 1854.?% Aunque tomaría 
todo el resto del siglo 19 ponerlo en práctica, el sistema de co- 
municaciones articulado en la gobernación de Norzagaray pro- 
veería a la administración insular con una visión del conjunto 
de las rutas de mercadeo y de aprovisionamiento en la isla. La 
ruta de Ponce a San Juan quedó definida como arteria princi- 
pal, con dos paradas imprescindibles a lo largo de su recorrido 
en los valles del Turabo y de Coamo. La carretera Central tardó 
mucho tiempo en terminarse,* pero ya desde los tiempos de 
Norzagaray quedaba definido el eje fundamental del tráfico ha- 
cia el interior. Ese trazado vial perjudicaba a Guayama, al de- 
jarla marginada de la vía principal, a la vez que reforzaba el de- 
sarrollo de Cayey y de Aibonito. 


El cólera 


Nunca hubo mejor evidencia de la utilidad básica que re- 
presentaban las comunicaciones internas del país como cuando 
el cólera morbo que azotó el Caribe hizo su aparición en Nagua- 
bo en noviembre de 1855. La epidemia avanzó con pavorosa te- 
nacidad por las rutas comerciales del país. Atacó a Caguas en 
agosto y en los meses siguientes fue azotando poblaciones su- 
cesivas.*! Pocos municipios parecen haber escapado la aterra- 
dora visita, aunque Adjuntas, municipio que estableció un 
cordón sanitario con sus pueblos vecinos, aparentemente fue 
uno de los que lo logró. 

La epidemia del cólera, que dejó un saldo de unas 30 mil 


29 Ver «Diario del Gobernador Norzagaray», Anales de Investigación Histórica VI núm. 1 
(1979). 70-132. 

30 Ver María de los Angeles Castro Arroyo, La construcción de la carretera central en 
Puerto Rico (siglo xix), Tesis de Maestría (Río Piedras: Universidad de Puerto Rico, 
1969). 

31 Ver Coll y Toste, «Cómo fue la invasión del cólera morbo en esta isla en el siglo xix», 
Boletín Histórico de Puerto Rico 6 (1919), 215-17. En 1856, la Junta de Comercio y 
Fomento, en su «Proyecto sobre Reglamento de Jornaleros», consideró que «no se la- 
mentarían hoy tantas desgracias de resultas del cólera-morbo si los jornaleros hubie- 
ran tenido los recursos más precisos, siquiera una habitación adonde resguardarse de 
la inclemencia del tiempo», (loc. cit., 5 v-6 1). 
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muertes, hizo patente cuán inadecuados eran los asentamientos 
urbanos. La orden de Pezuela que forzó la mudanza hacia los 
pueblos de millares de personas había hecho proliferar la erec- 
ción de bohíos en solares marginales, sin ningún tipo de servi- 
cio. Allí, contaminando con sus heces fecales las corrientes de 
agua y sin facilidades para deshacerse de la basura o para la cir- 
culación de las personas murieron los antiguos agregados, vícti- 
mas de la política iluminada de un gobernador para garantizar- 
les una remuneración libre por su trabajo. Esta conexión entre 
las disposiciones de Pezuela y los estragos del cólera en los nú- 
cleos urbanos merece estudios más detenidos. 


La lucha por la abolición 


El estallido de la Guerra Civil en los Estados Unidos en 
1861 le proveyó oportunidades económicas al sector azucarero, 
Asimismo, durante los cuatro años que duró el conflicto, promo- 
vió la siembra y la exportación de algodón. Con el fin de la gue- 
rra norteamericana en 1865 aumentaron las presiones sobre el 
gobierno español para que aboliera la esclavitud en sus Anti- 
llas. En ese momento, como zonas esclavistas en América sólo 
quedaban Brasil, Cuba y Puerto Rico. Escritores como Victor 
Hugo habían fomentado el desarrollo en Europa de una fuerte 
opinión pública en contra de la esclavitud, que encontraba eco 
en Madridy Barcelona. En Cuba, más que en Puerto Rico, el 
debate en torno al problema de la esclavitud vino a quedar vin- 
culado a la aspiración por la independencia.*? 

Un grupo de puertorriqueños que en su mayoría había reali- 
zado estudios superiores en Europa ya tenía conciencia sobre cuá- 
les eran los problemas fundamentales del país. Al sumar sus es- 
fuerzos a tratar de mitigar los rigores de la esclavitud en Puerto 
Rico, se habían hecho notorios ante las autoridades. Por eso eran 
vigilados como sospechosos de entretener ideas y proyectos radica- 
les. La necesidad de reformar los estatutos vigentes en las Antillas 
y las presiones que distintos sectores ejercían sobre el gobierno es- 
pañol trajeron consigo la convocación de una Junta Informativa en 
1866. Estaba compuesta por representantes de los principales 
ayuntamientos de Puerto Rico y Cuba. Los sectores progresistas 
del país esperaban su inauguración con grandes expectativas, pues 
aspiraban que fuera ésta la ocasión de poner fin al gobierno arbi- 
trario y omnipotente de los militares. Dos de los seis delegados 
puertorriqueños no llegaron a embarcar hacia España. Tres de los 
cuatro que sí fueron —Segundo Ruiz Belvis, José Julián Acosta y 


32 Cepero Bonilla, op. cit., capítulos 7 al 11. Ver también Rebecca Scott, Slave Eman- 
cipation in Cuba: The Transition to Free Labor, 1860-1889 (Princeton: 1985). 
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Francisco Mariano Quiñones— lograron ponerse de acuerdo, tras 
prolongadas conversaciones, sobre una propuesta para abolir la 
esclavitud en Puerto Rico.** 

En lugar de resultar en un programa de reformas para las 
Antillas, la Junta Informativa de 1866 multiplicó las diferencias 
entre la península y sus dos colonias Cuba y Puerto Rico. Los dele- 
gados cubanos mayormente comprometidos con la esclavitud no se 
solidarizaron con las expresiones abolicionistas de los puertorrique- 
ños, pero adelantaron reformas políticas a tono con sus intereses. 
La línea de discusión que perseguían los gobernantes españoles 
hizo poca impresión en los antillanos. En resumen, las reuniones 
se suspendieron sin el beneficio de un logro concreto para satisfa- 
cer las expectativas que se habían generado.** 

Ramón Emeterio Betances, médico caborrojeño estableci- 
do en Mayagúez, y Segundo Ruiz Belvis, hacendado de Hormi- 
gueros (entonces jurisdicción de San Germán), entre otros, ven- 
tilaron públicamente su insatisfacción ante el resultado de la 
Junta. Eso les valió que las autoridades españolas se empeña- 
ran en sacarlos de la isla. Advertidos de la decisión, ambos ami- 
gos abandonaron el país y comenzaron a buscar recursos para 
propiciar una revolución. Ruiz Belvis partió para Chile, pero 
murió allí súbitamente. Betances trató de organizar el levanta- 
miento desde Santo Domingo, San Tomás y Nueva York. Encon- 
tró mucha comprensión y cooperación entre los dominicanos, 
quienes acababan de librar una guerra de independencia contra 
España.** 

En el 1867 el malestar político del país se agudizó. A la 
sazon se sintieron a través del mundo atlántico los efectos del 
cese de la Guerra Civil Norteamericana. Al reiniciarse la pro- 
ducción y el comercio del sur de los Estados Unidos, el algo- 
dón puertorriqueño dejó de tener demanda. Los precios del 
azúcar decayeron. Se contrajo el crédito y este hecho provocó 
la quiebra de varias casas comerciales en el país. En octubre 
de 1867 el huracán San Narciso hizo estragos en las zonas este 


33 Ver Segundo Ruiz Belvis, José Julian Acosta y Francisco Mariano Quiñones, Pro- 
yecto para la abolición de la esclavitud en Puerto Rico presentado a la Junta de 
Información reunida en Madrid, el 10 de abril de 1867, ed. por Luis M. Díaz Soler 
(San Juan: 1969); Ada Suárez, «El doctor Ramón Emeterio Betances y la abolición 
de la esclavitud», loc. cit. y «Segundo Ruiz Belvis (Hormigueros, Puerto Rico, 1829 
- Valparaiso, Chile, 1867)», Caribe 111 núm. 4 (1982),3-65; Alberto Cibes Viadé, El 
abolicionismo puertorriqueño (Río Piedras: 1975). 

34 Cruz Monclova, Historia, 428; Cepero Bonilla, 72-74. 

35 Ver «Oficio del Gobernador Marchessi al Ministro de Ultramar dando cuenta de los 
antecedentes políticos de las personas que fueron obligadas a abandonar la Isla en 
1867 (14 de iulio de 1867)», Historia 11 (1952), 98-113; Andrés A. Ramos Mattel, 
«Betances, Lares y el ciclo revolucionario antillano», Revista Sin Nombre XI! núm. 
3 (1983), 7 ss. 
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y central del país. Al mes siguiente una serie de terremotos 
estremecieron a San Juan, por lo que las actividades comer- 
ciales y administrativas quedaron interrumpidas. 

Todos estos problemas tuvieron el efecto de disminuir los 
ingresos del tesoro y para 1868 se tradujeron en una seria crisis 
fiscal del gobierno de Puerto Rico*? Al encontrarse corto de fon- 
dos, el gobierno decidió anticipar el cobro de las contribuciones, 
y apremiar para que se pagaran todos los atrasos. A los propie- 
tarios que no pagaban se les confiscaba una porción de su pro- 
piedad, la suficiente como para que al subastarse pudiera cubrir 
el monto de su deuda. Al sumar estas medidas al cúmulo de in- 
satisfacciones que habían producido ya las prioridades presu- 
puestarias del gobierno, creció el grado de malestar, al extremo 
de que para mediados del 1868 el país estaba bullendo con ru- 
mores de una revolución. 


El Grito de Lares 


Los rumores tenían fundamento. Betances y otros exilia- 
dos, en contacto con los independentistas cubanos, habían pla- 
neado un alzamiento simultáneo de las dos Antillas.* En Puer- 
to Rico se habían constituido células revolucionarias en Maya- 
gúez (Capá Prieto), Lares (Centro Bravo), Camuy (Lanzador del 
Norte) y Pepino (Porvenir). Aunque el número exacto de células 
y de participantes no se ha podido precisar, Francisco Moscoso 
señala que había una célula llamada Lanzador del Sur en Pon- 
ce.*9 A pesar de que sólo las dos primeras habían recibido el en- 
doso del comité revolucionario coordinado por Betances, se de- 
cidió que la revolución estallaría en Camuy el 29 de septiem- 
bre, día de San Miguel. Tradicionalmente éste era un día de fies- 
ta para los esclavos, y se contaba con la participación de éstos. 
Los conspiradores de Camuy compartían dudas sobre cuán ade- 
cuados eran los abastos de armas y de pertrechos con que con- 
taban, pero la viva insistencia de sus correligionarios de La- 
res los llevó a prometer que realizarían el alzamiento.*” 

Es posible que se escogiera a Camuy por el endoso a la 
causa, expreso o implícito, de su alcalde Pablo de Rivera y Gar- 


36 Ver «Don Julián Pavía da cuenta del estado en que se encuentra el país y propone 
medios para fomentar su riqueza (24 de diciembre de 1867)», Historia Il (1952), 94-98; 
Paris, Ministére des Affaires Etrangéres, Archives Diplomatiques, Correspondance 
Commerciale, Porto Rico, tome 7, 1867-69, carta del cónsul francés en San Juan del 5 
de noviembre, 1867 (micropelícula en el Centro de Investigaciones Históricas de la 
Universidad de Puerto Rico, Rio Piedras). 

37 Ramos Mattei, «Betances, Lares y el ciclo revolucionario antillano», loc. cit., 22-27. 

38 Francisco Moscoso, La revolución puertorriqueña de 1868: El Grito de Lares (San Juan: 
2003), p. 52. 

39 Olga Jiménez de Wagenheim, op. cit., 144-45. 
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cía. El hijo del alcalde estaba entre los conspiradores. Posible- 
mente, el iniciar el levantamiento en la costa le ofrecería a Be- 
tances un sitio en el litoral por donde desembarcar las armas 
que tenía dispuestas. O quizás se contaba con las posibilidad de 
tomar a Arecibo en un golpe de mano. Como hasta el presente 
no se ha podido constatar a ciencia cierta la existencia de otras 
sociedades revolucionarias en otros pueblos de la isla, aunque 
todo parece indicar que sí existían, no es posible calcular el ni- 
vel de apoyo que se esperaba en la región para los rebeldes ca- 
muyanos. 

El venezolano Manuel María González, presidente del co- 
mité Lanzador del Norte, no pudo evitar que la conspiración lle- 
gara a conocimiento de las autoridades españolas. Como resul- 
tado, éstas le allanaron su casa, donde obtuvieron evidencia com- 
prometedora. Se envió noticia a Lares sobre el arresto de Gon- 
zález y allí se decidió, como resultado, adelantar la revolución 
para el 23 y así comunicárselo a los conspiradores de Mayagúez 
y del Pepino para que se uniesen en el esfuerzo.“ 

El presidente de la sociedad Centro Bravo de Lares era Ma- 
nuel Rojas, un hacendado de café venezolano. Desde su propiedad 
en el barrio Bartolo se organizó la toma de Lares. La noche del 23 
de septiembre, unas 600 ó más personas armadas de escopetas, 
revólveres y machetes entraron a Lares, arrestaron a las autorida- 
des municipales y a los comerciantes españoles, proclamaron la re- 
pública de Puerto Rico y constituyeron un gobierno provisional com- 
puesto por vecinos de Lares, casi todos emparentados entre sí por 
matrimonio. Al día siguiente, los revolucionarios indujeron al pá- 
rroco de Lares a celebrar en la iglesia un te deum en acción de gra- 
cias por el establecimiento de la república. Marcharon luego al Pe- 
pino, que esperaban tomar con el apoyo de la sociedad Porvenir, 
presidida por Manuel Cebollero, natural de Aguada.* 

Pero para impedir que los milicianos se solidarizaran con 
Cebollero, su oficial, las autoridades del Pepino los habían acuar- 
telado. También habían requerido la ayuda del corregidor de Agua- 
dilla, quien mandó a reunir a las milicias de Aguadilla y Moca y se 
personó en el Pepino. Los revolucionarios no pudieron tomar al Pe- 
pino y, ante la inminencia de la llegada de tropas mejor armadas, 
se replegaron hacia Lares, dejando atrás siete heridos, que luego 
murieron en la cárcel de Aguadilla. 

En Lares se sumó a los revolucionarios la fuerza coordinada 
por Matías Brugman, hacendado norteamericano de Mayagúez y 
presidente de la sociedad Capá Prieto. Los dirigentes tomaron la 


40 Ibid., 163-66. Moscoso, La revolución puertorriqueña, 62-63. 
41 Ibid., 166-85; Harold J. Lidin, History of the Puerto Rican Independence Movement, 
vol. 1 (19th Century) (San Juan: 1981), 91-101. 
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decisión de emprender una acción guerrillera en las montañas, 
en espera de que llegaran los pertrechos que Betances había re- 
unido y de que personas de otras partes de la isla se unieran al 
levantamiento. Sin embargo, las medidas tomadas por el régi- 
men impidieron ambas cosas. La goleta El Telégrafo fue confis- 
cada con armas y municiones en San Tomás y los numerosos 
arrestos inhibieron cualquier posibilidad de levantamiento soli- 
dario. 

Según los estudios de Olga Jiménez, 551 personas fueron 
arrestadas con relación al Grito de Lares.* Ochenta de ellas mu- 
rieron en la cárcel al desatarse la fiebre amarilla en Aguadilla y 
Arecibo, donde la mayoría de los rebeldes estaban confinados. Los 
tribunales civil y militar se disputaron el juzgar a los arrestados. 
El gobernador Pavía dictaminó que aquéllos que hubieran sido cap- 
turados con armas en las manos o que hubieran participado del 
ataque al Pepino caerían bajo la más rigurosa justicia militar. A 
los siete insurgentes que fueron procesados bajo esta división en 
noviembre se les condenó a muerte. No obstante, gracias a la in- 
tercesión de numerosas personas, la pena les fue conmutada a pre- 
sidio y los remitieron a Cádiz. 

Ningún otro prisionero fue juzgado o sentenciado. El juez 
Navascués, de Ponce, delegado por la Audiencia para hacer el su- 
mario de la causa, interrogó a la mayoría de ellos. El enorme nú- 
mero de acusados y las dificultades de tomar deposiciones en Agua- 
dilla, Arecibo y Lares, hicieron los procedimientos sumamente len- 
tos. En enero de 1869, el nuevo gobernador, José Laureano Sanz, 
aprovechando la coyuntura de la revolución española que había 
destronado a Isabel 11 en septiembre, decretó una amnistía para 
todos los presos. Los siete que habían llegado a Cádiz regresaron a 
Puerto Rico.* 

Para aquilatar la importancia del Grito de Lares hay que 
enmarcar la revolución en el contexto de esos años. Aunque dirigi- 
do por hacendados extranjeros en dificultades económicas, el Grito 
de Lares representó los intereses de la mayor parte de los sectores 
de la población. Para los esclavos, era la abolición; para los jorna- 
leros, el fin de las libretas; para los agricultores, el cese de la expo- 
liación por parte de los comerciantes peninsulares; para los profe- 
sionales y rentistas, la oportunidad de jugar un papel en la direc- 
ción y en la administración de los asuntos del país. 

El Grito de Lares se dio en 1868 porque en ese momento los 
problemas del país habían llegado a una situación límite y porque 
había suficientes personas comprometidas con el movimiento re- 
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43 Ibid., 215-20. 


198 — HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico 


volucionario como para que se pudiera dar una organización am- 
plia. El no haber logrado el éxito esperado no se debió a que tuvo 
que ser adelantado y trasladado de Camuy a Lares, sino a que la 
estructura organizativa y el nivel de conciencia política de los or- 
ganizadores eran todavía demasiado rudimentarios. No les cos- 
tó mayor esfuerzo a las autoridades deshacer la conspiración en 
Camuy e inducir a los revolucionarios a tomar acciones precipi- 
tadas. Cuando el éxito de la revolución dependía de que no se 
escuchase una conversación, o de que no se encontrasen unos pa- 
peles, cualquier otra eventualidad hubiera bastado para desha- 
cerla. 

Es importante, sin embargo, estudiar los distintos aspec- 
tos del Grito de Lares, porque en él encontramos la primera gran 
acción concertada de los puertorriqueños para cambiar radical- 
mente su situación colectiva. Frente a las arbitrariedades del 
gobierno y frente al fracaso de todas las soluciones políticas, la 
revolución para reclamar los más elementales derechos natura- 
les resultó ser la única vía disponible. En lo sucesivo, las autori- 
dades españolas estarían más sensibles al clima de opinión pú- 
blica en el país, aunque no menos vigilantes de las actividades 
consideradas como anti-españolas. La situación había cambiado 
bastante desde los tiempos de Miguel de la Torre, cuando sólo 
bastaba con la vigilancia. 


La población 


Según los censos, entre 1824 y 1867 la población continuó su 
crecimiento numérico, pero el ritmo de aumento era más lento que 
en los periodos anteriores. La cantidad de esclavos mantuvo un rá- 
pido ritmo de crecimiento hasta principios de los 1840, En este 
momento, gracias a una mayor vigilancia en la costa de Africa y a 
una mayor presión diplomática sobre España, el tráfico ilegal co- 
menzó a menguar.** El número de negros y pardos libres creció más 
rápidamente que el de blancos entre los 1820 y los 1840, pero, pro- 
porcionalmente, sufrió más que el de los blancos los desastres epi- 
demiológicos de la década de los 1850. Bien debido a que se cambió 
la manera de identificar racialmente a las personas, o bien porque 
los negros, mulatos y mestizos sufrieron más que los blancos del 
deterioro de la salud pública que se da en la segunda mitad del 
siglo 19, la realidad es que después de 1850 la población blanca 
empezó a aumentar más rápidamente que la no blanca. 

Los inmigrantes fueron numerosos en este periodo, aunque 
se ha tendido a sobreestimar la proporción de este componente po- 
blacional. En los 1820, se asentaron en la zona de Ponce personas 
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refugiadas de otras naciones hispanoamericanas, especialmente 
de Venezuela. Es curioso que la historiografía se haya empeña- 
do en adjudicarle un carácter reaccionario a estos inmigrantes 
venezolanos cuando, de hecho, los pocos venezolanos del siglo 
19 que la mayoría de la gente puede nombrar militaron en los 
movimientos de vanguardia política. Quizás se esté olvidando 
que las circunstancias que provocaron la emigración no fueron 
homogéneas y que muchas salidas se debieron a las luchas polí- 
ticas desatadas después de la independencia. En todo caso, el 
hecho de que bastantes inmigrantes procedieran de sectores y 
profesiones urbanas y que poseyeran un grado de instrucción 
mayor al prevaleciente entonces en la isla, pronto los colocó en 
situaciones que los llevaron a abogar por la modernización de 
las instituciones. * 

Sin lugar a dudas, el mayor número de inmigrantes provi- 
no de España. En el siglo 16 había predominado la inmigración 
andaluza, castellana y extremeña. Para principios del siglo 17, 
los portugueses de la guarnición habían fundado familias en 
Puerto Rico. Entre los pocos emigrantes de fines del 17 y princi- 
pios del 18, predominaron los canarios. Sin embargo, a través del 
18 se había generalizado mucho más la inmigración, no sólo la 
que se originaba en todas las regiones de España, sino también 
la proveniente de las Antillas menores (los sirvientes y esclavos 
fugitivos) y de Hispanoamérica. Desde los 1820 es la periferia 
de España y sus provincias costeras las que nutren el grueso de 
los inmigrantes. Con los catalanes a la vanguardia, llegan tam- 
bién mallorquines, valencianos, vascos, asturianos y gallegos, así 
como otra oleada de andaluces y canarios.*' 

Muchas de estas personas vinieron a ocupar los cargos que 
surgían según se iba desarrollando y articulando el gobierno. 
Otros vinieron como soldados y al cumplir sus enganches se que- 
daron. Los que sentaron cabeza en el comercio o en la agricultu- 
ra muchas veces trajeron a sus hermanos, sobrinos o cuñados. 
Aunque no todos los inmigrantes españoles estaban escolariza- 
dos, su nivel de alfabetización era bastante superior al que po- 
dían obtener los naturales del país en las pocas escuelas que 
había disponibles. Precisamente, ésa es una de las razones por 
las cuales los españoles tenderán a dominar el comercio y las 
profesiones en algunos pueblos. 

Entre 1823 y 1868 continuaron viniendo emigrantes de 
Inglaterra, Francia y otras regiones de Europa. El sector que 
más se destacó fue el de los súbditos franceses, constituido 


45 Rosa Marazzi, op. cit., 53-54. 
46 Ver Estela Cifre, La formación del pueblo puertorriqueño: La contribución de los cata- 
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por naturales de Córcega, quienes exhibían una personalidad 
y tradición propias.* Aunque el desarrollo del puerto de Mar- 
sella en el sur de Francia había implicado un estímulo para 
la economía corsa, las tensiones y los desplazamientos que re- 
sultaron del cambio en la tenencia de la tierra y en el comer- 
cio indujeron a muchos jóvenes a buscar oportunidades en 
otras latitudes. Es cierto que el café había tenido un primer 
auge a fines del siglo 18 y principios del 19 con la llegada de 
franceses y dominicanos a la costa oeste, y que hubo zonas de 
desarrollo cafetalero en la isla donde los corsos intervinieron 
muy poco. Pero también es un hecho que, desde su llegada, la 
inmigración corsa estuvo siempre muy ligada al desarrollo del 
café en Puerto Rico, especialmente en el área de Yauco.*? Los 
corsos de Yauco no sólo dominaron la producción cafetalera 
de la zona, sino que establecieron importantes casas de comer- 
cio que preparaban el café para la exportación. De esta ma- 
nera el café puertorriqueño penetró el mercado francés. 

La inmigración forzada de africanos continuó hasta los 
1840 y, a largo plazo, su papel en la formación de nuestra perso- 
nalidad colectiva fue más importante que el de grupos europeos. 
Estos, aunque momentáneamente desempeñaron funciones vis- 
tosas en la industria azucarera o en el comercio, luego se dilu- 
yeron en el conjunto de la población. Por lo general, los últimos 
africanos que llegaron eran muy jóvenes y procedían del inte- 
rior de Nigeria, Ghana y Zaire. 

Tan interesante como la inmigración del exterior resulta 
para nuestra historia la emigración interna. Entre 1823 y 1868 la 
cordillera recibe muchos criollos desplazados de las costas debido 
a la expansión de los cañaverales. El noroeste, que estaba más den- 
samente poblado que el resto de la isla a principios del siglo 19, 
aportó pobladores a Lares y Utuado. El descalabro que sufrieron 
los campesinos de la costa sur a causa de las sequías de los 1840, 
los llevó a adentrarse en Adjuntas, Barranquitas, Barros y la par- 
te de Juana Díaz que eventualmente constituiría Villalba. De Gua- 
yama se nutrieron Cayey y Hato Grande (San Lorenzo). Los vega- 
bajeños y manatieños emigraron a las colinas de Ciales y Morovis, 
y los toalteños se desprendieron de Corozal. En este periodo se fun- 
dan muchos pueblos, entre otros, Aguas Buenas, Salinas y Cel- 
ba, cuyos pobladores habían estado cultivando los terrenos co- 
rrespondientes desde hacía décadas. También se constituye en 
forma la gobernación de Vieques, que acoge inmigrantes no sólo 


47 Ver María Dolores Luque de Sánchez, La presencia corsa en Puerto Rico durante 
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de la Isla Grande, sino también del mundo caribeño, con cuyas 
luchas había estado relacionado por tanto tiempo.* 


Los terrenos baldíos 


Según los cálculos del gobierno, para 1822 había en la isla 
96,139 cuerdas en terrenos realengos.*” La mayor parte de estas 
tierras y de los sobrantes que resultaron de la división de hatos 
remanentes fue repartida entre 1820 y 1868. Estas tierras se 
concentraban mayormente en los municipios de la cordillera, 
aunque Naguabo, Salinas, Cabo Rojo, San Germán y Arecibo tam- 
bién participaron de la repartición durante ese período. 

¿Quiénes se beneficiaron con estos terrenos?” Un cómputo 
de todas las concesiones que se hicieron en Utuado realizado por 
la Junta de Terrenos Baldios entre 1826 y 1843 puede ilustrar el 
origen de los concesionarios y el tamaño de los predios asignados. 
La junta considera 187 solicitudes por terrenos en Utuado durante 
ese período, de las cuales concede 165, rechaza 7 y pospone la res- 
puesta en 15 casos. El total de solicitudes suma 64,700 cuerdas, de 
las cuales se conceden 29,600, o sea, el 45.7 por ciento. Aunque la 
solicitud promedio es por 346 cuerdas, la concesión promedio a los 
agraciados es de 180 cuerdas. 

Ocho mujeres piden terrenos; a siete se les concede y el caso 
de la octava está pendiente al final del periodo estudiado. De los 
siete casos rechazados por la Junta, seis corresponden a utuade- 
ños y el restante a un residente de Arecibo. Aparentemente la ob- 
jeción principal es que son hijos de propietarios. La mediana para 
las concesiones es 100 cuerdas. En la tabla de la próxima página 
aparece la distribución geográfica de los concesionarios. 

Sólo en 19 de las 187 solicitudes se aduce alguna conexión 
con el servicio militar y entre éstos hay escasamente dos casos de 
oficiales de San Juan. Los demás son miembros de las milicias. 
Un clérigo francés solicita 800 cuerdas en 1836 y se le conceden 
400. A las grandes figuras y a los emigrantes adinerados no pa- 
recen haberle interesado los terrenos de Utuado durante este 
período. 


49 Ver «Creación del pueblo de la Ceiba», Boletín Histórico de Puerto Rico 3 (1916), 
260-62; Héctor E. Colón Ramirez, Orocovis: Su desarrollo histórico, social y eco- 
nómico 1825-1940 (Orocovis: 1980); Otto Sievens lIrizarry, Guayanilla: Notas para 
su historia (San Juan: 1983); Generoso Morales Muñoz, Fundación del pueblo de 
Lares (San juan:1946) y Fundación del Pueblo de Guadiana (Naranjito) (San Juan: 
1948). 

50 AGPR, Fondo de Gobernadores Españoles de Puerto Rico, caja 54, «Estado que 
demuestra los terrenos de labor, hatos y realengos... según los padrones formados 
en 1822», 

51 Sobre este tema, ver Nydia Martínez de Lajara, «Repartimiento de terrenos baldíos 
en el pueblo de Salinas durante el siglo xix», Anales de investigación histórica, vol. 
TIT núm. 2 (1975).48-81. 
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Tabla 11.1 

Municipio de Número de 
vecindad concesiones 
Utuado 79 
Arecibo 14 
Pepino 10 
Ciales 9 
Toa Baja 7 
San Juan 5 
Lares 2 


Isabela, Vega Alta, Camuy, 
Moca, Quebradillas, Morovis 
y Toa Alta 1c/u 


Fuente: Actas de la Junta Superior de Repartimientos de Te- 
rrenos Baldíos. Libros 1 y 2. 


El análisis de estas concesiones da la impresión de que 
los terrenos están accesibles para los criollos. Pero basta en- 
contrar en el Fondo Municipal de Utuado y en la serie Pro- 
piedad Pública de Obras Públicas la cantidad de expedientes 
que nunca llegaron a ser considerados por la junta, para dar- 
se cuenta de que a la persona sin medios le era muy difícil 
obtener tierra realenga. Una vez que la Junta llegaba a consi- 
derar el caso, las probabilidades eran buenas, pero, para el 
desheredado, el problema mayor radicaba en los trámites pre- 
vios. 

Muchos de los que obtuvieron tierras acabaron vendién- 
dola por poco dinero a sus vecinos hacendados. Estos, juntando 
mercedes de 200 cuerdas constituyeron grandes latifundios ca- 
fetaleros, o ganaderos, en el caso de Salinas, Luquillo y Lajas. 


El azúcar esclavista 


En los 1820 los municipios con mayor proporción de escla- 
vos —Ponce, Mayagúez, Guayama-— se convirtieron en los gran- 
des centros azucareros de Puerto Rico. La antigua zona azuca- 
rera entre Loíza y el Toa quedó desplazada en el mismo momen- 
to en que el azúcar se convertía en el principal producto de ex- 
portación. Por otro lado, la producción azucarera se fue concen- 
trando en unidades con mayor extensión de terreno, mayor nú- 
mero de esclavos y maquinaria más compleja. En el caso del azú- 
car, los pequeños productores sólo podían sobrevivir mediante 


52 En 1828 Mayagúez, Ponce y Guayama producían el 54% del azúcar puertorriqueña 
(Scarano, Haciendas y barracones, 14). 
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una relación de dependencia con los grandes. Muchas familias 
optaron por vender sus estancias a los hacendados vecinos y 
trasladarse al interior. 

Después de 1828 el azúcar vino a ser tan preponderante 
en la economía de Puerto Rico que los principales problemas del 
pals se vinieron a definir en términos de las necesidades del sec- 
tor azucarero.” Había tres aspectos neurálgicos: el financia- 
miento, la mano de obra y los mercados externos. Como aun no 
se habían constituido bancos en Puerto Rico, el crédito estaba 
en manos de los comerciantes de las principales zonas urbanas 
del pais. Los hacendados tomaban a crédito los artículos y géne- 
ros que necesitaban, y liquidaban sus cuentas entregándole a los 
comerciantes su azúcar moscabada. 

Esta realidad hizo que la producción azucarera estuvie- 
se subordinada a las vicisitudes del comercio. Á su vez, los 
comerciantes del país tomaban sus mercancías á crédito de 
los grandes exportadores, primero de San Tomás,” y luego de 
los puertos de Estados Unidos, Inglaterra y Francia, y de las 
ciudades libres alemanas. Como resultado, cada vez que se 
contraía el crédito en el Atlántico Norte a consecuencia de las 
especulaciones financieras, o por fluctuaciones en los ciclos 
económicos, los comerciantes y hacendados de Puerto Rico se 
veían en aprietos. A pesar de no contar con el financiamiento 
adecuado, tecnológicamente, la industria azucarera del país 
no permaneció atrasada. De alguna manera, las haciendas 
más prósperas pudieron hacerse de la maquinaria necesaria.?” 

La escasez de mano de obra en la zona azucarera fue objeto 
de referencia perenne una vez que la importación de esclavos afri- 
canos se cortó casi totalmente. A este factor se añadió el nivel de 
mortalidad que alcanzó el sector esclavo por distintas epidemias, en 
particular las viruelas y el cólera morbo (1855-56). Como a corto pla- 
zo los reglamentos de jornaleros no lograron vincular al régimen de 
trabajó de las haciendas a los «sin tierra» criollos, algunas personas 
ofrecieron como alternativa que se permitiera la introducción masi- 
va de trabajadores yucatecos, chinos, negros de Cabo Verde o cana- 
rios. Ninguno de estos proyectos se materializó, aunque unos 300 


53 Ver Darío de Ormaechea, «Memoria acerca de la agricultura, el comercio y las ren- 
tas internas de la isla de Puerto Rico», Boletín Histórico de Puerto Rico 2 (1915), 
229. 

54 Ver Birgit Sonneson, Puerto Rico y San Tomás en conflicto comercial, Tesis, cap. 
3, «El comercio entre Puerto Rico y San Tomás 1815-1835». 

55 Ramos Mattei, La hacienda azucarera, 65 ss. 

56 Ver AGPR, Audiencia, Real Acuerdo, caja 20B, expediente 21, «Expediente de acuer- 
do sobre que se conceda permiso para introducir en esta Ysla seiscientos jornaleros 
o colonos libres de la de Cabo Verde», (1857), 1 r-v y 5 v; Obras Públicas, Asuntos 
Varios, Actas de la Junta de Comercio y Fomento, 1860, 38 r, proyecto de Manuel 
J. Cuevas, de Mayagúez, para introducir 3 mil indios jornaleros de Yucatán y Nue- 
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chinos vinieron a trabajar a la isla.?” A fin de cuentas, fue el crecl- 
miento natural de la población y la consumación del proceso de des- 
posesión de los antiguos pobladores criollos lo que eventualmente 
vino a satisfacer la demanda de trabajadores del sector cañero. 
Mientras tanto, el no contar con la suficiente mano de obra fue uno 
de los factores que contribuyó a la vulnerabilidad económica de los 
hacendados. 

Los mercados del azúcar moscabada puertorriqueña no se 
mantuvieron constantes en el período 1823-1868. Scarano ha dis- 
cernido tres etapas en este periodo.” España contaba con caña- 
verales en su propio suelo y eso le impedía poder absorber toda 
la producción azucarera de Puerto Rico y Cuba. Por esa razón, 
hasta alrededor del 1840 Estados Unidos pasó a ser el principal 
mercado para nuestra azúcar. Pero cuando los cañaverales de 
Luisiana y Misisipi empezaron a producir a toda capacidad, hubo 
una sobreproducción mundial y una saturación relativa del mer- 
cado norteamericano. Como consecuencia, los precios del azúcar 
bajaron en la década de los 1840. El hecho coincidió con una tem- 
porada de sequías en Puerto Rico, que vino a culminar en la gran 
sequía del año 1847. Esa primera gran crisis del azúcar puerto- 
rriqueño se resolvió cuando la demanda del mercado inglés su- 
plió parcialmente la merma del norteamericano.?” A través de 
los 1850 Estados Unidos y Gran Bretaña absorben la mayoría de 
nuestras exportaciones azucareras. Con la crisis de la Guerra 
Civil norteamericana (1861-65), se reestablece la demanda del 
norte de los Estados Unidos por la azúcar antillana. Por otro 
lado, a medida que avanza la producción de azúcar refinada de 
remolacha en Francia y Alemania, empieza a decaer la deman- 
da europea. El fin de la Guerra Civil en los Estados Unidos oca- 
siona una reducción de la demanda norteamericana, que se suma 
al estancamiento de la compra de azúcar parda por parte de Eu- 
ropa. De ahí que los 1870 planteen nuevos problemas al merca- 
do de nuestra azúcar moscabada y que su mercadeo venga a de- 


va Granada; Fondo de Gobernadores Españoles de Puerto Rico, caja 322, solicitud 
de Cabasa y Cía, de Cabo Rojo, para la introducción de 500 jornaleros de Curazao 
(1856). 

57 Ver copia del contrato impreso, del inmigrante canario Salvador Plata, de la Gome- 
ra, con Bartolomé Cifra y Ramón Mandillo, de Tenerife, en 1843, para la transpor- 
tación a Puerto Rico para trabajar por dos años en las obras públicas y de fortifica- 
ción. El inmigrante recibirá 4 reales diarios de salario, y abonará 2 pesos mensua- 
les para pagar su viaje, y 4 reales mensuales para un fondo de socorros. Al cabo de 
los 2 años estará en libertad para establecerse donde quiera. El contrato insinúa 
pero no promete la concesión de terrenos baldíos (AGPR, Fondo de Gobernadores 
Españoles de Puerto Rico), caja 204). 

58 Scarano, Haciendas y barracones, cap. l Emma Dávila Cox, Este inmenso comer- 
cio: Las relaciones mercantiles entre Puerto Rico y Gran Bretaña, 1844-1898 (San 
Juan: 1996). 

59 Ibid., 13. 
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pender eventualmente de las tarifas de entrada que le impon- 
gan los Estados Unidos.* 


Los sinsabores del café 


Mientras el azúcar titubea, el café se empieza a imponer 
como alternativa. El café tuvo un periodo de expansión que termi- 
nó en 1837, cuando el peso conjunto de un huracán y de una reduc- 
ción de la demanda en San Tomás desalienta el desarrollo de los 
cafetales.** De hecho el grano pierde pujanza en los años subsi- 
guientes, pero hacia 1850 se inicia otro movimiento expansivo. 
Esta nueva fase se va a basar especialmente en los barrios de la 
cordillera, que hasta entonces sólo habían participado del mer- 
cado cafetalero en un grado menor. Varios factores coinciden 
para estimular la proliferación del cultivo cafetalero: la enorme 
cantidad de tierra virgen barata que había sido mercedada por 
la Junta de Terrenos Baldíos en los años precedentes; acceso a 
la mano de obra, en muchos casos constituida por el propio nú- 
cleo familiar; financiamiento y mercado disponibles; la poca ma- 
quinaria y el poco equipo entonces necesario para procesar el 
café; y la apertura de nuevos caminos y carreteras en los muni- 
cipios de la montaña. 

Este período de crecimiento y expansión sufre una cesura 
para el 1867-68. En ese momento el país atraviesa una crisis eco- 
nómica que provoca una contracción del crédito y agudiza los con- 
flictos entre comerciantes refaccionistas y caficultores. Como se- 
cuela, ocurren numerosas quiebras entre comerciantes y caficulto- 
res, pero eso no impide que se reinicie el proceso de expansión en 
el periodo subsiguiente.” 


El comercio 


El periodo 1823-1868 está marcado por la proliferación y la 
diversificación de los comerciantes. Hasta alrededor de 1840 el co- 
mercio mayorista oscila alrededor de San Tomás.* Quizás una de 
las razones imprevistas para el establecimiento de consulados ex- 
tranjeros en Puerto Rico fue la vinculación directa del comercio 
puertorriqueño con los exportadores de las metrópolis atlánticas. 
Este contacto directo promueve a su vez el desarrollo de grandes 
sociedades comerciales, que compiten por suplir y por mercadear 
los principales artículos de importación y exportación del país. 


60 Ramos Mattei, La hacienda azucarera, 83-84. 

61 Ver Sonneson, op. cit., «Años de transición: 1835-1839». 

62 Ver Laird W. Bergad, Coffee and the Growth of Agrarian Capitalism in Nineteen- 
th-Century Puerto Rico (Princeton: 1983), 100-102. 

63 Sonneson, cap. 5, «Años de conflicto: 1839-1843». 
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Las grandes casas comerciales de Ponce, San Juan, Are- 
cibo y Mayagúez articulan sistemas de crédito y de refacción 
que hacen posible la operación de comercios en menor esca- 
la, los que van proliferando en pueblos y campos.** Algunas 
de las casas establecen agentes o representantes en los pue- 
blos aledaños. Convendría alguna vez tener un mapa comer- 
cial de Puerto Rico con los perímetros de influencia de las 
principales casas comerciales de esa época. Tendríamos en- 
tonces un esbozo de las regiones económicas del país que nos 
permitiría observar la articulación económica de Puerto Rico. 

Bajo el auspicio crediticio de los mayoristas, el comercio 
detallista va convirtiendo en tiendas las casas alrededor de las 
plazas y busca parajes convenientes en los caminos rurales. Se- 
gún testimonio de Alejandro Tapia en sus memorias, para los 
1870 San Juan ya no es el albergue de comercios incoloros y es- 
parcidos que él conoció en su niñez, sino el lugar de tiendas aba- 
rrotadas con telas, ollas, cristalería y provisiones. Ponce y Ma- 
yagúez conocen transformaciones análogas. 

En 1857 una reforma monetaria reemplaza el peso macu- 
quino que había introducido Alejandro Ramírez con una moneda 
provincial, dividida en pesos y centavos, pero que nunca alcanza 
satisfacer las necesidades del comercio.% Esta escasez de numera- 
rio refuerza la práctica de tomar prestado para luego liquidar cuan- 
do se recoge la cosecha, cuando se pagan los sueldos atrasados o 
cuando se salda el pagaré. 

La conciencia popular tiene para sí que el comerciante siem- 
pre es un peninsular. De hecho, las listas de comerciantes que te- 
nemos de ese período muestran que en muchos pueblos los comer- 
ciantes peninsulares son minoría, aunque mucho más conspicuos 
por la importancia de sus establecimientos o porque utilizan prác- 
ticas más modernas. En Utuado, por ejemplo, 11 de los 49 comer- 
ciantes matriculados en 1848 son españoles y poseen, de acuerdo a 
las declaraciones fiscales, sólo un 25.5 por ciento del capital comer- 
cial total del municipio.* Veinte años más tarde los principales es- 
tablecimientos cemerciales en ese municipio pertenecen a crio- 
llos que han llegado de la costa. Aunque esto contrasta notable- 
mente con la situación prevaleciente en el vecino pueblo de La- 


64 Ver Astrid Cubano, «Economía y sociedad en Arecibo en el siglo xix: los grandes 
productores y la inmigración de comerciantes», en Francisco Scarano (ed.), Inmi- 
gración y clases sociales en el Puerto Rico del siglo xix (Río Piedras: 1981), 175. 

65 Tapia, Mis memorias, 12. 

66 Ver «Real Decreto ordenando la recogida de la moneda macuquina», en Boletín 
Histórico de Puerto Rico, 2 (1915), 115-21. 

67 AGPR, Fondo Municipal de Utuado, antiguo legajo 1, «Pueblo de, Utuado Año 
de 1848 Reparto de lo correspondiente al comercio de este Pueblo para el subsi- 
dio ordinario del presente año». Dos otros comerciantes son emigrados de Costa 
Firme. 
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res, donde el comercio es dominado por catalanes y mallorqui- 
nes, habría que preguntase cuál sería el patrón predominante 
en el país en ese entonces.** 


Historia de un pequeño comerciante 


La carrera de un pequeño comerciante catalán cuya vida 
fue tronchada por una muerte prematura, puede ilustrar los 
principales aspectos de la gestión de un comerciante penin- 
sular en Puerto Rico a mediados del siglo 19. Benito Tort, na- 
tural de San Feliú de Guiñols en Cataluña, llegó a Puerto 
Rico hacia 1850. En 1851 casó con la utuadeña Manuela Co- 
lón Ribera, cuñada del comerciante criollo Felipe Casalduc. 
En 1860, abrió su propia tienda en Utuado.** 

Si le siguiéramos los pasos a Tort sólo por los protoco- 
los notariales, sacaríamos la impresión de que es poco activo 
en sus negocios. Por ejemplo, el monto de las obligaciones a 
su favor notarizadas en 1862 asciende a 79 pesos 9 centavos; 
en 1863, a 116.14; y en 1864, a 1085.08. Estas deudas son pa- 
gaderas, según el caso, en café, arroz, algodón, plátanos o mo- 
neda. Como garantía los deudores obligan pequeños predios 
de terreno, cosechas y hasta un esclavo. En varios casos la 
deuda se liquida con los bienes obligados.” 

Cuando examinamos los fragmentos de juicios verbales ce- 
lebrados en 1862 y 1863 que aun se conservan, obtenemos una 
mejor visión de la agresividad de este pequeño comerciante. He 
aquí algunos ejemplos: En 28 de marzo, 1862, Tort demanda a 
Juan Maldonado Montalvo por 17 pesos y 6 reales de plazo ven- 
cido. El demandado reconoce la deuda y se compromete a pa- 
garlo a razón de 6 reales semanales, probablemente con su tra- 
bajo. En 29 de marzo demanda a Ramón Vélez por 5 pesos 63 
centavos, según cuenta que presenta. Vélez contesta que más 
bien Tort le debe 2 pesos 75 centavos, y el juicio se abre a prue- 
ba en 6 días. En 30 de abril, demanda a Marcelino de Jesús por 
32 pesos con 37 centavos, que le debe según cuenta que presen- 
ta, y por haberlo injuriado con palabras obscenas en su casa-tien- 


68 Ver Laird W. Bergad, «Hacia el Grito de Lares: Café, Estratificación Social y Con- 
flictos de Clase 1828-1868», en Scarano (ed.), Inmigración y clases sociales, 175. 

69 Tort aparece 13 veces como testigo de escrituras en Utuado entre el 19 de septiem- 
bre y el 19 de diciembre de 1850 (Ver AGPR, Protocolos Notariales, Utuado, Otros 
Funcionarios, 1850; Obras Públicas, Asuntos Varios, Inventario del Archivo de la 
Capitanía General, legajo 103, caja 79 A, «Yndice de los expedientes relativos al 
ramo de Comercio que existen en el Archivo de la Secretaria del Gobierno Gene- 
ral», no. 1108; Parroquia San Miguel de Utuado, Libro 3 de Matrimonios de Blan- 
cos, partida 392). 

70 AGPR, Protocolos Notariales, Utuado, Osvaldo Alfonzo,1862, 38 v-39 v; año 1863, 
79 v-80 v; año 1864, 50 v-51 r, 83 r-v,135 r-136 r,163 v-164 r,167 v-168 v; año 1865, 
105 r-106 r,169 v-170 r. 
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da. De Jesús contesta que no debe y que no ha proferido inju- 
rias, y el caso se abre a prueba en 15 días. En 14 de febrero, 1863, 
demanda a Manuel de los Reyes Pérez por 30 pesos con 57 cen- 
tavos y pide en pago un terreno que Pérez iba a vender. El deu- 
dor reconoce el adeudo y pide un mes para pagar. Tort no acep- 
ta y el alcalde dictamina que Pérez pague en 10 días.” 

Hay otros ocho casos similares, fechados entre febrero y 
abril de 1863, pero ya el lector tendrá clara la idea: Tort insiste 
en que se le pague a tiempo y, de lo contrario, está dispuesto a 
confiscar los bienes de sus deudores. A través de los protocolos 
notariales de esos años lo podemos ver adquiriendo pequeños pe- 
dazos de terreno en el municipio de Utuado. Algunas veces los 
revende; otras los arrienda. A la muerte de Tort en 1866, que- 
dan estancias en Roncador, Arenas y Caguana, que se dividen 
entre la esposa y la madre. Esta última es su heredera univer- 
sal y reside en Cataluña.” 

Si viéramos sólo este aspecto de los asuntos de Tort, saca- 
riamos la impresión de que es un depredador que victimiza a sus 
clientes. Pero él es deudor a su vez. En febrero de 1862 recono- 
ce deberle al comerciante Eduardo Palau de Arecibo 815 pesos 
con 19 centavos y promete pagarle en plazos hasta 1865; Ese mis- 
mo año hipoteca su casa de vivienda que ha fabricado en Utua- 
do. En 25 de abril, 1864, se reconoce deudor de Prudencia Gar- 
cía, comerciante de Arecibo, por 1569 pesos que ésta le ha facili- 
tado en distintas partidas de caldos, víveres y efectos, para el 
surtido de su casa mercantil. Promete pagarle en febrero, 1865, 
e hipoteca 2 casas y un horno de cocer pan.”* Al parecer Tort li- 
quida ambas deudas según los plazos estipulados. Pero la pre- 
sión que el comerciante ejerce sobre sus deudores también la pa- 
dece él a manos de sus acreedores en la costa. 

En los negocios de Tort podemos encontrar algunas pis- 
tas para entender por qué los criollos identificaban el comer- 
cio con la hegemonía de los peninsulares. El no sólo cobra in- 
tereses por atrasos en los pagos, sino que ejecuta las cartas 
de hipoteca y las cláusulas de escrituras de retroventa cuan- 
do la deuda persiste. Por otro lado, participa en las subastas 
de propiedades de criollos que se realizan para pagar deudas 
a particulares o al fisco. No repara en hacerle celebrar juicios 
verbales a sus adversarios. Casado con una hija de una de las 
antiguas familias terratenientes de las cercanías de Utuado, 


71 AGPR, Tribunal Superior de Arecibo, Civil, Utuado, caja 241 A, expediente sin por- 
tada de juicios Verbales de 1862, 31 v, 32 r, 40 v; ibid., expediente sin portada, 
juicios Verbales de 1863, 20 r-22 r,34 r-v,35 v,37 v,38r,43 v. 

72 AGPR, Protocolos Notariales, Utuado, Osvaldo Alfonzo, 1867, 101 r-102 v. 

73 Ibid., Alfonzo, 1862, 43 r-45 r; año 1864, 83 v-84 r. 
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ocupa un puesto en la Junta Municipal. En muy poco tiempo 
ha hecho una modesta fortuna y un buen matrimonio y tiene 
influencia pública. Para sus coetáneos criollos debe haber sido 
impresionante el triunfo social que Tort logró con tanta rapi- 
dez relativa. Una muerte temprana impide que este comer- 
clante llegue a desempeñar un papel de mayor envergadura 
en la economía de la región, pero en este caso especifico, ya 
estaban presentes tanto el éxito como el malestar que ese éxi- 
to producía. 


Una sociedad esclavista 


Los logros que produce el enorme despliegue de esfuer- 
zos por desarrollar la agricultura a mediados del siglo 19 no 
alcanza a ocultar el sello esclavista que marca a la sociedad. 
La esencial dicotomía entre los libres y los esclavos produce 
divisiones sociales que tienen el efecto de desarticular la toma 
de conciencia sobre la naturaleza política del país. Al encon- 
trarse en una condición civil tan radicalmente distinta, los es- 
clavos no pueden disfrutar de los derechos básicos inheren- 
tes a los seres humanos. El problema esencial en la discusión 
de nuestro pasado esclavista no es decidir si a los esclavos se 
les trataba bien o mal, sino caer en la cuenta de que estas per- 
sonas eran despojadas de los derechos más elementales con 
el fin de adelantar los intereses económicos de sus amos. Para 
justificar la tenaz posesión de la fuerza y las energías de sus 
trabajadores esclavos, los esclavistas perpetuaron mitos so- 
bre la incapacidad de los africanos para ejercer plenamente 
sus capacidades intelectuales y sociales. En esa actitud se ha 
cimentado el prejuicio racial, que si bien se disimula hoy día 
porque atrae sobre si críticas y desprecio, no deja de ejercer 
una perniciosa influencia sobre nuestra sociedad. Más aún, 
ese lastre todavía informa muchas actitudes, valores y per- 
cepciones entre los puertorriqueños. Desde la concepción po- 
pular de lo que constituye «pelo bueno» o «pelo malo» hasta 
los viciosos prejuicios de las damas encopetadas, hay reminis- 
cencias por todos lados de un sistema social que permitió que 
el fruto del trabajo de muchos fuera confiscado para satisfa- 
cer las necesidades y los gustos de unos pocos."”* 

Esta división racial dificulta grandemente el desarrollo de 
una identidad nacional.”? El problema lo compartimos con toda 


74 Ver Arcadio Díaz Quiñones, «Tomás Blanco: Racismo, Historia, Esclavitud», estudio 
preliminar a la tercera edición de Tomás Blanco, El prejuicio racial en Puerto Rico 
(Río Piedras: Ediciones Huracán, 1985). 

75 Ver Angel G. Quintero Rivera, José Luis González, Ricardo Campos y Juan Flores, 
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Hispanoamérica, donde ha existido una situación análoga de pre- 
juicio contra los indios. Pero el desesperado esfuerzo por alcan- 
zar aprobación de los sectores culturales dirigentes de la metró- 
poli hizo que muchos puertorriqueños le dieran la espalda a su 
realidad caribeña, para asumir exageradas poses hispanófilas. 
Por mucho tiempo, nuestra cultura se definió como española. 

Por eso resultan tan interesantes los esfuerzos criollis- 
tas que se dan en los 1840."* Haber empezado a poner el énfa- 
sis en las formas culturales propias de la montaña puertorri- 
queña es un paso de avance, en vez de seguir remedando las 
expresiones culturales españolas. En esa primera fase de exu- 
berancia, el criollismo asumía todos los matices de la perso- 
nalidad colectiva y Puerto Rico empezó a concebirse como un 
todo, distinto a España, original, fresco e ingenuo. Es la vi- 
sión desde el balcón del hacendado. Aunque llegará el tiem- 
po en que éste baje de ese balcón para examinar la mugre del 
bohío y la doble fachada del mostrador en la tienda. En ese 
momento, sirviéndose de la prosa de Manuel Zeno Gandía, 
Nemesio Canales, Salvador Brau, Miguel Meléndez Muñoz y 
otros, interpretará el país desde su perspectiva y pretenderá 
moralizar. 


Puerto Rico: Identidad Nacional y Clases Sociales (Coloquio de Princeton) (Río 
Piedras: Ediciones Huracán, 1979). 

76 Ver José Luis González, Literatura y sociedad en Puerto Rico (México: 1976), 102 
s8. 
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Capítulo 12 
LA HORA DE LA MONTAÑA (1868-1898) 


Los siguientes acontecimientos son confluentes y dejan mar- 
cada una clara línea divisoria entre dos periodos de la historia puer- 
torriqueña: a) la revolución que destrona a Isabel II en España; b) 
los Gritos de Lares y de Yara, en Puerto Rico y Cuba respectiva- 
mente; c) la baja mundial en los precios del azúcar parda; d) la 
primera república española; y e) la abolición de la esclavitud.* Esos 
años evidencian ajustes al sistema político y a las bases económi- 
cas de Puerto Rico, lo que augura los cambios que se darán a fina- 
les del siglo 19, más fundamentales aún. Pero las tres décadas en- 
tre el Grito de Lares y la invasión norteamericana son algo más 
que el acto final del drama de la dominación española. Represen- 
tan una alteración significativa en el centro de gravedad de la eco- 
nomía puertorriqueña. La población, el crédito, la producción agrí- 
cola y los conflictos sociales se mueven hacia los municipios de la 
cordillera. El país encontraba que por primera vez, desde la coloni- 
zación del siglo 16, los procesos más significativos se estaban dan- 
do en el interior y no en la costa. El café de la montaña le da vida a 
los puertos de la costa, especialmente a los de Ponce y Mayagúez. 
Esta hegemonía de la montaña, aunque fugaz, vive todavía en la 
conciencia del país. Es la responsable de que el jíbaro llegara a ser 
el prototipo del puertorriqueño. Tierra adentro quiso el país afin- 
car su identidad. De ahí la tendencia a idealizar este período que 
si bien produjo grandes logros, también cobró en vidas el precio de 
los mismos. 


La población 


Una comparación entre los censos de 1867 y 1899 muestra 
la intensidad del cambio operado en tan corto espacio de tiempo.? 


1 Sobre este período ver Cruz Monclova, Historia, vols. 2 y 3; Reece Bothwell, Puerto 
Rico: Cien años de lucha política (Río Piedras: 1979), vol. I, tomo 1, y vol. Il; Angel G. 
Quintero Rivera, Conflictos de clase y política en Puerto Rico (Río Piedras: Ediciones 
Huracán, 1976), 9-99; Gervasio García, Economie dominée el premiers ferments 
d'organisation ouuriere. Puerto Rico entre le XIXe et le XXe siecle, tesis de doctorado 
(Université de Paris, 1976); Astrid Cubano Iguina, Comercio y hegemonía social. Los 
comerciantes de Arecibo 1857-1887, tesis de maestría (Río Piedras: Universidad de Puer- 
to Rico, 1979); Andrés Ramos Mattei, La hacienda azucarera. 

2 «Isla de Puerto Rico, Censo general de su población, hasta fines de Diciembre de 1867, 
clasificado según los diferentes conceptos que expresa el siguiente cuadro», publicado 
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En 1867 los tres municipios de mayor población en Puerto Rico 
son San Germán, Mayagúez y Ponce. En 1899 lo son Ponce, Utua- 
do y Arecibo.? Aunque la población de la isla en ese periodo au- 
menta en un 45 por ciento, la de los principales municipios cafe- 
taleros, con la excepción de Lares, aumenta en mayor propor- 
ción: Yauco en un 71 por ciento, Ciales en un 169, Adjuntas en 
un 134, y Utuado en un 121. Las Marías y Maricao logran auto- 
nomía municipal en los 1870. Los futuros municipios de Jayuya 
(1911) y Villalba (1917) adquieren sus núcleos urbanos durante 
ese período. La montaña es en ese momento la frontera abierta 
del pais. 

Los cambios en los patrones de poblamiento no son alivio 
para el deterioro de las condiciones de vida que pesa sobre la se- 
gunda mitad del siglo 19. La tasa de mortalidad para todo Puerto 
Rico en 1867 es de 28.8 defunciones por cada mil habitantes. En 
1897, es de 35.7 por mil. En algunos municipios, el balance entre 
la vida y la muerte es muy frágil. En 1867, Camuy registra 56 de- 
funciones por cada mil habitantes, en comparación con sólo 43.3 
nacimientos. En Morovis hay 50 defunciones por mil y 40.2 naci- 
mientos. Ese mismo año muere más gente de la que nace en San 
Juan, Quebradillas, Aguadilla y Fajardo.* En los 1890 impera la 
misma relación: la muerte le gana a la vida en Aguadilla, Río Pie- 
dras, Cayey, Mayagúez, Ponce, Lares, Humacao y San Juan.? 

Sin embargo, la calamitosa ruta que siguió la salud pública 
durante el período en que el azúcar y el café dominaron la produc- 
ción agraria queda mejor ilustrada por los cambios a largo plazo. 
Todos los datos recogidos para la demografía histórica de Utuado, 
Humacao, Ciales, Río Piedras y Cayey? apuntan en la misma di- 
rección: el avance del azúcar o del café está vinculado a mayores 
tasas de mortalidad. La malaria, la bilharzia y el paludismo cre- 


en Gaceta del Gobierno de Puerto Rico, en números sucesivos de julio, agosto y sep- 
tiembre de 1868; U.S. Department of War, Census of Porto Rico (Washington, D.C.: 
1899). 

3 Ibid. 

4 «Cuadro de las defunciones ocurridas durante todo el año de 1867», La Gaceta, 10 de 
septiembre de 1868; «Cuadro de los nacimientos habidos durante todo el año de 1867», 
ibid., 12 de septiembre. 

5 Department of War, Census of Porto Rico. 

6 Ver Angel Cuadrado Quiñones, «Estudio parcial de los registros del siglo xix de la pa- 
rroquia Dulce Nombre de Jesús del partido de Humacao», Anales de investigación his- 
tórica 1 núm. 1 (1974), 1-45; Héctor Rodríguez Nieves, Las fluctuaciones en la pobla- 
ción de Cayey, 1815-1861, tesis de maestría (Río Piedras: Universidad de Puerto Rico, 
1980); Hilda A. Rosario, «Estudio demográfico de Ciales en sus primeras décadas como 
pueblo, años 1820-1884», monografía inédita para el seminario de historia, Universi- 
dad de Puerto Rico, Río Piedras; Angel Rodríguez Cristóbal, «Relación de Bautismos, 
Matrimonios y Defunciones en Ciales durante los años 1860-1899», en La esclavitud, la 
instrucción pública y la iglesia en Ciales durante el siglo xix (Río Piedras: 1985), 98; 
datos recogidos por el autor en investigaciones en los archivos parroquiales y munici- 
pales de Utuado y Río Piedras y en el Registro Demográfico de Utuado. 
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La plaza de Arecibo a fines de 1898. 


cen al impacto de los canales de riego de la costa; los húmedos 
cafetales del interior propician la anemia y la tuberculosis. Al 
reducirse las áreas dedicadas al cultivo de verduras, la dieta de 
los trabajadores empeora.” 

El deterioro de las condiciones de vida se refleja también en 
la fragmentación de la familia. Resultan ingenuas las evocaciones 
que se hacen hoy día sobre la pérdida de la unidad familiar puer- 
torriqueña. Según avanza el siglo 19, aumentan consistentemente 
las proporciones de hijos nacidos fuera de matrimonio en práctica- 
mente todos los municipios. Río Piedras constituye uno de los ca- 
sos más dramáticos: para 1898, dos de cada tres niños que se bau- 
tizan han nacido fuera de matrimonio.?* Pero no se trata meramen- 
te de la legitimidad de las uniones matrimoniales ante el estado o 
ante la iglesia. Los censos persona por persona también nos reve- 
lan el desmembramiento progresivo del hogar trabajador. Ya en 
1860 el censo tomado en Camuy arroja la ausencia de esposos ml- 
grantes.? En las décadas que siguen es más frecuente encontrar 


7 José Marcial Quiñones describió los jornaleros del último tercio del siglo 19 en estos 
términos: «Hoy el veinte por ciento de ellos son raquíticos, flojos, degenerados, anémi- 
cos; y las causas se hallan en el escaso alimento, en la falta de abrigo y en el uso 
inmoderado del alcohol... Podría así mismo afirmar que muchos no encienden el fuego 
acaso tan sólo una vez por semana, para hacerse un puchero. ¿Y en los demás días de 
qué viven?... no comen más que algunas migas, que, para ofrecerlas, nunca falta en 
nuestro país una mano compasiva, o algún tubérculo, o una fruta no sazonada...», (op. 
cit., 88-89). Esteban López Giménez, Crónicas del '98: El testimonio de un médico puer- 
torriqueño, editado por Luce y Mercedes López-Baralt (Río Piedras:1998). 

8 Parroquia del Pilar, Libro 21 de Bautismos. 

9 AGPR, Fondo Municipal de Camuy, cajas 119,120 y 121, «Censo de la noche del 25 

al 26 de diciembre de 1860». 
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Sabana Grande en 1898. 


familias abandonadas por el padre, niños sin hogar, y sirvientes 
de 10 y 12 años viviendo en casas de familias acomodadas. 

Ante los embates que sufren los valores familiares, se ge- 
neran otras formas de solidaridad. Abundan los hijos de crianza 
y el compadrazgo viene a suplir la ausencia de los padres por 
muerte prematura. La familia extendida quizás no es una insti- 
tución de tiempo inmemorial que perdura hasta el siglo 20, sino 
un mecanismo de defensa que establecen los «sin tierra» y los 
pequeños propietarios del siglo 19 para su mutua protección. 
Abuelas y nietos comparten el mismo techo, lo cual le garantiza 
auxilio a la envejeciente y educación y apoyo a la generación que 
sube. Merece que se estudien estos patrones de solidaridad en 
relación con las presiones económicas que sufren los «sin tierra» 
en ese entonces. 

Por otro lado, los avances de la miseria hacen que mu- 
chos se vayan por la vía de la emigración. Desde los 1870, los 
destinos posibles son Cuba y Santo Domingo, ambos con ne- 
cesidad de mano de obra barata y dispuestos a reclutar tra- 
bajadores boricuas.'” Hay un trasiego constante entre la cos- 
ta y la montaña, ya que durante el paro estacional los corta- 
dores de caña van a la altura para el recogido de café. La emi- 
gración hacia la ciudad, aunque lenta, le va dando a Ponce, 
Mayagúez y Arecibo una reserva de mano de obra para la cons- 


10 Ver Centro de Estudios Puertorriqueños de Nueva York, History Task Force, Sources 
for the Study of Puerto Rican Migration, 1879-1930 (New York: 1982), 10-13. 
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La playa de Arroyo en 1898. 


trucción, los talleres tabaqueros, la costura, los trabajos del 
muelle y el servicio doméstico. 

Para los 1880, ya las tierras realengas del interior están 
repartidas. Solamente en Culebra se pueden adquirir terrenos 
públicos, por lo que a partir de 1879 se evidencia un esfuerzo 
sistemático de poblar la isla. El gobierno distribuye parcelas y 
surge allí un núcleo urbano. Pero el insuficiente abasto de agua 
desalienta la agricultura y la ganadería, mientras que la pesca, 
al no existir aun la refrigeración, tiene pocas posibilidades de 
mercado.'! 

Por falta de agua tampoco prospera la perspectiva de coloni- 
zar la isla de Mona. No obstante, hay allí una explotación sosteni- 
da de los depósitos de guano, que se vende a buenos precios para 
uso como fertilizante.'? 


El azúcar como segundo violín 


La economía puertorriqueña de las últimas tres décadas del 
siglo 19 evidenciaba un ritmo de crecimiento, pero no estuvo exen- 
ta de crisis ciclicas y sectoriales que requirieron serios reajustes 
entre los productores. El azúcar, que había sido protagonista al co- 


11 Cayetano Coll y Toste, Reseña del estado social, económico e industrial de la Isla de 
Puerto Rico al tomar posesión de ella los Estados Unidos (San Juan: 1899), 364-65. 
Entre 1881 y 1883 hay un puerto franco en Culebra. Para 1897 viven allí 756 personas 
dedicadas a la ganadería (2,215 cabezas de ganado) y a la agricultura de frutos meno- 
res y tabaco. 

12 Ver Boletín Histórico de Puerto Rico XI, 173-75. 
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mienzo del periodo, tiene que tocar el segundo violín durante la 
década de los 1890. Mientras tanto, el café conquista los merca- 
dos europeos y goza de altos precios por una docena de años. El 
interés por ambos productos afecta sin embargo las siembras de 
productos alimenticios. Es en este periodo que, como dijo Luis 
Muñoz Marin en 1925, Puerto Rico se convertiría en productor 
de objetos de consumo del fin de la comida —azúcar, café, taba- 
co— y se olvidaría de producir la comida misma.'* 

En 1868, Puerto Rico era exportador de azúcar moscaba- 
da, es decir, de azúcar parda.** El mercado internacional, sin em- 
bargo, había venido a preferir el azúcar blanca, más refinada, 
bien producida de caña de azúcar o de remolacha. Por consi- 
guiente, los precios del azúcar moscabada boricua se estancaron 
en 2.9 centavos la libra por la mayor parte de los años de este 
periodo. Esa circunstancia coincidió con el auge del abolicionis- 
mo y el fin de la esclavitud en Puerto Rico. Muchos hacendados 
creyeron que quedarian arruinados por la caída en precios y por 
la abolición. Pero en realidad, los ingresos devengados por los 
esclavos que habían liberado les ofreció a algunos de ellos la 
oportunidad de modernizar sus ingenios. Como se indemnizaría 
a los esclavistas por sus libertos, y como los créditos por esa in- 
demnización eran negociables como cualquier otro mecanismo de 
pago, algunos antiguos esclavistas pensaron que ésta era la opor- 
tunidad para mejorar la calidad de su producción. Sin embargo, 
la oportunidad no se cuajó tan bien como se esperaba. El gobier- 
no español objetó que los créditos o vales de indemnización fue- 
ran adquiridos por instrumentalidades extranjeras, lo que redu- 
jo notablemente la oportunidad de financiar los cambios. Por otro 
lado, a fin de pagar por la indemnización se le impusieron arbi- 
trios adicionales a la exportación de azúcar. Es decir, a fin de 
cuentas, los propios esclavistas acabaron pagando por la liber- 
tad de sus esclavos. 

A pesar de esas dificultades, varias personas empren- 
dieron la arriesgada ruta de la modernización. Algunos, como 
Leonardo Igaravídez, se precipitaron a adquirir maquinaria, 
que el precio obtenido por sus moliendas luego no llegó a jus- 
tificar. Así quebró San Vicente en Vega Baja, la primera cen- 
tral puertorriqueña.'” Pero otros inversionistas prefirieron un 
ritmo de cambio más calculado y eso culminó en la instalación 
de tachos centrifugos para la cristalización azucarera a prin- 


13 «La historia de Puerto Rico es... económicamente, el triunfo de los lujos del final de la 
comida —el café, el azúcar, el tabaco— sobre la comida misma» (citado por Truman 
Clark, Puerto Rico and the United States, 1917-1933 (Pittsburgh: 1975), 109). 

14 Ramos Mattei, La hacienda azucarera, 22-23. 

15 Ibid., 28-30. 
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cipios de los 1890. El ejemplo mejor que se conoce es el de la 
Central Mercedita, estudiado por Andrés Ramos Mattei.'* 

La concentración de la fase de molienda aceleró la concen- 
tración de las fincas cañeras en menos manos. Los vaivenes en los 
precios, las sequías, y las incertidumbres de la contienda tarifa- 
ria entre España y Estados Unidos sacaron de competencia a 
muchos productores azucareros, bien por quiebra, o por preferir 
otras actividades económicas. De hecho, después de haber alcan- 
zado su máxima exportación del siglo en 1878, para los años sub- 
siguientes el azúcar disminuyó su contribución al tráfico comer- 
cial de Puerto Rico. Para los 1890 el azúcar era sólo una sombra 
de lo que había significado cincuenta años antes. 

Algunos observadores sugirieron que el azúcar podía salir 
de su crisis si los productores se asociaban para desarrollar cen- 
trales. En esa forma, con una mejor mercancía, podrían obtener 
los precios mas altos que se cotizaban para el azúcar blanco.' 
Pero otros entendieron que la esperanza de sacar el azúcar 
puertorriqueña de su letargo residía en una renegociación tari- 
faria con el principal mercado, Estados Unidos. No obstante, a 
los intereses manufactureros y comerciales de España no les in- 
teresaba tal renegociación. Por eso, el sector azucarero pensó 
que el problema sólo se resolvería dotando a Puerto Rico de una 
política que le permitiera gestionar directamente con los Esta- 
dos Unidos los asuntos tarifarios referentes al azúcar. Para al- 
gunos, esta solución equivalía a la autonomía. Pero no faltó quien 
pensara que la anexión a los Estados Unidos sería la salida óp- 
tima. De la misma manera que en una época anterior el azúcar 
había estado ligada a la política esclavista, en este período vino 
a estar intimamente relacionada con la política tarifaria y con la 
discusión pública sobre el papel de los Estados Unidos respecto 
a Cuba y Puerto Rico.'* 


Café, sil vous plait 

En el siglo 19 Europa desarrolló una maravillosa institución 
social que ya había tomado cierto auge en el último tercio del siglo 
18. Se trataba de ese sitio de reunión familiar, de tertulia, de re- 
flexión, de descanso y hasta de estudio, preferiblemente al aire li- 
bre, que por su principal objeto de consumo se llamó el café. La 
«aromática bebida», como la prosa de sus promotores insistió en 
llamarla, tenía una gran ventaja sobre el vino y los licores: se to- 
maba a todas horas y en todas las compañías, lo mismo a mitad de 


16 lbid., 65-82. 

17 Ver Jaime Sifre Tarafa, «Memoria sobre el estado de la industria azucarera hacia 
finales del siglo xix», Anales de investigación histórica vi núm. 2 (1979), 115-26. 

18 Ver Angel Quintero, Conflictos de clase, 18-29. 
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jornada laboral que al principio o al final del trabajo. Además era 
barata, estimulante y se prestaba a interesantes variantes. Mien- 
tras los ingleses permanecieron fieles a su bebida imperial, el 
té, el resto de Europa se declaró entusiastamente cafetera. Tan- 
to la bebida en sí, como el lugar favorito para ingerirla, desarro- 
llaron adeptos en todas las grandes ciudades. 

Los holandeses desarrollaron tempranamente el gusto por 
el café y habian fomentado grandes cafetales en su isla oriental 
de Java. El café brasileño contaba con una amplia demanda y 
Cuba, con el estímulo de la inmigración procedente de Haití a 
principios del siglo 19, conoció grandes haciendas cafetaleras en 
su provincia de Oriente. Estos tres países eran los principales 
productores del grano a mediados del siglo 19. Pero por distin- 
tas razones, no pudieron abastecer la creciente demanda; más 
aún, dos de ellos se retiraron de la producción. Java experimen- 
tó el azote de una plaga que arruinó sus cafetales, y prefirió cul- 
tivar arroz.'* En Cuba, la Guerra de los Diez Años que comenza- 
ra con el Grito de Yara tuvo como teatro precisamente la zona 
cafetalera de Oriente. Cuba cesó de exportar grandes cantida- 
des de café eventualmente.? Por último, Brasil tuvo que dismi- 
nuir su producción a medida que los esclavos de las haciendas 
cafetaleras iban envejeciendo, los cafetales se hacían caducos, y 
los costos de transportación resultaban prohibitivos. Faltos de 
la mano de obra y del crédito necesarios para nuevas siembras, 
los antiguos caficultores brasileños experimentaron una reduc- 
ción de sus cosechas en los 1880.* 

Esta situación promovió las siembras de café en otras tie- 
rras propicias para el cultivo. Puerto Rico estaba en una posl- 
ción ventajosa para aprovechar la oportunidad, pues hacía tiem- 
po que venía produciendo café, aunque en cantidades modera- 
das. Para los 1870 coinciden sin embargo una serie de factores 
que promueven el despegue de la industria: el estimulo de los 
precios, la accesibilidad del crédito, las mejoras en el sistema 
de carreteras, el desmonte de tierras vírgenes, y sobre todo, la 
disponibilidad de mano de obra barata.” La hacienda cafetale- 
ra empieza a concentrarse en la producción del grano. A la vez, 
va logrando subordinar a los pequeños caficultores aledaños, 
quienes tienen que entregar sus cosechas para cancelar deudas 


19 Ver Clifford Geertz, Agricultural Involution: The Process of Ecological Change in In- 
donesia (Berkeley: 1966). 

20 Ver Portuondo, op. cit., 338, 390, 504. 

21 Ver Stanley J. Stein, Vassouras: A Brazilian Coffee County 1850-1900 (New York: 
1976). 

22 Ver Laird W. Bergad, Coffee and the Growth of Agrarian Capitalism in Nineteenth- 
Century Puerto Rico (Princeton: 1983), capítulo 3, «The Expansion of Coffee Produc- 
tion, 1850-1885». 
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Sacos de café para la exportación, 1898-99. 


contraídas en la tienda del hacendado. Las experiencias va- 
rían de un municipio a otro. Mientras en Yauco las haciendas 
dominan la producción, en Utuado es la pequeña y la media- 
na unidad productora de café la que suple más del 60 por 
ciento del grano. Pero los comerciantes, en razón de que son 
los que proveen el crédito, tienen la mejor oportunidad de 
aprovechar la coyuntura económica. La necesidad de expan- 
dir las áreas de cultivo y mejorar su equipo hace que los ha- 
cendados se endeuden con los comerciantes continuamente. 
Por esa razón, la crisis del fin del siglo 19 los encontrará en 
una situación de extrema vulnerabilidad. 


La agricultura en la discusión política 


En los 1880 y los 1890 Puerto Rico fue escenario de un in- 
tenso debate sobre la dirección, si alguna, que debía imprimirsele 
al desarrollo agrícola del país. La crisis del azúcar y el auge del 
café no eran los únicos objetos de reflexión. José Ramón Abad y 
Fernando López Tuero argumentaron a favor de que el gobierno 
estimulara la siembra y la exportación de productos alternos al café 
y al azúcar, como lo eran el cacao, la piña, las citrosas y el maíz.? 
Por otro lado, alertaron a la opinión pública sobre la merma nota- 
ble en la producción para el consumo insular. Depender de precios 


23 Ver Fernando López Tuero, La reforma agrícola (San Juan: 1891); José Ramón Abad, 
Puerto Rico en la feria exposición de Ponce en 1882 (2a edición facsimilar; Río Piedras: 
1967). 
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favorables en los mercados mundiales para los monocultivos era 
arriesgar un desastre en la alimentación de los puertorriqueños. 
La diversificación vino a ser la consigna de este grupo de pensa- 
dores. La escasez durante el bloqueo norteamericano del 98 y la 
hambruna después de San Ciriaco en el 99 les dieron la razón. 

La inversión a largo plazo en el desarrollo agrícola para el 
beneficio del país vino a ser tema de primer orden en la discusión 
de los asuntos públicos del país. Pero la claridad del pensamien- 
to de estos escritores de fin del siglo 19 no logró alterar funda- 
mentalmente las prioridades de los inversionistas y la apatía 
gubernamental. Hay toda una historia por descifrar sobre el pensa- 
miento agronómico de Puerto Rico en los 100 años que transcurrie- 
ron desde la publicación de la obra de José Ramón Abad sobre la 
feria de Ponce. Es posible que en muchas instancias ese pensamien- 
to sobre la naturaleza de los problemas del país haya tenido más 
valor que las elocuentes elucubraciones de políticos de tribuna, cuya 
retórica no siempre ha estado a la par con la originalidad en sus 
ideas. 


Comercio, mercados, moneda y tarifas 


Mas la trayectoria de la agricultura en los 1880 no era así de 
sencilla como para poderla alterar por la mera decisión de los pro- 
ductores de experimentar con la aceptación de nuevos cultivos. El 
financiamiento del desarrollo agrícola estaba íntimamente ligado 
al mercadeo; los comerciantes extendían crédito por mercancías y 
de esa manera obligaban a los productores a entregarles sus cose- 
chas en pago.?* A su vez, debido a los mecanismos de crédito, los 
comerciantes quedaban comprometidos con sus suplidores en Eu- 
ropa y Estados Unidos. 

La falta de bancos y de moneda estaba a la raíz de todas 
estas relaciones de dependencia.?” Por la estrecha conexión 
que existía entre el financiamiento y el mercadeo, la produc- 
ción quedaba atada a las exigencias inmediatas de la deman- 
da internacional. La inversión a largo plazo mientras tanto, 
así como la promoción y el desarrollo de nuevos mercados y 
la introducción de tecnología, quedaban subordinados a la ne- 
cesidad de liquidar cuentas a plazos más inmediatos. La falta 


24 Ver Carlos Buitrago Ortiz, Haciendas cafetaleras y clases terratenientes en el Puerto 
Rico decimonónico (Río Piedras: 1982), capítulos 3, 6 y 7; María Isabel Bonnín Orozco, 
Las fortunas vulnerables: comerciantes, agricultores en los contratos de refacción de 
Ponce, 1865-1875, tesis de maestría (Río Piedras: Universidad de Puerto Rico, 1984); 
Luis E. Díaz, Castañer. Una hacienda cafetalera en Puerto Rico (1868-1930) (2a ed.; 
Río Piedras,: 1983), 40. 

25 Ver Ana Mercedes Santiago de Curet, Crédito, moneda y bancos en Puerto Rico du- 
rante el siglo xix, tesis de maestría (Río Piedras: Universidad de Puerto Rico, 1978). 
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de una moneda estable y abundante sometía a los comercian- 
tes a las vicisitudes de la plata y a la valoración desventajosa 
de sus exportaciones frente a las mercancías abundantes del 
Norte. Los problemas de la circulación acentuaban las estruc- 
turas de dependencia personal y desalentaban cualquier cam- 
bio fundamental en la producción. 

Todo esto convertía el comercio en una profesión azaro- 
sa y reforzaba por ende la fuga de capitales. El comerciante 
que se retiraba prefería invertir sus ahorros en bienes inmue- 
bles en España o en empresas en la península, en lugar de 
arriesgarse a sufrir pérdidas en negocios que ya no estaban 
bajo su tutela. En esta forma, cada generación le negaba a la 
próxima el uso de los capitales que habían logrado formar en 
la isla, produciendo un descabezamiento de la riqueza comer- 
clal y, como secuela, grandes complicaciones y estrecheces en 
las facilidades de crédito.?* 

Un elemento adicional se sumó a las incertidumbres que 
se le planteaban al comercio. El hecho de que Cuba y Puerto 
Rico dependieran principalmente del mercado norteamerica- 
no para la compra de sus azúcares, se prestó a que ambas is- 
las fueran ampliando sus compras de productos manufactu- 
rados y agrícolas en ese mercado. Pero el desarrollo de ese 
comercio cubano y puertorriqueño con los Estados Unidos les 
quitó a los manufactureros peninsulares el pleno disfrute de 
unos mercados que consideraban propios. De ahí surgió la 
presión para que el gobierno español le impusiera barreras 
arancelarias a las importaciones norteamericanas en las An- 
tillas. En Estados Unidos hubo sin embargo una viva reacción 
contra esas medidas. Los diplomáticos norteamericanos ame- 
nazaron con aumentar a su vez las tarifas del azúcar antilla- 
na. Naturalmente, los intereses azucareros de Misisipi, Lui- 
siana y Minesota favoreciían esos aumentos, que le darían una 
mejor protección a sus azúcares de caña y de remolacha. Pero 
los inversionistas norteamericanos radicados en Cuba cabil- 
deaban para defender sus intereses.” 

Aunque en distintas ocasiones España cedió ante las pre- 
siones tarifarias de los Estados Unidos, en 1895 ocurrió una con- 
frontación bastante seria. Ambas naciones aumentaron sus 
aranceles. El aumento en el precio de las mercancías de los Es- 
tados Unidos y la dificultad de vender el producto de la zafra 
azucarera provocaron una crisis en Puerto Rico. Nunca había 


26 Ver Cubano; Comercio y hegemonía social, 225-27;, Bergad, Coffee, 169; Díaz, Casta- 
ñer, 125; Esperanza Mayol, Islas (San Juan: 1974). 

27 Ver María Asunción García Ochoa, La política española en Puerto Rico durante el si- 
gla xix (Río Piedras: 1982), 361-67. 
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quedado tan patente la falta de poder que tenía el país para 
resolver sus problemas básicos.?* 

Eventualmente la crisis halló una solución diplomática, 
pero el recuerdo de las quiebras comerciales y de las protes- 
tas obreras del 95 caló hondo en la opinión pública: si no se 
cambiaban las estructuras políticas, la crisis podía repetirse. 
Así se había puesto sobre el tapete de manera dramática la 
cuestión de las relaciones entre España y Puerto Rico, y en- 
tre Puerto Rico y los Estados Unidos. 


Conflictos y solidaridades 


Si en las huelgas urbanas y en los cierres de comercios 
del '95 afloraron las tensiones políticas del país, había aún 
conflictos sociales más profundos que se manifestaban en la 
conciencia pública reiteradamente. Las relaciones conflictivas 
entre los sectores antagónicos de la sociedad tomaban distin- 
tas formas: desde la violencia explícita, hasta los diversos ma- 
tices en los distingos sociales. Todo esto retrasaba la articu- 
lación de un común sentido de identidad. Mientras persistió 
la esclavitud, un sector de la población quedó marginado del 
resto de los puertorriqueños en el proceso de definir un pro- 
pósito común como pueblo. El cesar el tráfico legal de escla- 
vos tuvo como efecto que la mayoría de los miembros de la 
última generación de los no libres fuera criolla. Esto quizás 
explica el cambio que se opera en las formas de resistencia a 
la esclavitud durante sus últimos años. Son los actos indivi- 
duales de resistencia al abuso y las fugas, más bien que las 
conspiraciones rebeldes, las que vienen a caracterizar la fase 
final de la esclavitud. Pero la abolición no consagró la totali- 
dad de las libertades civiles a los emancipados. Y se inicia en- 
tonces el lento y penoso proceso de reivindicar derechos, que 
ahora se les escamoteaban invocando privilegios anacrónicos. 

La integración de los libertos a los rangos de los traba- 
jadores libres no estuvo exenta de fricciones.?? Muchos de los 
antiguos operarios de ingenios poselan destrezas que ahora 
recibirían mejor pago en el mercado de trabajo, comparado 
con lo que devengaban los antiguos trabajadores libres. El li- 
berto, que por su alto nivel de especialización quedaba sepa- 


28 Ver Loida Figueroa, Breve historia de Puerto Rico, segunda parte: Desde el crepús- 
culo del dominio español hasta la antesala de la Ley Foraker (1892-1900) (Río Pie- 
dras: 1977), 74-75. 

29 Ver Andrés Ramos Mattel, «Technical Innovations and Social Change in the Sugar 
Industry of Puerto Rico, 1870-1880», en Manuel Moreno Fraginals, Frank Moya 
Pons y Stanley Z. Engerman, Between Slavery and Free Labor. The Spanish Spea- 
king Caribbean in the Nineteenth Century (Baltimore: 1985), 170-72. 
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rado de sus pares en el mundo del trabajo, chocaba también 
con el patrono, con frecuencia su antiguo amo, quien quería 
someterlo a un régimen salarial que no estaba en armonía con 
las exigencias de sus labores diestras. 

Pero el conflicto medular en la sociedad post-esclavista se 
da en torno al trabajo, pactado sobre la base del endeudamiento, 
del cual son víctimas los jornaleros.* La larga cadena de deudas 
que vinculaba a las casas comerciales de la costa con los comer- 
ciantes locales y con los agricultores tenía su último y más débil 
eslabón en el trabajador. Como éste no contaba con propiedades, 
sólo podía dar su fuerza de trabajo como garantía por lo que com- 
praba a crédito en las tiendas de los agricultores. Pero el tinglado 
de tarifas, intereses, cambio de moneda, fletes y costos de la mer- 
cancía producida en el extranjero encarecía de tal manera el con- 
sumo que el trabajador siempre quedaba a deber por sus compras, 
lo que equivalía a depreciar la compensación por su trabajo. 

El supuesto básico de las relaciones entre patrono y tra- 
bajador era en realidad el endeudamiento. Mientras se traba- 
jara se aseguraba la prolongación del crédito. Podía tratarse 
del trabajo del jefe de familia, o del de su esposa e hijos, lo 
mismo en la cosecha que en las tareas domésticas de la casa 
del hacendado. Esa relación que abarcaba y comprometía a 
toda la familia asumió en momentos dados caracteres pater- 
nalistas que pretendían mitigar la injusticia intrínseca de la 
situación. Pero la cohesión de una sociedad cimentada sobre 
bases tan endebles no podía ser duradera. Y las relaciones so- 
ciales a veces hacían crisis. Era entonces cuando los hacen- 
dados encargaban escopetas y cuando los grandes perros 
guardianes desalentaban el tránsito por la propiedad.** 

Los trabajadores no fueron tan pasivos como pretende 
hacernos ver cierto folclore dulzón, con su nostalgia por la 
perdida sociedad agraria. En los expedientes judiciales y en 
la correspondencia privada de la época comienzan a vislum- 
brarse movimientos de reivindicación.*? El sector cañero, más 
vulnerado por las crisis de los 1890, experimenta huelgas por 


30 Hay numerosos expedientes de juicios verbales en Utuado de este período en los 
que un terrateniente demanda a un trabajador para que le pague una deuda de 10, 
15 ó 20 pesos y éste promete pagársela en trabajo (Ver AGPR, Fondo del Tribunal 
Superior de Arecibo, Serie Civil, Utuado, cajas 241 A y siguientes). Ejemplo: En 
octubre, 1876, el propietario Manuel Jiménez reclama 34 pesos 16 centavos a Juan 
Monserrate Maldonado, del barrio Roncador, más las costas del juicio. El demanda- 
do reconoce la deuda «y ofrece pagarla con dos o tres días de trabajo por semana 
en la casa de su reclamante. Con cuya oferta fue conforme el actor» (ibid., caja 
246, «Mes de Octubre de 1876. Demanda de D. Manuel Giménez contra Juan Mon- 
serrate Maldonado. Núm. 103»). 

31 Ver Luis Díaz, Castañer. 

32 Ver Fernando Picó, Los irrespetuosos (San Juan: Ediciones Huracán, 2000. 
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mejoras salariales en esa misma década.* En la montaña, 
como las condiciones de trabajo inhibían las posibilidades 
huelgarias, aparecieron otras formas de lucha que evidencia- 
ban los conflictos sociales básicos. Cuando la explotación re- 
sultaba demasiado obvia, trabajadores y pequeños propieta- 
rios amenazaban con fuego y machete las tiendas y las casas 
de los hacendados. En La Charca, Zeno Gandía nos muestra 
una sociedad en tensión, que los paliativos de las leyes o el 
juego de las solidaridades no había podido redimir.** 

La existencia de sectores intermedios entre los grandes 
hacendados y los trabajadores hizo que las instancias de conflic- 
to social en el campo no tuvieran un aspecto tan marcadamente 
clasista. Estancieros, ventorrilleros, artesanos, arrieros, profe- 
sionales, maestros, guardias rurales y sacerdotes jugaron pape- 
les cambiantes en el curso de las contiendas rurales. En espe- 
cial, el gran número de pequeños y medianos propietarios ob- 
viaba la polarización radical en las relaciones sociales. 

A eso se debe quizás que los conflictos sociales de finales 
de los 1880 y de los 1890 —explícitos o implícitos— se hayan cata- 
logado demasiado fácilmente como antagonismos entre criollos 
y peninsulares. Esa definición del problema impide un examen 
adecuado de la naturaleza de los conflictos. Y cuando se exami- 
nan los expedientes judiciales que abordan los casos concretos, 
se percibe que hay involucrados en estas luchas hacendados y 
comerciantes, tanto criollos como peninsulares. Sólo las parti- 
das de «tiznados» del 1898-99 acuden al recurso de atacar a «los 
españoles». Sabemos, sin embargo, que aún entonces hubo hacen- 
dados criollos entre los afectados por las partidas.** 

En el sector urbano los conflictos sociales aun no abar- 
can sectores populares nutridos como para darle carácter ma- 
sivo a las manifestaciones, marchas y huelgas que ya aso- 
man.*? Los tipógrafos tradicionalmente han constituido un 
sector alfabetizado con mayor conciencia política, y por eso 
están a la cabeza del sector asalariado que protesta. Y los ar- 
tesanos, por su antigua raigambre en las ciudades y una ex- 
periencia de acciones conjuntas participando en asociaciones, 
sientan las pautas del incipiente movimiento obrero.*” 


33 Ver Buitrago, Andrés Ramos Mattei (ed.), «Documentos para la historia de Puerto 
Rico en el siglo xix», Anales de investigación histórica IX (1982), 72-73. 

34 Ver Buitrago, Haciendas cafetaleras, 140-45; Díaz, Castañer, 56-57. 

35 lbid., 58-60; AGPR, Fondo de Fortaleza, oficio del alcalde de Utuado de 21 de sep- 
tiembre, 1899; Thomas E. Sherman, $. J., «A Month in Porto Rico», The Messenger 
of the Sacred Heart 33 (1898), núm. 12, 1078-79. 

36 Ver Silvia Alvarez Curbelo, «El Motín de los Faroles y otras luminosas protestas: distur- 
bios populares en Puerto Rico, 1894», Historia y Sociedad no. 2 (1989), 120-46. 

37 Ver Gervasio L. García y Angel G. Quintero Rivera, Desafío y solidaridad: Breve 
historia del movimiento obrero puertorriqueño (Río Piedras: 1982), capítulo 1. 
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Más allá de las luchas laborales urbanas, hay otros con- 
flictos que merecerían estudiarse, tales como: el de arrenda- 
tarios de vivienda us. sus arrendadores; los consumidores us. 
los detallistas; los militares us. civiles en San Juan; los inmi- 
grantes del campo us. los habitantes urbanos establecidos; y 
los profesionales que han estudiado fuera del país us. los sec- 
tores dominantes que utilizan sus servicios. 


¿Una burguesía criolla? 


No todos los conflictos de la sociedad puertorriqueña eran 
conflictos entre clases sociales. Dentro de las capas dominantes ocu- 
rrieron luchas que no fueron visibles ni multitudinarias, pero no 
por eso fueron menos agudas. Además de las serias fricciones en- 
tre comerciantes y hacendados hubo duras luchas en el seno de 
ambos sectores dominantes.** 

La pugna más evidente fue la de los comerciantes penin- 
sulares con criollos. La ficción de que todos los comerciantes 
eran españoles queda demitificada al analizar los listados de los 
municipios con los principales contribuyentes al subsidio comer- 
cial. Junto a catalanes, corsos y asturianos aparecen los hijos del 
país. Ocasionalmente afloraban las suspicacias y la competencia 
entre unos y otros y en los casos de crisis, como la del 86-87, se 
reclutaba el apoyo adicional de los clientes.?** 

Se requieren estudios más profundos en relación con es- 
tas rivalidades porque demasiado fácilmente se han venido des- 
pachando como conflictos de nacionalidades. No todos los comer- 
ciantes extranjeros eran objeto de boicot y de sorna; no todos los 
criollos se veían involucrados en las controversias. ¿Por qué? ¿Se 
trata de choques entre los comerciantes mayoristas, en su esfuer- 
zO por acaparar la distribución de ciertas mercancías considera- 
das clave? ¿O el conflicto lo generan más bien los comerciantes 
de los municipios compitiendo entre sí por una clientela que en 
las crisis titubea sobre a cuál de sus acreedores entregarle su 
cosecha de café? ¿Qué papel juega el que se les niegue crédito a 
los detallistas en las crisis súbitas que obligan a que se recurra 
a los acreedores mayoristas para pedirles prórrogas? 

La hipótesis de una burguesía criolla descansa en el supues- 
to de que existe una cierta homogeneidad entre los sectores domi- 
nantes que posibilita la definición de una identidad nacional en 
base a sus intereses. Pero los factores raciales, regionales, y ocu- 


38 Ver Dulce María Tirado, Las raíces sociales del liberalismo criollo: El Partido libe- 
ral Reformista (1870-1875), tesis de maestría (Río Piedras: Universidad de Puerto 
Rico, 1981). 

39 Ver Félix Mejias, De la crisis económica del 86 al año terrible del 87 (Apuntes para 
la historia económica de Puerto Rico) (Río Piedras: 1972). 


226 — HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico 


pacionales a veces dividían tanto como hacían converger el sen- 
timiento puertorriqueñista. Sobre todo, el hecho de que las éli- 
tes del Puerto Rico del siglo 19 no prevalecieron debilita la hi- 
pótesis sobre la cristalización de una burguesía criolla. 

Los matrimonios y los compadrazgos ofrecen el mejor as- 
pecto para examinar el entrejuego social de comerciantes y ha- 
cendados, ya sean peninsulares o criollos, mayoristas o detallis- 
tas, caficultores o azucareros, autonomistas o asimilistas, blan- 
cos o mulatos, católicos o masones. Así pueden observarse co- 
merciantes criollos con yernos peninsulares y viceversa; apadri- 
namientos de bautismos y bodas de unos y otros; membresía en 
los mismos casinos, participación en las mismas grandes fiestas 
y celebraciones; educadores comunes para los hijos. En el redu- 
cido ámbito de la vida municipal, donde escaseaban las facilida- 
des de recreación y las actividades sociales, no era raro que las 
familias de los comerciantes adoptaran formas solidarias de con- 
vivencia. Las diferencias nacionales que quizás mantuvieron dis- 
tanciados a los padres era difícil que se proyectaran a una se- 
gunda generación. Hoy día, en los pueblos a menudo se conside- 
ran como familias «viejas» las que en 1880 andaban por su pri- 
mera generación. La antigúedad procede de la fusión de segun- 
das generaciones con familias de antigua prominencia social. 


El desvivir político 


En las tres últimas décadas de la dominación española, 
las vicisitudes políticas de la península incidieron sobre la vida 
pública en Puerto Rico con menor desfase que en los períodos 
anteriores. No sólo es más fácil viajar entre la península y las 
Antillas, sino que también la vida política en Puerto Rico viene 
a estar animada por los grandes debates políticos de la penín- 
sula a través de la prensa y de la correspondencia de viajeros. 
Esos problemas suscitan gran interés, ya que los problemas eco- 
nómicos y fiscales de la isla quedan vinculados a las dificulta- 
des de la política peninsular. 

El destronamiento de Isabel II a raíz del pronunciamiento 
de septiembre de 1868 en la península abre un período particular- 
mente rico en el debate político.*” La Asamblea Constituyente que 
se convoca para deliberar sobre el futuro de España incluye repre- 
sentantes de Cuba y de Puerto Rico. En los regímenes sucesivos 
—la monarquía de Amadeo de Saboya, la República, la Monarquía 
Borbónica restaurada— los delegados de Cuba y Puerto Rico par- 
ticipan como miembros de las Cortes. 


40 Ver José A. Gautier Dapena, Trayectoria del pensamiento liberal puertorriqueño 
en el siglo xix (San Juan: 1963), 41-44. 
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Sin embargo, la vida política de las dos Antillas entre 1868 
y 1873 estaba centrada en dos debates muy distintos, aunque en 
el fondo relacionados. Para Cuba, la gran cuestión era la guerra 
de independencia que había comenzado con el Grito de Yara en 
octubre de 1868 y que continuaría hasta el Pacto del Zanjón en 
1878.* Pero para Puerto Rico, el asunto principal lo constituye 
la abolición de la esclavitud. El azúcar juega un papel importan- 
te en ambas coyunturas. En Cuba, la guerra se suspenderá en 
nombre de los intereses del azúcar. En Puerto Rico, en conside- 
ración de los mismos intereses, se promulgará la abolición con 
indemnización. Pero el resultado es distinto: en Cuba se pospo- 
ne la solución de los conflictos de la Guerra de los Diez Años, 
mientras que en Puerto Rico la abolición de la esclavitud liqui- 
da un debate para abrir la discusión política a otro nivel. 

Entre 1870 y 1873 Puerto Rico conoció la mayor apertura 
de libertades políticas de todo el siglo 19,% aunque éstas no se 
dieron simultáneamente. En España, la constitución del '69 y la 
legislación subsiguiente se aplicaron en forma parcial y paulati- 
na. Ilustrativa de este proceso es la aplicación tardía del estatu- 
to para elegir los alcaldes y los miembros de los ayuntamientos. 

La razón para estos retrasos en parte se debió a la oposi- 
ción de los conservadores, quienes habían iniciado un debate con 
los liberales en cuanto a la aplicabilidad aquí de las reformas po- 
líticas de la península. La discusión tuvo el efecto de polarizar 
la opinión pública en dos bandos opuestos. El gozar de una rela- 
tiva libertad de prensa durante esos años para ventilar la polé- 
mica hizo posible delimitar y profundizar las diferencias entre 
conservadores y liberales. El debate también permitió que se 
destacaran los portavoces de ambos sectores. Desde ese momen- 
to se entabla en el país un debate político abierto que ha segui- 
do en línea directa e ininterrumpida hasta nuestras controver- 
sias de hoy día. 

Aunque para dirimir las diferencias hubo distintos cauces, 
como las elecciones, la prensa, el foro de la diputación provincial y 
las tertulias y discusiones públicas, todavía perduraron por un 
tiempo las mañas y las manipulaciones de épocas anteriores. Hay 
un incidente muy representativo de ésto, conocido como La Estre- 
llada de Camuy.* A Cayetano Estrella, dominicano de larga resi- 
dencia en Camuy y propietario en el barrio Zanja de Agua, se le 
advirtió mediante un anónimo que unos forajidos atacarían su 


41 Ver Portuondo, op. cit., 393-468. Fernando Picó, «Don Cayetano Estrella y el Ca- 
muy de la Estrellada, Contra la corriente (Río Piedras: Ediciones Huracán, 1995), 
53-72. 

42 Ver Lidio Cruz Monclova, Historia, 11, 1ra parte (1868-1874). 

43 Ver Antonio Rivera, «Viva Puerto Rico Li... Li... Li...», Historia IV núm. 1 (1954), 65-68. 
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estancia por la noche. Otro parte anónimo le advirtió a la guar- 
dia civil que en la casa de Estrella se fraguaba una conspiración 
de gente armada. La patrulla de la guardia vino a hacer una pes- 
quisa en la casa de Estrella esa noche y fue recibida a tiros. El 
incidente costó la vida de varias personas. Estrella y sus fami- 
liares fueron arrestados y encarcelados en Arecibo, hasta que se 
aclarara la situación. Aparentemente, el objetivo de los partes 
anónimos fue crear desasosiego y suspicacia en el sentido de que 
en un municipio ya comprometido con el Grito de Lares se tra- 
maba una revolución. La intención pudiera haber sido crearle di- 
ficultades al proyecto de la abolición de la esclavitud, pendiente 
entonces en las Cortes españolas. 


La abolición 


En los 1860, la continua resistencia que oponían los esclavos 
al régimen de trabajo que se les imponía y a ser privados del ejer- 
cicio de sus derechos humanos básicos tomaba diversas formas: 
actos ocasionales de violencia contra mayorales y mayordomos, 
fugas, robos y renuencia al trabajo no remunerado.** Algunos es- 
clavistas habían visto la necesidad de incentivar el trabajo es- 
clavo a base de algún tipo de remuneración. El gobierno mismo 
llegó a instituir un sorteo anual para premiar con la libertad a 
algún esclavo que se considerara merecedor, tomado de una lis- 
ta que sometían los esclavistas. Un número de esclavos ahorró 
lo suficiente para comprar la libertad de sus hijos en la pila bau- 
tismal. De acuerdo con una disposición del gobernador Pezuela, 
debían pagar 25 pesos para la coartación de los recién nacidos.* 

La evidencia del repudio de la institución por sus víctimas 
muestra que la abolición no sólo se logró por voluntad de los que 
mandaban, sino que respondía a una exigencia crítica de los pro- 
pios esclavos. Los castigos públicos, los rumores de fuga o las lu- 
chas contra mayorales, sensibilizaban cada vez más a la opinión 
pública sobre el anacronismo de un sistema que pretendía tratar a 
las personas como si fueran cosas. En la Gaceta de Puerto-Rico uno 
puede encontrar trazas de las simpatías populares por los escla- 
vos. En noviembre de 1854, por ejemplo, 22 personas en un barrio 
de Manatí fueron multadas por ocultar un esclavo fugitivo. Lo in- 
teresante de la lista de los multados es que abarca una gran varle- 
dad de hombres y mujeres, desde don Zenón Reyes hasta Juana, 
María y Justa Padilla (que no tenían para pagar la multa y pasa- 
ron 15 días en la cárcel) y Modesto, un esclavo, por quien su amo 


44 Ver José Curet, «About Slavery and the Order of Things: Puerto Rico, 1845-1873», en 
Moreno, Moya y Engerman, Between Slavery and Free Labor, 117 ss. 

45 Ver Alberto Cibes Viadé, Don Juan de la Pezuela inicia el abolicionismo puertorrique- 
ño (separata de la Revista Extramuros (Río Piedras: 1975)). 
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tiene que pagar la multa. Obviamente todo un vecindario estaba 
en complicidad para ayudar al anónimo fugitivo.** Otras multas 
que aparecen en la Gaceta no son menos reveladoras. En enero, 
1844, un hacendado de Naguabo tiene que pagar una multa por- 
que su mayordomo le había concedido permiso a siete esclavos 
para ir a Ceiba el día de Reyes a tocar bomba y pedir aguinal- 
dos. En Yabucoa en 1841, don Ramón Cintrón tenía un juego de 
naipes en su casa, y entre los participantes no sólo había varios 
«dones», sino también algunos esclavos. Estos y muchos otros 
ejemplos muestran que la gente continuamente socavaba las le- 
yes que reglamentaban la esclavitud. El gobierno buscaba man- 
tener a los esclavos aislados del resto de la población, pero las 
rutinas de la sociabilidad cotidiana anulaban las circulares de 
los gobernadores. El estado no logró imponer la racionalidad 
programada para vigilar y manejar a la población esclava. 

La semilla abolicionista tuvo mejor oportunidad de fruc- 
tificar entre los puertorriqueños que habían vivido fuera del 
país. La residencia en el extranjero, usualmente por razón de 
estudios, les brindaba a los puertorriqueños jóvenes una ma- 
yor perspectiva para rechazar la esclavitud como institución. 
El regreso de estos jóvenes al pais, marcado por el impacto 
que les producía contemplar a los esclavos trabajando en ple- 
na zafra, hacía que algunos tomaran partido por la abolición. 
Para entonces la masonería estaba empezando a articular un 
sistema de logias a través de la isla. El período de 1870-73 
fue particularmente propicio para que las logias reclutaran 
miembros militantes entre la juventud liberal y abolicionista. 

La proclamación de la república en España tras la abdica- 
ción de Amadeo l a principios del 1873, proveyó la coyuntura favo- 
rable para la abolición. La presión diplomática de Estados Unidos 
e Inglaterra se hizo sentir.* La representación puertorriqueña en 
las Cortes abogó por la medida, haciendo caso omiso de la renuen- 
cia cubana a endosar la emancipación colectiva de los esclavos. La 
cooperación del liderato liberal peninsular, todavía eufórico por la 
proclamación de la república, ayudó a que la propuesta se hiciera 
realidad. El 22 de marzo de 1873 las Cortes resolvieron la emanci- 
pación de todos los esclavos en Puerto Rico. Sin embargo, se les 
imponía la condición de trabajar bajo contrato con algún patrono 
por un término de tres años. A los antiguos amos se les indem- 


46 Gaceta, 21 de diciembre 1854, p. 4. Pedro San Miguel, “Expediente sobre la 
abolición de la esclavitud (Juncos, Puerto Rico, 1873)”, Historia y Sociedad 1 
(1988), 183-88. 

47 Centro de Investigaciones Históricas, Universidad de Puerto Rico, Río Pie- 
dras, El proceso abolionista en Puerto Rico: Documentos para su estudio, 
vol. II (San Juan: 1978), 83-100. 


230 — HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico 


nizaría por el valor de sus esclavos en partidas pagaderas anual- 
mente durante diez años.* 

En Puerto Rico la noticia de la abolición se recibió con 
suma alegría. Por todas partes hubo festejos y regocijo público. 
Pero los libertos pronto descubrieron que el convertirse en asa- 
lariados no resolvía del todo su onerosa situación. En teoría te- 
nían el derecho de libre contratación, pero en la práctica la in- 
mensa mayoría tuvo que optar por contratar con sus antiguos 
amos. Hay que recordar que para esta época más del 90 por cien- 
to de los esclavos eran criollos. Sus lazos de solidaridad perma- 
necían en los municipios donde habian nacido y trabajado y era 
en esos sectores donde por ser conocidos tenían las mejores 
oportunidades de lograr, con los pocos recursos con que conta- 
ban, las condiciones de vivienda y de trabajo más razonables.* 


Bajo la Primera República Española 


Todavía los viejos regañan a los niños en Puerto Rico pre- 
guntándoles: —¿Tú crees que esto es una república? La alusión es a 
la Primera República Española (1873-74) y al régimen de liberta- 
des que ésta propició en Puerto Rico. Para los liberales fue ocasión 
de participar en el ejercicio del poder, especialmente a través de la 
Diputación Provincial y de los ayuntamientos municipales. Las li- 
bertades de prensa, de reunión, de culto y de asociación permitie- 
ron experimentar con nuevas formas de expresión, hasta entonces 
conocidas sólo librescamente. Pero las contiendas entre conserva- 
dores y liberales y el torbellino político que se desató en el 1873 
bastaron para que en épocas subsiguientes la noción de república 
se asociara con el desorden. 

Si brusco fue el cambio hacia la vida republicana, todavía 
más brusca fue la caída de la república en 1874, a causa de un 
levantamiento militar que eventualmente trajo al trono de Espa- 
ña a Alfonso XII, hijo de Isabel II. El gobernador encargado de im- 
plantar la restauración monárquica en Puerto Rico fue José Lau- 
reano Sanz, quien ya había sido gobernador en 1869. La arbitra- 
riedad con que Sanz actuó en su segunda gobernación hizo que La- 
bor Gómez Acevedo le diera el mote de «promotor del separatismo 
en Puerto Rico».* 

No obstante, Sanz fue consistente en el objetivo de concen- 


48 Cruz Monclova, Historia Il, 1ra parte, 269. 

49 Ver Benjamín Nistal Moret, «Problems in the Social Structure of Slavery in Puerto 
Rico During the Process of Abolition, 1872», en Moreno, Moya y Engerman, Bet- 
ween Slavery and Free Labor, 117-40; Ramos Mattei, «Technical Innovations», ibid., 
loc. cit. 

50 Labor Gómez Acevedo, Sanz: Promotor de la conciencia separatista en Puerto Rico 
(San Juan: 1956).. 
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trar una vez más las iniciativas legislativa y ejecutiva en el po- 
der superior en Puerto Rico. Entre los sectores afectados por sus 
medidas se destacó el de los maestros. Un número de maestros 
criollos fue destituido de sus plazas y reemplazado por maestros 
peninsulares, en teoría mejor preparados. La ofensiva de Sanz 
contra el magisterio criollo hizo de la escuela un instrumento 
regulador, a través del cual las buenas lecciones de españolismo 
se impartían junto con el catecismo y la gramática.?* 


La provincia 

Bajo los nuevos estatutos elaborados por los restaura- 
dores de la monarquía, teóricamente Puerto Rico tenía la con- 
dición de provincia de España. Sin embargo, la legislación 
aprobada para España no tenía aplicación automática en 
Puerto Rico. Esta reticencia a que la situación de la isla fue- 
ra genuinamente equivalente a la de cualquiera de las otras 
provincias de la península marcaba su relación con España 
como una de tipo colonial. 

La limitación efectiva del sufragio puertorriqueño a los va- 
rones mayores contribuyentes hizo todavía más patente la ficción 
provincial. Aunque hubo distintos estatutos que rigieron la parti- 
cipación electoral en Puerto Rico, en todos los casos el derecho que- 
daba limitado a una minoría, en ocasiones numéricamente insig- 
nificante. Por ejemplo, en las elecciones de diputado a cortes por el 
distrito de Río Piedras, Loíza y Río Grande en 1885, de los 10 mil 
habitantes de Río Piedras, escasamente treinta tenían derecho al 
voto, de los cuales sólo dieciséis lo ejercieron: De esta manera fue 
posible que con un total de 40 votos del candidato triunfante se 
mandara a las Cortes un diputado por Puerto Rico, nada menos 
que un peninsular que entonces no residía en la isla. Ante esa evi- 
dencia, resulta ridículo hablar de elecciones democráticas en Puer- 
to Rico en los 1880.*? 

Entre el 1874 y el 1886 surge una lucha partidista que se da 
en condiciones desiguales. El Partido Liberal Reformista, que ha- 
bía nacido al calor de las luchas de 1870 al 1873 por hacer extensi- 
vas a Puerto Rico las libertades legisladas en España, perdió te- 
rreno. Ante la circunstancia de que el sufragio estaba restringido a 
los mayores contribuyentes, y de que los gobernadores arreglaban 
la elección de diputados «cuneros», —es decir, de peninsulares no 


51 lbid., 208-14 

52 AGPR, Fondo Municipal de Río Piedras, caja provisional 0332, legajo encuadernado 
titulado «Archivo Municipal de Río Piedras Años 1888-89 Varios Asuntos», expe- 
diente «Lista de electores para Diputado a Cortes, ratificada con arreglo al artículo 
54 de la Ley electoral para regir en la expresada sección durante el presente año 
de 1885», 312 r-313 v y 354 r. Fernando Feliú Matilla (ed.), 200 años de literatura y 
periodismo 1803-2003 (San Juan: Ediciones Huracán, (2004). 
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residentes en Puerto Rico y alineados con el partido en el poder 
en Madrid—, resultó difícil asegurar una diputación a Cortes re- 
presentativa de amplios sectores de la sociedad puertorrique- 
ña. Ni siquiera el diputado liberal a Cortes por el distrito de Sa- 
bana Grande, Rafael María Labra, fue alguna vez vecino residen- 
te de la Isla. Labra era un cubano que vivió largos años en Ma- 
drid, donde defendió con tesón los intereses puertorriqueños, 
como diputado a Cortes electo por el único distrito en Puerto 
Rico que los conservadores no lograron copar.?* 

¿Quiénes eran estos conservadores, que por tanto tiem- 
po lograron dominar la elección a las Cortes españolas y a la 
Diputación Provincial? Algunos estudios realizados en torno 
a su liderato plantean un interesante dilema.** En el siglo 19 
europeo, los interesados en la modernización del comercio, la 
manufactura y la agricultura, generalmente se identifican con 
los partidos de corte ideológico liberal. Ellos consideran que 
la reglamentación y supervisión excesivas del sector empre- 
sarial es anacrónica y retardataria, por lo que abogan para 
que haya menos control gubernamental en la economía. Pero 
en Puerto Rico los sectores conservadores escogen sus líde- 
res entre los grandes comerciantes y hacendados. Son éstos 
los que se resisten a la liberalización y quieren un gobierno 
fuerte. ¿Por qué esta aparente contradicción entre los intere- 
ses económicos y la ideología política? 

Por lo general se arguye que el liderato conservador antepo- 
nía a los intereses económicos su identificación con España. Pablo 
Ubarri y José M. Fernández, Marqués de la Esperanza, serían pro- 
totipos de esa defensa a ultranza de los intereses nacionales. Si 
como único criterio se juzgara a base de la adhesión personal a Es- 
paña, el argumento parece convincente. Pero si se amplía el marco 
hasta abarcar la realidad socioeconómica del país, la perspectiva 
cambia. Entonces adquiere mayor racionalidad la oposición de los 
sectores económicamente hegemónicos a que se modifique substan- 
cialmente el régimen colonial. La creciente injerencia de los Esta- 
dos Unidos en la economía puertorriqueña significaba un despla- 
zamiento de los sectores que propulsaban el cambio económico en 
el país. Por otro lado, la liberalización de las estructuras políticas 
se prestaría a facilitar esa mayor injerencia. En otras palabras, al 
mantener el control sobre las exportaciones y el crédito; al difi- 
cultar la inversión extranjera, mientras se permite la introduc- 
ción de una diversidad de mercancías más baratas; y al reforzar 


53 Cayetano Coll y Toste, «Don Rafael M. de Labra», Boletín Histórico de Puerto Rico 
V (1918), 376-78. 

54 Ver Leandro Fanjul González, Don Pablo Ubarri y Puerto Rico, tesis de maestría 
(Río Piedras: Universidad de Puerto Rico, 1980). 
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la dependencia del gran comercio que habían establecido los 
agricultores y pequeños comerciantes, se podía evitar un trasto- 
que económico serio. Lo fundamental para los conservadores era 
desarrollar el mercado español; asegurar los vínculos de depen- 
dencia, para lo que trataban de lograr que los funcionarios gu- 
bernamentales fueran personas identificadas con la relación co- 
lonial; y evitar que creciera en Puerto Rico un sentimiento na- 
cional que pudiera dar al traste con el sistema de balances colo- 
nial. 

Durante su período de hegemonía, los conservadores con- 
sideraban que la amenaza principal al sistema podía venir, no 
de la escena política puertorriqueña, sino de los cambios parti- 
distas que se dieran en el gobierno de España. Por eso, uno de 
los puntales de su política consistió en apoyar cualquier gober- 
nador que viniese a Puerto Rico, no importa la afiliación políti- 
ca que tuviese en la península. Naturalmente, a los gobernado- 
res les convenía contar con el respaldo del partido mayoritario 
en la isla, el cual podían utilizar para reforzar su propio partido 
en las Cortes. Esta compatibilidad pragmática entre los pode- 
res iba perdiendo terreno sin embargo, debido a la evolución po- 
lítica de la península, donde se desarrollaban partidos cada vez 
menos afines a la ideología de los conservadores en Puerto Rico. 
Quedó afectada igualmente por el despliegue de una mayor con- 
ciencia política en el país, según nuevas generaciones formadas 
en el exterior se integraban a la reflexión política en Puerto Rico. 

Fue básicamente en la prensa donde se debatieron los gran- 
des asuntos de la política puertorriqueña a partir de 1880.* En el 
momento la prensa liberal estaba débil, al ser víctima de censuras 
arbitrarias, amenazas de cierre y debido a las bajas tasas de alfa- 
betización en el país. Pero casi todos los municipios tuvieron su 
propio periódico. Eran publicaciones de cuatro o seis páginas qui- 
zás, con tiradas de 300 ejemplares y una supervivencia de cinco o 
seis números: aun asi, cumplían la función de crear conciencia y 
generar discusión. Hasta los que no sabían leer podían enterarse 
del último gran debate a través de las conversaciones en la plaza o 
en la botica. 


Las reformas 


En los 1880 se implantaron en Puerto Rico una serie de 
reformas que al promover el desarrollo económico del país 
ayudaron a mitigar el efecto retardatario de algunas de las 


55 Ver Mariano Negrón Portillo, El autonomismo puertorriqueño: su transformación 
ideológica (1895-1914) (Río Piedras: Ediciones Huracán, 1981), 15-16. Para los pe- 
riódicos de la época, ver Antonio Pedreira, El periodismo en Puerto Rico (Río Pie- 
dras: 1969), tomo 5 de las Obras Completas. 
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instituciones coloniales. La reforma del Código Civil"? que se 
hizo extensiva a Puerto Rico agilizó los procedimientos de los 
tribunales, estableció los términos esenciales para la contra- 
tación y aseguró la hegemonía de los derechos sobre la pro- 
piedad. Otros aspectos del Código, como la eliminación de la 
venta con pacto de retro venta —mecanismo abusivo que se ha- 
bía utilizado para desposeer a los pequeños terratenientes— 
representaron un notable adelanto sobre las prácticas lega- 
les vigentes. Pero sobre todo, la implantación del Código Ci- 
vil español en Puerto Rico previo a la invasión norteamerica- 
na, aseguró la continuada vigencia del derecho español y del 
pensamiento legal de corte romano en la jurisprudencia puer- 
torriqueña. 

En mayo de 1880 comenzó a funcionar el Registro de la Pro- 
piedad. Además de representar un avance enorme en cuanto a 
la titulación de la propiedad inmueble, el Registro también pro- 
vela un mecanismo para verificar las sucesivas hipotecas, servi- 
dumbres, parcelaciones y compra-ventas. Aunque el proceso de 
registrar la mayor parte de la propiedad en Puerto Rico fue bas- 
tante lento, el nuevo mecanismo facilitó los trámites para lograr 
financiamientos y realizar traspasos de propiedad. 

En 1880 la gobernación también propulsó una reforma edu- 
cativa.”” Esta no logró de inmediato los fines que se perseguían, 
pero a largo plazo, produjo un notable incremento en el número 
de escuelas y en la tasa de alfabetización del país. Se beneficia- 
ron especialmente los sectores que habían sido poco atendidos 
por la instrucción pública hasta entones: las niñas, el campo y la 
enseñanza de segundo nivel (equivalente a lo que más tarde se 
conocería como escuela intermedia). Los censos de los munici- 
plos que se tomaron persona por persona en 1910 pueden dar 
testimonio de la efectividad de esta reforma: en los sectores ur- 
banos, más de la mitad de los nacidos después de 1880 estaban 
alfabetizados. 

La instauración del Registro Demográfico representó una 
reforma notable para 1885. Hasta entonces la inscripción de bau- 
tismos, matrimonios y defunciones había estado en manos de los 
párrocos de las iglesias católicas. En términos generales, mucha 
gente tardó en reconocer la obligación de inscribir a sus recién 
nacidos. Al comparar los registros de bautismos de los 1890 con 
los informes de nacimientos del Registro Demográfico, los tota- 


56 Ver Trías Monge, El sistema judicial, 37. 

57 Cayetano Coll y Toste, Historia de la instrucción pública en Puerto Rico hasta el 
año de 1868 (2a impresión: San Juan: 1970), 137-38; García Ochoa, La política 
española, 386-401; Luis de la Rosa Martínez, Historia de la instrucción pública en 
Vega Baja 1874-1910 (Vega Baja: 1980), 17-19. 
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les para bautismos resultan considerablemente más altos que los 
de nacimientos.* Pero ya para la primera década del siglo 20 una 
mayor proporción de los nacidos son inscritos en el Registro. En 
cuanto a las defunciones, la necesidad de obtener un certificado 
para permitir el entierro obliga desde el principio a inscribir la 
muerte de los familiares. 

En Puerto Rico hubo varios intentos de reformar la ley mu- 
nicipal. Para los 1880 se implantó la ley municipal imperante en 
la península, pero con unas reservas que prácticamente convir- 
tieron al gobernador en árbitro de las deliberaciones municipa- 
les. Aun así, las funciones del municipio quedaron delineadas y 
los procedimientos se reglamentaron.?* 

Todas estas reformas implicaban una regimentación de la 
vida de acuerdo a las exigencias de un estado que trataba de ase- 
gurar sus propios intereses. Pero en la segunda mitad de la déca- 
da de los 1880 el estado español entraba en una fase crítica en 
Puerto Rico y acabó por desarticularse con la invasión del 98. 


El autonomismo 


Una crisis financiera general sacudió a los países producto- 
res de monocultivos tropicales en 1886-87. La contracción econó- 
mica resultante, puso de manifiesto la incapacidad del gobierno 
español para proteger la economía de sus Antillas y la falta de 
poder de las élites antillanas para proteger sus propios intere- 
ses. A la vez, los efectos de la crisis exacerbaron los conflictos 
sociales. 

Un sector influyente en la opinión pública de Puerto Rico con- 
sideraba que para evitar tales sacudimientos era necesario moder- 
nizar la agricultura y las actividades industriales relacionadas. 
Pero para poder realizar esa modernización era indispensable que 
Puerto Rico tuviera control sobre las decisiones relacionadas con 
tarifas, arbitrios, impuestos, exportación e importación de mercan- 
clas, y fomento agrícola e industrial. La ideología del autonomis- 
mo está cimentada en la apreciación de que los problemas funda- 
mentales del país son de orden económico y que su solución está 
vinculada a la capacidad política de garantizarle entrada a los pro- 
ductos puertorriqueños en mercados extranjeros. 

La debilidad del Partido Liberal Reformista a mediados 


58 Antonio Borrés Otero, en su monografía de seminario de Historia en la Universi- 
dad de Puerto Rico, Río Piedras, titulada «El cambio de soberanía y el sentimiento 
religioso popular en el municipio de Río Piedras 1890-1909», encontró que para los 
años del 1890 al 1893 más niños aparecen bautizados que registrados civilmente. 

59 Ver María Barceló Miller, Política ultramarina y gobierno municipal: Isabela, 1873- 
1887 (Río Piedras: Ediciones Huracán, 1984). 

60 Ver Mejías, op. cit. 
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de los 1880 le impedía ser el instrumento adecuado para ade- 
lantar los objetivos de los sectores modernizantes.* La lucha de 
los liberales había girado en torno a la necesidad de implantar 
en Puerto Rico las reformas legisladas en España. Como premi- 
sa básica, era deseable que las estructuras políticas del país y 
las de la península fueran homogéneas. Pero lo que entraba en 
discusión ahora era la especificidad de los problemas de Puerto 
Rico. El mismo planteamiento lo habían hecho los conservado- 
res para mantener las estructuras coloniales, aunque desde una 
perspectiva distinta. 

Las discusiones preliminares entre los liberales interesa- 
dos en estos planteamientos desembocaron en la convocatoria a 
una asamblea que se celebró en Ponce a principios del 1887.* 
De esta asamblea surgió el nuevo Partido Autonomista, cuya fi- 
gura cimera fue Román Baldorioty de Castro. En el Partido Au- 
tonomista se incorporaron figuras de diversas tendencias, y des- 
de un principio, los problemas básicos del país se formularon de 
modos distintos. A la larga, la diversidad de intereses y de enfo- 
ques causó intensos debates internos que eventualmente causa- 
ron escisiones. 

El Partido Autonomista se organizó inmediatamente a ni- 
vel municipal y su fuerza inicial alarmó a los elementos extre- 
mistas dentro del sector conservador. Muchos votantes habían 
dejado de ejercer el derecho electoral al cual eran acreedores 
por su cuota de contribuciones. Ahora daban señales de querer 
unirse a los autonomistas, lo que podía resultar en un nuevo ba- 
lance político en la diputación a Cortes y en la Diputación Pro- 
vincial. 

Los sectores conservadores extremistas consideraron 
aun más temible lo que pareció ser el comienzo de una gue- 
rra abierta contra el comercio en manos de los peninsulares. 
Hubo un boicot a las tiendas de españoles que se atribuía a 
directrices de sociedades secretas tales como la Torre del 
Viejo, fomentada por los autonomistas. 

Los elementos más extremos del conservadurismo logra- 
ron impresionar al general Romualdo Palacios, el nuevo gober- 
nador. Le hicieron ver que el auge del autonomismo representa- 
ba un peligro extremo para los intereses de España. Adujeron 
que los intereses separatistas estaban tras los esfuerzos del nue- 
vo partido. Le hablaron de sociedades secretas que amenazaban 
con extender su influencia en la ruralía. 


61 Ver Gautier, 51-52,57-60; Cruz Monclova, Historia, 11, 2da parte, 671-76; III, la 
parte, 27-36. 
62 Lidio Cruz Monclova, Historia del año de 1887 (3ra ed.; Río Piedras: 1970), 163-65. 
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Los compontes 


El gobernador Palacios tenía una residencia veraniega en 
Aibonito. En el verano del 1887, tomando como razón las denun- 
cias que le habían hecho sobre las actividades de las sociedades 
secretas, desató una ola de represión en toda la isla que afectó 
principalmente los municipios de Juana Díaz y Ponce.* Duran- 
te las semanas siguientes, proliferaron los arrestos arbitrarios, 
la tortura y los abusos contra los arrestados y las amenazas con- 
tra la prensa y la libre expresión. El esfuerzo del estado por, sem- 
brar el terror en los campos hizo que algunos conservadores 
practicaran sus propias pesquisas y actos de agresión. Por todas 
partes quedó violentado el orden institucional. Los caudillos lo- 
cales ejercieron sus influencias, bien para perseguir enemigos o 
para proteger amigos, y la incapacidad del estado para garanti- 
zar y arbitrar la paz pública quedó así demostrada.** 

Además de poner de manifiesto la arrogancia del poder colo- 
nial, los compontes demostraron la incapacidad del estado colonial 
para gobernar su territorio según sus propias leyes y procedimien- 
tos. El gobierno que había introducido el Código Penal daba el ejem- 
plo de violentarlo. El Año Terrible del 87 fue quizás mucho más 
decisivo en que España perdiera a Puerto Rico que la propia inva- 
sión norteamericana del 98. 

Se encarceló en Ponce a los principales líderes autonomistas 
y luego se enviaron por barco a San Juan para ser recluidos en El 
Morro. Algunos observadores temieron que la arbitrariedad de 
Palacios llegara al extremo de propiciar el fusilamiento de los 
autonomistas, a través de un juicio militar sin las adecuadas ga- 
rantías de procedimiento. Por lo menos, la prominencia de los 
acusados les servía de protección. Pero muchos campesinos de 
la costa sur, acusados anónimamente de apoyar el boicot contra 
el comercio español, eran objeto de golpizas que ocasionalmente 
les llevaba a la muerte. 

Mediante un cablegrama despachado desde San Tomás, el 
diputado Labra y las autoridades españolas cobraron conoci- 
miento de los atropellos perpetrados en Puerto Rico por inicia- 
tiva del gobernador. Los sectores conservadores extremistas es- 
peraron demasiado para reaccionar en defensa del gobernador 


63 Ibid., 203 ss., 253-328; Coll y Toste (ed.), «Proclama del Gobernador Don Romualdo 
Palacios al País, dando a conocer la carta del jefe de la Guardia Civil sobre la Socie- 
dad Secreta Los Secos» y «Documentos para la Historia de la Sociedad Secreta Los 
Secos y los Mojados', llamada también La Torre del Viejo”, que dio lugar a los Suce- 
sos Políticos de 1887», Boletín Histórico de Puerto Rico 5 (1918), 17-20 y 263-72. 

64 Cruz Monclova, Historia del 1887, loc. cit. Un ejemplo de un caudillo incondicional 
que protegió a sus amigos entonces es Eusebio Pérez (ver Carlos Orama Padilla, 
«Don Eusebio Pérez: un caudillo del cafetal», en Album de Jayuya 1962-63 (San 
Juan: 1964), 171). 
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que tan eficazmente se hizo eco de sus insinuaciones. Y el go- 
bierno relevó del mando a Palacios el 9 de noviembre.** 


Los partidos políticos, 1888-1898 


La substitución de Palacios no puso fin a las dificultades que 
confrontaba el nuevo Partido Autonomista, pero éstas tomaron 
un curso distinto. Débil en sus primeras participaciones electo- 
rales, el Partido Autonomista se enfrascó en una larga serie de 
luchas internas. Aunque explícitamente las disputas giraban en 
torno a la metodología apropiada para la obtención de la auto- 
nomía, en el fondo, el problema substancial era el tipo de auto- 
nomía que se deseaba. Para los exponentes del autonomismo; la 
expresión más exacta de su ideal radicaba en los distintos mo- 
delos de home rule (gobierno propio) que habían alcanzado o pre- 
tendían alcanzar las dependencias del Imperio Británico. Des- 
de 1867, Canadá gozaba de un estatuto de dominio que le garan- 
tizaba el autogobierno dentro de la Mancomunidad Británica. En 
los 1880, Irlanda debatía la deseabilidad de un estatuto que, per- 
mitiéndole libre acceso a los mercados ingleses, le garantizase 
el gobierno propio. 

Algunos autonomistas consideraban que el modelo que de- 
bía seguirse era el canadiense, que aseguraba la plenitud de go- 
bierno propio dentro del marco de instituciones políticas comunes 
con Gran Bretaña. Para otros, lo que se precisaba era meramente 
una flexibilidad para entrar en acuerdos arancelarios con los Esta- 
dos Unidos. Dentro de esos extremos, cabía una pluralidad de mo- 
delos autonómicos. 

Baldorioty, achacoso, envejecido prematuramente y empo- 
brecido, cedió el liderato del movimiento autonómico y murió poco 
después.* Ningún líder subsiguiente llegó a gozar de una auto- 
ridad tan indiscutida sobre el partido. Hacia 1892, un joven pe- 
riodista de Barranquitas llamado Luis Muñoz Rivera empezó a 
promover la idea de que únicamente pactando con alguno de los 
principales partidos en la península podría lograrse la autono- 
mía. A cambio de ofrecer su apoyo para candidatos a la diputa- 
ción a Cortes, los autonomistas podrían obtener el compromiso 
de que se le otorgaría a Puerto Rico el autogobierno. 

Muñoz Rivera encontró mucha oposición a su proyecto ini- 
cialmente, pero a principios de 1897 obtuvo, en unión a otros auto- 
nomistas un compromiso concreto de los monárquicos liberales ca- 


65 Cruz Monclova, Historia del 1887, 338-39; Coll y Toste (ed.), «Cablegrama puesto 
desde St. Thomas a Madrid, a Don Rafael M. de Labra, diputado a Cortes, por los 
autonomistas», Boletín Histórico de Puerto Rico 5 (1918), 375-76. 

66 Lidio Cruz Monclova, Baldorioty de Castro (San Juan: 1966), 344, 377. 
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pitaneados por Práxedes Sagasta. Este compromiso era valioso 
porque Sagasta tenía mucha oportunidad de acceder al puesto 
de primer ministro. 

Un grupo de autonomistas no se avino a la aceptación de este 
pacto por la asamblea de su partido. Arguyeron que al pactar con 
los monárquicos, estaban comprometiendo los principios republi- 
canos. Tampoco querían que la obtención de la autonomía estu- 
viera a expensas de que Sagasta cumpliera sus promesas.” 

Esa división se cristalizó en 1895 y tuvo como consecuen- 
cia la organización de un movimiento autonomista «puro» u «or- 
todoxo», centrado en el área de San Juan y sus municipios ale- 
daños. Entre sus máximos exponentes estaba el médico bayamo- 
nés José Celso Barbosa, graduado de la Universidad de Michi- 
gan en Ann Arbor y ferviente creyente en las instituciones re- 
publicanas de gobierno.** 

En el verano de 1897, el primer ministro español Antonio 
Cánovas del Castillo fue asesinado por un anarquista. La reina re- 
gente invitó a Sagasta a asumir el poder como primer ministro. En 
25 de noviembre de 1897, por decreto de la regente, se le concedía 
a Puerto Rico el estatuto autonómico, que si bien no colmaba ple- 
namente las expectativas de los autonomistas más radicales, le 
garantizaba a la isla un parlamento insular, un gabinete propio y 
ayuntamientos municipales electos por el pueblo.* 

El gabinete autonómico interino se instituyó el 9 de fe- 
brero de 1898. Estaba constituido por un presidente y los se- 
cretarios de Gracia, Justicia y Gobernación; Hacienda; Ins- 
trucción Pública; Obras Públicas y Comunicaciones; y Agricul- 
tura, Industria y Comercio. Estos asumieron sus cargos el 11 
de febrero. El 27 de marzo se llevaron a cabo las elecciones y 
los autonomistas de Muñoz Rivera coparon la mayoría de los 
escaños para el parlamento insular. Por el advenimiento de 
la Guerra Hispanoamericana, el parlamento insular no se re- 
unió hasta el 13 de julio. Las elecciones municipales bajo el 
estatuto autonómico no llegaron a celebrarse.” 


En vísperas de la Guerra Hispanoamericana 


La crisis económica de 1895 produjo en Puerto Rico huel- 
gas y manifestaciones sin precedentes y, en Cuba, agudizó la 


67 Ver Pilar Barbosa de Rosario, La comisión autonomista de 1896: Historia del auto- 
nomismo puertorriqueño: 16 de septiembre de 1896 al 12 de febrero de 1897 (San 
Juan: 1957). 

68 Ver Pilar Barbosa de Rosario, El ensayo de la autonomía en Puerto Rico 1897-1898 
(San Juan: 1975), 45-49. 

69 Ver José Trías Monge, Historia constitucional de Puerto Rico (Río Piedras: 1980), 
L, 107-34. 

70 Coll y Toste, Reseña, 3-4. 
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discusión política y desembocó en el re-lanzamiento de la 
Guerra de Independencia. Coordinados y bien apertrechados, 
los revolucionarios cubanos tomaron la iniciativa en sus anti- 
guas bases de poder en la parte oriental de la isla y lograron 
extender la guerra hasta el oeste.”* 

Según el pensamiento de José Marti, así como el de 
otros líderes de la revolución independentista cubana, la gue- 
rra tenía como propósito la independencia tanto de Cuba 
como de Puerto Rico.”? Más de cien puertorriqueños partici- 
paron en las acciones de la manigua cubana entre 1895 y el 
1898. Diversos puertorriqueños abogaron por que las opera- 
ciones militares se hicieran extensivas a Puerto Rico. Desde 
París, Betances mantenía asidua correspondencia con el co- 
mité revolucionario de Nueva York, y con los agentes revolu- 
cionarios cubanos en otras partes.”* 

En 1897, se dio en Yauco un intento de extender la guerra 
a Puerto Rico, pero la vigilancia de las autoridades españolas 
logró desarticular los efectivos que se habían reunido. El fraca- 
so de la «intentona de Yauco» no desanimó a los revolucionarios 
puertorriqueños activos en Cuba, algunos de los cuales, como el 
poeta arecibeño Pachin Marín, perdieron la vida en defensa de 
la independencia cubana. El gobierno español redobló su vigl- 
lancia, especialmente en la zona entre Mayagúez y Yauco, que 
se consideraba la más desafecta el gobierno de España.”* 

El gobierno norteamericano había tolerado la presencia y 
las actividades de revolucionarios cubanos en Nueva York y Flo- 
rida, pero a partir de 1895, fue objeto de mayores presiones para 
que interviniera en Cuba. Los grandes intereses azucareros te- 
nían concentradas sus inversiones en el oeste de dicha isla, zona 
cañera por excelencia. Según la revolución extendió sus activi- 
dades hacia el oeste de Cuba, estos intereses comenzaron a su- 
frir. Por otro lado, la política española de concentrar la pobla- 
ción de las provincias de Oriente en campamentos vigilados por 
tropas alarmó la sensibilidad humanitaria de distintos sectores 
de la opinión pública mundial. La prensa norteamericana de corte 


71 Portuondo, op. cit., 513, 515 ss. 

72 Ver Ramón de Armas, «Acerca de la estrategia continental de José Martí: El 
papel de Cuba y Puerto Rico», Anuario del Centro de Estudios Martianos 7 
(1984), 88-112. 

73 Ver Luis Bonafoux, Betances (2a ed.; San Juan: 1970); Ramón Emeterio Betances, 
las Antillas para los Antillanos, ed. por Carlos M. Rama (San Juan: 1975); Ramón 
Emeterio Betances, Epistolario (1895), ed. por Ada Suárez Díaz (Río Piedras: Edi- 
ciones Huracán, 1978); Manuel Maldonado Denis, Betances revolucionario antilla- 
no y otros ensayos (Río Piedras: 1978). 

74 Ver Cruz Monclova, Historia 111, 3ra parte, 42-51; Carmelo Rosario Natal, Puerto 
Rico y la crisis de la Guerra Hispanoamericana (Río Piedras: 1975), Apéndice 12, 
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sensacionalista arremetió contra la administración española de 
Cuba y comenzó a propuenar una intervención directa de los Es- 
tados Unidos en la guerra. El gobierno de William McKinley 
(electo en 1896) aumentó la presión diplomática norteamerica- 
na sobre España. 

Todo el mundo estaba receloso de una intervención norte- 
americana en la guerra de Cuba, pero nadie sabía cómo evitarla. 
En febrero de 1898, el estallido de las calderas del acorazado Mai- 
ne, anclado en la bahía de La Habana, precipitó los eventos. Esta- 
dos Unidos acusó a España de ser responsable por la pérdida del 
crucero. El gobierno español, usando todos los medios diplomáti- 
cos a su alcance, insistió en darle una solución a la confronta- 
ción con los Estados Unidos. Sin embargo, la mediación diplo- 
mática fracasó y el 21 de abril comenzó la guerra.” 


Las culturas del siglo 19 puertorriqueño 


En su conocido ensayo El país de cuatro pisos,"* José Luis 
González ha planteado la superimposición de cuatro culturas en 
Puerto Rico a partir del siglo 16. En este esquema cada etapa co- 
rrespondería a los cambios económicos que fueron fomentando la 
cristalización de las culturas dominantes sucesivas. 

Para finales del siglo 19 todavía estaban deslindados, con la 
precisión que brindaban las rupturas sociales, los ámbitos cultura- 
les del negro, del jibaro y del criollo europeizado. Todavía no había 
comenzado a estructurarse el cuarto piso de los puertorriqueños 
norteamericanizados. 

A pesar de las divisiones sociales, las culturas puertorrique- 
ñas del siglo 19 se mostraron mutuamente permeables, como lo 
evidencian los patrones de solidaridad, la codificación de las nor- 
mas sociales, la religiosidad popular, la lengua hablada, la músi- 
ca, la poesía, la pintura y la iconografía religiosa. Es verdad que 
los criollos europeizados lograron imponer su cultura y que la ma- 
yoría de ellos sólo le reconocía valor a aquellos rasgos que re- 
presentaban imitaciones de las corrientes creativas prevalecien- 
tes entonces en Francia y España. Pero la fuerza creativa del 
campesinado y de los trabajadores de la montaña y la costa aca- 
bó por vencer el desdén de los sectores dominantes. Este cam- 
bio en las actitudes ha sido gradual y todavía no ha logrado una 
sintesis efectiva entre los valores en competencia. 

No es de extrañar, por consiguiente, que mucha de !a in- 
fluencia de las culturas populares sobre la dominante haya que- 


75 Ver Philip S. Foner, The Spanish-Cuban-American War and the Birth of American 
Imperialism (New York: 1972),1, 236-39, 254-76. 
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dado implícita, y que apenas ahora se empiece a descubrir y a 
valorar.”” En cuanto a la danza, Federico Cordero y otros expo- 
nentes se han esforzado por señalar la conjunción de elementos 
europeos y caribeños en el desarrollo de esta forma musical. La 
bomba y la plena, cuyos ritmos son patentemente africanos, hoy 
día apenas retienen retazos de las lenguas africanas en las que 
originalmente se vertieron sus expresiones verbales. Se han ido 
hispanizando al paso en que se han criollizado los descendien- 
tes de los africanos y hoy incorporan conceptos sociales y giros 
de expresión del ambiente puertorriqueño. Así la música se con- 
vierte en vehículo de crítica y de celebración social y su uso em- 
pleza a rebasar las circunstancias de las comunidades concretas 
que le dieron forma. 

La pintura encuentra mayor patrocinio entre los dueños 
de las casas que el auge del azúcar y del café permitió construir 
en los centros urbanos. De la temática religiosa que en el siglo 
18 retó el ingenio de Campeche y prevaleció en las adustas sa- 
las de San Juan, se pasa a los retratos de las nuevas dinastías 
ponceñas. A falta de una tradición de abolengo, las poses aristo- 
cráticas que engalanan las paredes de recibidores y despachos 
hacen constatable el éxito social de sus dueños. El retratista tie- 
ne su tarea señalada, pero si se trata de un rebelde educado en 
París, como Francisco Oller,”$ consolará sus forzados ocios con 
la observación obstinada del paisaje y la luz que las celosías crio- 
llas pretenden dejar afuera. La sensibilidad para captar las rea- 
lidades sociales observadas no impide sin embargo que se acep- 
ten las encomiendas de pintar haciendas y cañaverales. Oller le 
da un carácter ilusorio a todas esas veredas y vericuetos por don- 
de se trae y se lleva la riqueza sacarina. En las paredes cuelgan, 
como advertencias morales, las impresiones de los paisajes. 

El velorio preside sobre la totalidad de la obra de Oller y 
sobre la pintura puertorriqueña con la misma naturalidad del 
poder heredado. El tema desgarrador del niño jíbaro muerto, 
—hecho que por cotidiano resultaba trivial en ese entonces— es 
abordado por Oller con el furioso cinismo del que todavía quie- 
re creer. Los aspectos técnicos de la obra han sido estudiados 
ampliamente a través de bocetos de sus partes integrantes, pero 
lo más importante es que esa técnica está al servicio de una vi- 
sión de la sociedad que rebasa el tema de la eterna conjunción 
de la vida y la muerte. Todos los personajes se encuentran allí 
por razón de la muerte del niño, pero ésta no los convoca. Cada 
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cual persigue su rumbo y sus intereses. Todas las miradas elu- 
den al cadáver: la vida apenas ha sido interrumpida por el ri- 
tual del velorio y cada detalle simbólico recalca la indiferencia 
general. La obra resume el dilema del arte formal puertorrique- 
ño de fines del siglo 19: el artista sólo puede ser fiel a su voca- 
ción creativa apuntando hacia lo que pasa más allá de las casas 
de los poderosos, pero al hacerlo, se topa con la indiferencia de 
los que pueden patrocinarlo. 


El Ateneo 


La necesidad de contar con un foro propicio para fomen- 
tar y discutir el quehacer cultural del país lleva a la funda- 
ción del Ateneo Puertorriqueño en 1876. Manuel Elzaburu y 
los cofundadores de la «docta casa» tenían en mente los mo- 
delos de «ateneo» prevalecientes en la península. Pero en las 
últimas dos décadas del siglo 19 aun no había universidad en 
Puerto Rico, ni abundaban las ocasiones para discutir abier- 
tamente los grandes problemas del momento. El Ateneo lle- 
nó esos vacios que se percibían en San Juan y llegó a asumir 
funciones mucho más amplias que las que desempeñaban ins- 
tituciones análogas en la península.”? 

Por largo tiempo se ha identificado al Ateneo con la cultu- 
ra literaria del país. Aunque los estatutos y su propia estructu- 
ra interna disponían que se integrasen los asuntos científicos en 
la agenda usual de la institución, después de 1898 los asuntos 
literarios y filosóficos prevalecieron por sobre los relacionados 
con la técnica y las ciencias naturales. A fin de cuentas, esta des- 
afortunada parcelación de la cultura venía a ser reflejo de una 
fragil formación humanística entre ingenieros y médicos, típica 
de la educación norteamericana que recibían. Sólo aquellos que 
además de sus intereses profesionales tenían inquietudes filo- 
sóficas, y literarias encontraron en el Ateneo un punto de en- 
tronque con la discusión ilustrada del país. Pero por lo general, 
ese nuevo tipo de persona que era el profesional tendría poco 
que conversar con el hombre de letras ateneista. Según las uni- 
versidades que escogieran para sus hijos las familias prepoten- 
tes antes del *98, era natural que ocurriera una polarización en- 
tre las dos culturas dominantes: de raiz hispana o de raiz norte- 
americana. No estaba en manos del Ateneo ni de ninguna insti- 
tución análoga evitar el desperdigamiento subsiguiente de los 
talentos intelectuales del país. 

Por lo menos a uno de los sectores dominantes la institu- 


79 Ver Josephine Rullán, El Ateneo Puertorriqueño: secuela y gestor del pensamiento 
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ción del Ateneo le sirvió como alternativa a la política cultural 
de los sucesivos gobiernos. Pero las diversas manifestaciones de 
la cultura popular no tuvieron vehículos análogos que promovie- 
sen y preservasen sus obras de creación. 


Manifestaciones religiosas 


Aun la propia Iglesia Católica, que por más de tres siglos 
tuvo el monopolio del culto público permitido, experimentó el re- 
chazo de algunos sectores de la comunidad puertorriqueña en 
las últimas tres décadas del siglo 19. 

Con la inmigración de europeos de paises protestantes se 
introdujeron las iglesias de sus respectivas denominaciones. Los 
ribetes de liberalismo que caracterizaron el trienio de 1870 al 
73 permitieron una tolerancia religiosa para los grupos que prac- 
ticaban sus creencias privadamente. El establecimiento de la pri- 
mera iglesia episcopal en Ponce en ese periodo abrió una nueva 
época en la historia religiosa del país.* 

Mientras las viejas iglesias cristianas de Europa encontra- 
ban terreno propicio para su desarrollo en Ponce, Mayagúez, 
Aguada, Vieques y otros municipios, algunos sectores elitistas 
del país comenzaron una búsqueda por sistemas de creencias y 
de principios éticos afines al cristianismo, pero cimentados en 
las discusiones esotéricas prevalecientes entonces en Francia, 
Gran Bretaña y otros paises industrializados. La teosofía, el ro- 
sacrucianismo, el espiritismo y otros movimientos empezaron a 
recibir endoso y seguimiento de muchas personas entre los sec- 
tores dominantes del país. Valdría la pena estudiar más a fondo 
las publicaciones de estos grupos en ese período y pormenori- 
zar así los rasgos de este segmento de las mentalidades puerto- 
rriqueñas. 

También habría que estudiar en mayor detalle las experien- 
cias de sincretismo religioso a nivel popular, tanto en las zonas de 
marcada influencia africana como Guayama y Arroyo, por ejem- 
plo, como en apartadas regiones de la montaña, donde se amalga- 
maron tradiciones precristianas europeas con elementos religiosos 
cristianos de distintas tradiciones hispanas y europeas. 


80 Ver P. Juan Jorge Rivera Torres (ed.), Documentos históricos de la Iglesia Episco- 
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Capítulo 13 
LA CAÑAVERALIZACIÓN DE PUERTO RICO 


Estados Unidos invadió y ocupó a Puerto Rico en 1898. Me- 
diante el Tratado de París que le puso fin a la guerra entre los 
Estados Unidos y España, ésta le cedió a su contrincante los dere- 
chos sobre Puerto Rico y las Islas Filipinas. 


Estados Unidos y el Caribe hispánico 


El interés de Estados Unidos por adquirir derechos sobre al- 
guna de las Antillas Mayores databa de mucho antes de la Guerra 
Hispanoamericana. Thomas Jefferson, tercer presidente norteame- 
ricano (1801-09), concebía que las Antillas Mayores estaban desti- 
nadas a girar en la órbita de la nueva nación. James Monroe, quin- 
to presidente (1817-25), tuvo el temor de que cualquier otra poten- 
cia pudiera substituir a España en el dominio de Cuba y Puerto 
Rico. En 1852, los Estados Unidos se interesaron por la compra de 
la bahía de Samaná, en el norte de la República Dominicana. A 
fines de la década de los 1860 entraron en negociaciones con algu- 
nos sectores dominicanos para efectuar la anexión de esa repúbli- 
ca. A fines del siglo 19, Henry Adams expresaba que él conocía las 
Antillas lo suficiente como para estar seguro de que «a pesar de lo 
que el pueblo norteamericano pudiera pensar o decir sobre el asun- 
to, tarde o temprano la nación tendría que custodiar esas islas, no 
contra Europa, sino a favor de Europa y de Norteamérica tam- 
bién».* 

De proveedor de harinas, tabaco, algodón, maderas y sus de- 
rivados, pieles y otras materias primas, los Estados Unidos se ha- 
bían convertido, en el curso del siglo 19, en exportadores de manu- 
facturas. La avalancha de inmigrantes en su vasto territorio, las 
riquezas de sus minas y yacimientos petrolíferos, la innovación tec- 
nológica y gerencial, y la feroz política arancelaria que protegía la 
industria nacional, proveyeron fuertes incentivos para una produc- 


1 Ver Yamila Azize, «¿Interesaban los Estados Unidos a Puerto Rico antes de 18987», 
Homines 8 núm 1 (1984). 77-81; Norzagaray, «Diario metódico», loc. cit.; Henry Adams, 
The Education of Henry Adams (Cambridge, Mass.: 1961), 363-64. 
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ción en gran escala de una multitud de artefactos, enseres e ins- 
trumentos mercadeables, en un mundo ávido por las convenien- 
cias domésticas y la eficiencia en la oficina y el taller. 

Pero Estados Unidos no era el único pais que se había in- 
dustrializado tan radicalmente. Gran Bretaña, Alemania, Francia, 
y en menor medida otras potencias europeas, también habian lle- 
vado a cabo revoluciones industriales análogas. Estas potencias 
competían con los Estados Unidos por mercados para sus produc- 
tos y por el suministro de materia prima barata para sus fábricas. 
Esta competencia, acelerada desde la década de los 1870, trajo con- 
sigo una parcelación del globo terrestre. En aquellas áreas donde 
la debilidad y la división interna lo permitió, las potencias euro- 
peas establecieron protectorados y colonias. Asi efectivamente pro- 
veyeron a sus empresas nacionales de mercados de materias prl- 
mas y de puertos para almacenaje y distribución. En otras áreas, 
donde los estados tenían la capacidad de resistir con éxito el domi- 
nio extranjero, las potencias industrializadas velaron porque se res- 
petase y se privilegiase la inversión y la propiedad foránea. De esa 
manera, el capital británico dominó la producción y la circulación 
de bienes en Argentina, los alemanes tuvieron un fuerte interés en 
la producción cafetalera de Guatemala y Haiti, y los franceses asu- 
mieron la construcción del Canal de Panamá, en lo que entonces 
era una provincia de Colombia. 

Los gobernantes españoles sucesivos estuvieron recelosos del 
interés norteamericano por Cuba y Puerto Rico. No obstante, la 
estructura del comercio azucarero reforzaba la relación que existía 
entre las colonias de España en las Antillas y los estados de la cos- 
ta atlántica norteamericana. Se llegó a decir que en los 1880 Espa- 
ña administraba dos colonias en el Caribe para el provecho econó- 
mico de Estados Unidos. 

En Cuba, donde las inversiones norteamericanas eran cuan- 
tiosas, las fricciones entre los intereses españoles y los norteame- 
ricanos eran frecuentes. La aspiración cubana por la independen- 
cia y las medidas represivas adoptadas por el gobierno español para 
sofocar el movimiento independentista cubano caldeaban la discu- 
sión sobre las diferencias cotidianas en torno a asuntos económi- 
cos. Para sectores influyentes en los Estados Unidos, la indepen- 
dencia de Cuba vino a significar la apertura del mercado cubano, 
libre de los aranceles con que España protegía sus propias manu- 
facturas. 

La guerra entre España y los Estados Unidos se inició a raiz 
de las alegaciones norteamericanas en torno a la explosión del cru- 
cero Maine, que estaba anclado en la bahía de La Habana. La avi- 
dez por la guerra que evidenciaron periódicos norteamericanos 
como el New York World y el Herald tuvo un gran efecto en mani- 
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pular la opinión pública. Eso ha hecho que algunos historiadores 
se refieran a este conflicto bélico como la «Guerra de los Corres- 
ponsales» o la «Guerra de Hearst», dueño de uno de los periódicos 
más belicosos.? 

Debido a esta circunstancia, las nociones sobre las causas de 
la guerra entre la mayoría de los norteamericanos y las posiciones 
que asumieron en torno a la misma estuvieron más basadas en las 
férvidas opiniones de corresponsales de guerra como Richard Har- 
ding Davis, que en el debate político originado en Washington.? Es- 
tos mismos corresponsales fueron responsables de llevar a la men- 
te del norteamericano común sus primeras ideas sobre Puerto Rico, 
incluso ideas extravagantes que ni el tiempo ni la larga historia de 
asociación han logrado disipar en algunos sectores de la nación nor- 
teamericana. 


El bombardeo de San Juan 


El bloqueo norteamericano de Puerto Rico puso de manifies- 
to la incapacidad de la isla para abastecerse de alimentos por sí 
misma. Los barcos norteamericanos no llegaron, a los españoles se 
les impedía entrar, y aunque había naves de Canadá y otras nacio- 
nes, no bastaban para aprovisionar la isla. Por todos lados escaseó 
la harina, el maíz, el bacalao, la cecina, los jamones, el arroz, las 
papas, e innumerables renglones enlatados. No había pan en las 
panaderías. Se racionó la compra de plátanos. En resumen, se cum- 
plió la predicción que habían estado haciendo los agrónomos sobre 
las consecuencias de depender excesivamente de los monocultivos. 

La guerra tocó todavía más de cerca cuando la escuadra del 
almirante Sampson bombardeó las fortificaciones de San Juan el 
12 de mayo de 1898.* Este bombardeo exploratorio probó el estado 
de defensa de la ciudad a costa de un número de civiles muertos y 
heridos y de un pánico general de la población. 

Mientras tanto, se tanteaba en Washington la posibilidad de 
invadir a Puerto Rico. La sección puertorriqueña del Comité de 
Cuba en Nueva York consideraba que el medio más efectivo para 
propiciar la independencia de Puerto Rico era una invasión. Pero 
ya en las filas de los revolucionarios en Nueva York se anunciaba 
una escisión entre los que favorecian la intervención norteameri- 
cana para asegurar la independencia de la isla, y los que vislum- 
braban la anexión de la isla a los Estados Unidos. 


2 Ver Charles H. Brown, The Correspondents' War: Journalists in the Spanish-American 
War (New York: 1967). 

3 Ver, por ejemplo, Richard Harding Davis, «The Rough Riders at Guasimas», en Notes 
of a War Correspondemt (New York: 1911), 45-76. 

4 Angel Rivero, Crónica de la Guerra Hispanoamericana en Puerto Rico (San Juan: 1972), 
65-143. 
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Éste no era un debate nuevo. Había quedado planteado 
desde los 1850, a raiz de los intentos que realizó Narciso López 
por librar a Cuba de la dominación española para tratar de 
anexarla a los Estados Unidos. Revolucionarios como Betances 
habían estado atentos al giro que podía tomar Puerto Rico ante 
una intervención norteamericana en el Caribe. Pero en aquella 
época, ante la urgencia de sacudir el dominio español sobre 
Puerto Rico, no se planteaba con suficiente profundidad el posi- 
ble destino de la isla una vez se marcharan las autoridades es- 
pañolas.? 

Desde el principio de la guerra los militares habían conside- 
rado las ventajas que una rápida anexión de Puerto Rico podría 
representar para los Estados Unidos. Este país venía buscando des- 
de hacía tiempo una base naval que asegurara sus intereses en el 
Caribe. En vista de que se contemplaba la construcción de un ca- 
nal a través de Centroamérica, surgía la necesidad de proveer for- 
mas para la defensa estratégica de ese futuro nexo entre el Atlán- 
tico y el Pacífico.? A los puertorriqueños interesados en la inter- 
vención no les costó demasiado trabajo, por lo tanto, convencer al 
presidente McKinley que asi la dispusiera. 

Una vez tomado Santiago de Cuba, la invasión a Puerto Rico 
era el próximo paso lógico para hacer que España cediera a las exi- 
gencias norteamericanas. La pregunta clave era por dónde debía 
intentarse el desembarco. 


La invasión 

El destino que había planeado la flota invasora al zarpar 
de aguas de Cuba era Fajardo, desde donde los norteamerica- 
nos avanzarían para tomar a San Juan y desplazar de un solo 
golpe la autoridad española. El plan de desembarco por Fajardo 
llegó a conocerse generalmente.” Por ahí lo esperaban tanto los 
españoles como los puertorriqueños que se proponían cooperar 
con los norteamericanos. 

En alta mar, el general Nelson Miles, comandante de la 
expedición, optó por desembarcar en Guánica. Ese punto per- 
mitiría capturar rápidamente a Ponce y allí se esperaba con- 
tar con la simpatía de amplios sectores de la ciudad. También 


5 Ver Carmelo Rosario Natal, Puerto Rico y la crisis de la Guerra Hispanoamericana 
(1895-1898) (Hato Rey: 1975), 97-98. En 1868 hubo una escisión entre los revoluciona- 
rios de Mayagúez antes del Grito de Lares por motivo de que algunos favorecían la 
anexión a Estados Unidos (Ramos Mattei, «Betances, Lares y el ciclo revolucionario 
antillano», loc. cit., 21). 

6 Ver Alfred T. Mahan, Lessons of the War With Spain and Other Articles (2da impre- 
sión; Freeport: 1979), 28-29. 

7 Rivero, op. cit.. 182-883. 
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propiciaría una fácil captura de Yauco, donde había ocurrido 
una «intentona» separatista en 1895. 

La decisión de desembarcar por Guánica en lugar de Fa- 
jardo le dio un cariz distinto a las operaciones militares norte- 
americanas en Puerto Rico. El efecto pudo haber sido otro si los 
norteamericanos se hubieran dirigido directamente al principal 
objetivo militar en el país. Sin enfrentar mayor resistencia mili- 
tar, y con la cooperación de partidas de criollos, el ejército nor- 
teamericano logró ocupar los principales municipios del sur y 


Foto superior: El 47mo regimiento de voluntarios de Nueva York (octu- 
bre 1898). Abajo: Correo y casa del intendente militar norteamericano 
en Aguadilla (fines de 1898). 


250 — HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico 


del oeste del país. No se dio lugar a que aflorara un sentimiento 
ajeno al que alentaba la propia proclama del general Miles. 

En efecto, Miles promulgó un manifiesto desde Guánica, a 
través del cual se subrayaban las intenciones benévolas de los 
invasores en cuanto a los hijos del país. La terminología ambi- 
gua de la proclama podía satisfacer un amplio abanico de expec- 
tativas criollas, pero no se comprometía explícitamente a reco- 
nocerle soberanía política a los puertorriqueños.* 

En su camino hacia Yauco la resistencia española que en- 
contraron las tropas norteamericanas fue muy escasa. Por vía de 
los cónsules extranjeros, Ponce se rindió el 28 de julio para evitar 
el bombardeo de su población civil. La población recibió a las tro- 
pas norteamericanas con vítores, pues esa llegada triunfal prome- 
tía ser el comienzo de un régimen de libertades.? 


El ?98, año de ilusiones 


En los días subsiguientes a la ocupación de Ponce, las tropas 
norteamericanas avanzaron en todas las direcciones luciendo sus 
pesados uniformes azules. Una columna se dirigió al oeste y cap- 
turó Mayagúez. Otra marchó por la excelente carretera central ha- 
cia Juana Díaz y Coamo. En ambas poblaciones los corresponsales 
de guerra entraron antes que las tropas, para luego jactarse de ha- 
ber aceptado las rendiciones respectivas. Pero los españoles se 
atrincheraron sobre el Asomante e impidieron el avance hacia Al- 
bonito. 

Un desembarco que se efectuó en Arroyo resultó en la pron- 
ta ocupación de Guayama. Aquí también los españoles decidieron 
hacer resistencia en el despoblado y así retuvieron el avance de los 
norteamericanos hacia Cayey.'” 

Una pequeña columna bajo el general Roy Stone, escoltada 
por varias docenas de simpatizantes criollos, salió desde Ponce y 
trepó la cordillera. Antes de tomar Adjuntas, las tropas pausaron 
en el paraje que el pueblo luego bautizaría como Alto de la Bande- 
ra. El objetivo de esta columna que era tomar a Utuado, se logró el 
3 de agosto. La escolta criolla de simpatizantes, algunos de ellos 
afiliados a la causa de la independencia, precedieron las tropas nor- 
teamericanas en su entrada a la ciudad.'! 


8 Ver texto ibid., 232. 
9 Ibid., 224-30; Rosario Natal, Puerto Rico... 231. 

10 Rivero, 271-73; ver R. H. Davis, «The Taking of Coamo», en op. cit., 101-12. 

11 Julio Tomás Martínez Mirabal, Colección Martínez: Crónicas íntimas (Arecibo: 1946), 
49-57; Rivero, 562. Varios días más tarde acampó en Utuado la brigada bajo las órde- 
nes del general Guy Henry. El poeta Carl Sandburg, en un relato autobiográfico, re- 
cordaría la marcha de esa brigada bajo intensas lluvias (Always the Young Strangers 
(New York: 1953), 415-16). 
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Por lo general, al ocupar las sedes municipales se substi- 
tula al alcalde, se proclamaba la autoridad militar reiterando la 
aseveración de Miles de que la guerra no era contra los puerto- 
rriqueños, y se adquirían víveres y servicios para las tropas. Se 
suponía que las instituciones de gobierno continuarían operan- 
do normalmente. En Utuado, por ejemplo, el Registro Demográ- 
fico cerró a las 10 de la mañana del día de la ocupación, pero a 
las 7 de la mañana del día siguiente estaba operando con los mis- 
mos empleados que en la vispera.”? 

Sin embargo, la apariencia de normalidad no se sostuvo 
por mucho tiempo. El espíritu de revancha se apoderó de mu- 
chos criollos. El recuerdo de los «compontes» del *87 y del clima 
de vigilancia y suspicacia que acompañó el estallido de la gue- 
rra eran demasiado recientes. Pronto empezaron a recorrer las 
haciendas de la cordillera algunas partidas de «tiznados». Las 
venganzas personales se mezclaron con las reivindicaciones co- 
lectivas, para dejar tras de sí una estela de incendios, asesina- 
tos, violaciones y amenazas.'* 

Las tropas norteamericanas se hallaron en la paradójica si- 
tuación de tener que movilizarse en defensa de los hacendados y 
comerciantes peninsulares y en contra de los criollos que presun- 
tamente habían venido a rescatar del yugo español. 


El armisticio 


Se concertó el armisticio entre las potencias beligerantes, que 
se hizo efectivo el 12 de agosto. Mientras duró la negociación en 
París, se suponía que cesarían las operaciones militares. Pero el 
vacio de poder que ocasionaron en algunos municipios la proximi- 
dad de los norteamericanos y la evacuación de la tropa española 
provocó confrontaciones de un nuevo género. En Ciales, por ejem- 
plo, un nutrido grupo de personas armadas con todo tipo de imple- 
mento ocupó el pueblo. La tropa auxiliar española que había eva- 
cuado a Ciales regresó con refuerzos y hubo una encarnizada bata- 
lla entre ésta y los criollos, con un saldo de trece muertos. Aunque 
los españoles prevalecieron porque estaban mejor armados y en- 


12 Departamento de Salud, Registro Demográfico de Utuado, Defunciones, libro 23, par- 
tidas 614 y 615. 

13 Ver Rivero, 421-26; Sherman, loc. cit.; Rosario Natal, Puerto Rico, 260-63; Mayol, 129- 
34. Hacen falta estudios monográficos sobre este tema, en los que se deben destacar 
las etapas en la formación y la actividad de las partidas, la composición de sus miem- 
bros, la identidad de los hacendados, comerciantes y otros propietarios y funcionarios 
atacados, el uso de los bienes saqueados, y la presencia de otros conflictos, más allá de 
los étnicos, en las confrontaciones. Por ejemplo, la partida que el 23 de octubre de 
1898 saqueó la hacienda de Ledesma, Artau y Cía. en el barrio Viví Arriba de Utuado 
le dijo al mayordomo Ceferino Henríquez «que no tuviera cuidado por la familia pero 
le advertía que nadie cojería café en las fincas por menos de cuatro pesos fanega y que 
el que así no lo hiciera sería castigado». 
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trenados militarmente, el evento subrayó la incertidumbre que 
se cernía sobre el destino de Puerto Rico.'* 

Era evidente que en Washington el gobierno se proponía 
obtener que España le cediera la isla. Los hombres de negocios 
norteamericanos acudían a Ponce por bandadas, con la expecta- 
tiva de penetrar el mercado que ahora se les brindaba de lleno a 
los inversionistas del norte.' Entre algunos hombres de nego- 
cios y hacendados del país se alimentó la ilusión que la anexión 
de Puerto Rico como estado de la unión norteamericana era in- 
minente y que esto le traería un auge de prosperidad a la indus- 
tria azucarera en términos inmediatos. 

En las filas de los independentistas que habían milita- 
do en Nueva York era ya evidente la preferencia por la 
anexión: Algunos se habían trasladado a Puerto Rico para ser- 
vir como intérpretes de las tropas, o calculaban ya sus posi- 
bilidades de servir en el gobierno territorial. Mientras tanto, 
Betances moría en París en septiembre sin ver realizado su 
sueño, y, en Santo Domingo, el educador Eugenio María de 
Hostos alentaba la esperanza de regresar para promover un 
plebiscito independentista. 

En el '98 las filas del independentismo tradicional del si- 
glo 19 sufrieron una marcada escisión. Mientras unos se convir- 
tieron en adalides de la anexión a los Estados Unidos, los otros 
tendrían que comenzar nuevamente a hilvanar la estrategia de 
la liberación. Estos últimos recibieron el refuerzo de los decep- 
cionados por el nuevo estado de cosas.!* 


El Tratado de París 


De acuerdo a los términos acordados de antemano por los 
dos países beligerantes, España entregó la totalidad de los munici- 
pios para el 21 de octubre de 1898.*” Ese mismo día embarcaron de 
regreso las últimas tropas españolas. El general Brooke quedó 
instalado en San Juan como gobernador militar. 


14 Juan Manuel Delgado, El levantamiento de Ciales (San Juan: 1981). 

15 Se publicaron entonces varias guías para potenciales inversionistas norteamerica- 
nos. Ver, por ejemplo, Robert T. Hill, Cuba and Porto Rico with the Other Islands 
of the West Indies: Their Topography, Climate, Flora, Products, Industries, Cities, 
People, Political Conditions, Etc. (2da ed.; New York: 1899). Ramón Morel Cam- 
pos, autor de El porvenir de Utuado (Ponce: 1897), promovía en inglés su obra el 2 
de noviembre de 1898 (El Cañón, año 1 núm. 1, p. 4). 

16 Ver Arcadio Díaz Quiñones, Conversación con José Luis González (Río Piedras: 
1976), 99-103; Mariano Negrón Portillo, «El liderato anexionista antes y después 
del cambio de soberanía», Revista del Colegio de Abogados 33 (1972), 369-91. 

17 De hecho, por olvido involuntario, Toa Alta no fue entregado hasta el 27 de octubre 
(Rivero, 689). 
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El 10 de diciembre se firmó en París el tratado que ponía 
término oficialmente a la guerra entre España y los Estados 
Unidos. Según su artículo segundo, España cedió a Estados Uni- 
dos «la isla de Puerto Rico y las otras islas ahora bajo la sobera- 
nía española en las Indias Occidentales». El tratado salvaguar- 
daba los derechos de los naturales de España residentes en las 
islas cedidas, así como el derecho de libertad religiosa de todos 
los habitantes. Por un período de diez años prevalecería el libre 
comercio entre España y sus antiguas posesiones. Ásimismo se 
autorizaba la entrada, libre de impuestos, de libros, objetos de 
arte y otro material cultural, siempre y cuando no sirviesen pro- 
pósitos subversivos. España podría establecer consulados tanto 
en Puerto Rico como en Filipinas. '* 

Pero si el tratado precisaba los derechos que España ce- 
día y mantenía en Puerto Rico, decía poco sobre la naturaleza 
política que tendría Puerto Rico. 


El gobierno militar 


En espera de una definición de su régimen futuro, Puerto 
Rico permaneció bajo el gobierno de militares norteamericanos has- 
ta junio de 1900.” Este periodo resultó particularmente duro. La 
industria azucarera quedó en vilo, ante la incertidumbre sobre las 
decisiones que tomaría el Congreso norteamericano con relación a 
Puerto Rico. El 8 de agosto de 1899, el huracán San Ciriaco atra- 
vesó la isla diagonalmente y devastó los cafetales. La espantosa 
hambruna que causó el huracán sólo se mitigó parcialmente por 
los embarques de comida norteamericana. 

En los campos persistían las partidas nocturas de «tiznados» 
que atacaban la propiedad de los peninsulares. El gobierno militar 
reprimió con mano dura estas partidas, pero en algunos sectores 
de la isla el orden institucional tardó en reestablecerse. 

Los municipios enfrentaron la renuencia a pagar impuestos 
de sus vecinos. Entre agosto y octubre del '98 se multiplicaron las 
renuncias de oficiales municipales, algunos bajo presión de sus ri- 
vales y otros por falta de salarios.? 

El gobierno militar improvisaba soluciones. A fin de cuen- 
tas, la compleja administración pública había recaído sobre los 


18 Ver Message from the President of the United States Transmitting a Treaty of Peace 
Between the United States and Spain Signed at the City of Paris, on December 10, 
1898 (Washington: 1899). 

19 Ver Edward Berbusse, $. J., The United States in Puerto Rico 1898-1900 (Chapel Hill: 
1966). 

20 Ver AGPR, Fondo Municipal de Utuado, caja provisional 16, «Acta de la reunión cele- 
brada por los mayores contribuyentes sobre allegar recursos para el Municipio», sep- 
tiembre, 1898. 
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antiguos funcionarios criollos, pero estos no tenían el poder para 
hacer las decisiones fundamentales de política pública. 

Hubo dos decisiones de los gobernadores militares que vl- 
nieron a ser especialmente importantes en la vida del país. La 
primera, del gobernador Henry, otorgaba a los deudores una mo- 
ratoria de un año. Esta medida favorecía a los agricultores pero 
ponía en desventaja a los comerciantes. Al no poder cobrar sus 
cuentas estos últimos se encontraban faltos de capital, precisa- 
mente en la coyuntura en que confrontaban la nueva competen- 
cia norteamericana que se establecía en la isla. La segunda de- 
cisión, también desventajosa para el capital criollo, establecía el 
cambio oficial para la moneda provincial a razón de 60 centavos 
de dólar por cada peso provincial.? 

No era la primera vez que se efectuaba un canje obligato- 
rio de la moneda circulante en el país. En el 1857 se había reco- 
gido la moneda macuquina, con una depreciación de un 12% por 
ciento. La introducción de monedas sucesivas se hizo con pérdi- 
das de 5 por ciento del valor de la moneda previa. Justo en 1895 
se había cambiado el peso mexicano, que se hacía circular en el 
país con un valor inflado de 40 por ciento superior al valor real 
de su plata en el mercado internacional, por la nueva moneda 
provincial, a un costo de 787,000 pesetas.? 

El peso provincial nunca había valido cien centavos de dó- 
lar. Como el de todas las monedas nacionales, su valor había fluc- 
tuado respecto al dólar. Pero en los meses previos al canje oficial, 
su valor había oscilado alrededor de los 80 centavos de dólar. La 
tasa impuesta por Henry representaba una depreciación. El dólar 
norteamericano había tenido amplia circulación en Puerto Rico aun 
antes de la invasión y vino a ser la moneda oficial de Puerto Rico. 
Los comerciantes protestaron la tasa del canje, pues la misma su- 
ponía que sus acreencias en el futuro equivaldrian a menos dóla- 
res que cuando extendieron los créditos. 


La Ley Foraker 


Mientras tanto, el Congreso en Washington se enfrascaba 
en un ardiente debate entre favorecedores y opositores de la po- 
lítica imperialista de William McKinley y la facción dominante 
del Partido Republicano.?* Los políticos puertorriqueños, to- 


21 Berbusse, op. cit., 93. 

22 Coll y Toste, Reseña, 13-15. Ya en septiembre de 1898 Muñoz Rivera preveía que el 
cambio se haría a razón de 1 peso por 70 centavos de dólar (Bothwell, op. cit., II, 111). 

23 Ver Carmen I. Raffucci de García, El gobierno civil y la Ley Foraker (Antecedentes 
históricos) (Río Piedras: 1981), 43-107; Claude Bowers, Belize and the Progressive Era 
(Cambridge, Mass.: 1932); Robert Beimer, Twelve Against Empire: The Anti-Imperia- 
lists 1898-1900 (New York: 1968). 
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davía poco avezados en la dinámica de la política norteame- 
ricana, tuvieron poco que aportar a ese debate. Tanto entre 
los seguidores de Muñoz Rivera, como entre los de su anti- 
guo rival Barbosa, prevalecía la esperanza de que el nuevo 
instrumento de gobierno que emergería del debate en Was- 
hington serviría a los mejores intereses del país. En ninguna 
coyuntura de la historia política de Puerto Rico desde 1868 
ha estado el país tan inerme ante una decisión legislativa to- 
mada fuera de la isla como lo estuvo en los primeros meses 
del 1900. 

Los líderes políticos pudieron haber movilizado la opi- 
nión pública del país, pero no se sentían seguros de que esto 
tuviera un provecho duradero. Tampoco sabían a ciencia cier- 
ta hasta qué punto la nueva metrópoli haría uso de su poder 
como para arriesgar que se tomaran represalias. Durante el 
gobierno militar varios periódicos en Ponce y Mayagúez fue- 
ron cerrados o amanazados con cierre. Si el liderato autonó- 
mico estaba a la expectativa, el independentista se hallaba 
disperso. Eugenio María de Hostos trató de animar la opinión 
pública del país pero no tuvo éxito. El relativo desconocimien- 
to que había en Puerto Rico sobre su persona debido a los lar- 
gos años de exilio no permitió una comunicación efectiva en- 
tre el pensador y los sectores mejor informados del país. Des- 
ilusionado, De Hostos regresó a Santo Domingo, donde mu- 
rió en 1903.** 

La ley que el Congreso aprobó finalmente para establecer un 
gobierno civil en Puerto Rico fue resultado de varios entendidos 
entre las facciones congresionales, pero muy escasamente reflejó 
las aspiraciones de los sectores dirigentes del país. En cuanto a 
las masas puertorriqueñas, nadie consideró necesario consultarles. 

En sus principales disposiciones la llamada Ley Foraker le 
concedía a los puertorriqueños una cámara de delegados electiva, 
pero le yuxtaponía un concejo ejecutivo compuesto por 11 personas 
nominadas por el presidente de los Estados Unidos. En principio 
la legislatura tendría amplios poderes, pero éstos estaban sujetos 
al veto del gobernador y a revisión congresional. 

La separación de poderes entre el ejecutivo y el legislativo, 
quedaba limitada por razón de la creación del Concejo Ejecutivo. 
La contradicción entre el carácter legislativo y la composición ma- 
yoritariamente ejecutiva del Concejo era un semillero de proble- 


24 Ver Juan Bosch, Hostos, el sembrador, (Río Piedras, Ediciones Huracán, 1976), 176-87. 

25 Ver María Dolores Luque de Sánchez, La ocupación norteamericana y la Ley Foraker 
(La opinión pública puertorriqueña) 1898-1904 (Río Piedras: 1980), 135-87; Raffucci, 
op. cit., 109-35. Ver el texto en José Trías Monge, Historia constitucional de Puerto 
Rico, vol. IV (Río Piedras: 1983), 327-38. 
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mas. El sistema jurídico del país sería objeto de una revisión por 
parte de un comité que sería nombrado por el gobernador. Este 
comité sometería recomendaciones para la proyectada revisión 
en un término de tiempo conveniente. 

El gobernador no sería electo por los puertorriqueños y si 
nombrado por el Presidente y ratificado por el Senado de los Esta- 
dos Unidos. Los miembros de su gabinete, que a la vez ocuparian 
sillas ex officio en el Concejo Ejecutivo, responderían igualmen- 
te a la autoridad nominadora del presidente y serían ratificados 
por del Senado. 

Para apaciguar a los anti-imperialistas y también en 
consonancia con los intereses azucareros de Estados Unidos, 
se establecía un límite de 500 acres (515% cuerdas) a la pro- 
piedad que cualquier individuo o corporación pudiera tener 
en Puerto Rico. Sin embargo, la cláusula no estipulaba pena- 
lidades por su incumplimiento. 

En cuanto al comercio, la Ley Foraker establecía el comercio 
libre entre los Estados Unidos y Puerto Rico, solamente imponien- 
do un 15 por ciento de arbitrio sobre los embarques de ron y azú- 
car. Estos arbitrios revertirían al tesoro de Puerto Rico. 


Las elecciones de 1900 


McKinley nombró a Charles Allen como primer goberna- 
dor civil, quien retuvo la mayoría de los funcionarios del gobier- 
no militar hasta tanto se llevasen a cabo las elecciones legisla- 
tivas que disponía la ley Foraker. El Concejo Ejecutivo se cons- 
tituyó en junio. Entre los procedimientos que adoptó establecía 
que su presidente, el Secretario de Estado Hunt, podía nombrar 
todos los miembros de aquellos comités a los cuales se encomen- 
dara la preparación de proyectos. José de Diego y Manuel Ca- 
muñas protestaron en vano contra esta norma: la mayoría del 
Concejo les votó en contra.?* 

Hunt procedió a nombrar entonces un comité especial para 
que delimitara los distritos electorales para la Cámara Legislati- 
va. El comité designado presentó un informe de mayoría y uno de 
minoría. El informe de mayoría recomendaba la creación de siete 
distritos, con cinco representantes por distrito. Pero la demarca- 
ción propuesta para el tercer distrito levantó airadas protestas de 
De Diego y de Camuñas. El distrito cortaba de norte a sur; partía 
de Isabela y Aguadilla, y, dejando a un lado el distrito cuarto, inte- 
grado por Mayagúez y sus pueblos limitrofes, llegaba a Yauco y 
Lajas. 


26 Journal of the Executive Council of Porto Rico: Executive and Legislative Sessions, vol. 
I: June 28, 1900, to January 31, 1901 (San Juan: s.f.), 5. 
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El Concejo Ejecutivo aprobó las demarcaciones electora- 
les que propuso la mayoría de su comité especial. De Diego y 
Camuñas renunciaron al Concejo, y su partido Federal, presidi- 
do por Luis Muñoz Rivera, decidió no participar en las eleccio- 
nes de noviembre de ese año, por no encontrar suficientes ga- 
rantías de imparcialidad en el gobierno. Eso dio lugar a que el 
Partido Republicano ganara todos los escaños a la Cámara Baja 
en las elecciones de 1900 y eligiera a Federico Degetau como de- 
legado sin voto al Congreso. 

Con las elecciones de 1900 y las siguientes en 1902 la vida 
política del país adquirió unos rasgos de intolerancia partidista que 
todavía inciden sobre los encuentros eleccionarios del país. 


Cambios demográficos 


Los estragos del huracán San Ciriaco hicieron que el 1899 
fuera el año de mayor mortalidad en el siglo 19. La destrucción de 
los cafetales no tenía remedio a corto plazo, pues las nuevas siem- 
bras tardaban cinco años en llegar a su punto de maduración. Esta 
circunstancia afectó gravemente la región de la cordillera y la cri- 
sis se agravó por falta de financiamiento para la reconstrucción. 
Después de unos tanteos iniciales, el capital norteamericano se 
ubicó claramente en los sectores azucarero y tabacalero.?* 

En esa hora de dificultades se planteó la emigración como 
alternativa a la adversidad. El primer gran éxodo tomó rumbo a 
Hawaii, entonces recién anexionado a los Estados Unidos. Allí se 
requería mano de obra barata para trabajar en los cañaverales y 
en las fincas de piñas y citrosas. Carmelo Rosario Natal ha reseña- 
do la dramática suerte que corrieron los varios miles de emigran- 
tes que partieron hacia Hawaii a confrontar condiciones de vida y 
de trabajo distintas a las que se les habían prometido.? 

Pero el mayor trasiego poblacional fue el éxodo de la 
montaña a la costa, como se puede apreciar al comparar los 
censos de 1899 y de 1910. En las décadas subsiguientes se fue 
agudizando la diferencia entre las dos zonas. San Juan, Pon- 
ce y Mayagúez fueron aglutinando grandes extensiones urba- 
nas, que a su vez atrajeron el desarrollo de los sectores de ser- 
vicios y manufactura. Para la década de los 1910, la escasez 


27 Ibid., 18-24; ver 27 y 81; Bothwell II, 157-63. 

28 Ver Muriel McAvoy-Weissman, «Early United States Investors in Puerto Rican Su- 
gar», en Blanca Silvestrini (ed.), Politics, Society and Culture in the Caribbean: 
Selected Papers of the XI V Conference of Caribbean Historians (San Juan: 1983), 
113-30. 

29 Ver Carmelo Rosario Natal, Éxodo puertorriqueño (Las emigraciones al Caribe y 
Hawaii: 1901-1915) (San Juan: 1983); Norma Carr, «Imágenes: El Puertorriqueño 
en Hawaii», en Asela Rodríguez de Laguna (ed.), Imágenes e identidades: el puer- 
torriqueño en la literatura (Río Piedras: Ediciones Huracán, 1985), 105-16. 
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Los emigrantes 
puertorriqueños 


enNow Orleans 


RELACION DE 8U VIAJE 


Por carta que hemos renibido 
de New Orleans fechada eldia des 
del corriente, tanemos algunos infor 
mos del viaje y llegoda £ dicha ela 
led, de los emigrantes Ln meto 
Sos que salieros con dirección 4 Ha 


wali vapor Arlradia. 

Kón elguiente dela salida de 

Elo mp so eufrió rro Alea 

le con el mareo, me 
sos dias no es Babitadr lus 
emigrantes Ú la comida de á bordo 
pero es ateadió 6 confeccionaria 4 
su gusto. 

Tea prosto como entreron en el 
rio Mussleipi todo el mundo estaba 
contento y satlefecho- 

Darsato la travesia osurrieron 
tres defenciones (segun lo dijimos 
eu apestro servicio de cablegramas) 


Para Hawaii. 


Hoy deben salir de Ponoa. => -* 
vapor «Arkadias «-- 
Orleans uva expo 
leros con sus fami 


E! primero de los fallecidos fué Eu 
quiel Rodrigues el día 28, edad 15, 
el que fué sepultado en el mar. 

El Pedro Audujar, de 
22 años e 29, ly de Hipólito Audú 
E que vive en y de Joseta 

pes que acom ba 4 se hijo; 

tambien fué sepultado ea el mar 

La tercera, María José Torres 
de 80 años, asterel de Adjuntas y 
madre de los tambien emigrantes 
hermanas Garola, la que sucambió 
el dia dos del actual sieedo enterra 
da en New Orlesas 

Los dos primeros fallecidos fue 
ron de anemia y la toa de vojes, 


pues como se ha dí pesala de 
»”0 años 
Los. em tes ha» sufrido mu 


cho con el frio, $ perar de que ibas 
provistos de mantas y ropas do abri 
go 

Estaban preparados pera salir 
econ diresción, 4 Saa Freacieoo de 
California el die cuatro 

Como teadremos Correspousal 
eu Houolsla, daremos mas informes 
ú nuestros lertores de lo que ocurra 
á nuestros palsanos por aquellas le 
jonas tierras 


Emigración 
| an El Ecuador, 


Us reporter de La CORRESPUN 
DENCIA visitó 4 Mr. J. W. Conner, 
calle de Tetaán número 11, el cual 
representa á James P. Mc Donald € 
Co de Now York, cuya compañía es 
tá sonstesyendo en ferrocarril en la 


Tudos proceden de . tua do. República del Ecuador en Sur Amé 
Negar 6 New Orlear 1009 mU rice y que secmpivarán dos 6 tres 
ra San Franelsoc mal recio! a años E serElarie . 
1 7 — r Conwer se eucuenira aqu 
qeria lo DO 1eeroS > ¿yreros leon el objeto de reunir un ero de 
emigrantes, el joven y a abveño, de Comte sy: per0 lrabajadores para dioho ferrocarril. 
uuesteo amigo don Ali gl ai Bs ero a compañía paga 75 centavos oro 
| wielle. ya em) ale suerte; e MN farios Ó los que vayan 
eoven dee rostilmos de o. A os que so ncnsetres 
o ; a trabajo y sin bogar ni alimen 

y as oprion delo que 2 les rosana les pe de 
par buenos jorvalse por dos años. 
. de vana 85 pes el Ecuador se habla sspasol, la 

y es bara! va 0 
varo da AAJOniaS sed AS) lo Puerto Rito. ER 
sonas, 980 pr aire ren; LA Los que quieran pueden econo 
A O 
e eralss sos E, on 108 e.” pueden quedarse en ei Ecuss 


po 6ay PO lu el cual la compañía de Me 
il les dará 25 acres de terreno 
suales pueden vivir y soste- 
uer sus familias. 

Se estima que este es el contre: 
¡rato más veutajoso que se ha ofre- 


El diario La Correspondencia cubre las noticias sobre los migrantes. Es- 
tos recortes son del 20 de diciembre de 1900 y del 13 de enero, 6 de marzo 
y 2 de abril de 1901. (Cortesía del Centro de Estudios Puertorriqueños, 
C.U.N. Y.) 
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de vivienda para los trabajadores de esas ciudades se plan- 
teaba como problema acuciante.* 

El notable mejoramiento de la salud pública entre 1900 
y 1930 se reflejó en una baja sostenida de las tasas de morta- 
lidad. También hubo un descenso, lento pero progresivo, de 
las tasas de natalidad.** El descubrimiento logrado por el doc- 
tor Bailey K. Ashford y su equipo de trabajo de un tratamien- 
to efectivo para la anemia mitigó los efectos de esta enferme- 
dad que diezmaba las poblaciones de la altura. Avances aná- 
logos en la cura de la malaria hicieron menos insalubres cier- 
tas zonas del litoral, como Guánica y Ensenada, donde la 
abundancia de mosquitos habia contrarrestado los esfuerzos 
por impulsar el desarrollo cañero.*? 

En la década de los 1930, el ritmo de descenso en las tasas 
de mortalidad fue menor y las de natalidad continuaron bajando. 
Es interesante notar que en el siglo que precedió a la implantación 
de métodos artificiales para el control de la natalidad ésta descen- 
dió en una proporción mayor que en el período en que se hicieron 
accesibles diversos métodos anticonceptivos artificiales.?* 


Azúcar y capital 

A partir de 1900 la industria del azúcar emprende una 
vertiginosa expansión. La afluencia de capital externo, espe- 
cialmente de inversionistas de Boston y Nueva York, resulta 
en el establecimiento de nuevas centrales azucareras. Agui- 
rre y Guánica se destacan en esta nueva fase. La cantidad de 
centrales va aumentando hasta 1910, pero luego ocurre un 
proceso de concentración de la fase de elaboración que resul- 
ta en un número menor. La competencia se agudiza entre las 
cinco grandes corporaciones azucareras con capital mayorita- 


30 Ver Negociado del Trabajo, Informe sobre las condiciones de vivienda de los traba- 
jadores de Puerto Rico (San Juan: 1914). 

31 Ver José L. Vázquez Calzada, La población de Puerto Rico y su trayectoria históri- 
ca (San Juan: 1978), 214, 134, 136. 

32 Ver Bailey K. Ashford, A Soldier in Science (New York: 1934), 56-104; Blanca G. 
Silvestrini, «El impacto de la política de salud pública de los Estados Unidos en Puer- 
to Rico 1898-1913», en Silvestrini (ed.), Politics, Society and Culture, 69-83; Luis 
Pabón Battle, El retorno de Polifemo: La medicina de Estado en Puerto Rico al 
umbral del siglo XX (Bayamón: 2003); Marlene Duprey Colón, La ilusión del cuer- 
po sano: Discursos sobre higiene, cartografías de peligro y dispositivos de vigilan- 
cia en Puerto Rico (1883-1933), Tesis Doctoral de Historia en la Universidad de 
Puerto Rico (Río Piedras: 2003). 

33 Vázquez Calzada, op. cit., 136; Annette B. Ramírez de Arellano y Conrad Seipp, 
Colonialism, Catholicism, and Contraception: A History of Birth Control in Puer- 
to Rico (Chapel Hill: 1983),175. La tasa de fertilidad, sin embargo, bajó de 191.9 en 
la primera década del siglo, a 173.4 en 1930; en la década de los 1970 fue de 95.8 
(Vázquez Calzada, 139). 
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Central Aguirre. (Sin fecha. Foto Andreu.) 


rio norteamericano y los centralistas criollos, que cada vez 
eran menos.** 

Esa competencia planteó el problema de la entrada del 
azúcar puertorriqueño al mercado norteamericano. La reducción 
en la producción remolachera de Francia y Alemania como re- 
sultado de la Primera Guerra Mundial había mantenido en alto 
la demanda y los precios del azúcar, pero en el 1920 hubo un des- 
censo drástico en los precios. Muchos propietarios que habían 
contraído deudas para extender sus cultivos y mejorar sus im- 
plementos agrícolas sufrieron cuantiosas pérdidas. 

La década de los 1920 vio la máxima expansión de la 
producción azucarera en el país. Pero la capacidad para ge- 
nerar empleos del sector azucarero ya había llegado a su 
máximo. Por otro lado, al extender el cultivo cañero a terre- 
nos marginales se afectaban adversamente los balances eco- 
lógicos. El sistema de cuotas, que establecía un límite a la can- 
tidad de azúcar no refinada que podía entrar al mercado es- 
tadounidense, frenó el desarrollo óptimo de las siembras. Por 
consiguiente, desde finales de los 1920 se planteó la necesi- 
dad de buscarle alternativas a la industria del azúcar.?*? 


34 Ver los trabajos citados de Ángel G. Quintero Rivera, y José A. Herrero, La mitolo- 
gía del azúcar: Un ensayo en historia económica de Puerto Rico 1900-1970, Cerep, 
Cuadernos 5. 

35 Ver Victor S. Clark y otros, Porto Rico and Its Problems (Washington, D.C.: 1.930), 
479-514. 
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El tabaco 


Desde los inicios del gobierno norteamericano en la isla se 
había considerado la opción del tabaco. En el interior del país 
había muchos terrenos aptos para este tipo de cultivo. Después 
del desastre de San Ciriaco en 1899, el tabaco vino a ser el com- 
plemento imprescindible de las fincas cafetaleras. Además, en 
los municipios del interior proveyó empleos en los centros taba- 
queros, donde se elaboraron cigarros y cigarrillos y se prepara- 
ba la tripa para exportación. 

La expansión de la industria del tabaco se logró a costa de 
los elaboradores domésticos. Se implantó una reglamentación que 
penalizaba a los productores tradicionales. Estos infractores invo- 
luntarios de la ley fueron victimas de persecución por los agen- 
tes de rentas internas. Así, la autoridad de la ley obligó a que la 
elaboración del tabaco se concentrara en los talleres urbanos, 
muchos de los cuales pertenecían a capital foráneo. 

Los talleres tabaqueros fueron los primeros grandes cen- 
tros manufactureros de la isla y contribuyeron a promover el de- 
sarrollo urbano. La mujer entró en forma masiva, por primera 
vez, al trabajo verdaderamente asalariado. Las despalilladoras 


E 


Casa de un trabajador del azúcar cerca de Lajas. (Julio 1946. Foto De- 
lano.) 
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fueron la primicia del nuevo orden laboral femenino, el que al- 
teraría la rutina centenaria del hogar hispano-criollo.* 


Las luchas obreras 


La concentración de trabajadores en cañaverales y ta- 
lleres tabaqueros sirvió para acelerar la organización y la mo- 
vilización de los obreros y para imprimirles una enorme fuer- 
za. Gervasio García ha indicado que los orígenes del movi- 
miento obrero en Puerto Rico pueden trazarse a los sectores 
artesanales urbanos. A principios de los 1870, los artesanos 
fundaron casinos y otras organizaciones sociales y crediticias 
en los principales centros urbanos del país. En su contacto con 
la literatura laboral europea, fueron cobrando conciencia de 
las luchas reivindicativas que se libraban en otras regiones 
para obtener y consolidar los derechos de los trabajadores.*” 

Las crisis de los 1890 propiciaron el despertar de la concien- 
cia obrera. En 1891, por ejemplo, unos obreros de la fase fabril del 
ingenio de Jerónimo Landrau en el barrio Monacillos de Río Pie- 
dras rehusaron trabajar. He aquí el parte enviado por el propieta- 
rio al alcalde de Río Piedras: 


Pongo en su conocimiento, como ayer Lunes 18 del corriente mui 
poco trabajadores se presentaron al trabajo, protestando que era 
dia de fiesta y que no trabajaban, y hoy Martes, los que se pre- 
sentaron, manifestaron que si no se les pagaba el jornal de cinco 
reales diario, o sea 61% cts que no trabajaban, y se retiraban 
dejándome la caña cortada, y arrimada a la fábrica. El azúcar 
vendiéndose a 2.75 y 2.85 y con tendencia a bajar aun más, no 
es posible pagar un jornal tan elevado, cuando pagando a 50 cts 
aun perdemos, no pudiendo sufragar los crecidos gastos que se 
originan. 


El encarecimiento del costo de la vida y la crisis del azúcar 
en los mercados mundiales acorralaban a los trabajadores. En es- 
tas circunstancias la acción conjunta se hacía más factible. 

Hay noticia sobre diversos movimientos huelgarios en 
1895 y 1896, que vienen a coincidir con los problemas ocasiona- 
dos por el canje de la moneda y por la situación tarifaria preva- 
leciente entre España y Estados Unidos. Conocemos las azaro- 
sas luchas en este período pionero a través de las memorias de 
Rafael Alonso Torres y de otros sindicalistas que describen es- 


36 Ver Yamila Azize, Luchas de la mujer en Puerto Rico 1898-1919 (San Juan: 1979); 
Blanca Silvestrini, «La mujer puertorriqueña y el movimiento obrero en la década 
de 1930», en Cuadernos de la Facultad de Humanidades 3 (1979), 85-104. 

37 Ver Gervasio L. García y Angel G. Quintero Rivera, Desafío y solidaridad: breve 
historia del movimiento obrero puertorriqueño (Río Piedras: Ediciones Huracán, 
1982), 15-27. 

38 Ramos Mattei, «Documentos», loc. cit., 72-73. 
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Poniendo el tabaco a secar, cerca de Barranquitas, marzo 1959. (Foto 
Max Toro.) 


tas primeras lides del movimiento obrero. Las huelgas esta- 
ban prohibidas por ley, así como cualquier unión entre los tra- 
bajadores «para encarecer la mano de obra».?” 

Después del 1898, los obreros empezaron a reclamar protec- 
ción para los derechos a reunirse, expresarse y actuar conjunta- 
mente, que les garantizaba la Carta de Derechos que enmienda 
la Constitución de los Estados Unidos. Al amparo de esos dere- 
chos comenzaron a celebrar asambleas y marchas, y a organizar 
uniones. Luego de constituidos ya en movimiento obrero, crea- 
ron un nexo que probó serles muy útil con el American Federa- 
tion of Labor (AFL), una de las grandes confederaciones labora- 
les existentes entonces en los Estados Unidos. 

La persona que más contribuyó al desarrollo de ese víncu- 
lo con el AFL fue un inmigrante gallego, anarquista de forma- 
ción y carpintero de profesión, llamado Santiago Iglesias Pan- 
tín.*” Preso por las autoridades españolas en 1898 por sus acti- 
vidades laboristas, Iglesias logró vencer las suspicacias de las 
autoridades militares norteamericanas en el período subsiguien- 
te a la invasión. Muy pronto Iglesias cayó en la cuenta del enor- 
me auxilio que podía representarle al movimiento obrero en 
Puerto Rico el establecer algún tipo de contacto directo con el 


39 Rafael Alonso Torres, Cuarenta años de lucha proletaria, ed. por Nicolás Nogueras 
Rivera (San Juan: 1939), 60, 63, 94, 224. 

40 Ver Gonzalo Córdova, Santiago Iglesias: Creador del movimiento obrero de Puerto 
Rico (Río Piedras: 1980); Santiago Iglesias, Luchas emancipadoras (2a. ed.; Río Pie- 
dras, 1956). 
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liderato obrero norteamericano. Se dedicó a viajar asiduamente 
para asistir a congresos y reuniones de la AFL. En esa forma, 
eventualmente logró el apoyo de ese organismo para las huel- 
gas y el cabildeo legislativo. Cabe apuntar que entre las grandes 
federaciones laborales norteamericanas, la AFL era en ese en- 
tonces la más conservadora. 

Iglesias fue uno de los fundadores de la Federación de 
Trabajadores. Muy temprano en la historia de la federación se 
planteó el dilema de decidir si como mecanismo de lucha se op- 
taría por el trabajo sindical o por el activismo político partidis- 
ta. En los primeros quince años de existencia, la Federación ti- 
tubeó entre ambos cursos de acción. A la elección de 1904 con- 
currieron varios líderes sindicalistas como candidatos del Par- 
tido Unión de Puerto Rico. Varios partidos obreros locales par- 
ticiparon en contiendas electorales entre 1906 y 1914. En Areci- 
bo, el partido de los trabajadores logró ganar la alcaldía en 1914. 

Para 1915 el entusiasmo por el activismo político prevale- 
ciente en diversos sectores de la Federación resultó en la decisión, 
tomada en una asamblea celebrada en Cayey, de fundar un parti- 
do obrero: el Partido Socialista.* 

El período entre 1915 y 1919 fue propicio para el crecimien- 
to del movimiento obrero. La intensificación de la demanda por los 
productos de la caña y del tabaco que ocasionó la Primera Guerra 
Mundial resultó en precios favorables, y por consiguiente, le dio 


41 Arturo Bird Carmona, A lima y machete: La huelga cañera de 1915 y la fundación del 
Partido Socialista (Río Piedras, Ediciones Huracán, 2001). 


Mojando el tabaco para despalillar; Comerío, octubre 1945. (Foto 
Rosskam.) 
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mayor fuerza a las demandas laborales por mejores salarios y con- 
diciones de trabajo. Pero aunque estas huelgas ocurrieron en co- 
yunturas favorables para los trabajadores, encararon también la 
tenaz resistencia de los patronos. La huelga cañera del 1917, por 
ejemplo, dejó un saldo de dos muertos. 

En estos primeros tiempos de su existencia el movimiento 
obrero celebraba masivamente el Primero de Mayo como Dia In- 
ternacional del Trabajo y citaba sin mayores reparos o ambages 
toda la literatura laboral europea, incluyendo los escritos de Marx 
y Engels. El triunfo en 1917 de la Revolución Bolchevique en Ru- 
sia y la consecuente reacción de las potencias industrializadas de 
Occidente a ese triunfo hizo cambiar la situación. La Federación 
decidió recoger velas en términos ideológicos y siguió las pautas 
que trazaba la AFL en los Estados Unidos. 

Para mediados de la década de los 1920 la Federación Libre 
de Trabajadores era un verdadero poder en el país. Pero el rumbo 
del movimiento obrero se vería inextricablemente unido al de las 
tácticas electorales del Partido Socialista. 


De la Ley Foraker a la Ley Jones 


Los republicanos volvieron a triunfar en las elecciones de 
1902. Esta vez los federales habían decidido participar y ganaron 
dos de los siete distritos representativos de la Cámara. Estas elec- 
ciones fueron las más violentas de todo el siglo 20.* 

Para 1904 Rosendo Matienzo Cintrón, Manuel Zeno Gandía 
y otros lideres políticos propulsaron la fundación de la Unión de 
Puerto Rico, una agrupación de carácter cívico.** Al poco tiempo, 
esta asociación que tenía como objetivo defender los intereses de 
los puertorriqueños en general, se transmutó en un partido políti- 
co. La nueva agrupación política se nutrió de miembros de los par- 
tidos Federal y Republicano y de nuevos participantes en las lides 
políticas, incluyendo a lideres obreros como Ramón Romero Rosa.** 

El Partido Unión ganó las elecciones de 1904 y todas las elec- 
ciones subsiguientes en que participó hasta 1928. En su liderato 
descollaba Luis Muñoz Rivera, pero militaban también Tulio La- 
rrinaga, José de Diego, Rosendo Matienzo Cintrón, Luis I.loréns 
Torres, Nemesio Canales, Eduardo Georgetti, Antonio R. Barceló, 


42 Ver Mariano Negrón Portillo, Las turbas republicanas 1900-1904 (Río Piedras, Edicio- 
nes Huracán, 1990). 

43 Ver José A. Gautier Dapena, «Génesis, fundación y triunfo de la Unión de Puerto Rico», 
Historia VI (1956),3-34; Luis M. Díaz Soler, Rosendo Matienzo Cintrón, orientador y 
guardián de una cultura (Río Piedras: 1960). II, 255-87; Bothwell II, 191-97. 

44 Ver Amílcar Tirado Avilés, «Ramón Romero Rosa: Su participación en las luchas obre- 
ras (1896-1906)», Caribe Il (1980-81), 3-25; Ángel G. Quintero Rivera, «El análisis so- 
cial de Ramón Romero Rosa, obrero tipógrafo puertorriqueño de principios de siglo», 
ibid., 27-31. 
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Jorge Córdova Dávila y muchas otras figuras notables tanto en 
el mundo de los negocios y las profesiones como en el de las le- 
tras. 

El Partido Unión no se amarró a ninguna solución política 
definitiva para Puerto Rico. En su lugar se orientaba a lograr, a 
corto plazo, el reemplazo de la Ley Foraker por un estatuto más 
abarcador, que le diera a los puertorriqueños una participación 
efectiva en el gobierno de la isla. En ese sentido, se esforzaron por 
conseguir que el Concejo Ejecutivo, que reunía poderes legislativos 
y ejecutivos, fuera substituido por un Senado electivo. 

En los primeros años de hegemonía del Partido Unión 
todos los esfuerzos por lograr enmiendas a la Ley Foraker 
fueron infructuosos. Á principios del 1909 fue tal el nivel de 
frustración con la intransigencia del Concejo Ejecutivo y la 
insensibilidad de los gobernantes a los reclamos de los legis- 
ladores electos, que en un caucus de legisladores unionistas 
Luis I.loréns Torres llegó a proponer una huelga legislativa; 
es decir, que la Cámara se abstuviera de pasar proyecto de 
ley alguno hasta que el gobierno accediera a atender sus plan- 
teamientos esenciales. Aunque el caucus no aprobó la moción 
de Lloréns Torres, llegó a adoptar una propuesta de Luis Mu- 
ñoz Rivera que le otorgaba al liderato legislativo mayor flexi- 
bilidad en sus negociaciones con el gobernador y el Concejo 
Ejecutivo. La Cámara pasó entonces a considerar y aprobar 
proyectos sobre salud pública, irrigación, instrucción pública, 
delincuencia juvenil, problemas de Vieques y Culebra y obras 
públicas. Cuando el gobernador Regis Post le pidió a la Cá- 
mara que ejerciese austeridad en la aprobación del presu- 
puesto propuesto por el Concejo Ejecutivo, la Cámara proce- 
dió a cortarle los sueldos a todos los empleados altos del go- 
bierno, incluyendo los jefes de departamento. El Concejo Eje- 
cutivo se negó a endosar estas enmiendas de la Cámara.* 

Surgió entonces un impasse entre los dos cuerpos legislati- 
vos. En una sesión extraordinaria la Cámara se negó a aprobar el 
presupuesto, a menos que se atendieran dos propuestas especifi- 
cas: una para mejorar la situación crediticia de los agricultores; la 
otra para hacer que ciertos puestos que se llenaban mediante nom- 
bramiento del gobernador, pasaran a ser electivos. Como resulta- 
do del tranque, ambas partes recurrieron al Congreso norteamerl- 
cano. La mayoría republicana del Congreso respaldó al goberna- 
dor y al Concejo Ejecutivo, mientras que la minoría demócrata res- 
paldó los planteamientos de la Cámara. Aunque el presidente Taft 


45 Journal of the Executive Council of Porto Rico, 1909, 129-30, 149, 154-55, 175, 177; 
Ramón Meléndez, «El conflicto legislativo de 1909 en Puerto Rico», Historia, n.s. 1 
núm. 1 (1962), 65-82. 
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sugirió enmiendas a la Ley Foraker, que le recortarían a la Cá- 
mara cualquier poder decisional sobre el presupuesto, la presi- 
dencia finalmente respaldó la llamada enmienda Olmstead. Esta 
establecía que el presupuesto del año previo quedaría vigente 
en cualquier ocasión en que la Legislatura de Puerto Rico no 
aprobara un presupuesto para el próximo año. 

Aunque derrotados en el Congreso, los líderes del Partido 
Unión sintieron que su batalla no había sido en vano, pues había 
dramatizado las insuficiencias y las contradicciones que conte- 
nían los dispositivos políticos de la Ley Foraker. De esta mane- 
ra, la batalla en torno al presupuesto en 1909 vino a escalar la 
ofensiva del Partido Unión por sustituir la Ley Foraker con un 
instrumento más amplio y justo para los puertorriqueños. 

Uno de los asuntos más espinosos lo constituía el proble- 
ma de la ciudadanía. Para 1910, los puertorriqueños seguían 
siendo ciudadanos de Puerto Rico, pero esta ciudadanía no te- 
nía ningún contenido jurídico internacional. Para viajar al ex- 
tranjero los puertorriqueños necesitaban el endoso de las auto- 
ridades norteamericanas. El limbo jurídico de la ciudadanía for- 
zaba a los puertorriqueños a preguntarse quiénes eran realmen- 
te. En el 1898, por lo general los relativamente pocos extranje- 
ros residentes en Puerto Rico en ese momento, especialmente 
los españoles, habían retenido la ciudadanía de sus países de ori- 
gen. Este dato es constatable en las planillas del Censo del 1910. 
Desde 1898, algunos puertorriqueños que residian por algún 
tiempo en los Estados Unidos como estudiantes, aprovechaban 
la estadía para solicitar y adquirir la ciudadanía norteamerica- 
na individualmente. Este es el caso de Martín Travieso, por 
ejemplo. Pero en marzo de 1914, la Cámara de Delegados pasó 
una resolución rechazando cualquier intento de imponerle la ciu- 
dadanía a los puertorriqueños colectivamente. Y ésta fue final- 
mente aceptada por el Partido Unión, sólo cuando resultó pa- 
tente que era una condición para poder lograr que el Congreso 
autorizara una legislatura plenamente electiva en Puerto Rico.** 

Ante la ambigúedad legal prevaleciente el Partido Repu- 
blicano, que estaba entonces en minoría, incluyó en su platafor- 
ma política el objetivo de obtener la ciudadanía norteamericana 
para los puertorriqueños, mediante una enmienda a la l.ey Fo- 
raker. El fin que perseguían los republicanos era lograr la igual- 
dad ante la ley y, además, que los puertorriqueños tuvieran la 


46 Ver Frank Otto Gatell, «The Art of the Possible, Luis Muñoz Rivera and the Puerto 
Rican Jones Bill», trabajo inédito, pp. 10 y 17 (copia en la Colección Puertorriqueña de 
la Biblioteca General de la Universidad de Puerto Rico); Bolívar Pagán, Historia de 
los partidos políticos puertorriqueños (1898-1956) (2da ed.; San Juan: 1972) 1,174; José 
Cabranes, Citizenship and the American Empire (New Haven: 1979). 
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misma facultad que tenian los norteamericanos que residían en 
Puerto Rico para ejercitar los derechos constitucionales.* 


La Ley Jones 


El 1916 fue año de expectativas. Se pospusieron las eleccio- 
nes que correspondía celebrar, ante la inminencia de un nuevo es- 
tatuto que reorganizaría la estructura política del país. Luis Mu- 
ñoz Rivera, comisionado residente en el Congreso, negociaba con 
distintos representantes y senadores para lograr una ley que plas- 
mara las aspiraciones políticas del Partido Unión de Puerto 
Rico. Sin embargo, las realidades políticas no le daban a Muñoz 
Rivera mucho poder de regateo. Su salud empeoró notablemen- 
te en el transcurso de las negociaciones en Washington, y las que 
realizaba en la isla con el liderato de su propio partido. Murió 
en noviembre 15, 1916, sin haber visto el fruto de sus luchas. Un 
impresionante sepelio dio testimonio de la adhesión del pueblo 
unionista a la causa de Muñoz Rivera.* 

No fue hasta marzo de 1917 en que la nueva ley, aprobada 
por el Congreso y firmada por el presidente Woodrow Wilson, en- 
tró en vigor. Conocido como Ley Jones —por el apellido de su auspi- 
ciador en la Cámara de Representantes— el nuevo estatuto dispo- 
nía conceder la ciudadanía norteamericana a todos los habitantes 
naturales de Puerto Rico que no la rechazaran expresamente en 
un término de seis meses. Establecía un senado electivo en susti- 
tución del Concejo Ejecutivo, con dos senadores electos por cada 
uno de siete distritos en que se dividiría la isla y cinco senadores 
por acumulación electos por toda la ciudadanía. Varios otros re- 
ajustes de la estructura política no opacaron el hecho de que el go- 
bernador seguiría siendo nombrado por el presidente de los Esta- 
dos Unidos. Igualmente, la confirmación de los miembros de su ga- 
binete estaría a cargo, no de la legislatura de Puerto Rico, sino del 
Senado de los Estados Unidos.** 

Varias cláusulas de la Ley Jones reforzaban la dependencia 
económica del país. Puerto Rico sólo podría refinar una porción del 
azúcar que producía. El comercio entre Estados Unidos y Puerto 
Rico tendría que efectuarse en navios norteamericanos. Esto tenía 
el efecto de encarecer el costo de vida, porque los fletes norteame- 
ricanos eran más altos que los de otras naciones. Con todo, la 
Ley Jones significaba un adelanto con relación a la Ley Foraker. 
Con pocas enmiendas, rigió la vida del país hasta 1952 y todavía 
están vigentes partes substanciales de sus disposiciones. 


47 M. Drew (ed.), Register of Porto Rico for 1910 (San Juan: 1911). 231. 
48 Gatell, op. cit., 20-23; Bolívar Pagán, I, 176. 
49 Ver texto en José Trías Monge, Historia constitucional TV, 341-65. 
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La Primera Guerra Mundial 


Poco después de aprobada la Ley Jones, Estados Unidos 
entró, al lado de Gran Bretaña, Francia y sus aliados, en la Pri- 
mera Guerra Mundial, que se libraba contra Alemania, Austria- 
Hungría y los suyos. La guerra desencadenada en agosto de 
1914, había llegado a una etapa de desgaste en las trincheras 
del frente occidental. Mientras tanto, en la Europa Oriental los 
desmoralizados ejércitos del Zar de Rusia apenas podían con- 
tener las tropas alemanas.? 

Para Puerto Rico, la entrada de Estados Unidos a la guerra 
supuso la implantación del servicio militar obligatorio. Aunque 
muchos puertorriqueños fueron reclutados por el ejército, sólo una 
escasa proporción de ellos llegó a entrar en acción en Europa, ya 
que la guerra terminó en noviembre de 1918, con una victoria 
de Gran Bretaña y sus aliados. Pero esta primera participación 
de los puertorriqueños en un conflicto bélico que los Estados 
Unidos libraban en el exterior sentó la pauta que se siguió en 
subsiguientes guerras del siglo 20. La ciudadanía norteamerica- 
na, aunque sólo brindaba limitados derechos políticos a Puerto 
Rico, imponía el servicio militar. Varios cientos de puertorrique- 
ños se negaron a ingresar al ejército, y bien por evasión o por 
desobediencia a las órdenes de alistamiento, vinieron a ser ob- 
jeto de arrestos.?! 

Por otro lado el desarrollo de las industrias de guerra creó 
necesidad de mano de obra en la costa este de los Estados Unidos. 
Varios miles de puertorriqueños emigraron entonces a Nueva York, 
buscando los empleos que ofrecía la coyuntura.?? Esta afluencia de 
paisanos vigorizó y le imprimió una mayor identidad a la comuni- 
dad puertorriqueña del lado este de Manhattan en Nueva York, 
que databa de las últimas décadas del siglo 19. 


La Prohibición 


En las elecciones del 16 de julio de 1917 se llevó a cabo un 
referéndum en torno a la proyectada prohibición de vender bebi- 
das alcohólicas en Puerto Rico. Detrás de esta medida estaba el 
cabildeo de un número de líderes religiosos, tanto en los Estados 


50 Ver Marc Ferro, La Gran Guerra (1914-1918), trad. por Soledad Ortega (Madrid: 
1970). 

51 Ver AGPR, Fondo de la Policía de Puerto Rico, Querellas, caja 3, listas de las perso- 
nas buscadas por la Policía por evasión al servicio militar. Según los partes policía- 
cos una manera de evadir era emigrando para trabajar en Nueva York. 

52 Centro de Estudios Puertorriqueños de Nueva York, History Task Force, Sources, 
104-28; Bernardo Vega, Memorias de Bernardo Vega: Contribución a la historia de 
la comunidad puertorriqueña en Nueva York ed. por César Andreu Iglesias (2da 
ed.; Río Piedras: 1980), 139. 
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Unidos como en Puerto Rico, quienes creían que la solución de 
los problemas sociales del país estribaba en terminar con el al- 
coholismo. Para ellos, el método seguro para ese fin era acabar 
con la manufactura y el consumo de bebidas embriagantes. 

Varios grupos religiosos y el Partido Socialista apoyaron la 
medida en la campaña eleccionaria, mientras que el Partido 
Unión y el Partido Republicano no tomaron posición respecto a 
la misma. La prohibición ganó el referéndum por un margen de 
102,423 votos a favor y 64,227 en contra.** 

Aunque adoptada con gran entusiasmo y con anterioridad 
a que los Estados Unidos lograran una enmienda a la constitu- 
ción en igual sentido, «la Prohibición», como se le llamó popular- 
mente, se convirtió en un dolor de cabeza para las autoridades y 
en un símbolo de la enajenación cultural del país. La interven- 
ción del estado en las decisiones y en la conducta personal de 
los individuos vino a convertirse en una parodia de la responsa- 
bilidad gubernamental de velar por la seguridad y el bienestar 
de los ciudadanos. Los numerosos arrestos por operación de 
alambiques y por posesión de bebidas alcohólicas sólo sirvieron 
para demostrar la imposibilidad de legislar una moralidad aje- 


53 Ver Truman R. Clark, Puerto Rico and the United States 1917-1933 (Pittsburgh: 
1975), 31-35. 
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Mujeres buscando agua en Pastillo, febrero de 1946. (Foto Rosskam). 


na a las costumbres del pais. Las bebidas fermentadas en alam- 
biques clandestinos no siempre se destilaron y envasaron sl- 
guiendo normas mínimas de higiene y contribuyeron a compli- 
car los problemas de salud pública. Una sub-cultura del contra- 
bando y del clandestinaje mermó la capacidad del estado para 
intervenir en asuntos de mayor envergadura y las autoridades 
policiales a cargo de los allanamientos y la confiscación de alam- 
biques quedaron desprestigiadas. 

La Prohibición cesó finalmente en el 1933, cuando la en- 
mienda a la constitución de los Estados Unidos que la hizo posi- 
ble fue derogada. Entretanto, contribuyó a la criminalización de 
algunos sectores del país. La experiencia de este estatuto puso 
de manifiesto lo inútil y lo arbitrario que resulta imponerle a 
toda una población un código moral ajeno. 


La crisis de la Depresión 


A través de la década de los 1920 los problemas de la agri- 
cultura en Puerto Rico acapararon la atención de los sectores diri- 
gentes. Para responder a los estímulos que brindó la Primera 
Guerra Mundial, el sector azucarero se había sobre-extendido y 
confrontaba ahora serios problemas de mercadeo. Se trató de 
subsanar el problema estableciendo fábricas de dulce y dándole 
otros usos a los derivados de la caña, pero los remedios no bas- 
taron. El sector tabacalero se enfrentaba a una caída en los pre- 
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cios para sus cosechas. En cuanto a los caficultores, la Primera 
Guerra Mundial había reducido la capacidad adquisitiva de los 
países que eran principales consumidores del café boricua. Cuba, 
uno de los mercados más importantes, había comenzado a pro- 
ducir la mayor parte del café que consumía. Ante esa situación, 
los caficultores se enfrentaron a precios menguantes y a dificul- 
tades de financiamiento.?* 

El cuadro de problemas se complicó todavía más con el 
azote del huracán San Felipe en septiembre de 1928, el ma- 
yor desastre natural que sufrió Puerto Rico en el pasado si- 
glo 20. Varios centenares de personas murieron. Los vientos 
y las inundaciones destrozaron las fincas del interior y arrui- 
naron miles de casas en las ciudades y en los campos. El país 
quedó postrado. 

En un proceso de ascenso económico, es posible que el ritmo 
de recuperación después de San Felipe hubiera sido más acelera- 
do. Pero el 1929 fue para los Estados Unidos el último de los años 
de expansión económica que gozó tras la Primera Guerra Mundial. 
A finales de 1929, las enormes tensiones dentro de la estructura 
financiera de los Estados Unidos resultaron en un descalabro del 
mercado de acciones y de valores de Wall Street. 

Los agricultores norteamericanos habían estado mecanizan- 
do sus operaciones aceleradamente desde la época de la Primera 
Guerra. Mientras los precios estuvieron en armonía con sus expec- 
tativas, mantuvieron un ritmo de pagos estable por el financia- 
miento de maquinaria. Pero según avanzó la década de los 1920, 
el sector agrícola de los Estados Unidos, todavía muy importante 
en el equilibrio económico de la nación, no pudo enfrentar los cre- 
cientes costos de financiamiento porque sus entradas por concepto 
de ventas habían bajado. Esta incapacidad del sector agrícola ha- 
cía patente que el mercado doméstico no era capaz de absorber la 
creciente producción manufacturera del país. Por otro lado, la for- 
taleza relativa del dólar y la competencia generada por otros paí- 
ses productores con mano de obra más barata sumaban su efecto 
para achicar los mercados externos. Para impedir el estancamien- 
to que amenazaba la economía norteamericana, era necesario en- 
cauzar un avance tecnológico dramático que propiciara una nueva 
serie de aperturas en el mercado interno. Lo que sucedió en Wall 
Street fue la admisión por parte de los inversionistas de que los 
valores negociados a crédito estaban inflados respecto a su valor 
real en términos de la producción y del comercio.” 


54 Ver Clark y otros, op. cit., 479-83, 654-74, 687-97. 
55 Ver Broadus Mitchell, Depression Decade: From New Era Through New Deal 1929- 
1941, vol. 9 de The Economic History of the United States (New York: 1961). 
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Para la maltrecha economía agraria en Puerto Rico, la De- 
presión que comenzó en 1929 en los Estados Unidos representó 
un golpe de gracia. Los precios del azúcar y del tabaco en el mer- 
cado norteamericano cayeron. Hubo mermas también en las fa- 
cilidades de financiamiento, en los réditos públicos, en la activi- 
dad comercial, en los empleos, en la construcción pública y pri- 
vada y en las inversiones del sector manufacturero. La desola- 
ción general que había comenzado con la tormenta fue socavan- 
do la vitalidad del pueblo, eliminando trabajos, restringiendo el 
consumo y achicando las posibilidades de desarrollo personal. 

Todos los indicadores económicos durante la Depresión 
fueron peores aquí que en los Estados Unidos, con el agravante 
de que la crisis de allá desalentaba la emigración de los puerto- 
rriqueños como posible forma de escape. El índice de suicidios 
aumentó en el país y el de homicidios llegó a 18 por cada cien 
mil habitantes en 1936.% Hubo una enorme incidencia de deli- 
tos contra la propiedad y variadas señales de grave malestar so- 
cial. La desesperanza se apoderó del país. De esa triste época es 
la canción Lamento Borincano, del compositor Rafael Hernández, 
que epitomizó la amargura de un pueblo postrado por fuerzas 
económicas que no estaban bajo su control. 


Los Nacionalistas 


En el Partido Unión de Puerto Rico habían encontrado, cabi- 
da aquellos sectores políticos para quienes la independencia era la 
única alternativa aceptable para el país. Pero desde la asamblea 
del partido de 1915, ocasión en que Antonio Barceló reemplazó a 
José de Diego como presidente: del partido, los simpatizantes de la 
independencia habían comenzado a gravitar fuera de la órbita unio- 
nista. Mientras el objetivo era lograr un mayor grado de gobierno 
propio para Puerto Rico mediante una nueva carta orgánica que 
substituyera el acta Foraker, era fácil para autonomistas e inde- 
pendentistas militar juntos en los rangos de un mismo partido. 
Pero la muerte de Muñoz Rivera en 1916, la imposición de la ciu- 
dadanía estadounidense en 1917, la muerte de De Diego en 1918 y 
la eliminación de la independencia como una de las alternativas 
futuras en la plataforma del Partido Unión en 1922, habían ido 
distanciado a los antiguos simpatizantes independentistas del par- 
tido. En todo caso, la generación más joven se sentía poco atraída 
por un partido que después de tanto tiempo en el poder sólo había 
podido obtener las reformas de la Ley Jones. 


56 Ver Blanca Silvestrini, Violencia y criminalidad en Puerto Rico 1898-1973 (Río Pie- 
dras: 1980); Pedro A. Vales, Astrid A. Ortiz y Noel A. Mattei, Patrones de criminali- 
dad en Puerto Rico: Apreciación socio-histórica: 1898-1980 (Río Piedras: 1982). 
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En 1922 un grupo de disidentes del Partido Unión y de jó- 
venes simpatizantes de la independencia fundaron el Partido 
Nacionalista.” Su primer presidente fue José Alegría. En la dé- 
cada del 1920, los nacionalistas intervinieron activamente en la 
polémica sobre el uso obligatorio del inglés como vehiculo de en- 
señanza en las escuelas públicas. Le dieron gran énfasis a la de- 
fensa de los símbolos de la identidad nacional y propulsaron el 
estudio y la reflexión sobre nuestra realidad histórica. Fuera de 
algunas candidaturas en campañas locales, no participaron en 
las campañas eleccionarias generales. 

En 1929 un joven abogado ponceño y antiguo militante 
del partido unionista, Pedro Albizu Campos,” asumió la pre- 
sidencia del Partido Nacionalista. El cambio de liderato trajo 
consigo una mayor movilización de los cuadros del partido a 
nivel municipal. El Partido Nacionalista se inscribió para las 
elecciones de 1932 y concurrió a las mismas con candidaturas 
a cargos municipales y legislativos en los distritos de San 
Juan, Arecibo, Ponce, Guayama y Humacao. Pedro Albizu 
Campos fue candidato a senador por acumulación y obtuvo 
más del 3 por ciento de los votos emitidos para ese cargo. En 
Caguas, Utuado y algunos municipios más Albizu recibió vo- 
tos de miembros de otros partidos, reflejando así el arraigo 
que tenía su candidatura.? 

La derrota en las elecciones de 1932 dividió a los naciona- 
listas. Albizu y un sector salieron convencidos de que por la vía 
electoral nunca iban a lograr sus propósitos. Decidieron, por 
consiguiente, escalar su militancia. Pero disgustados por ese ses- 
go, otros nacionalistas abandonaron la política activa o se unie- 
ron al Partido Liberal. 

En 1934 Albizu intentó acercarse a los obreros de la caña 
que estaban en huelga en la región oriental. Aunque muchos 
acudieron a oír sus planteamientos, el acercamiento no se tra- 
dujo en un seguimiento duradero. De hecho, Albizu tuvo ma- 
yor impacto en las ciudades, donde sus seguidores eran maes- 
tros, estudiantes, dueños de pequeños negocios, artesanos, jó- 
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venes agricultores y empleados de cuello blanco, que entre los 
trabajadores de la caña. 

Las relaciones entre los nacionalistas y la policía deterio- 
raron rápidamente entre el 1933 y el 1936. En Río Piedras por 
ejemplo, una confrontación en torno a un arresto acabó en una 
refriega a tiros en la que murieron cinco personas. Albizu culpó 
por estas muertes al jefe de la Policia Insular Francis Riggs. El 
23 de febrero de 1936, los nacionalistas Elías Beauchamp e Hi- 
ram Rosado, en dos incidentes consecutivos, atacaron e hirieron 
de muerte al jefe de la Policía. Luego, ambos jóvenes fueron ul- 
timados a tiros en el cuartel de la policía de la calle San Fran- 
cisco en San Juan.*! 

Las tres muertes dividieron al país. En Estados Unidos, 
la muerte de Riggs creó una honda sensación. El senador 
Tydings de Maryland presentó una resolución en el Congre- 
so para conceder la inmediata independencia a Puerto Rico, 
la que no incluía salvaguarda alguna en cuanto al futuro eco- 
nómico inmediato del país. Por otro lado, el entierro de los 
dos nacionalistas estuvo acompañado de enormes muestras de 
sentimiento. El gobernador inició un proceso contra el lide- 
rato nacionalista en la corte federal, donde fueron encontra- 
dos culpables de instigar el asesinato de Riggs y sentencia- 
dos a prisión. En 1937 Albizu fue trasladado a Atlanta, Geor- 
gia, y por los próximos diez años estuvo ausente de la políti- 
ca cotidiana del país. Sin embargo, sus seguidores mantuvie- 
ron un nivel de activismo político, en la medida en que lo per- 
mitían las circunstancias del momento. 

El Domingo de Ramos de 1937, que coincidía con el ani- 
versario de la abolición de la esclavitud en Puerto Rico, el 
Partido Nacionalista tenía programada una marcha en Pon- 
ce. A última hora el alcalde revocó el permiso que tenía con- 
cedido para la actividad. De todas maneras, los nacionalistas 
decidieron llevar a cabo su marcha y, en una confrontación 
con la policía que les cerraba el paso, murieron 21 personas. 
A este incidente se le ha denominado la Masacre de Ponce.* 

El hecho provocó indignación general en el país, espe- 
cialmente porque las investigaciones realizadas por orden del 
gobernador Winship produjeron resultados poco convincen- 
tes. El American Civil Liberties Union, junto con miembros 
del Colegio de Abogados de Puerto Rico, llevó a cabo una in- 


61 Ver Sonia Carbonell Ojeda, Blanton Winship y el Partido Nacionalista (1934-1939), 
tesis de maestría en Historia (Río Piedras: Universidad de Puerto Rico, 1984), capí- 
tulos 2 y 3. 

62 Ibid., capítulos 5 y 6; Bothwell 111, 43-81. Manuel Moraza Ortiz, La masacre de Pon- 
ce (Hato Rey: 2001). 


2/76 — HISTORIA GENERAL DE PueErTO Rico 


vestigación en la que se adjudicaba al gobierno la responsabi- 
lidad por la masacre. 

Aunque durante su vigencia en la década de los 1930 el 
nacionalismo no alcanzó aglutinar las masas, como lo hizo el 
movimiento obrero en la década de los 1920, su grado de mi- 
litancia hizo girar la atención del país hacia el problema de 
la dominación cultural norteamericana y hacia la insuficien- 
cia en los programas políticos de los partidos que compartían 
el poder. La crisis de los 1930 evidenciaba el fracaso del mo- 
delo norteamericano de desarrollo económico y social para 
Puerto Rico. Ante este fracaso, los nacionalistas evocaban la 
situación de los puertorriqueños antes del 1898, pero al ha- 
cerlo, la idealizaban un tanto. Por otro lado, le dieron gran 
importancia a valores culturales que ellos consideraban inhe- 
rentes a nuestra raiz hispánica. Entre esos valores señalaban 
la fe católica, la concepción hispánica tradicional sobre la po- 
sición de la mujer en la sociedad y la dignidad de los peque- 
ños agricultores y artesanos. 

Algunos pensadores contemporáneos consideran que esta 
evocación del Puerto Rico hispánico explica el escaso eco que el 
programa nacionalista alcanzó entre sectores de los trabajado- 
res. La memoria colectiva de hechos tales como el sistema es- 
clavista, los compontes, las condiciones inhumanas de vida en 
las antiguas haciendas y la hegemonía de los hacendados cua- 
draba poco con la nostalgia albizuista del pasado. La mujer, que 
recién entraba al mercado de trabajo asalariado y empezaba a 
labrarse una identidad propia como productora, podía descon- 
fiar de una retórica que le consignaba como único rol el cuidado 
del hogar y de los niños. Por otro lado, un número cada vez ma- 
yor de puertorriqueños que integraban las iglesias protestantes 
podía encontrar chocante que se identificara la nacionalidad con 
la catolicidad. Y el nuevo mundo de los profesionales y técnicos 
adiestrados en instituciones norteamericanas y acoplados a for- 
mas norteamericanas de pensar, podía ver con poco entusiasmo 
un llamado a regresar al pasado pre-industrial. 


Planes de reconstrucción y asistencia social 


Entre 1924 y 1932 ocurrió un realineamiento de fuerzas po- 
líticas. La fuerza creciente del Partido Socialista que se eviden- 
ció en las elecciones de 1917 y 1920 dio base a que los sectores 
conservadores del Partido Unionista consideraran una alianza 


63 Ver García y Quintero, op. cit., 110; Georg Fromm, loc. cit. y César Andreu Igle- 
sias (Río Piedras: Ediciones Huracán, 1976), 54-59; Díaz Quiñones, Conversación, 
106-18. 


HISTORIA GENERAL DE PuerTO Rico — 277 


con sus antiguos rivales, los republicanos. En las elecciones de 
1928 esa alianza se cuajó y obtuvo el triunfo. Pero el faccionalis- 
mo y las discrepancias sobre política pública dividieron el Parti- 
do Unión Republicana. De esas luchas internas salió perdedor 
Antonio R. Barceló, quien además fracasó en su intento de re- 
capturar para sus huestes la insignia y el nombre del Partido 
Unión. Estos antiguos unionistas concurrieron a las elecciones 
de 1932 y 1936 como el Partido Liberal.** 

La Unión Republicana, mientras tanto, entró en conversa- 
ciones con el Partido Socialista, que parecía ser el 
más beneficiado con la concesión del voto a las mujeres. Acor- 
daron un pacto, creando una coalición que triunfó en las eleccio- 
nes de 1932 y 1936. En la historia política puertorriqueña con 
frecuencia se llama a estos años «el tiempo de la Coalición». 

En esta forma, los socialistas finalmente llegaron al poder. 
Santiago Iglesias fue elegido comisionado residente en Washing- 
ton, responsabilidad que lo mantuvo alejado de la supervisión 
inmediata de los intereses políticos de su partido. Aunque los 
socialistas obtuvieron alguna legislación que beneficiaba sus in- 
tereses, sectores importantes dentro del partido sentían que sus 
aliados políticos, los republicanos, estaban obteniendo mayores 
ventajas del ejercicio del poder. 

La capacidad del liderato socialista para sortear estas ten- 
siones fue seriamente puesta a prueba en el 1933-34. Las terrl- 
bles circunstancias de la Depresión llevaron a los obreros y obre- 
ras a dramatizar la urgencia de reivindicaciones mediante una 
ola de huelgas de las industrias del tabaco y la aguja, las pana- 
derías, la transportación pública y el acarreo en camiones. Pre- 
viniendo una huelga en la caña antes de la zafra de 1934, los di- 
rigentes de la producción azucarera promovieron un acuerdo con 
los negociadores de la Federación Libre de Trabajadores para 
fijar los salarios durante la próxima zafra. Pero al publicarse el 
convenio, muchos trabajadores se inclinaron a repudiarlo. Como 
resultado surgió una huelga, que no contaba con el auspicio del 
liderato sindical, pero que abarcó los cañaverales del este y su- 
deste del pais en las primeras semanas de 1934.% 

Aunque los trabajadores regresaron a cortar la caña y 
la huelga perdió fuerza eventualmente, dejó una honda esci- 
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sión en las huestes socialistas. El grupo Afirmación Socialis- 
ta, que reunía al liderato socialista disidente, fue asumiendo 
posiciones que cada vez eran menos afines a las de los grupos 
que dirigían el Partido. En 1936, algunos líderes de la disi- 
dencia se unieron a otros elementos nuevos en la política y 
en la actividad laboral para fundar el Partido Comunista. El 
nuevo partido, aunque concurrió a las elecciones de 1936 en 
los municipios de Utuado y Jayuya, centró más su atención 
en la organización sindical que en la acción política electoral. 
Para 1938 tenía gran influencia entre los trabajadores de los 
muelles, quienes ese año tuvieron una importante huelga.* 

Mientras el sector obrero tanteaba nuevos rumbos y dis- 
cutía el futuro del movimiento sindical, había otros problemas 
que ocupaban la atención de la coalición gobernante y de la mi- 
noría legislativa liberal. La administración del presidente 
Franklin Delano Roosevelt, inaugurada en 1933, enfrentó los 
efectos de la Depresión en los Estados Unidos tratando de im- 
pulsar un plan de renovación económica nacional. Parte de la 
estrategia consistía en revigorizar la vida económica a través de 
proyectos de obras públicas que proveyeran empleos. Así, el go- 
bierno de los Estados Unidos le proporcionó fondos al de Puer- 
to Rico para instaurar un plan de ayuda de emergencia, que se 
conoció por sus siglas, PRERA (Puerto Rico Emergency Relief 
Act). Con estos fondos se construyeron carreteras y puentes y 
se implantó un proyecto de reforestación que le dio sus prime- 
ros empleos asalariados a miles de jóvenes.** 

La escasez de empleos en la isla era tan aguda, sin embar- 
go, que los fondos disponibles apenas alcanzaron a rayar la su- 
perficie del problema. La competencia por obtener los pocos em- 
pleos que se iban creando propiciaba el patronazgo político y era 
inevitable que surglese una acalorada disputa en cuanto al con- 
trol de la contratación. La Coalición acusó al administrador del 
programa, James Bourne, de favorecer a los liberales. En algu- 
nos municipios se dieron violentas confrontaciones entre las per- 
sonas que aspiraban a obtener trabajos de la PRERA. 

Mientras tanto, diversas personalidades del país que en- 
tendían la incapacidad de los programas asistenciales para so- 
lucionar a largo plazo los problemas estructurales de la econo- 
mía puertorriqueña, trabajaban en el diseño de un plan abarca- 
dor de reconstrucción nacional. Este se conoció eventualmente 
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como el Plan Chardón, pues fue el catedrático de la Universi- 
dad de Puerto Rico Carlos E. Chardón quien coordinó el grupo 
de planificadores.* 

Los principales objetivos del Plan Chardón eran: 1) apli- 
car en su sentido literal la cláusula limitante de los 500 acres 
contenida en la l.ey Foraker; 2) la adquisición por parte del go- 
bierno de los terrenos excedentes, a través de una autoridad 
constituida por ley; 3) la repartición de esos terrenos entre cam- 
pesinos; y 4) el cultivo cooperativo de los terrenos, dedicados es- 
pecialmente a introducir siembras tropicales con potencial de 
mercadeo. El Plan también contemplaba la industrialización 
paulatina del país; la coordinación entre el sistema de instruc- 
ción pública y las necesidades de desarrollo de Puerto Rico; la 
expansión de los servicios médicos; la agilización de un sistema 
de vivienda pública; y diversos programas de educación de la co- 
munidad. 

Aunque contaba con el apoyo de miembros influyentes de 
la administración Roosevelt en los Estados Unidos, el Plan Char- 
dón tuvo enormes dificultades políticas e institucionales. La ma- 
yoría coalicionista en la Legislatura lo veía como una criatura 
de la minoría liberal y sospechaba del endoso que el Plan reci- 
bía de la administración Roosevelt. El gobernador Winship no 
manifestaba gran entusiasmo por las principales ideas conteni- 
das en el Plan. Finalmente, los tribunales obstaculizaron la pues- 
ta en marcha del engranaje del Plan al no reconocer las sancio- 
nes que disponía cierta legislación reciente contra la tenencia 
de más de 500 acres.” 

El Plan Chardón no obstante dio frutos abundantes a la 
larga. Su ideario nutrió el programa político del Partido Popu- 
lar en la campaña del 1940. La discusión del plan sirvió para edu- 
car la opinión pública puertorriqueña sobre los méritos de la pla- 
nificación económica y sobre la necesidad de una visión integral 
de los problemas del país. 


La instrucción pública 


La Universidad de Puerto Rico fue fundada por la Legislatu- 
ra en 1903, al transferirse de Fajardo a Río Piedras el Colegio 
Normal fundado allí por iniciativa local en 1900. La Universidad 
creció lentamente y en sus primeras décadas concentraba en la 
formación de maestros. La Facultad de Derecho se fundó en 
1913. En la década de los 1920 la Universidad entró en una nue- 
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va fase de desarrollo.” Ganó lustre entonces su Departamento 
de Estudios Hispánicos, que para los 1930 reclutó como docen- 
tes a talentos jóvenes puertorriqueños formados en Europa y 
Estados Unidos. Para los 1930 las facultades de Ciencias Natu- 
rales y Ciencias Sociales estaban desarrollando sus propios pro- 
gramas de estudios, pero no fue hasta los 1940 que la Universi- 
dad incorporó la división de facultades que tiene hoy. Según la 
Universidad creció, desarrolló el conjunto arquitectónico nece- 
sario que proyectó un ambiente académico.”? 

Mientras tanto, en Mayagúez se desarrollaron facultades 
de Agronomía e Ingeniería con su propio currículo pleno. En San 
Germán una universidad privada, conocida inicialmente como 
Instituto Politécnico y hoy día como Universidad Interamerica- 
na, empezó a ofrecer en 1911 una educación universitaria a va- 
rios cientos de estudiantes. 

En el siglo 20 Puerto Rico logró algo que muchos pensa- 
dores a través del mundo han deseado para sus paises: que la 
partida dedicada a la educación sea la más sustancial del pre- 
supuesto. En la primera mitad del siglo las cantidades eran 
relativamente modestas, según era modesto el presupuesto 
general. Al hacer esas asignaciones se sopesaban diversas 
prioridades: asegurar una educación mínima para toda la po- 
blación en edad escolar versus desarrollar un sistema de edu- 
cación intermedia y superior; construir nuevos planteles es- 
colares versus brindarles mayores recursos a los existentes; 
remunerar más adecuadamente a los profesionales de la en- 
señanza versus crear un mayor número de plazas docentes. 

Ninguna discusión sobre las prioridades educacionales 
suscitó mayor pasión sin embargo que la relacionada con el idio- 
ma en que debía impartirse la enseñanza en las escuelas públi- 
cas."* Históricamente, los comisionados de educación habian per- 
seguido consistentemente el manifiesto objetivo de lograr la 
americanización del pueblo puertorriqueño a través de la escue- 
la. En particular, insistían en que se utilizara el idioma inglés 
como único vehículo para la enseñanza de todas las asignaturas, 
exceptuando el español. Esta prioridad requirió que se trajera 
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al país un gran número de maestros norteamericanos, ya que a 
principios de siglo muy pocos de los maestros puertorriqueños 
tenían el suficiente dominio del inglés como para enseñar en di- 
cha lengua. 

En las décadas de los 1920 y los 1930 la controversia en 
torno al idioma oficial de enseñanza arreció. En muchos salo- 
nes de clase la disposición sólo conseguía que se llenaran las 
apariencias, pero los libros de texto eran en inglés y eso ha- 
cia que la instrucción se hiciera más difícil. En la Central 
High School de Santurce, por ejemplo, se enseñaba latín con 
textos en inglés, aun cuando el latín es mucho más cercano al 
español que al inglés. 

El pobre dominio del inglés limitaba las posibilidades de per- 
seguir escalafones superiores en la educación. Especialmente los 
estudiantes que provenían de hogares donde había poco contac- 
to con la cultura norteamericana tenían gran dificultad en obte- 
ner grados académicos que requirieran un manejo cabal del in- 
elés. La batalla en torno al idioma adquiría ribetes clasistas e 
incursionaba en otras áreas de la rutina escolar. Por ejemplo, 
empezaron las discusiones sobre las costumbres asociadas con 
las manifestaciones de adhesión a la bandera norteamericana; 
los ejercicios de graduación; los anuarios escolares; y las activi- 
dades extracurriculares. Diversas huelgas de estudiantes de es- 
cuela superior en torno a confrontaciones sobre estos asuntos 
aceleraron la politización de muchos estudiantes. 

A pesar de sus limitaciones presupuestarias y de sus can- 
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dentes controversias internas, el sistema escolar logró una no- 
table expansión entre 1900 y 1940, que benefició a hijos de tra- 
bajadores, artesanos, pequeños negociantes y empleados públi- 
cos de las zonas urbanas. 


La generación del *30 


Aunque los pensadores y escritores que llegaron a su ma- 
durez en la década de la Depresión no compartieron un sólo 
ideario ni asumieron posiciones políticas homogéneas, ha veni- 
do a ser costumbre referirse a ellos en conjunto como «la Gene- 
ración del '30». Lo que los unía era la insatisfacción ante el es- 
tancamiento de la sociedad puertorriqueña y su deseo de pro- 
veer alternativas alentadoras para su redención. Altamente crí- 
tico del bagaje intelectual heredado, Antonio S. Pedreira formu- 
ló en Insularismo una interpretación de desarrollo de la socie- 
dad puertorriqueña en que culpaba varios elementos formativos 
por el lastre de la introspección y el inmovilismo criollos. To- 
más Blanco, en respuesta, hizo una defensa de la herencia his- 
pánica en su libro Prontuario hostórico de Puerto Rico. Samuel 
R. Quiñones y otros letrados contribuyeron en la revista Indice 
a examinar la herencia cultural preterida y a explorar nuevas 
formas de expresión. Vicente Géigel Polanco, desde su plaza en 
el Negociado del Trabajo, revisó la legislación social vigente e 
impulsó la consideración de nuevas leyes que mitigaban algunas 
de las injusticias más crasas en nuestra sociedad. Enrique La- 
guerre, con su novela La llamarada, dio comienzo a una revl- 
sión novelesca del panorama histórico y social de Puerto Rico. 
En su larga y fructifera carrera se convertiría en un defensor 
insobornable del medio ambiente. Manuel Méndez Ballester, en 
sus piezas de teatro y en sus novelas, repasaría las costumbres 
sociales y expondría las pequeñas hipocresiías que minan la paz 
social. Desde sus cátedras en la Universidad Concha Meléndez 
y Margot Arce reclamarían las afinidades de la cultura puerto- 
rriqueña con las literaturas de Hispanoamérica y España. Julia 
de Burgos, joven y audaz poeta, reclamaría en sus versos apa- 
sionados una mayor atención al sentir femenino nacional. José 
Balseiro, en sus poemas, novelas y en sus ensayos recogidos en 
El vigía planteó visiones alternas a las de miembros de su gene- 
ración, con quienes con frecuencia discrepó políticamente. Es- 
tos y otros escritores constituyeron una brillante generación 
creativa que dominó por las próximas cuatro décadas la discu- 
sión intelectual en la isla. 
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Capítulo 14 
EL NUEVO ORDEN INDUSTRIAL Y URBANO (1940-1985) 


Las distintas sociedades enfrentaron la Depresión de mane- 
ras distintas. Algunos países instauraron dictaduras y éstas dise- 
ñaron e impusieron políticas económicas cuyo fin prioritario era 
proteger los intereses de los gobernantes. Otros países se enfras- 
caron en buscar soluciones de consenso, pero ese consenso no siem- 
pre favoreció los intereses de los más desposeídos. Para otros, en 
fin, la salida fue la guerra. A costa de un aumento considerable de 
la deuda pública y de la compra acelerada de equipo militar, gene- 
raron empleos y transformaron sus economías. 

Todo este proceso iba gestando un nuevo concepto del esta- 
do, distinto al del ideario liberal del siglo 19. El estado ya dejaba 
de ser un mero árbitro de fuerzas económicas libres, para conver- 
tirse ahora en la fuerza económica principal y determinante. Se- 
gún las nuevas doctrinas, el estado no podía ser ya un ente neutral 
en el juego económico, como preconizaban algunos pensadores del 
siglo 19, pues esa neutralidad implicaba ya una toma de posición. 
Por otro lado, la deuda pública podía convertirse en un instrumen- 
to del estado para ir al socorro de la economía sin que representa- 
ra un lastre necesariamente. La manera de salir de un ciclo de con- 
tracción económica, según estas teorías, no era restringiendo el pre- 
supuesto del gobierno para mantenerlo dentro del nivel de los in- 
egresos. Más bien había que lanzar nuevos programas de obras pú- 
blicas, beneficencia, construcción de vivienda, etc., para impulsar 
la actividad económica, a fin de poner a los trabajadores en mar- 
cha nuevamente. El déficit a la larga se cubriría con los nuevos 
ingresos generados por una economía revitalizada.' 

Bajo la presidencia de Franklin Delano Roosevelt, los Esta- 
dos Unidos ensayaron algunas fórmulas derivadas del pensamien- 
to económico de John Maynard Keynes, economista británico que 
había retado los supuestos de la economía liberal clásica. A pesar 
de la reticencia de los jueces más conservadores, el estado asumió 
iniciativas económicas que anteriormente los juristas sólo le ha- 
bían atribuido a la empresa privada. Fue con la misma línea de 


1 Por ejemplo, ver John Kenneth Galbraith, El nuevo estado industrial, trad. por M. Sa- 
cristán y C. Racha (7ma ed.; Barcelona: 1980). 
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pensamiento de Keynes que se ensayaron en Puerto Rico algunos 
modelos de reconstrucción económica. 


La crisis de los partidos políticos 


El desarrollo de los planes de la PRERA y la PRRA en parte 
fue responsable de que se pusiera en vigor un mecanismo de go- 
bierno paralelo en Puerto Rico. Este respondía directamente, no a 
la Legislatura de Puerto Rico, sino a la presidencia de los Estados 
Unidos. Como estos programas disponían de un caudal de fondos 
que la Legislatura no tenía, alcanzaron un prestigio y un empuje 
que pusieron en duda los méritos del gobierno electo y su capaci- 
dad para entender los reclamos del pueblo. 

Esta sacudida de los mecanismos tradicionales del gobierno 
se combinó con el cambio generacional del liderato político para 
plantear la alternativa de un nuevo ordenamiento político. Anto- 
nio R. Barceló, presidente del Partido Liberal, murió en 1938, des- 
pués de haber tratado inútilmente de mantener la unidad de su 
partido. Santiago Iglesias, herido en un atentado nacionalista en 
1936, murió en 1939 de una enfermedad contraída en un viaje. Su 
muerte desencadenó el faccionalismo en su partido. Rafael Martí- 
nez Nadal, caudillo de los republicanos, enfrentaba divisiones en 
las filas de su partido, que tomaron mayor fuerza luego de su muer- 
te en 1941. 

En la proximidad de las elecciones de 1940, los tres grandes 
partidos sufrían escisiones internas que iban dando lugar al surgi- 
miento de nuevas colectividades. Mientras tanto, de la crisis de los 
Liberales en el 1938 había surgido un nuevo partido. Este agluti- 
naba segmentos del campesinado de la cordillera, profesionales, 
intelectuales, y sectores medios de la agricultura cañera, los pe- 
queños negocios y la transportación pública.? Se trataba del Parti- 
do Popular Democrático, inscrito en 1938, cuyo crecimiento pasó 
inadvertido en San Juan. Todavía en vísperas de las elecciones, en 
una columna en el periódico El Mundo, Rafael Martínez Nadal sólo 
le concedía al PPD la posibilidad de ganar en Barranquitas. 


La victoria dividida de 1940 


En las elecciones de 1940 el nuevo Partido Popular Demo- 
crático ganó 10 de los 17 escaños en el Senado, que quedó bajo la 
presidencia de Luis Muñoz Marín. Pero en la Cámara de Repre- 
sentantes los Populares sólo obtuvieron 18 de los 39 escaños. Los 
republicanos y socialistas combinados lograron 18, y 3 correspon- 
dieron al Partido de Unificación Tripartita, que también era nue- 
vo. Para poder lograr la aprobación de su legislación en la Cáma- 


2 Ver Luis Muñoz Marín, La historia del Partido Popular Democrático (San Juan: 1984). 
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ra, los Populares tuvieron que lograr el apoyo de legisladores 
de la oposición. El candidato de los coalicionistas republicanos 
y socialistas fue electo comisionado residente. Se trataba del pe- 
riodista Bolívar Pagán, yerno de Santiago Iglesias. 

La cohesión entre los Populares y el apoyo que encontraron 
sus cuadros dirigentes en sectores de la administración Roosevelt 
hicieron posible la aprobación de una gran cantidad de medidas 
basadas en su programa de campaña. En 1942 fue designado como 
gobernador de Puerto Rico el economista Rexford G. Tugwell, anti- 
guo profesor de la Universidad de Columbia y consejero del presi- 
dente Roosevelt. Este nombramiento le sirvió de refuerzo a la ges- 
tión de los Populares en la Legislatura.* 

Se aprobó una Ley de Tierras que puso en práctica las dispo- 
siciones del Plan Chardón para utilizar en forma cooperativa las 
tierras excedentes de la limitación legal de 500 acres. Los terrenos 
se dedicaron al cultivo de piñas, citrosas, vegetales, legumbres y 
otros alimentos que estaban en demanda ante las dificultades de 
navegación motivadas por la Segunda Guerra Mundial. Por inicia- 
tiva de Tugwell se creó una Junta de Planificación para regular el 
desarrollo económico y proveer un ordenamiento para el crecimien- 
to urbano. Se fundó la Compañía de Fomento para incentivar el 
desarrollo industrial. La Autoridad de Fuentes Fluviales y la Au- 
toridad de Acueductos y Alcantarillados se constituyeron como cor- 
poraciones públicas para agilizar la electrificación de la isla y ga- 
rantizar el abasto de agua potable al mayor número posible de 
puertorriqueños. El transporte urbano de San Juan se reorganizó 
al establecerse una Autoridad Metropolitana de Autobuses. 

El gobierno intensificó los esfuerzos por extender la ins- 
trucción pública en forma masiva. Eventualmente se creó una 
División de Educación a la Comunidad en el Departamento de 
Instrucción. Se activaron los programas de salud y su radio de 
acción se hizo extensiva a los campos. Asimismo, se moviliza- 
ron otros recursos del gobierno para ponerlos a disposición de 
la población, que en ese tiempo se asentaba mayoritariamente 
en los campos. Mucho de este empeño se llevó a cabo con presu- 
puestos reducidos, pero el nuevo partido de gobierno contaba con 
una juventud profesional deseosa de trabajar y comprometida 
con el pueblo. La orientación populista de los empleados de go- 
bierno le dio una tónica peculiar a las campañas por erradicar 
las señales más evidentes de la miseria. 


3 Ver Rexford Tugwell, The Stricken Land: The Story of Puerto Rico (Garden City: 1947); 
Charles T. Goodsell, Administración de una revolución: La reforma del poder ejecutivo 
en Puerto Rico bajo el gobernador Tugwell (1941-1946), trad. por Pedro Salazar (2da 
impresión; Río Piedras: 1978). Norberto Barreto Velázquez, Rexford G. Tugwell: El úl- 
timo de los tutores (San Juan: Ediciones Huracán, 2004). 
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La Segunda Guerra Mundial 


Durante su primer cuatrienio en el gobierno, los populares 
se toparon con la grave escasez que produjo la entrada de los Esta- 
dos Unidos a la Segunda Guerra Mundial.* 

Hasta diciembre, 1941, los Estados Unidos habían sido me- 
ros observadores interesados de la guerra que había estallado en 
1939 entre Alemania y los Aliados (Gran Bretaña, Francia, Polo- 
nia y otros países). En este conflicto se habían visto involucrados, 
voluntaria o involuntariamente, la casi totalidad de los países eu- 
ropeos, inclusive la Unión Soviética, que fue invadida en junio de 
1941 por su antigua aliada Alemania. Italia y Japón eran los prin- 
cipales aliados del gobierno alemán, encabezado entonces por el 
caudillo del Partido Nacional Socialista, Adolf Hitler. 

El 7 de diciembre de 1941, una escuadrilla aérea japonesa 
bombardeó Pearl Harbor, la principal base naval norteamericana 
en Hawaii. Como resultado, los Estados Unidos le declararon la 
guerra inmediatamente a Japón y sus aliados. 

Decenas de miles de puertorriqueños fueron reclutados para 
el servicio militar norteamericano y sirvieron en los frentes del Pa- 
cifico, del Norte de Africa y de Europa. Para muchos de estos sol- 
dados boricuas, ésta era la primera vez que salían de la isla. El 
entrenamiento militar recibido y las experiencias acumuladas en 
los años de alistamiento dejaron profundas huellas en la mayoría 
de ellos. Algunos salieron del servicio militar con una robusta ad- 
hesión hacia las instituciones norteamericanas. Para otros, por el 
contrario, la experiencia constituyó un deslindamiento que agudi- 
zÓ sus sentimientos antimilitaristas, sus nociones de identidad 
puertorriqueñista o sus aspiraciones de reivindicaciones sociales. 

La generación de los veteranos de la Segunda Guerra Mun- 
dial representó una influencia modernizante para el país. El acce- 
so de estos veteranos a las instituciones de educación superior, al 
financiamiento para la construcción de viviendas, a empleos fede- 
rales y a otros servicios y derechos le imprimió una dinámica de 
actividad y de liderato a su imagen colectiva. De ahí salieron can- 
didatos a puestos políticos por distintos partidos, líderes cívicos y 
sindicales, profesionales y comerciantes. La experiencia de la gue- 
rra distinguió a esta generación de las precedentes y le dio un sen- 
tido de seguridad y de aplomo que no se han manifestado entre 
veteranos de guerras subsiguientes. 

La Segunda Guerra Mundial resultó en una victoria total 
para los Aliados. El prestigio moral de haber vencido al estado na- 
cional socialista alemán, cuyas atrocidades quedaron patentes al 
final de la guerra, fue compartido por los Estados Unidos y la Unión 


4 Tugwell, op. cit., 296, 336-37, 360-61. 
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Soviética, las dos potencias emergentes que mayor poder logra- 
ron consolidar. 

Puerto Rico sufrió escasez de muchos artículos durante la 
guerra. Las reformas instituidas bajo la administración de Tugwe- 
1l todavía no habían tenido oportunidad de operar en condiciones 
de paz. La victoria aliada en 1945 encontró a la isla en medio de 
una gran efervescencia y de grandes expectativas: en noviembre 
de 1944, apenas unos meses antes, se había ratificado en las urnas 
la hegemonía del Partido Popular. 


La fundación del PIP 


En Puerto Rico se planteaban diversas interrogantes para 
1945, pero la principal era la que tenía que ver con las posibilida- 
des de gobierno propio para el país, aspiración de muchos puerto- 
rriqueños. Los dirigentes del Partido Popular Democrático, —que 
incluían conocidos simpatizantes de la independencia— habían pos- 
puesto hasta el fin de la Guerra Mundial toda consideración sobre 
las relaciones futuras entre los Estados Unidos y Puerto Rico y so- 
bre el estatuto que debía guiar esas relaciones. Ya en 1945, ante la 
abrumadora victoria popular en las elecciones del 44 y el fin de la 
guerra, algunos pensaban que no debía posponerse por más tiem- 
po la promoción de la independencia. 


Veteranos de la Segunda Guerra en recibimiento en Toa Alta. Noviem- 
bre, 1945. (Foto Rosskam). 
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Luis Muñoz Marín, principal dirigente del Partido Popu- 
lar Democrático, consideraba que el verdadero despegue econó- 
mico del país tenía mayor urgencia que la cuestión del status po- 
lítico. Su posición se fue perfilando durante el transcurso del 
1945. Entendía que la industrialización del país era imprescin- 
dible para poder resolver los problemas crónicos de la pobreza. 
El esfuerzo por lograr la independencia política prolongaría la 
dependencia económica en los monocultivos e impediría la capi- 
talización en nuevos sectores de actividad económica. Muñoz 
consideraba que era imprescindible aprovechar la favorable co- 
yuntura de la posguerra para sacar al país de su atolladero eco- 
nómico. 

Varios legisladores y dirigentes del Partido Popular eran de 
opinión que la independencia debía constituir primera prioridad. 
Las posiciones se hicieron irreconciliables. Finalmente, en 1946 
Gilberto Concepción de Gracia y un buen número de antiguos sim- 
patizantes del Partido Popular fundaron una nueva entidad políti- 
ca: el Partido Independentista Puertorriqueño. Su meta principal 
era la obtención de la independencia por la vía electoral.? 


Fomento y el despegue económico 


En 1946 fue nombrado gobernador de Puerto Rico el puerto- 
rriqueño Jesús T. Piñero, colaborador de Muñoz Marín y comisio- 
nado residente en Washington.* En 1947 el Congreso aprobó una 
enmienda a la Ley Jones, que hacía electiva la posición de gober- 
nador de Puerto Rico. Cuando el Partido Popular ganó las eleccio- 
nes en noviembre de 1948, Muñoz vino a ser el primer gobernador 
electo. El triunfo de los Populares cubrió todos los municipios ex- 
cepto San Lorenzo y en segundo lugar quedó el Partido Indepen- 
dentista. 

Desde 1948 los Populares le dieron un nuevo giro al esfuerzo 
de industrializar el país. Inicialmente el estado aportó capital in- 
dustrial, con el cual se crearon fábricas de cristal, cemento y papel. 
Ahora los populares se propusieron incentivar la inversión exter- 
na eximiendo totalmente del pago de contribuciones, por un períio- 
do que podía llegar hasta los 17 años, a las empresas que se radi- 
caran en Puerto Rico. A cargo del programa de Fomento Industrial 
estaba Teodoro Moscoso, un farmacéutico ponceño. 

El programa de Fomento rindió frutos a corto plazo. En 
las dos décadas subsiguientes a la exención, centenares de fá- 


5 Bothwell I, lra parte, 661-66 y III, 419-27, 456-76, 496-505. 

6 Ver Héctor Luis Acevedo (ed.), Jesús T. Piñero: El hombre, el político, el goberna- 
dor (San Juan: Universidad Interamericana, 2005); Jaime Parstch, Jesús T. Piñero: 
El exiliado en su patria (San Juan: Ediciones Huracán, 2006). 
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Mujeres cortando patrones en fábrica de zapatos en Ponce, mayo 1947. 
(Foto Louise Rosskam). 


bricas se establecieron en la isla y generaron más de 130,000 em- 
pleos. Las fábricas que se instalaron durante estos primeros 
años tendían a requerir poca tecnología y mucha mano de obra. 
A mediados de los años 1960, se promovió el desarrollo de la in- 
dustria pesada, mediante el establecimiento de plantas petro- 
químicas en las regiones sur y sureste del pais. En los años 1970 


Tabla 14.1 
Empleo asalariado en la agricultura y la manufactura 
en Puerto Rico, 1940-1995, por miles de asalariados* 


Agricultura Manufactura (no incluye 
Año (incluye pesca) labor doméstica de aguja) 
1940 230 56 
1950 216 55 
1960 125 81 
1970 68 132 
1975 48 130 
1980 40 143 
1984 39 142 
1995 34 172 


* Nota: El empleo en otros sectores, incluyendo el comercio y el gobierno, 
aumenta de 226 mil en 1940 a 561 mil en 1984. 


Fuente: Junta de Planificación de Puerto Rico, Estadísticas socioeconó- 


micas 1984, pp. 3-4; Informe Económico al Gobernador 1995, capítulo 
10, p. 11. 
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y 1980 prevalecieron las farmacéuticas y las fábricas de artícu- 
los electrónicos. 

Aunque la discusión sobre los méritos del programa de Fo- 
mento Económico ha sido intensa y profunda, cabe poca duda de 
que fue responsable de transformar radicalmente la estructura so- 
cioeconómica del país. Decenas de millares de mujeres entraron al 
mercado de trabajo asalariado y aseguraron su propio rol en la eco- 
nomía. La agricultura dejó de ser la principal fuente de trabajo del 
país. Los salarios industriales, mucho más altos que los agrícolas, 
permitieron que los trabajadores se hicieran de una casa propia, 
generalmente construida en hormigón, y que además se equipa- 
ran con muebles y enseres eléctricos típicos de las sociedades mo- 
dernas. La actividad industrial fomentó el desarrollo de otros sec- 
tores de la economía, como la construcción, los servicios profesio- 
nales, la banca y el turismo. La actividad comercial se expandió 
considerablemente. 


La emigración 


Después de la Segunda Guerra Mundial, las oportunidades 
de empleo en la economía expansiva de los Estados Unidos y los 
bajos costos de transportación aérea sirvieron como alicientes para 
que centenares de miles de puertorriqueños acudieran a los Esta- 
dos Unidos en busca de trabajo.” 

Con el fin de proteger a los obreros migrantes que iban a 
trabajar en las cosechas de frutas y vegetales, se creó el Negociado 
de Empleo y Emigración adscrito al Departamento del Trabajo 
de Puerto Rico. La función del Negociado era impedir que los 
trabajadores fueran victimas de contratos engañosos o fraudu- 
lentos y fiscalizar para que se cumplieran los acuerdos contraí- 
dos con los obreros puertorriqueños. Pero muchos obreros que 
iban a los Estados Unidos en la época de la cosecha, después de 
haber trabajado uno o dos años bajo contrato fiscalizado por el 
Departamento del Trabajo, aceptaban alguna otra oportunidad 
de empleo que conseguían por su cuenta. Á veces eran víctimas 
de abusos. 

Un gran número de trabajadores optaron por emigrar a 
centros urbanos, donde se conseguían empleos en la industria 
liviana o en el sector de servicios. Los antiguos sectores puerto- 


7 Ver Kal Wagenheim, A Survey of Puerto Ricans in the United States Mainland 
in the 19708 (New York: 1975); Centro de Estudios Puertorriqueños de Nueva 
York, History Task Force, Labor Migration Under Capitalism: The Puerto Rican 
Experience (New York: 1979), 117-264; Luis Nieves Falcón, El emigrante puertorri- 
queño (Río Piedras: 1975); Manuel Maldonado Denis, Puerto Rico y Estados Unidos: 
Emigración y colonialismo (3ra ed.; México: 1982). Joseph Fitzpatrick, Puerto Rican 
Americans: The Meaning of Migration to the Mainland 2nd ed. (Englewood Cliffs, 
1987). 
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Foto superior: Comienzos de la construcción de Puerto Nuevo, marzo 
1948. (Foto Rotkim). Abajo, vista aérea de Puerto Nuevo, julio 1948. (Foto 
Rotkim). 


rriqueños de Manhattan crecieron rápidamente con la afluencia 
de los nuevos migrantes. Estos desarrollaron barrios puertorri- 
queños importantes en el Bronx y Brooklyn y en las comunida- 
des vecinas de Nueva Jersey.? En Chicago y Filadelfia las comu- 
nidades boricuas también se expandieron rápidamente entre 
1950 y 1960 y se desarrollaron otras en Cleveland, Connecticut, 
Buffalo e Indiana.? 


8 Ver Virginia Sánchez Korrol, From Colonia to Community: A History of the Puerto 
Ricans in New York City (Berkeley: 1994). 

9 Ver Carmen Teresa Whalen, From Puerto Rico to Philadelphia: Puerto Rican 
Workers and Postwar Economics (Philadelphia: 2001) y Clara E. Rodríguez and 
Virginia Sánchez Korrol (eds.), Historical Perspectives on Puerto Rican Survi- 
val in the United States (Princeton: 1996). 
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Tabla 14.2 
Puertorriqueños en los Estados Unidos 
Total de Porciento del 
puertorriqueños total residiendo 
residentes en en la ciudad de 
Año los EE.UU. Nueva York 
1910 1,513 36.6% 
1920 11,811 62.3 
1930 52,774 no indica 
1940 69,967 87.8 
1950 301,375 81.6 
1960 887,662 69.0 
1970 1,429,396 56.8 


Fuente: Kal Wagenheim, A Survey of Puerto Ricans on the U.S. Mainland 
in the 1970s. (New York: 1975), 71. 


La enorme cantidad de puertorriqueños que se radicó 
en los Estados Unidos confrontó agudos problemas. Las ciu- 
dades de los estados del noreste, luego de un rápido creci- 
miento en la segunda mitad del siglo 19 y primeras décadas 
del 20, habian evidenciado un acelerado proceso de suburba- 
nización, facilitado por la producción en serie de automóviles 
y por la construcción de autopistas. Las viejas casas de ladri- 
llo y madera que quedaban en la ciudad como resultado del 
éxodo a los suburbios eran subdivididas por arrendadores 
poco escrupulosos y alquiladas a los emigrantes puertorrique- 
ños. Estos se enfrentaban en seguida a problemas de mante- 
nimiento de tuberías, sistemas de calefacción, techos y sóta- 
nos. Sufrían además la proliferación de sabandijas, los deca- 
dentes sistemas urbanos de recogido de basura y la falta de 
seguridad. Las pocas destrezas que habían adquirido en la 
convivencia urbana previamente no les bastaban a aquellos 
puertorriqueños nacidos en la ruralía para afrontar el labe- 
rinto urbano que comenzaban a penetrar.'” 

A la ya dolorosa situación se sumaban las experiencias de 
prejuicio y desprecio de que muchos eran objeto en el trabajo y en 
la calle. El acento, el color de la piel, el origen hispánico y hasta las 
creencias religiosas y su código de honor tradicional eran motivos 
para que los puertorriqueños fueran preteridos y discriminados. 
Los niños y adolescentes que crecían en las comunidades boricuas, 
testigos de la perplejidad de sus padres ante situaciones impre- 


10 Ver José Figueroa, Survival on the Margin: A Documentary Story of the Under- 
ground Economy in a Puerto Rican Ghetto (New York: 1989). 
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vistas, pronto desarrollaron estilos de vida propios, combinan- 
do elementos del mundo puertorriqueño y del norteamericano. 
Algunos se integraron a gangas que se enseñoreaban de deter- 
minadas calles y parques y llegaron a ser objeto de la atención 
sensacionalista de la prensa y del mundo de los espectáculos. '* 
Así se suscitó un estereotipo de la juventud puertorriqueña en 
Nueva York, que ha perdurado no sólo en los Estados Unidos y 
Puerto Rico, sino también en otros países. 

Menos visibles, pero a largo plazo más importantes, fue- 
ron las numerosas asociaciones cívicas y religiosas que enmar- 
caron la lucha colectiva por sus derechos de las comunidades 
puertorriqueñas, lo que les dejó a sus participantes un sentido 
de logro, de estabilidad y de dignidad. Los proyectos cívicos, las 
celebraciones, los nexos de solidaridad, de información y de apo- 
yo necesario que brindaron estas organizaciones creadas y fo- 
mentadas por los emigrantes fueron un contrapeso al embate de 
las urgencias económicas y las injusticias sociales. Muchos que 
luego fueron líderes políticos y cívicos debian su formación a es- 
tos clubes, asociaciones e 1lglesias. Lo mismo puede decirse de 
muchas mujeres puertorriqueñas que posteriormente dieron tes- 
timonio de liderato y acción en los Estados Unidos. 

Eventualmente, las segundas y terceras generaciones de 
puertorriqueños nacidos en los Estados Unidos de padres emigran- 
tes adoptaron trayectorias distintas a las de sus predecesores. Los 
viejos vecindarios puertorriqueños de algunas ciudades desapare- 
cieron, dando paso a su vez a comunidades dominicanas o de otros 
países latinoamericanos. Los puertorriqueños nacidos en los Esta- 
dos Unidos empezaron a hacer mella en las profesiones, la políti- 
ca, el mundo artístico y las comunicaciones. Comenzó así una nue- 
va etapa en la historia de las comunidades boricuas. Aunque el fer- 
vor de la identificación con Puerto Rico ha perdurado, el hecho de 
haberse desarrollado comunidades puertorriqueñas con caracteris- 
ticas propias en los Estados Unidos abre una nueva página en la 
experiencia histórica de los puertorriqueños. 


Los nacionalistas: 1950 y 1954 


Mientras Puerto Rico comenzaba un proceso de transforma- 
ción urbana e industrial, a Albizu Campos y a sus seguidores les 
apremiaba la agenda inconclusa de los 1930 de traer al primer pla- 
no el asunto de la soberanía e independencia de Puerto Rico. 

Albizu había salido de prisión en 1947. En sus largos años 
de cárcel le dio carácter definitivo a los elementos esenciales de 


11 Ver Richard Jacoby, Conversations with the Capeman: The Untold Story of Salva- 
dor Agrón (Madison: 2004). 
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su tesis de los 1930. Pero la ausencia de Puerto Rico durante la 
Segunda Guerra Mundial y durante el período de la gestación 
del nuevo orden urbano e industrial distanciaban a Albizu de las 
percepciones y las expectativas de la generación más joven. 

En el 1948 los universitarios ríopedrenses, deseosos de oír la 
palabra del legendario maestro, insistieron en que Albizu compa- 
reciera a la Universidad de Puerto Rico. Bajaron la bandera norte- 
americana en la torre del recinto de Río Piedras e izaron en su 
lugar la puertorriqueña. La controversia resultante con las au- 
toridades universitarias desencadenó una larga y candente huel- 
ga. La situación se agravó cuando los asuntos que le dieron pie 
al paro estudiantil se complicaron con las cuestiones subsidia- 
rias de las exclusiones, suspensiones y expulsiones del liderato 
estudiantil.'? Pronto se perdió de vista la causa original. En todo 
caso, la retórica nacionalista de los 1930, con su insistencia en 
la crisis, y su evocación del glorioso siglo 19, atraía poco a la ju- 
ventud universitaria de la posguerra. 

Pero si Albizu no logró atraer a la nueva generación urbana 
de la capital hacia su causa, en los pueblos del interior, donde los 
tradicionales ritmos de vida se veían amenazados por los cambios 
culturales que despuntaban, y donde no se habían colmado mu- 
chas de las esperanzas suscitadas por las reformas de los *40, la 
prédica de Albizu caló hondo entre determinados grupos. 

A principios de noviembre de 1950, grupos de nacionalistas 
actuando concertadamente asaltaron cuarteles de la policía y otras 
instalaciones del gobierno, incluyendo la Fortaleza.'* Las ráfa- 
gas de tiros en San Juan y en los núcleos urbanos de más de 
quince municipios alarmaron a la ciudadanía, que recurrió a la 
radio para informarse de los eventos. 

El lamentable saldo de los duelos a tiros fue de 28 muertos. 
En Utuado, 5 nacionalistas, después de haberse entregado, murie- 
ron en circunstancias que nunca han sido aclaradas satisfactoria- 
mente. En Jayuya, un grupo de nacionalistas del barrio Coabey 
tomaron el cuartel de la policía y proclamaron la república. Un in- 
cendio, desatado en el curso de la refriega, consumió numerosas 
estructuras de la población. 

Dos nacionalistas atacaron a tiros la Casa Blair, en Washing- 
ton, residencia del presidente Harry S. Truman. En la balacera 
murió uno de los nacionalistas y un policia. El nacionalista Os- 


12 Sobre las primeras décadas del movimiento estudiantil en la Universidad de Puerto 
Rico, ver Isabel Picó de Hernández, Los estudiantes universitarios y el proceso po- 
lítico puertorriqueño, 1903-1948, tesis doctoral (Harvard University, 1974). Ruth 
M. Reynolds, Campus in Bondage: A 1948 Microcosm of Puerto Rico in Bondage, 
edited by Carlos Rodríguez Fraticelli and Blanca Vázquez Erazo (New York: 1989). 

13 Ver Miñi Seijo Bruno, Historia de la Insurrección Nacionalista de 1950 (San Juan: 
1989). 
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car Collazo fue procesado y condenado a muerte en el caso del 
policía, pero la sentencia le fue conmutada a cadena perpetua 
por el presidente Truman. 

Como consecuencia de estos hechos se procesó y encarce- 
ló a Albizu Campos y a un gran número de nacionalistas. Tam- 
bién en las horas subsiguientes a los atentados hubo arrestos y 
allanamientos de moradas de centenares de simpatizantes de la 
independencia, no afiliados al Partido Nacionalista. El recuerdo 
de estos arrestos y allanamientos y el prejuicio y la persecución 
que sufrieron muchos simpatizantes de la independencia en el 
periodo subsiguiente han amargado por mucho tiempo las rela- 
ciones entre independentistas y populares. 

Albizu Campos fue encontrado culpable de conspirar para 
derrocar al gobierno y encarcelado en el Presidio Insular. En 1953 
el gobernador Muñoz le concedió la libertad condicionada. 

En Washington, en marzo de 1954, tres jóvenes nacionalis- 
tas dispararon tiros al hemiciclo durante una sesión de la Cámara 
de Representantes de los Estados Unidos. Seis congresistas resul- 
taron heridos. La opinión pública norteamericana se indignó con- 
tra este ataque a los legisladores. Los nacionalistas, arrestados en 
el Capitolio junto a un compañero que fue apresado en la misma 
ciudad, fueron convictos por el atentado y sentenciados a largas 
condenas de prisión. 

Albizu Campos fue arrestado y encarcelado nuevamente. 
Permaneció en el Presidio Insular hasta que el deterioro de su sa- 
lud hizo imprescindible su traslado al Hospital Presbiteriano en 
Santurce. Indultado en noviembre de 1964, murió en abril de 1965. 

En 1954, personalidades de todo el espectro político conde- 
naron en la prensa de Puerto Rico el ataque a los congresistas y 
reiteraron su apoyo a las instituciones electorales y democráticas. 
No fue hasta que el Movimiento Pro Independencia (MPI) reclamó 
la figura de Albizu como uno de los simbolos de la lucha por la 
independencia que, en los 1960, su nombre volvió a figurar entre 
las personalidades más veneradas de una nueva izquierda puerto- 
rriqueña. 

Los sucesos de 1950 y 1954 le plantearon al indepen- 
dentismo puertorriqueño nuevos obstáculos en su tarea de 
convencer al pueblo sobre la deseabilidad y la viabilidad de 
la independencia. Aunque posteriormente la imagen de Albi- 
zu se ha renovado, con afecto y comprensión, por mucho tiem- 
po estuvo asociada con los signos de la violencia. Al examinar 
críticamente los textos fundamentales generados por los sec- 
tores independentistas desde 1954 se observa cuán difícil es 
la tarea de armonizar, por un lado, el compromiso reiterado 
del liderato con los procesos democráticos y, por el otro, la 
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idealización de la lucha armada que ocasionalmente hacen los 
nacionalistas.!* 

Una tensión análoga es patente entre ese mismo compromi- 
so democrático de los demás sectores políticos y sus manifestacio- 
nes periódicas de intolerancia cívica e institucional al libre ejerci- 
cio de los derechos políticos por parte de los independentistas. '” 
Aunque en el país prevalece la convicción de que el destino de 
Puerto Rico sólo puede ser determinado libre y abiertamente por 
los propios puertorriqueños, aun quedan rezagos de intoleran- 
cia y autoritarismo que empañan la discusión abierta de nues- 
tro proceso constitucional. 


La Constitución del Estado Libre Asociado 


Desde los años del gobierno militar que le siguieron a la 
invasión, quedó planteada la posibilidad de que Puerto Rico de- 
sarrollara un estatuto de autonomía bajo la hegemonía de los 
Estados Unidos, análogo al que había alcanzado bajo España 
en 1897-98. Pero ese modelo autonómico fue considerado por 
mucho tiempo como un estatuto transitorio para propiciar el cre- 
cimiento y el fortalecimiento de las instituciones políticas y eco- 
nómicas. Luego de ese fortalecimiento, los puertorriqueños es- 
tarían en posición de optar por la independencia o la estadidad 
federada. Después de la aprobación del Acta Jones en 1917, se 
consideró que el principal obstáculo a la obtención de ese auto- 
gobierno era la renuencia del Congreso norteamericano a ceder 
más poderes al pueblo puertorriqueño. 

Muñoz Marín militó en las filas del independentismo en los 
1920 y los 1930.'* Para muchos de sus seguidores, la posposición 
del problema del status en la campaña eleccionaria popular de 
1940, y aún en la de 1944, no significó que Muñoz hubiera perdi- 
do interés por la independencia, sino que le atribuía más urgen- 
cia al compromiso de solucionar los problemas socioeconómicos 
de la isla. 

Desde 1943 era evidente que la fórmula autonómica volvía a 
cobrar interés para Muñoz, no ya como medida de transición cons- 
titucional a corto plazo, sino como instrumento político duradero. 
Ese convencimiento lo lleva en 1946, junto al comisionado residen- 
te Fernós Isern y otros líderes populares, a esbozar posibles fór- 
mulas de autonomía que tuvieran oportunidad de ser aprobadas 
en el congreso y que satisficieran las necesidades inmediatas de 
orden político. La aprobación en 1947 de la medida que hacía 


14 Bothwell I, 1ra parte, 702-6; I, 2da parte, 774-95, 796-800; IV, 209-12, 273-75, 401. 
15 Ver Ivonne Acosta, La mordaza: Puerto Rico 1948-1957 (Río Piedras:1989). 
16 Luis Muñoz Marín, Memorias: autobiografía pública, 1898-1940 (San Juan: 1982). 
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electivo el cargo de gobernador dio esperanzas de que a corto 
plazo se pudiera poner en vigor una constitución; es decir, un 
estatuto mucho más ambicioso que una mera carta orgánica, 
como lo eran la Foraker o la Jones. 

En 1950 el Congreso autorizó que se convocara una con- 
vención constituyente en Puerto Rico. Esta fue electa en 1951. 
La mayoría de sus miembros fueron personas afiliadas al Par- 
tido Popular y una minoría representaba los partidos Esta- 
dista Republicano y Socialista. El Partido Independentista no 
participó. 

La Convención Constituyente se reunió de septiembre 
1951 a febrero de 1952, presidida por Antonio Fernós Isern. En 
referendum del 3 de marzo de 1952, el pueblo de Puerto Rico 
aprobó la constitución propuesta por margen de 374,649 a 82,923. 

No obstante, la constitución encontró oposición de varios 
sectores en el Congreso. Vito Marcantonio, el más liberal de los 
congresistas de la ciudad de Nueva York, combatió la medida 
porque él favorecia la independencia para Puerto Rico.' Algu- 
nos congresistas sureños se opusieron porque crelan que en 
Puerto Rico había tendencias peligrosas hacia el socialismo. 
Otros basaban su oposición en el temor de que la ley implicara 
que el Congreso cedía jurisdicción sobre Puerto Rico. Aun otros, 
que favorecían la estadidad para Puerto Rico, pensaban que la 
constitución desalentaría el sentimiento estadista en el país. 

La oposición logró dos enmiendas que debilitaron considera- 
blemente la constitución propuesta: la eliminación de una Carta 
de Derechos que había sido redactada a tono con la Carta de Na- 
ciones Unidas; y la inclusión de una cláusula estipulando que cual- 
quier enmienda substancial a la constitución tenía que contar con 
el consentimiento expreso del Congreso.** 

«Estado Libre Asociado» fue el nombre que se le dio al siste- 
ma de gobierno bajo el cual, desde el 25 de julio de 1952, Puerto 
Rico comenzó a gobernarse a sí mismo. En la fórmula se ratifica- 
ban los conceptos de autogobierno y de unión permanente con los 
Estados Unidos. La constitución no le cerraba el paso a la inde- 
pendencia o a la estadidad, ni a un posible desarrollo de la fórmula 
autonomista que consolidara el gobierno propio dentro de la unión 
permanente con los Estados Unidos. 


La década «tranquila»: 1955-1965 


Los puertorriqueños se habían visto involucrados en la ac- 


17 Ver Félix Ojeda Reyes (ed.), Vito Marcantonio y Puerto Rico: Por los trabajadores 
y por la nación (Río Piedras: Ediciones Huracán, 1978). 
18 Trías Monge, Historia, 1H, 270-312. 
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ción bélica que comenzó en Corea en 1950. Por remilgos técni- 
cos esta operación militar nunca fue reconocida como lo que era: 
una guerra entre los Estados Unidos y sus aliados contra la Re- 
pública Popular de Corea y la República Popular China. En la 
retirada de la línea del río Yalú el regimiento 65 de Infantería, 
compuesto por puertorriqueños, se distinguió al soportar el fue- 
go masivo de los chinos, mientras cubría los movimientos de re- 
pliegue de otros elementos del ejército norteamericano. Según 
el armisticio que concertaron las partes en 1954, la Guerra de 
Corea terminó en un impasse: se trazó una línea divisoria entre 
las Coreas del Sur y del Norte, no muy distante del paralelo 38, 
término original de ambas jurisdicciones. 

El regimiento 65 de Infantería regresó a Puerto Rico des- 
pués de su jornada en Corea y fue objeto de un gran recibimien- 
to en el muelle de San Juan. Con el fin de la guerra coreana se 
inició una década que para muchos fue luego motivo de nostal- 
gla.'” Con una economía entonces en plena expansión y señales 
positivas de movilidad social, las tasas de criminalidad alcanza- 
ron su nivel más bajo desde 1931.2 La emigración a los Estados 
Unidos ya había llegado a su nivel más alto en 1954 y estaba co- 
menzando a descender. Se vivía una relativa paz social, resulta- 
do de las nuevas oportunidades de empleo; los salarios relativa- 
mente altos en la manufactura, en comparación con la agricul- 
tura; las oportunidades de obtener una educación superior y de 
ascender socialmente; el logro de aspiraciones materiales y la 
experiencia del éxito. 

La apariencia de tranquilidad y contento también se debía a 
otros factores, sin embargo. Como la naturaleza de la producción 
había cambiado, el movimiento obrero se encontraba en una fase 
de transición. Las llamadas uniones «internacionales», con sede en 
los Estados Unidos, dominaban en las nuevas fábricas y empre- 
sas. En esas circunstancias, las huelgas fueron relativamente po- 
cas.*! Se desarrolló un programa acelerado para reubicar perso- 
nas de escasos recursos en caserlos, luego llamados residencia- 
les, que daba la impresión de que resolvería el crónico problema 
de vivienda de San Juan. 

En los campos, el Programa de Esfuerzo Propio y Ayuda 
Mutua promovía la construcción de casas sólidas, el desarro- 
llo de destrezas en la construcción, y la formación de comuni- 


19 Ver Pedro Malavet Vega, La vellonera está directa: Felipe Rodríguez (La voz) y los 
años 50 (San Juan: 1984). 

20 5.4 homicidios por 100 mil personas en 1957 (ver Vales y otros, op. cit., 52-54). 

21 Ver Luis Figueroa Martínez, «Las actividades organizativas de las uniones interna- 
cionales norteamericanas en Puerto Rico, 1949-1963», en Anales de investigación 
histórica VIT (1981), 1-89. 
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dades rurales. La escolarización había llegado a los sectores 
más apartados de la ruralía.?? Se desarrolló un vigoroso pro- 
grama de electrificación rural que estaba en proceso de ga- 
rantizarle energía eléctrica a la totalidad de la población. La 
Autoridad de Acueductos hacía lo propio en relación con el 
agua potable. Un programa masivo para erradicar la tubercu- 
losis empezaba a dar impresionantes resultados. 

En 1955 se fundó el Instituto de Cultura Puertorriqueña, 
con la misión de promover el quehacer cultural del país en sus 
principales manifestaciones. La junta de directores de la nueva 
entidad escogió como primer director ejecutivo al arqueólogo Ri- 
cardo Alegría. En los años subsiguientes, el Instituto promovió 
la restauración de edificios públicos y privados de la zona histó- 
rica de San Juan, el conocimiento y la preservación de las arte- 
sanías tradicionales, la música y las artes plásticas, la creación 
literaria, la representación dramática en todas sus vertientes, 
la investigación histórica, la danza y el estudio del folclore. 

En la Universidad de Puerto Rico, el rector Jaime Bení- 
tez y un dinámico grupo de administradores y asesores aprove- 
charon los talentos de prestigiosas figuras de España y Latino- 
américa para fortalecer los ofrecimientos humanísticos y cientí- 
ficos. El poeta Juan Ramón Jiménez, quien había enseñado en 
la Universidad y residía en Puerto Rico, recibió el Premio Nobel 
de Literatura en 1956. La Universidad desarrolló una facultad 
de Ciencias Médicas y un programa extramuros en otras ciuda- 
des de Puerto Rico. Mediante legislación al efecto, hubo una re- 
forma universitaria en 1966, que entre otros fines perseguía 
afrontar el rápido crecimiento de la institución. Bajo la tutela 
del Concejo de Educación Superior y la supervisión del presi- 
dente, se articuló un sistema de recintos universitarios, con una 
junta universitaria y senados académicos. Desde sus comienzos, 
los senados le dieron representación a los profesores y, eventual- 
mente, a los estudiantes. 

Durante esos años se hablaba en el exterior sobre la «re- 
volución pacífica» operada en Puerto Rico, que había permitido 
incrementar dramáticamente el nivel de ingresos y mejorar la 
salud pública y la escolarización. Los Estados Unidos auspicia- 
ron un programa para que visitantes del exterior acudieron a ob- 
servar los programas sociales y económicos de Puerto Rico. El 
Festival Casals, promovido por el gobierno y dirigido por el che- 
lista catalán Pablo Casals, alcanzó renombre mundial y atrajo 
anualmente al país la visita de amantes de la música clásica. 


22 Sobre los problemas y las dinámicas de la escolarización en esas áreas, ver Iris 
Rivera, Estudio etnográfico de una escuela rural aislada en el distrito escolar de 
Yauco, tesis doctoral en Educación en la Universidad Interamericana (Río Piedras). 
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Tabla 14.3 
Huéspedes registrados en hoteles, 1950-1995 


Número de huéspedes 


Año registrados 
1950 57,721 
1960 207,638 
1970 734,981 
1975 719,366 
1980 817,061 
1984 637,944 
1995 1,112,611 


Fuente: Junta de Planificación de Puerto Rico, Estadísticas so- 
cioeconómicas, 1984, pp. 7-8; Informe Económico al Goberna- 
dor 1995, Capítulo 10, p. 11. 


Estos visitantes fueron pronto seguidos por decenas de mi- 
les de turistas, que afluían a las playas de San Juan buscando 
sol y tranquilidad, durante las vacaciones que se suelen tomar 
en los Estados Unidos en invierno. Motivadas por el éxito del 
Caribe Hilton (1950), algunas cadenas hoteleras establecieron 
suntuosas hospederías en El Condado de Santurce y en Isla Ver- 
de. La industria del turismo que venía fomentándose desde ha- 
cía tiempo empezó a imponerse como una de las principales ge- 
neradoras de empleos en el país. 

El Partido Popular mantuvo su hegemonía electoral a 
través de todo este periodo. A partir de 1956, el Partido Es- 
tadista Puertorriqueño reemplazó al Partido Independentis- 
ta como segundo partido en las elecciones. Las crisis inter- 
nas del PIP y la reagrupación de diversos simpatizantes de 
la independencia resultaron en la fundación en 1958 del Mo- 
vimiento Pro Independencia (MPI, eventualmente Partido So- 
cialista Puertorriqueño o PSP). 

En el 1960 surgieron diferencias ideológicas en torno a 
la educación laica y a la promoción de métodos anticoncepti- 
vos artificiales por parte del gobierno. Los obispos católicos 
condenaron algunas cláusulas del ideario programático del 
Partido Popular, lo que dio lugar a una breve crisis político- 
religiosa que eventualmente desembocó en la fundación del 
Partido Acción Cristiana.? Este partido tuvo el apoyo de al- 
gunos sectores religiosos, especialmente entre los católicos. 


23 Ver Tarsicio Ocampo (ed.), Puerto Rico: Partido Acción Cristiana, 1960-62; do- 
cumentos y reacciones de prensa, CIDOC 11 (Cuernavaca: 1967). María Merce- 
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Mujeres trabajando en un taller de tabaco, Morovis, agosto 1946. (Foto 
Rotkim). 


Llegó en tercer lugar en los comicios de 1960, pero su fuerza 
electoral se desvaneció en las elecciones de 1964. 


La mujer urbana 


La industrialización fomentó el desarrollo urbano. En un 
período de tiempo relativamente corto, centenares de miles de 
puertorriqueños pudieron hacerse de un automóvil. Casa propia 
y carro propio vino a ser la meta inconsciente de grandes secto- 
res de la población. Las urbanizaciones que proliferaron a par- 
tir de la posguerra atrajeron a muchos habitantes de la zona ru- 
ral y descongestionaron los antiguos cascos urbanos. Con la casa 
de urbanización y el carro llegó un nuevo estilo de vida. El cen- 
tro comercial reemplazó a las antiguas calles comerciales como 
foco de actividad económica. El lugar de trabajo, más bien que 
el de residencia, constituyó para muchos el nexo vivo para las 
amistades y la convivencia social. 

A partir de los 1960, la vida urbana con sus correspondien- 
tes valores encontró acicate en los planes de crédito y la enor- 
me variedad de artículos disponibles para el consumo. Se apo- 
deró del país una mentalidad de consumo que transformó los 
viejos patrones de vida. 


des Alonso, Muñoz Marín vs. the Bishops: An Approach to Church and State 
(Hato Rey: 1998); Carlos Mendoza Acevedo, Partido Acción Cristiana: Una mi- 
rada a la institución política (1960-1965), Tesis de Maestría en Historia (Río 
Piedras: Universidad de Puerto Rico, 2005). 
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Tabla 14.4 
Número de Vehículos de Motor 
Registrados al 30 de junio 


Año Vehículos 
1940 26,847 
1950 60,727 
1960 179,657 
1970 614,202 
1975 773,742 
1980 1,129,312 
1984 1,227,000 (aproximado) 


Fuente: Junta de Planificación de Puerto Rico, Estadísticas Socioeconómi- 
cas 1984, pp. 9-10. 


La nueva sociedad promovió una mayor independencia 
educacional y económica de la mujer.?* Su estilo de vida cambió 
radicalmente: manejó su propio carro, tuvo su cuenta personal 
en el banco, formó asociaciones o generó actividades propias, y 
tuvo acceso a todas las carreras profesionales y académicas. La 
participación de la mujer en la política dejó de ser simbólica o 
condescendiente. Felisa Rincón, María Libertad Gómez y María 
Arroyo tuvieron sus propias bases de poder político. En las or- 
ganizaciones cívicas, Clara Luz Vizcarrondo y otras dirigentes 
encaminaron esfuerzos a atender sectores marginados de la so- 
ciedad. Nilita Vientós Gastón presidió el Ateneo Puertorrique- 
ño y dirigió la revista Asomante (más tarde la revista Sin Nom- 
bre). Margot Arce y Concha Meléndez estuvieron a la cabeza del 
renacimiento literario en la Universidad de Puerto Rico. Celia 
Bunker promovió el Instituto de la Familia. En la Playa de Pon- 
ce, Sor Isolina Ferré encabezó un proyecto comunitario exitoso. 
Muchas otras mujeres dirigieron sus propias empresas o fincas, 
asumieron roles de liderato en la lucha sindical, se distinguie- 
ron en la judicatura, en la investigación, en la administración pú- 
blica y en el ámbito de las comunicaciones y los espectáculos. 

Aunque en 1985 la mujer puertorriqueña todavía no ocu- 
paba las posiciones de dirección y liderato en proporción al com- 
ponente femenino de la población, no cabía duda entonces de 
que en pocos años alcanzaría las posiciones que le correspon- 
den en justicia. 

24 Ver Edna Belén Acosta (ed.), La mujer en la sociedad puertorriqueña (Río Pie- 
dras: Ediciones Huracán, 1980). Junta de Planificación de Puerto Rico, Indica- 


dores Socioeconómicos de la Situación de las Mujeres en Puerto Rico, 1970- 
1989) San Juan: s.f.) 
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El impacto de la revolución cubana en Puerto Rico 


El debate en torno a la revolución cubana a partir de 1959 
ha afectado, en diversas formas, el comportamiento político de 
los puertorriqueños. La reacción inicial al triunfo de Fidel Cas- 
tro y sus barbudos revolucionarios del Movimiento 26 de Julio 
fue de júbilo y solidaridad. En su edición del 2 de enero del 1959, 
el periódico El Mundo publicaba un editorial regocijándose de 
que terminara el conflicto civil en Cuba y que el gobierno corrup- 
to de Fulgenio Batista tocara a su fin. 

Un poco más tarde, paulatinamente se fueron registrando 
reacciones adversas en los medios de comunicación. La llegada 
de exiliados cubanos no afiliados a los regímenes cubanos pre- 
cedentes;? el creciente distanciamiento entre las iglesias y el 
nuevo régimen en aquella isla; el rompimiento de relaciones en- 
tre los Estados Unidos y Cuba; y la formalización de los linea- 
mientos marxistaleninistas del nuevo gobierno hicieron mella en 
la opinión pública de nuestro país. 

Pero mientras los sectores del gobierno, los negocios, las 
iglesias y la educación en Puerto Rico reflejaban un mayor re- 
chazo a los cambios políticos en Cuba, la nueva generación inde- 
pendentista que se iniciaba en las lides políticas del país comen- 
zó a descubrir afinidades con los planteamientos teóricos y las 
posiciones públicas del gobierno cubano. Una izquierda indepen- 
dentista, simpatizante de las luchas reivindicativas en el Tercer 
Mundo, e identificada con las causas laborales y los nuevos mo- 
vimientos estudiantiles de protesta contra el servicio militar y 
el paternalismo institucional, se aglutinó en torno a figuras como 
Juan Mari Brás, Juan Antonio Corretjer y Rubén Berrios. 

En el seno del PIP, a raíz de la muerte de su presidente-fun- 
dador Gilberto Concepción de Gracia, comenzó una difícil transi- 
ción generacional. Por un tiempo co-existieron varias tendencias 
en la colectividad, pero luego de diversas vicisitudes, Rubén Be- 
rríos consolidó su control del partido. Hasta las elecciones de 1972, 
esta nueva etapa en la historia del PIP estuvo marcada bajo el sig- 
no de un socialismo que adoptaba giros de expresión marxistas. 
Después de dolorosas luchas internas, del 1973 en adelante el PIP 
se reorientó al centro del espectro político y subrayó la distancia 
ideológica que lo separaba del régimen cubano.? 

Pero si el PIP eludió la identificación con Cuba, el MPI (PSP 
a partir de 1971), a través de su semanario Claridad y de sus 


25 Ver Himilce Esteve, Exilio cubano en Puerto Rico: su impacto socio-político, 1959- 
1983 (San Juan: 1984). 

26 Ver Norma Tapia, La crisis del PIP (Río Piedras: 1980); Rubén Berrios, Hacia el 
socialismo puertorriqueño (San Juan: s.f.) y La independencia de Puerto Rico: ra- 
zón y lucha (México: 1983). 
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Estudiante universitaria hace uso de la palabra durante una manifes- 
tación estudiantil, 1981. (Foto Ricardo Alcaraz). 


actividades públicas, trataba de asociarse a los éxitos de la Re- 
volución Cubana. Mientras ésta estuvo en su fase ascendente, y 
el prestigio moral de Ernesto «Che» Guevara avasallaba la juven- 
tud del continente americano, el PSP cosechó el fruto en las or- 
ganizaciones juveniles afines (FUPI, FEPD) y en la militancia 
obrera. Es decir, se convirtió en el portavoz más vocal de los nue- 
vos movimientos reivindicativos. 


La guerra de Vietnam 


En 1964 el presidente Lyndon Johnson triunfó fácilmente 
sobre su contrincante republicano, el senador Barry Goldwater, 
de Arizona. Contribuyó a su triunfo la promesa electoral de que 
no escalaría la intervención norteamericana en la guerra que el 
Vietcong libraba contra el gobierno de Vietnam del Sur en el su- 
reste de Asia. Pero en el verano de 1965 se hizo evidente que el 
gobierno norteamericano, para evitar el colapso de su gobierno 
aliado en Saigón, se disponía a intervenir masivamente en una 
guerra que nunca llegó a declarar y que el Congreso no veía con 
buenos ojos. 

La movilización de tropas norteamericanas hacia el sudeste 
de Asia tuvo en Puerto Rico el efecto inmediato de que se reactiva- 
ra el servicio militar obligatorio. Entre 1965 y 1975, decenas de 
miles de puertorriqueños tuvieron turnos de servicio en Viet- 
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nam. Las frustraciones de una guerra que no gozaba de sólido 
apoyo en los Estados Unidos, y en la cual la población civil a ve- 
ces era aliada y a veces era blanco de las operaciones militares, 
decepcionaron a un nutrido número de soldados puertorrique- 
ños. Al retornar a la vida civil, estos combatientes han manifes- 
tado de diversas maneras su renuencia a identificarse con la 
guerra de Vietnam. Por otro lado, hubo soldados que sí acepta- 
ron la política militar estadounidense, a través de sus sucesivas 
etapas de intervención, vietnamización y desinvolucración, y no 
por eso derivaron mayor satisfacción de su experiencia en Viet- 
nam. 

Aunque en los Estados Unidos la oposición al escalamien- 
to militar en el sudeste de Asia agrupó a personas y a organiza- 
ciones de distintas tendencias y trasfondos, en Puerto Rico la 
opinión pública estuvo mucho más reservada. Fue en los secto- 
res de izquierda que se dejó sentir mayoritariamente una oposi- 
ción explícita a la guerra. A pesar de que alzaron su voz algunas 
personalidades de otros sectores, como el entonces representan- 
te novoprogresista Benny Frankie Cerezo, quien afrontó consi- 
derables riesgos políticos al dejar oír su oposición. 


El plebiscito de 1967 


La insatisfacción de los principales líderes del Partido Po- 
pular Democrático con la autonomía recortada que suponía la 
Constitución del Estado Libre Asociado, hizo que el gobierno 
propulsara legislación conducente a llevar el estatuto autonó- 
mico a su pleno desarrollo. Las gestiones, que se canalizaron a 
través del comisionado residente Fernós Isern, se tradujeron en 
el proyecto de ley Fernós-Murray, radicado en 1959, pero que 
no contó con aprobación congresional. Por acuerdo entre Muñoz 
Marín y el presidente Kennedy, se inició un diálogo con miras a 
lograr los reajustes constitucionales que se consideraban nece- 
sarios. Se eligió para esos fines una comisión conjunta de esta- 
dounidenses y puertorriqueños, la Comisión del Status, la cual 
celebró vistas públicas en Puerto Rico.?” 

Muñoz había abandonado la gobernación después de las 
elecciones de 1964, pero promovió la celebración de un plebisci- 
to en el que estuvieran representadas las tres fórmulas alternas 
de status. El liderato popular albergaba la esperanza de que con 
el mandato obtenido en el plebiscito se pudiera acudir al Con- 
greso a buscar una autonomía culminada. 


27 Trías Monge, Historia IV, 435-42; Antonio Fernós Isern, Estado Libre Asociado de 
Puerto Rico. Antecedentes, creación y desarrollo hasta la época presente (Río Pie- 
dras: 1974), tercera parte. 
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El Partido Independentista Puertorriqueño anunció su 
determinación de no concurrir al plebiscito como defensor de 
la fórmula de independencia. El Partido Estadista Republi- 
cano se dividió. Su presidente Miguel Ángel García Méndez 
y un sector importante de los oficiales rechazaron acudir al 
plebiscito a sostener la fórmula de la estadidad. No obstante, 
Luis Ferré, candidato a gobernador por dicho partido en las 
elecciones de 1956, 1960 y 1964, se lanzó a la participación. 
Para ese fin fundó, junto a numerosos líderes cívicos, la orga- 
nización de Estadistas Unidos.?** 

En el plebiscito celebrado en julio de 1967 la fórmula esta- 
dolibrista obtuvo el respaldo del 60 por ciento de los votantes, mien- 
tras la estadidad recibió el 39 por ciento y menos del uno por cien- 
to señaló su preferencia por la independencia.? Los resultados 
fueron interpretados de distintas maneras. Los populares recla- 
maron tener el mandato necesario. Los estadistas, jubilosos por- 
que su fórmula había triunfado en Ponce, Cataño, San Lorenzo, 
Corozal y varios precintos de San Juan, miraron los resultados 
como el anticipo de su primera victoria contra los populares. Y 
para los independentistas, la abstención masiva de sus simpati- 
zantes significaba la solidez de las estructuras partidistas del 
PIP. 

Después del plebiscito, tanto el Partido Estadista Republi- 
cano como el Partido Popular sufrieron escisiones. Los militantes 
de Estadistas Unidos decidieron constituir un partido estadista dis- 
tinto, al que llamaron Partido Nuevo Progresista. Entre agosto de 
1967 y las elecciones generales de 1968 este partido logró reunir a 
la inmensa mayoría de los antiguos simpatizantes del Partido Es- 
tadista, así como electores hasta entonces no afiliados y gente que 
había votado anteriormente por los Populares. 

Entre los líderes populares surgió una puena por la nomina- 
ción al puesto de gobernador como resultado de un conflicto entre 
el gobernador Roberto Sánchez Vilella, sucesor de Muñoz, y miem- 
bros de la Legislatura. Un número importante de Populares optó 
por encauzar sus aspiraciones políticas y su aspiración a la demo- 
cracia interna del partido en una colectividad política distinta. El 
gobernador Sánchez Vilella y sus seguidores ingresaron al Partido 
del Pueblo, que había sido inscrito electoralmente con distintas con- 
signas en años precedentes. 


28 Bothwell IV, 406-16, 418-29. Ver Luis Martínez Fernández, El Partido Nuevo Pro- 
gresista: Su trayectoria hacia el poder y los orígenes sociales de sus fundadores 
(1967-68), (Río Piedras: 1986). 

29 Ver Junta Estatal de Elecciones, Informe oficial sobre la votación del Plebiscito de 
1967 relacionado con el status político de Puerto Rico 23 de julio 1967 (San Juan: 
1967). Eduardo Luis Cruz Hernández, El plebiscito de 1967: Origen, desarrollo y 
consecuencias en la política puertorriqueña (Río Piedras: 1993). 
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Estas escisiones políticas distrajeron la atención de los re- 
sultados del plebiscito y centraron todas las expectativas en las 
elecciones de 1968. En éstas el Partido Nuevo Progresista, ganó 
la gobernación, la Cámara y 24 municipios, generalmente los 
pueblos de mayor población. 


La era del bipartidismo 


La gobernación de Luis Ferré (1969-73) inició un perío- 
do en que dos partidos políticos poderosos, el Nuevo Progre- 
sista y el Popular, han competido por el ejercicio del poder 
público tanto a nivel nacional como municipal.* A los Popu- 
lares les resultó difícil aprender a compartir las responsabi- 
lidades que por tanto tiempo habían ejercido sin contrapesos. 
Pero el ejercicio institucionalizado de los poderes públicos ha 
ido generando una mayor conciencia de que las funciones de 
la ramas ejecutiva y legislativa son distintas, y se ha logrado 
una mayor capacidad de armonizar intereses mediante inten- 
sa negociación. 

Todavía más importante que la alternación de los parti- 
dos en el poder quizás haya sido el fortalecimiento de la pren- 
sa escrita, radial y televisada. La necesidad de ir más allá del 
parte noticioso y de la conferencia de prensa ha suscitado un 
periodismo investigativo y crítico. Puerto Rico es un pais en 
continua sintonía con lo que acontece. 

A corto plazo, la competencia entre los partidos hegemó- 
nicos resultó en una inescapable sensación de politización de to- 
dos los aspectos de la vida social. Pero rebasadas las etapas ini- 
ciales de excesivo personalismo y parcialización, la más intensa 
discusión de todos los asuntos públicos ha resultado en que los 
gobiernos sucesivos sean más sensibles a la opinión pública y 
más inclinados a brindar la mayor información posible sobre sus 
Operaciones. 

La fiscalización continua del gobierno por los medios de co- 
municación y por los partidos de oposición ha permitido que los 
grupos cívicos puedan llevar sus problemas y aspiraciones al foro 
público, en la confianza de que sus planteamientos llegan instan- 
táneamente a la atención general. Ejemplos de ese fenómeno han 
sido las manifestaciones de ciudadanos con problemas en las es- 
cuelas o en los servicios médicos y la huelga estudiantil universi- 
taria de Río Piedras en 1981-82. 

Quizás debido a que las distintas comunidades y grupos ci- 
vicos continuamente presentan ante la atención pública sus ne- 


30 Sobre estos años, ver Antonio Quiñones Calderón, La obra de Luis A. Ferré en la 
Fortaleza (Santurce: 1976). 
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cesidades y problemas, el debate político del país, más que so- 
bre las fórmulas alternas de status político, gira hoy día en tor- 
no a la naturaleza y el alcance de los servicios públicos. 

Puede que también contribuya a esta trasposición del de- 
bate el hecho de que ambos partidos hegemónicos compiten por 
lograr el apoyo de los mismos sectores de la sociedad. En el 1968, 
las diferencias en la composición de la militancia de los parti- 
dos eran más evidentes que en el 1984: el PNP tenía mayor arrai- 
go entre la juventud y las zonas urbanas, mientras el PPD lo te- 
nía entre la gente de mayor edad y la ruralía. Con el trascurso 
del tiempo se ha evidenciado una mayor fluidez en este sentido 
e, inclusive, la situación se ha invertido dramáticamente en cier- 
tas zonas de la isla. Por otro lado, el mismo liderato político, con 
el paso del tiempo, ha tendido a reflejar menos contrastes entre 
los partidos. Los origenes sociales de los líderes, sus profesio- 
nes, sus lugares de residencia y hasta sus estilos políticos han 
venido a ser semejantes. 

Por otro lado, la mayor lentitud en el crecimiento econó- 
mico desde la crisis petrolera de 1973-74 ha producido estanca- 
miento en el mercado de empleos y una mayor dependencia de 
las transferencias federales.?* Al instaurarse en 1976 el Progra- 
ma de Asistencia Nutricional (PAN) más de la mitad de las fa- 
milias puertorriqueñas tuvieron la posibilidad de asegurar su 
dieta básica. Los planes de subsidios para vivienda y de seguro 
médico a los ancianos llenaron sendas necesidades y aspiracio- 
nes. Estos desarrollos afianzaron como foco del debate político 
la temática central de los servicios gubernamentales. En conse- 
cuencia, le restaron importancia a la discusión sobre el status. 

Aunque en el 1985 había en Puerto Rico menos consenso 
en relación al status político que se visualizaba para el país even- 
tualmente, existía entre los dos partidos principales una visión 
más homogénea en cuanto a los servicios básicos gubernamen- 
tales y sobre el papel que debía desempeñar el gobierno en fo- 
mentar el desarrollo económico. Al soslayar la discusión sobre 
el status, —asunto cuya solución tardaría mucho tiempo, y que 
tiende a dividir a los puertorriqueños— se mantienen priorita- 
riamente en la agenda los problemas socio-económicos, que se 
perciben como responsabilidad del gobierno. 


El caso Maravilla 


El llamado «Caso Maravilla» dominó la campaña política 


31 Ver Junta de Planificación de Puerto Rico, Informe económico al Gobernador 1981 
(San Juan: 1982). Eliezer Curet Cuevas, Economía política de Puerto Rico, 1950 a 
2000 (San Juan: 2003). 
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en las elecciones de 1980, y especialmente en las de 1984.*? 
El 25 de julio de 1978 murieron en el Cerro Maravilla, a ma- 
nos de la Policía de Puerto Rico, los jóvenes militantes inde- 
pendentistas Arnaldo Darío Rosado y Carlos Soto Arrivi. Es- 
tos jóvenes, en compañía de un agente encubierto de la Poli- 
cía, habian forzado al conductor de carro público Julio Ortiz 
Molina a que los llevara al Cerro. Según testimonio del agen- 
te encubierto, se proponían realizar actos de sabotaje contra 
las instalaciones de comunicaciones allí existentes. 

En la campaña del 1980 se alegaba que los dos jóvenes se 
habían rendido al encontrarse rodeados por los policías, y que 
éstos los habían ejecutado posteriormente. Esa versión circula- 
ba ampliamente, pero nunca se había corroborado. Cuando los 
Populares obtuvieron el control del Senado en las elecciones de 
1980, Miguel Hernández Agosto, presidente de dicho cuerpo, y 
Francisco Aponte Pérez, presidente de la comisión senatorial de 
lo Jurídico, lograron que el Senado iniciara una investigación a 
fondo del incidente. Encargado por Aponte para dirigir la inves- 
tigación, Héctor Rivera Cruz acopió numerosos testimonios y 
llevó a cabo los interrogatorios en el transcurso de vistas públi- 
cas que fueron televisadas en vivo en 1983. Rivera Cruz logró 
hacer patente que Rosado y Soto Arriví habían sido ejecutados 
por los agentes involucrados, y que éstos habían cometido per- 
jurio en sus declaraciones iniciales. 

El «Caso Maravilla» retuvo la atención del público por va- 
rios meses y el dramático desenlace de las vistas hirió profunda- 
mente la sensibilidad colectiva. 


Puerto Rico y el Caribe 


Desde el vertiginoso aumento en los costos de la ener- 
gía en 1973-74, el modelo económico de desarrollo industrial 
ha confrontado serios problemas en Puerto Rico.** Para 1976 
se creyó haber dado con la alternativa, al implantarse la lla- 
mada cláusula 936 del código de rentas internas de los Esta- 
dos Unidos. Según esta cláusula, las ganancias que tuvieran 
las compañias norteamericanas radicadas en territorios de 
los Estados Unidos en ultramar podían ser repatriadas sin ser 
objeto de imposición fiscal. 

La vigencia de esta disposición resultó en una notable 
afluencia de capital a los bancos establecidos en Puerto Rico. De 


32 Ver Manny Suárez, Two Lynchings on Cerro Maravilla: The Police Murders in 
Puerto Rico and the Federal Government Cover Up (San Juan: 2003). 

33 Ver Informe al Gobernador del Comité para el estudio de las finanzas de Puerto 
Rico (Informe Tobin) (Río Piedras: 1976). 
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acuerdo al economista Eliezer Curet, había más de 5 billones de 
dólares en fondos 936 en 1982 y para 1996 habían llegado a la 
cantidad de 10.6 billones de dólares.** Entre 1976 y 1984, el sec- 
tor bancario tuvo un crecimiento sin precedentes. Pero no se 
cumplió la expectativa de que los fondos 936 generaran empleos 
por vía de inversiones a largo plazo en la industria puertorri- 
queña. El financiamiento disponible fue más bien a parar al con- 
sumo y se crearon o se desarrollaron muy pocas industrias con 
capital generado por las «empresas 936». 

El déficit en el presupuesto federal llevó al Congreso nor- 
teamericano a reexaminar las operaciones de la cláusula 936 del 
código federal. Al no haber constancia de que ésta hubiera fo- 
mentado la creación de empleos, algunos congresistas insistie- 
ron en que se enmendara la disposición para que los fondos de 
esas empresas se hicieran tributables. Fueron instituidas algu- 
nas enmiendas, diseñadas para evitar los abusos más flagrantes. 
Aunque bajo el gobierno de Rafael Hernández Colón Puerto Rico 
cabildeó para la retención de la cláusula 936, en 1996 el Congre- 
so la eliminó y dispuso un período de diez años de transición an- 
tes de la plena aplicación de los cambios. 


34 Curet Cuevas, 0p. cit., p. 357. 
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Capítulo 15 
Los CAMBIOS EN PERCEPCIONES Y VALORES (DE LOS 1960 AL 2005) 


Tanto en Latinoamérica, como en los Estados Unidos y 
Europa la década de los 1960 se caracterizó como una de cho- 
que agudo entre clases sociales, generaciones y mentalidades. 
En casi todas las sociedades occidentales la proporción de gente 
joven en relación al total de la población había aumentado. La 
llegada a edad universitaria de los millones de personas naci- 
das después de la Segunda Guerra Mundial coincidió con el res- 
quebrajamiento de instituciones y estructuras de pensamiento 
características del pasado. 

Con la Segunda Guerra Mundial se había acelerado el des- 
plazamiento de las antiguas élites europeas. En Gran Bretaña, el 
gobierno laborista de post-guerra había aumentado dramáticamen- 
te los impuestos de herencia y sobre la propiedad inmueble, y ha- 
bía socializado las empresas de gran envergadura y la medicina. 
En otros países, una mayor racionalización de los sistemas fiscales 
y económicos había resultado en un cuestionamiento de las anti- 
guas estructuras de privilegio. La generación que creció al calor de 
los debates sobre la caducidad de los antiguos órdenes y estilos de- 
sarrolló criterios propios sobre las normas sociales que debían se- 
guir vigentes. 

La música del grupo británico Los Beatles simbolizó de va- 
rias maneras la ruptura entre las generaciones. No sólo los ritmos 
y las palabras de sus canciones desafiaban las convenciones, sino 
que la función misma de la música en la vida cotidiana quedaba: 
replanteada. La proliferación de radios y grabadoras portátiles ha- 
cía posible que los jóvenes estuvieran acompañados a lo largo de 
su jornada por su música favorita. Antes las personas suspendian 
sus actividades para oír música instrumental; ahora ésta era el 
trasfondo ordinario de las actividades comunes.' Y con la música 
vibrante y contestataria también triunfaron entre los jóvenes esti- 
los de peinado y de vestimenta vistosamente distintos a los que 
habían predominado hasta entonces. 


1 Ver Tom Wolfe, The Kandy-Kolored Tangerine-Flake Streamline Baby (New York: 
1966), 33-34. 
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El audaz asalto de la nueva música rock no fue la única bre- 
cha por donde el desafío juvenil a los órdenes establecidos encon- 
tró camino. A partir de la fabricación industrial en serie de vehícu- 
los de motor, los automóviles fueron objetos al alcance de varios 
sectores asalariados. La aspiración de muchos jóvenes en los años 
sesenta vino a ser el comprar su propio carro, aunque éste fuera 
usado, de terceras y cuartas manos. La continua movilidad, como 
la música ininterrumpida, evocaba una libertad de acción que las 
posibilidades reales de la productividad económica y las luchas so- 
ciales no siempre garantizaban. El carro, convertido en objeto cua- 
si-cúltico, pintado, arreglado, y hasta amueblado para reflejar las 
aspiraciones y fantasías de sus conductores, vino a ser un estri- 
dente vehículo de la contracultura joven.? 

La popularización de métodos artificiales de control de la 
natalidad, notablemente la píldora anticonceptiva, impulsó una 
revolución en las relaciones sexuales. Los esfuerzos por mantener 
los viejos códigos de costumbres en Latinoamérica —en los que la 
mujer soltera siempre andaba chaperoneada-—, se estrellaban con- 
tra el consistente testimonio del cine, la televisión y la publicidad, 
en que la joven aparecía en tranquila y solitaria pareja. La nueva 
movilidad de los jóvenes, unida a la indiferencia de los medios de 
comunicación social ante los antiguos cánones sexuales y a la se- 
cularización de la ética individual, ampararon la experimentación 
de comportamientos genéricos. Una y otra vez, la aspiración por 
una ética sexual distinta resultó en la confrontación entre hijos y 
padres, estudiantes y autoridades universitarias, y entre laicos y 
representantes de iglesias o comunidades religiosas. 

Por otro lado, los jóvenes de los años sesenta confrontaron a 
distintos gobiernos con reivindicaciones generacionales: la abolición 
del servicio militar obligatorio (Estados Unidos), la democratiza- 
ción de la enseñanza (Francia), la liberalización de la vida social 
(Checoeslovaquia), el fin de la corrupción administrativa (México), 
el respeto a los balances ecológicos (Japón), la apertura del régi- 
men político (Argentina), la erradicación de la cultura clasista he- 
redada (China). Como resultado de esas confrontaciones surgieron 
movimientos represivos (Argentina, Checoeslovaquia, México) y la 
utilización del mecanismo de la lucha armada clandestina (Alema- 
nia Federal, Italia, País Vasco). Las contiendas generacionales, tra- 
ducidas a su expresión política, tuvieron como resultado en algu- 
nas instancias la modificación de los códigos y las constituciones. 
Asi, en muchos países se redujo la edad para votar a los 18 años y 
la edad para ocupar puestos electivos se rebajó. Otros paises ade- 


2 Ver Alvin Toffler, Future Shock, 21a. impresión (New York: Bantam Books, 1972), 
268-69; André Gorz, Ecología y política, trad. por Miguel Gil (2a ed.; Barcelona: 
1982), 26-28. 
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lantaron la mayoría de edad estatutoria, facilitaron el financia- 
miento de estudios universitarios, modificaron el sistema militar 
obligatorio con la alternativa de un sistema de servicio a la comu- 
nidad, o accedieron a incorporar representantes estudiantiles o ju- 
veniles a los cuadros directivos de universidades, concejos y legis- 
laturas. 

Como consumidora, la juventud se definió como un mercado 
distinto y vigoroso, que le hizo desplegar los resortes de la imagl- 
nación al ingenio publicitario. El adjetivo «joven» se hizo obligado 
para todo artículo con posibilidades de promoción masiva. Las 
agencias de relaciones públicas adoptaron los nuevos estilos de la 
contracultura juvenil. Pronto se confundió lo espontáneo con lo di- 
señado para atraer mercados, y las mismas cadencias y combina- 
ciones de colores que denunciaban el militarismo se utilizaron para 
vender jabones, desodorantes o candidaturas presidenciales.* 

Las aspiraciones de la juventud a un estilo de vida diferente 
también se vieron amenazadas por la asociación del uso de drogas 
adictivas a la contracultura de los años sesenta.* En el afán por 
experimentar lo prohibido y desafiar las convenciones muchos jó- 
venes quedaron atrapados por la dependencia química o psicológi- 
ca de substancias comercializadas ilegalmente. Tempranamente en 
conflicto con el orden institucional, el joven adicto se veía precisa- 
do a hurtar para mantener un hábito que la ilegalidad hacía caro. 
Grandes traficantes de drogas se establecieron en los mayores cen- 
tros urbanos e industriales del mundo. A través de sus vulnera- 
bles intermediarios reclutados entre los jóvenes, impulsaron un 
contrabando multimillonario, que en varios paises socavó las ba- 
ses de las economías oficiales. 

En Puerto Rico estos fenómenos incidieron sobre la genera- 
ción de los años 60 y modificaron actitudes y mentalidades preva- 
lecientes. Hubo las predecibles querellas sobre la música rock, so- 
bre el largo del pelo o de la falda, y sobre el rechazo de las formas 
sociales establecidas. Pero la importancia del fenómeno juvenil ra- 
dicó en el vigor de las luchas estudiantiles por modificar las es- 
tructuras universitarias, por el rechazo al servicio militar obli- 
gatorio y a la guerra de Vietnam, y por la aspiración a resolver el 
problema del status a corto plazo. Hubo, sin embargo, un desfase 
del movimiento estudiantil, en comparación con movimientos aná- 
logos en Latinoamérica, Europa y los Estados Unidos. En el caso 
de Puerto Rico sus manifestaciones más importantes, tales como 


3 Ver Joe McGimniss, The Selling of the President 1968 (New York: 1969). 
4 Ver Joan Didion, Slouching Towards Bethlehem (Gta impresión; New York: 1968), 
84-128. 
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huelgas universitarias, marchas, protestas, publicaciones y aso- 
ciaciones, llegaron a su máxima expresión entre el 1969 y el 1976, 
un poco después que en los países ya citados. 


La lucha por la vivienda 


Quizás todavía más importante que la confrontación con 
el «establecimiento» en torno a reivindicaciones generacionales 
fue la participación juvenil en las luchas de carácter social. Uno 
de los problemas acuciantes de fines de los años sesenta en 
Puerto Rico fue el de la vivienda para las familias de más bajos 
ingresos.? La proliferación de automóviles y urbanizaciones ha- 
bía hecho que las zonas urbanas se extendieran rápidamente. 
Llegó el momento en que los sectores de trabajadores y desem- 
pleados encontraron que no había suficientes viviendas de bajo 
costo cercanas a los posibles centros de trabajo urbano. La tie- 
rra suburbana había aumentado tanto de valor que ahora esta- 
ba fuera del alcance de los trabajadores. 

Los programas de renovación urbana habían ido despejando 
las viejas barriadas, donde tantas personas venidas del campo ha- 
bían ensayado la convivencia urbana. Como los viejos asentamien- 
tos espontáneos en Santurce, Hato Rey, Ponce y Cataño eran un 
testimonio demasiado visible de los graves problemas económicos 
y sociales del país, los sucesivos gobiernos sucumbieron demasia- 
do fácilmente a la tentación de erradicarlos para trasladar a sus 
habitantes a residenciales. Al así hacerlo, desarticularon las anti- 
guas comunidades preexistentes. Las familias con mayores ingre- 
sos no tenían cabida permanente en los residenciales. Sin embar- 
go, eran éstas las que generalmente proveían estabilidad y conti- 
nuidad en las viejas comunidades. Los ancianos eran frecuente- 
mente reubicados en sitios donde su experiencia y sus relaciones 
ya no eran de valor para nadie. Al cambiar de residencia la gente 
quedaba separada de las iglesias y las escuelas, donde conocían y 
eran conocidos. El resultado final de desarticular estas comunida- 
des llamadas de arrabal fue que hizo difícil que las familias esta- 
blecieran nuevos nexos de solidaridad y convivencia en los residen- 
ciales públicos. Por ejemplo, la fuerza de grupos religiosos y cívicos 
y la importancia de otros lazos de solidaridad se constata con ma- 
yor facilidad en los residenciales más antiguos que en los nuevos. 

Como habían dejado de existir las antiguas barriadas, mu- 
chas familias necesitadas de vivienda a fines de los años 60 ocupa- 
ron terrenos baldíos cercanos a Carolina, Caguas, Rio Grande, Vega 
Baja, Ponce y Loíza. Los asentamientos espontáneos eran tradicio- 


5 Junta de Planificación de Puerto Rico, Informe económico al Gobernador (San Juan: 
1981), 37. 
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Tabla 15.1 
Número y valor de unidades de vivienda nuevas, 
según permisos de construcción, 1950-1984 


Sector Privado Sector Público* 
Valor Valor 

Número de promedio Número de Promedio 
Año Permisos de unidad permisos de unidad 
1950 5,177 $8,887.65 276 $128,358.49 
1960 8,951 10,728.63 472 75,995.76 
1970 12,549 16,468.43 276 419,108.70 
1975 5,422 43,276.46 397 398,090.68 
1980 6,259 44,052.24 169 797,514.79 
1984 4,419 55,927.13 291 499,323.02 


*Nota: Por lo general, las unidades de vivienda del sector público son mul- 
tifamiliares. 


Fuente: Junta de Planificación de Puerto Rico, Estadísticas Socioeconómi- 
cas 1984, pp. 5-6. 


nales en el país. Ya en el siglo 17 existía, cerca del Morro, lo que 
eventualmente se conocería como La Perla. Pero los fundadores de 
las nuevas barriadas encontraron que el gobierno no veía con bue- 
nos ojos las ocupaciones de terreno y las construcciones de vivien- 
das en sitios que ya los planificadores habían destinado para otros 
usos, o que eran susceptibles de inundación. Por un tiempo pareció 
que el gobierno encontraba más fácil reiterar sus prohibiciones y 
aumentar sus penalidades contra los «rescates de terreno» que en- 
contrar soluciones al problema de la vivienda. En algunos casos el 
gobierno acabó por aceptar el hecho de las nuevas barriadas (Villa 
Justicia en Carolina, por ejemplo), y en otros buscó ofrecer alter- 
nativas, tales como la rehabilitación de los viejos centros urbanos. 
Para mediados de los 1980 el problema de la vivienda permanecía 
como uno de los mas urgentes en la agenda social. El encarecimien- 
to de las nuevas construcciones hacía más difícil el acceso a la vi- 
vienda propia. 


Los cupones 


El antiguo orden agrario se desvaneció muy rápidamente en 
los años sesenta. Varios años consecutivos de sequía agudizaron 
los problemas de los agricultores y los ganaderos. La consolidación 
paulatina de las centrales azucareras culminó con la institución 
de la Corporación Azucarera y la aceptación por el estado de la 
mayoría de las centrales remanentes. Una larga baja en los pre- 
cios del café en los años 60 aceleró la desaparición de las hacien- 
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Trabajadores agrícolas en un sorteo de parcelas, noviembre 1945. (Foto 
Rosskam). 


das cafetaleras. El café que se siguió produciendo (256 mil quinta- 
les en 1980) vino de pequeñas y medianas unidades de un puñado 
de municipios cafetaleros. El tabaco disminuyó rápidamente y ya 
para 1980 su producción (21 mil quintales) había quedado reduci- 
da a algunos barrios aislados del centro y el noroeste de la isla.* 
Los cañaverales cada vez quedaron más ceñidos a zonas del sur de 
la isla. 

Sin embargo, la desaparición de la gran agricultura comer- 
cial dejó sin ingresos fijos a centenares de miles de personas que 
habían dependido de sus cosechas. Los viejos centros tabaqueros, 
como Comerío, no pudieron desarrollar plantas industriales, ni 
crear el número de empleos necesarios para reemplazar los traba- 
jos perdidos de los talleres y fincas que desaparecieron. La grave 
diferencia de salarios en los sectores industrial y agrícola desalen- 
tó la participación en las cosechas de café. 

Para principios de los 1970, era evidente que las condiciones 
de vida en municipios como Maunabo, Arroyo y Jayuya —donde la 
industrialización había hecho escasos avances— amenazaban con 
desplomarse.” La muerte por hambre de una niña en San Lorenzo 


6 Junta de Planificación de Puerto Rico, op. cit. 
7 Ver Gerardo Navas Dávila, «Indicadores de calidad de vida para los municipios de Puer- 
to Rico», Plerus 11, núm. 1-2 (1977), 138. 
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provocó un escándalo. Los viejos programas asistenciales del go- 
bierno insular no lograban paliar las necesidades de los sectores 
marginados, para quienes los triunfos del programa de industria- 
lización no significaban una mejoría notable en sus vidas. Por otro 
lado, las fábricas de textiles y otras de poca tecnología empezaban 
a retirarse del país, al caducar sus incentivos fiscales. En 1973 el 
ex-gobernador Luis Muñoz Marín comenzaba a plantear la necesi- 
dad de una nueva revolución social: 


Por su progreso económico, Puerto Rico se ha colocado entre los 
primeros países del mundo; en lo que hemos hecho con ese pro- 
greso económico estamos atollados al nivel del mundo injusto y 
perplejo que nos rodea [...] Multiplicamos la producción de ri- 
queza en más de veinte veces, [...] pero no ha sido tan notable 
como debiera la mejora en la injusticia con la que esa produc- 
ción se distribuye entre los puertorriqueños. Podemos decir que 
el cambio ha sido entre una miseria agravada por la forma in- 
justa en que se distribuía su escasez y una prosperidad que nos 
reta por la forma injusta en que se distribuye su riqueza.? 


El debate en los medios de comunicación sobre esta proble- 
mática no acertaba a identificar una solución a corto plazo para el 
hambre que empezaba a reasomar en los sectores marginados del 
país. En socorro a estas necesidades, los comisionados residentes 
Jorge Luis Córdova Díaz y Jaime Benítez lograron que año tras 
año se incluyera a Puerto Rico en el Programa de Asistencia Nu- 
tricional. Mediante este programa federal, familias de bajos ingre- 
sos que cualificasen obtenían mensualmente una cantidad de di- 
nero substancial para la compra de alimentos. 

En los primeros años de vigencia del Programa, la cantidad 
se asigenaba en forma de cupones para alimentos, redimibles en los 
colmados y supermercados. 

Los cupones eran una solución a corto plazo. Muy poca gen- 
te pensó que vendrían a ser una asignación permanente y necesa- 
ria en los presupuestos familiares de la mayoría de los puertorri- 
queños. Desgraciadamente, los males que vinieron a remediar se 
agudizaron; el desmantelamiento de la industria liviana precedió 
al colapso de la industria petroquímica. La gran agricultura comer- 
cial también desaparecía. Y se acentuó la dependencia de sectores 
cada vez más vastos de la población en el PAN. 

La antigua dependencia del «fiao» del colmado del barrio 
menguó con los cupones. Los supermercados resultaron beneficia- 
dos del nuevo poder adquisitivo de las masas, y con su influencia, 
modificaron la dieta tradicional criolla. Se esperaba que con el cam- 


8 Luis Muñoz Marín, «Discurso pronunciado en Barranquitas el día de Luis Muñoz Rive- 
ra 17 de julio de 1973», en Departamento de Instrucción Pública, Celebración del 88vo 
aniversario del natalicio de Don Luis Muñoz Rivera (San Juan: 1986), 51-56. 


318 — HISTORIA GENERAL DE PuErTO Rico 


Tabla 15.2 
Caña cortada en Puerto Rico, por miles 
de toneladas cortadas, 1940-1984 


Año Miles de toneladas 
1940 1,019 
1950 1,286 
1960 1,006 
1970 453 
1975 299 
1980 175 
1984 96 


Fuente: Junta de Planificación de Puerto Rico, Estadísticas Socioeconómi- 
cas 1984, pp. 7-8. 


Tabla 15.3 
Participantes del Programa de Asistencia 
Nutricional, 1977-78 a 1983-84 


Año Fiscal Familias Participantes Costo del Programa 
1977-78 397,133 $869,144,997 
1978-79 439,058 821,703,784 
1979-80 493,179 810,562,153 
1980-81 492,932 851,281,661 
1981-82 506,248 893,614,414 
1982-83 433,987 780,184,214 
1983-84 412,645 776,143,510 


Fuente: Junta de Planificación de Puerto Rico, Compendio de Estadísticas 
Sociales 1984, p. 103. 


bio del programa de cupones a uno de cheques los beneficiarios 
del PAN adquirieran un mayor control sobre sus recursos. Es 
posible que este cambio haya estimulado las siembras para el 
consumo propio en parcelas individuales, pues el consumo de 
productos procesados reduce la cantidad disponible para com- 
prar viandas del pais. Pero el PAN no parece haber estimulado 
la agricultura comercial puertorriqueña. 

Algunos críticos han señalado que la incapacidad del PAN 
en relanzar la productividad del país es un mal augurio y que el 
programa puede inducir a una perpetua dependencia.” En vez de 
estimular el consumo de lo que la tierra produce, los cupones han 
propiciado el gusto por la comida importada. Por otro lado, el costo 


9 Ver Richard Weisskoff, Factories and Food Stamps: The Puerto Rico Model of Develop- 
ment (Baltimore: 1985). 
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social de las reducciones en el programa dede 1982 han sido so- 
bremanera evidentes. Aún así hay quienes abogan por eliminar 
el programa. Sería injusto cancelar el PAN para proveer mano 
de obra barata a los terratenientes. Cómo rescatar la agricultu- 
ra puertorriqueña de su inanición sin subordinar de nuevo las 
masas a un régimen degradante de trabajo es uno de los proble- 
mas básicos de Puerto Rico hoy. 


El nuevo mundo universitario 


El aumento del número de empleos en los sectores de servi- 
cio estimuló la esperanza de que a través de una educación univer- 
sitaria se facilitase el obtener trabajo. La extensión a Puerto Rico 
del programa federal Pell (Basic Educational Opportunity Grants, 
o BEOG) resultó en un dramático aumento del número de estu- 
diantes universitarios y una expansión vertiginosa de la matrícula 
en las universidades privadas: 


Tabla 15.4 
Estudiantes universitarios matriculados 
en Puerto Rico, 1940-1984 


Universidad Universidades 

Año de Puerto Rico Privadas Total 

1940 4,987 384 5,371 
1950 11,348 1,286 12,634 
1960 18,223 6,306 24,529 
1970 37,839 19,499 57,338 
1975 52,055 44,259 96,314 
1980 50,837 79,268 130,105 
1984 53,816 106,156 159,972 


Fuente: Junta de Planificación de Puerto Rico, Estadísticas Socioeconómi- 
cas 1984, pp. 9-10. 


El ir a la universidad retrasa la entrada en el mercado de 
empleos y por lo general duplica las oportunidades de obtener tra- 
bajo.'” También abre un espacio en la vida para la reflexión crítica 
y la convivencia generacional fuera del hogar. Es en ese contexto 
que en las ciudades universitarias se ha desarrollado un estilo de 
vida propio. 

Con ese mundo universitario ha transitado la nueva canción 
y ha florecido el café-teatro. Los estilos y los mensajes de Roy 


10 En1986 se calculaba que el 22% de la población estaba desempleado, pero sólo el 11% 
de los graduados de universidad estaba buscando activamente trabajo. Este hecho sir- 
ve de escaso consuelo para quienes estén en ese 11% y se vean precisados a emigrar. 
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Brown, Wilkins, Haciendo Punto en Otro Son, Moliendo Vidrio, 
Lucecita Benítez, Danny Rivera, Antonio Cabán Vale «El Topo», 
Glenn Monroig, Tony Croato son distintos, pero en todos se encuen- 
tra el acceso a un mundo que no ha sido conocido a primera mano, 
el atractivo de una poesía que casi nunca se ha conocido en el sa- 
lón de clase, y que fuera de las salas de concierto universitarias y 
las aglomeraciones de público joven sacan ronchas. De esa misma 
compañía es la nueva sátira (Los Rayos Gamma, Benigno Orante) 
y el nuevo teatro popular.!! Por ahi también se ubica esa nueva e 
irreverente narrativa de Luis Rafael Sánchez, Ana Lydia Vega, 
Carmen Lugo Filippi, Magali García Ramis, Edgardo Rodríguez 
Juliá, Rosario Ferré y Mayra Santos, que todavía les quita el sue- 
ño a los que piensan en oraciones declarativas. El entorno de esos 
fenómenos lo constituyen las universidades, donde el pueblo ha ve- 
nido a tocar a la ventana del viejo establecimiento cultural. 

Quizás es asi como el país mejor se re-encuentra a sí mismo 
y se celebra. 


11 Ver Pedro Santaliz, «Diversiones y condiciones del teatro popular de los barrios de 
Puerto Rico: Acercamiento de “El Nuevo Teatro Pobre de América'» en Asela Rodrí- 
guez de Laguna (ed.), Imágenes e identidades, 173-78. 
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Capítulo 16 
PUERTO RICO EN EL SIGLO 21 


Alternativas económicas 


En la década de 1990 se hizo evidente que la estrategia de 
estimular la economía mediante la promoción de inversiones de 
capital norteamericanas y foráneas en el sector manufacturero 
se había hecho obsoleta. La inclusión de México en el Tratado 
de Libre Comercio de Norteamérica le dio ventajas a dicho país 
para establecer fábricas norteamericanas en su territorio, ya que 
la libre entrada de sus manufacturas al mercado americano se 
combinaba con los salarios más bajos pagados en México para 
hacer a ese país mas atractivo para los inversionistas. En todo 
caso, la globalización de la economía quería decir que habría mu- 
chas empresas norteamericanas expandiendo sus centros manu- 
factureros en Asia. Algunos puertorriqueños que ocupaban pla- 
zas gerenciales tuvieron que emigrar hacia los nuevos centros 
de producción, pero muchos trabajadores debieron cambiar de 
ocupación e inclusive quedar desempleados. Sólo las compañías 
farmaceúticas retuvieron su sustancial compromiso a largo pla- 
zo con la economía puertorriqueña. 

Ante estos cambios en las perspectivas manufactureras, se 
hizo imperativo delinear rutas alternas para la economía puer- 
torriqueña. La necesidad de un nuevo modelo de desarrollo eco- 
nómico se discutió al mismo tiempo que las corrientes neo-libe- 
rales en Estados Unidos y América Latina abogaban por que los 
gobiernos se despojaran de sus corporaciones públicas. Se ven- 
tiló la idea de que Puerto Rico se haría mas competitivo en el 
mercadeo de sus facilidades y servicios turísticos si mejoraba 
drásticamente su infraestructura. Para financiar tales mejoras 
y para crear un fondo para una mejora radical de la educación, 
el gobierno decidió vender la Compañía Teléfonica de Puerto 
Rico. 

Aunque se intentó por primera vez bajo el gobernador Ra- 
fael Hernández Colón en 1990, la venta de la Telefónica no se 
llevó a cabo hasta mediados de los 1990 bajo el gobernador Pe- 
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dro Rosselló. La venta confrontaba la fiera oposición de la mili- 
tancia laboral y de muchos sectores sociales. Por esa razón sólo 
se vendió inicialmente la mitad de las acciones, y se reservó un 
porción de acciones para los empleados. Eventualmente los go- 
biernos subsiguientes completaron la venta. Otros activos per- 
tenecientes al gobierno también se liquidaron, como es el caso 
notable de las Navieras de Puerto Rico y la compañía de jugos 
Lotus, establecida en los 1940. La UTIER, unión militante de los 
trabajadores de la Autoridad de Energía Eléctrica, se ha mante- 
nido en vela contra todo esfuerzo por privatizar este valioso re- 
curso público. 

Mucha de la infraestructura que se construyó en la déca- 
da de los 1990 pretendía hacer más moderna y agradable el área 
metropolitana de San Juan. El gobierno construyó un superacue- 
ducto para traer agua del Lago Dos Bocas de Utuado a las nue- 
vas urbanizaciones de la costa norte. En el 2005 se inauguró el 
primer tramo de un tren urbano que conecta a San Juan con Ba- 
yamón, y que eventualmente llegará a Carolina y otras ciudades 
suburbanas. Un enorme coliseo con cabida para 35 mil especta- 
dores se inauguró a finales del 2004 y se le dio el nombre del 
fenecido comediante José Miguel Agrelot, «Don Cholito». El pue- 
blo prontamente lo bautizó El Choliseo. Un nuevo expreso para 
conectar a San Juan con Fajardo fue temporalmente paralizado 
en los tribunales por asuntos ambientalistas, pero eventualmen- 
te se aprobó y su primer tramo se inauguró en el 2006. También 
para ese año se terminó un nuevo centro de convenciones cerca- 
no al viejo aeropuerto de Isla Grande en Santurce. 


Asuntos sociales 


En las últimas tres décadas del siglo 20 el principal tema 
en cualquier encuesta sobre las preocupaciones de las ciudada- 
nos fue siempre la delincuencia, seguido muy de cerca por la 
adicción a drogas. Se ve a ambos problemas como íntimamente 
relacionados. A lo largo de las décadas de 1970 y 1980 la tasa de 
homicidios fue aumentando, pareció retroceder a finales de los 
1990 y principios del nuevo siglo, pero ha seguido remontando. 
Contrario a lo que ha pasado en la mayor parte de Estados Uni- 
dos, la cantidad de muertes violentas no se ha reducido signifi- 
cativamente en la primera década del siglo 21. El consenso ge- 
neral es que el consumo de drogas en Puerto Rico no ha merma- 
do, ya que la isla ha venido a ser un punto de entronque en la 
ruta clandestina que sigue la cocaína manufacturada en Colom- 
bia hacia los Estados Unidos. Aun así, ha sido la adicción a la 
heroína, derivada del opio, la que ha mantenido su favor entre 
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los adictos. Romper el vínculo entre conductas criminales y con- 
sumo de drogas es el gran reto para cualquier gobierno contem- 
poráneo. 

Según la inseguridad pública sobre estos asuntos aumen- 
tó, también subió el clamor para cerrar el acceso público a las 
urbanizaciones de clase media y media alta. En los 1990 la Le- 
gislatura autorizó a asociaciones de vecinos a hacerse cargo de 
su seguridad. Estas asociaciones cercaron las urbanizaciones, 
contrataron guardias privados y reglamentaron el acceso a sus 
calles. Al reconocer que no podía proteger a sus ciudadanos, el 
estado admitía que era incapaz de gobernar sus propias calles. 

Para disimular su propia debilidad, el estado recurrió a 
hacer teatro. En los 1990, bajo el gobierno de Pedro Rosselló, las 
autoridades escenificaron ocupaciones de los residenciales, es- 
pecialmente en el área metropolitana de San Juan. Estos sitios 
fueron identificados como centros de distribución de drogas, y 
puestos bajo la vigilancia permanente de la policía y de unida- 
des de la Guardia Nacional. El resultado, sin embargo, fue que 
los centros de distribución de drogas, popularmente llamados 
puntos, se diseminaron por toda la isla. Lo que había sido prin- 
cipalmente un problema de las grandes ciudades, se generalizó. 
Ahora pueblos como Corozal, Orocovis y Naranjito tuvieron su 
proliferación de puntos. 

Ha habido intentos un tanto tímidos para confrontar el 
asunto crucial de la adicción a drogas, mayormente mediante el 
tratamiento de adictos con drogas legales como sustitutas. Pero 
las enormes ganancias del tráfico ilegal de drogas mantienen 
viva la guerra abierta entre los grupos activos en en negocio e 
inducen al reclutamiento de nuevos adictos para la cultura de 
las drogas. 

Mientras el gobierno publicitaba sus esfuerzos por contro- 
lar la venta de drogas ilegales y para acabar con la criminali- 
dad, una ola de casos de corrupción gubernamental cubrió los 
medios noticiosos. En parte la corrupción estaba vinculada a los 
esfuerzos por reunir fondos para campañas políticas. Los costos 
crecientes de las campañas y la realización de tres referendos 
en la década de los 1990 requirieron de los partidos políticos un 
enorme gasto de fondos. Con la esperanza de mitigar estas sl- 
tuaciones, se legisló para proveer fondos públicos a los partidos 
y para controlar los donativos particulares. Algunos observado- 
res se han mostrado escépticos sobre el resultado que pueda ren- 
dir dicho remedio. 

Otra solución fue auspiciar un referendo en julio del 2005 
para que el pueblo escogiera entre una legislatura de una cáma- 
ra O la vigente de dos. Aunque la abrumadora mayoría de los vo- 
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tantes seleccionó la opción de una sola cámara, dependía de la 
Legislatura implantar el resultado con una propuesta concreta 
de unicameralidad, y ésta no se ha concretado. 

Otra preocupación que repetidamente se ha manejado en 
los medios ha sido la violencia doméstica. Una mayor conciencia 
de la necesidad de proteger a las victimas de abuso llevó a la 
aprobación de la Ley 54, que establece mecanismos para denun- 
ciar a los agresores, reglamentar el manejo de las denuncias y 
llevar tales casos ante los tribunales. Pero el problema no ha dis- 
minuido, bien porque hay renuencia a hacer públicos casos es- 
pecificos, o porque los cambios ocurridos en el lugar de trabajo, 
donde las mujeres han tenido mayor prominencia, todavía no se 
han traducido en nuevas maneras de manejar el hogar y de dirl- 
mir conflictos conyugales. Algunos críticos, notablemente Trina 
Rivera de Rios, han argumentado que las cortes de familia de- 
bieran tener mayor iniciativa y flexibilidad para lidiar con estos 
casos. 

En el sistema carcelario los administradores recientes han 
ensayado con éxito opciones de trabajo y educación para los con- 
finados de mediana y mínima seguridad. Pero hasta que se lo- 
gre revisar la totalidad de los programas de las personas en ins- 
tituciones penales y en los programas de desvío, especialmente 
las condiciones de vida de los presos en máxima seguridad, la 
cárcel no habrá cumplido la función rehabilitadora que le asigna 
la Constitución. 


Los nuevos movimientos culturales 


Con la proliferación del uso de computadoras personales 
y acceso directo y constante a la internet se han generalizado 
los contactos directos y constantes con movimientos culturales 
del exterior. A nivel popular esto ha resultado en la adopción 
de la música y los estilos de vida en sincronía con su aparición y 
desaparición en los mercados globales. La difusión de íconos del 
cinema y del mundo de los espectáculos ha suscitado fanatica- 
das instantáneas en la isla. También boricuas como Ricky Mar- 
tin y Chayanne, y modalidades puertorriqueñas, como el reggae- 
ton, han logrado aceptación en escenarios mundiales. Por otro 
lado, se ha desarrollado conciencia de asuntos y problemas mas 
allá de las preocupaciones inmediatas de la población insular. 
Los jóvenes tienen mayor deseo que las generaciones previas de 
viajar y ver el mundo que han visto en las pantallas de sus com- 
putadoras. Están por verse cuáles serán los frutos ulteriores de 
esta inserción en la nueva cultural global y su mercado. 

Entre los académicos ha habido también una integración 
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mas rápida a las discusiones y proyectos de sus pares en otras 
partes. De particular interés ha sido la repercusión de las co- 
rrientes europeas de crítica literaria y filosófica. Un vivo debate 
sobre las construcciones de la identidad puertorriqueña' ha des- 
pertado el interés en releer y discutir las obras de autores como 
Antonio S. Pedreira, Tomás Blanco y José Luis González, quie- 
nes habían tratado de delinear los rasgos principales del carác- 
ter puertorriqueño. El reto al canon establecido de la genera- 
ción de 1930 y sus continuadores ha promovido también defen- 
sas acaloradas de los valores consagrados de la nacionalidad 
puertorriqueña.? 


Paz para Vieques 


Un asunto que generó un sorprendente consenso en la dé- 
cada de los 1990 fue el continuado uso de la isla-municipio de 
Vieques por parte de la Marina de Guerra de Estados Unidos 
para prácticas y ejercicios conjuntos con unidades militares y 
navales de otros paises. La muerte accidental de un empleado 
viequense de la Marina durante uno de estos ejercicios suscitó 
protestas airadas. Los terrenos de adiestramiento fueron ocu- 
pados por militantes, la Marina tuvo que suspender las prácti- 
cas por un tiempo y el gobernador Pedro Rosselló negoció con la 
administración del presidente Clinton una retirada gradual de 
la Marina de la isla de Vieques. Una enorme manifestación en 
el expreso las Américas en Hato Rey, la mayor demostración pú- 
blica en la historia de Puerto Rico, testimonió el repudio gene- 
ral del uso continuado de Vieques para ejercicios militares. De 
crucial importancia fue el apoyo de las comunidades puertorrl- 
queñas en Estados Unidos para el movimiento «Paz para Vie- 
ques». Aunque muchos militantes, incluyendo prominentes per- 
sonalidades de los tres partidos políticos, tales como Rubén Be- 
rríos, presidente del PIP; José Aponte, alcalde de Carolina; y la 
senadora Norma Burgos, fueron arrestados y pasaron tiempo en 
centros federales de detención por actos de desobediencia civil 
retando la continuación de los bombardeos, el presidente Geor- 
ge W. Bush honró el compromiso del presidente Clinton y la Ma- 
rina se retiró de Vieques. El gobierno federal también cerró la 
base naval Roosevelt Roads, ubicada en Ceiba, y esta acción creó 
una crisis económica en la parte oriental de la isla. Un asunto 
que ha permanecido latente es la promesa federal de limpiar en 
Vieques y Culebra todos los escombros y deshechos militares. 


1 Ver Carlos Pabón, La nación postmortem: Ensayos sobre los tiempos de insoporta- 
ble ambigúedad (San Juan: 2002). 

2 Ver Rafael Bernabe, La maldición de Pedreira (Aspectos de la crítica romántico- 
cultural de la modernidad en Puerto Rico), (Ediciones Huracán, Río Piedras: 2002). 
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En febrero del 2000 una enorme manifestación, la mayor demostración 
pública en la historia de Puerto Rico, testimonió el repudio general al 
uso de Vieques para ejercicios militares. 
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Participación en guerras en el Oriente 


Cuando el gobierno de Irak invadió y ocupó el estado pe- 
trolero de Kuwait en 1991, alegando que en épocas previas 
Kuwait había sido parte constitutiva de la provincia otomana de 
Irak, la administración del presidente George Bush (padre) exi- 
gió la retirada militar de los invasores. Al rechazar Irak el ulti- 
matum presentado por las Naciones Unidas, Estados Unidos y 
sus aliados forzaron la salida de las tropas iraquíes de Kuwait, 
pero no ocuparon Irak. Centenares de militares puertorrique- 
ños participaron de estas operaciones. La presencia de tropas 
norteamericanas en Arabia Saudita, vecina a Irak, y una políti- 
ca exterior dirigida a aislar diplomática y económicamente al go- 
bierno de Irak despertaron recelos religiosos y nacionales en el 
mundo árabe. 

En septiembre 11 del 2001 militantes de una facción na- 
cionalisa árabe secuestraron cuatro aviones de pasajeros en ple- 
no vuelo y con ellos llevaron a cabo la destrucción del World Tra- 
de Center en Nueva York, y un ataque a un ala del edificio del 
Pentágono en las afueras de la ciudad de Wáshington. El gobier- 
no norteamericano responsabilizó por los ataques al grupo Al 
Qaida, cuyos diriigentes gozaban de la tolerancia del gobierno 
fundamentalista de Afghanistán para entrenar sus cuadros. El 
gobierno afgano rehusó la exigencia norteamericana de que ex- 
pulsara los militantes de Al Qaida. En consecuencia el gobierno 
de Estados Unidos, con el apoyo de algunos aliados, invadió y 
ocupó Afghanistán. El nuevo gobierno afgano establecido bajo la 
protección de las tropas ocupantes no ha logrado el control to- 
tal del territorio nacional y ha requerido la continuada presen- 
cia de las tropas norteamericanas. Desde el 2001 varios cente- 
nares de puertorriqueños han participado de las operaciones 
militares en ese pais. 

El gobierno de George W. Bush, aduciendo que el gobier- 
no de Irak tenía armas de destrucción masiva y no había obede- 
cido el mandato de las Naciones Unidas a deshacerse de ellas, 
exigió una inspección exhaustiva de los sitios donde podían en- 
contrarse estas armas químicas, biológicas y nucleares. Aunque 
en el Informe Blixen, radicado por un funcionario danés de las 
Naciones Unidas, se afirmaba que tales armas no existían en ese 
momento en Irak, la administración Bush procedió con la inva- 
sión de Irak en el 2003. Apoyado por el clima de histeria que rei- 
naba en Estados Unidos después de los actos terroristas de sep- 
tiembre del 2001, el presidente logró el respaldo congresional y 
el apoyo en los medios de comunicación pública para esta gue- 
rra. En las operaciones militares resultantes desde la invasión 
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de Irak en el 2008 han participado miles de puertorriqueños 
miembros de distintas ramas de las fuerzas armadas, principal- 
mente de la Guardia Nacional. Más de cincuenta puertorrique- 
ños han muerto en Irak. Ni las armas de destrucción masiva se 
encontraron en Irak, ni se ha podido demostrar que el gobierno 
secular del presidente Saddam Hussein ofreciera ayuda efecti- 
va al grupo fundamentalista Al Qaida. Sin embargo, en el imagl- 
nario de muchos sectores puertorriqueños se ha hecho esta aso- 
ciación, lo que ha inhibido una crítica efectiva de la continuada 
presencia militar norteamericana en esa zona. Como en el caso 
de la guerra de Vietnam, ha habido que esperar que prendiera 
en Estados Unidos el rechazo a estas operaciones militares para 
que algunas personas se sintieran con la plena libertad de hacer 
lo mismo en Puerto Rico. 

La guerra de Irak ha afectado profundamente la capacidad 
fiscal del gobierno de Estados Unidos y ha contribuido a deses- 
tabilizar su posición hegemónica en el mundo. En Puerto Rico, 
la crisis fiscal de Estados Unidos ha trabado la operación de mu- 
chos programas sociales. 


Desarrollo económico y defensa del ambiente 


La entrada al mercado global de trabajo y consumo de los 
dos países mas poblados, China e India, ha encarecido el costo 
del petróleo y ha desplazado muchas operaciones de manufac- 
tura a esas áreas. La debilitación resultante de nuestra econo- 
mía ha agudizado en Puerto Rico el debate entre los estímulos 
necesarios a la economía y el afán de proteger los recursos na- 
turales en la isla. Bajo la administración de la gobernadora Sila 
Calderón este conflicto conllevó la renuncia de personas vincu- 
ladas al gobierno que quisieron desalentar la construcción en 
áreas que consideraban ecológicamente valiosas. Según los pro- 
blemas económicos acuciaron a la administración de Aníbal Ace- 
vedo Vilá, crecieron las presiones por hacer más expeditos los 
permisos de construcción para crear empleos. El caso emblemá- 
tico vino a ser la construccion de un condominio aledaño al anti- 
guo fuerte de San Jerónimo en Puerta de Tierra. 

La desaparición o la mengua sustantiva de varias especies 
de animales, árboles y plantas ha sido reiteradamente sustan- 
ciada por grupos que claman por la protección del ambiente. De 
particular cuidado son las construcciones en zonas costeras, don- 
de los edificios no sólo amenazan los equilibrios ecológicos (como 
la reproducción de tortugas), sino que también se exponen a los 
avances del mar por razón del calentamiento global. 

Cómo lograr un desarrollo económico que no dependa en 
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estímulos artificiales del sector de la construcción, es un proble- 
ma serio aquí y en otras partes. Pero sería interesante si el go- 
bierno adaptase algunas estrategias de desarrollo ensayadas en 
otras sociedades, como el ecoturismo, la alianza entre agricultu- 
ra y turismo, la producción de energía mediante molinos de vien- 
to, y el uso de la energía solar. Quizás es hora de darle una nue- 
va mirada a los nichos posibles de la agricultura. 


La política del siglo 20 al 21 


El crecimiento y la expansión del gobierno federal central 
en la segunda mitad del siglo 20 ha resultado en una erosión de 
la autonomía del Estado Libre Asociado de Puerto Rico. Mien- 
tras en muchas jurisdicciones de los Estados Unidos este desa- 
rrollo ha sido generalmente del beneplácito de los liberales, en 
Puerto Rico ha retado las premisas y los supuestos de todos los 
grupos políticos. Los independentistas expresan pesimismo por- 
que creen que si Puerto Rico no actúa ahora para reclamar su 
soberanía, pronto será arropado en la creciente red de legisla- 
ción, reglamentación y fiscalización federal. Los estadolibristas 
se muestran críticos porque interpretan la extensión de la juris- 
dicción federal como la negación del posible estado autónomo 
que contemplan, análogo a los modelos europeos vigentes en Ca- 
taluña, Gales y otras jurisdicciones. La mayor parte de los pro- 
ponentes de la estadidad tampoco están contentos, porque la 
premisa que siempre han dado por contada —que la plena incor- 
poración en la unión americana no destruiría lo que es peculiar 
y propio de los puertorriqueños—, pierde credibilidad ante el go- 
bierno federal todopoderoso. 

Aunque las posiciones sobre el estatus político todavía con- 
figuran la demarcación de las lealtades electorales, en eleccio- 
nes recientes se ha visto una considerable disposición de los vo- 
tantes a cruzar líneas y escoger candidatos de otros partidos. 
Pese a que en el 2004 el Partido Independentista apenas logró 
el 2.8% de los votos para gobernador, sus candidatos por acu- 
mulación para el Senado y la Cámara aventajaron a los candida- 
tos de los otros partidos con más de 150 mil votos cada uno. Pero 
el tráfico de votos también corre en la dirección contraria. En el 
2004 el apoyo de simpatizantes de la independencia fue vital 
para asegurar el estrecho margen de victoria del candidato Po- 
pular Aníbal Acevedo Vilá. También fue importante la renuen- 
cia de unos 12 mil estadistas a votar para el candidato a la go- 
bernación por el Partido Nuevo Progresista, aunque respalda- 
ron al aspirante a Comisionado Residente, Luis Fortuño. En Ca- 
rolina el candidato Popular para alcalde, José Aponte, ganó las 
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elecciones desde 1984 hasta 2004, aunque se consideraba que los 
electores del Partido Nuevo Progresista constituían la mayoría 
del electorado carolinensse. En Bayamón, es el candidato esta- 
dista, Ramón Luis Rivera, hijo, quien se ha beneficiado del voto 
cruzado de los populares. Preferencias electorales similares se 
han observado en otros municipios. A los electores no les ha pre- 
ocupado tanto las opciones de estatus como la buena adminis- 
tración. Los resultados de las elecciones generales ya no son ne- 
cesariamente índices de las preferencias de estatus. 


Hacia nuevas metas 


Es difícil encontrar hoy un tema que no divida a los puer- 
torriqueños. Hasta la propia bandera, que debiera ser emblema 
de unidad y concordia, puede enarbolarse como signo de exclu- 
sión y de repudio, de afirmación etnocéntrica que se manipule 
para descartar al otro. Si continuamos dividiéndonos y fragmen- 
tándonos, podemos caer en un proceso irreversible de lucha fra- 
tricida, en el cual las posibilidades de trabajar en conjunto por 
el bienestar de nuestra sociedad sean continuamente socavadas 
por el afán de prevalecer sobre el que piense distinto, los que 
actúan de acuerdo con sus propias luces, los que manifiestan 
imaginarios alternos. 

Los emblemas de un pueblo deben ser símbolos de unidad, 
no de división. Lo que usualmente ocurre, sin embargo, es que 
la lucha ardua por constituir la unidad de un pueblo ha conlle- 
vado tan reiteradamente la afirmación de los elementos que se 
consideran constitutivos de la identidad que al final del camino 
se hace difícil admitir que en la unidad cabe la pluralidad. Si se 
ha cifrado la identidad de un pueblo en la práctica de la fe reli- 
giosa de la mayoría, será difícil admitir que las minorías religio- 
sas constituyen también parte de tu pueblo: y tal es el gran reto 
para algunos países modernos, como Egipto, Sri Lanka y Rusia. 
Si se ha definido como parte de la identidad nacional el uso de 
una sola lengua, como lo hicieron España y Francia hasta época 
reciente, se desvirtuará el esfuerzo por cobijar bajo una misma 
bandera los pueblos que hablan otras lenguas. Si se elabora un 
gran relato épico en el que la identidad nacional se construya y 
se afirme con la derrota y la subordinación de otros pueblos, esa 
narrativa adoptada como historia oficial a la larga roerá y des- 
menuzará todos los intentos por consolidar y modernizar una so- 
ciedad. Y ésa es la situación de muchos estados contemporáneos, 
incluyendo China y Estados Unidos. 

La unidad no es uniformidad, pero es comunidad de pro- 
pósitos. Para lograr esa comunidad de propósitos hay que garan- 
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tizar a todos los sectores de la sociedad el respeto y la equidad 
necesarios para la búsqueda de su felicidad. Uno de los aspectos 
más descuidados en la elaboración histórica de nuestra identi- 
dad colectiva como puertorriqueños ha sido precisamente no 
brindarle la atención debida a la pluralidad de experiencias en 
nuestro devenir como pueblo. En la prisa por elaborar una na- 
rrativa de nuestro pasado en que se afirmen unos valores y unos 
logros comunes, nos hemos olvidado de darle cabida también en 
esa narrativa a aquellas expresiones particulares y experiencias 
alternas que han dinamizado nuestra trayectoria como pueblo. 

Es la diversidad de nuestros antepasados lo que debe ayu- 
darnos a explicar la riqueza y complejidad de nuestra cultura. 
Si nos enorgullecemos por un Roberto Clemente Walker o un 
Bernie Williams, debemos admitir que en el Caribe oriental po- 
demos encontrar partes constitutivas de nuestro pueblo. Si ce- 
lebramos a José Ferrer o a Raúl Juliá debemos recordar que Ca- 
taluña también nos nutrió de su savia. El gobernador Piñero in- 
vita a evocar los inmigrantes canarios; Betances y Hostos a los 
dominicanos; Salvador Brau a los venezolanos; Agustín Stahl, los 
suizos; y José Campeche y Rafael Hernández, los africanos. De 
entornos y tradiciones muy diversos se injertaron en nuestra so- 
ciedad los esquejes que llevaron al florecimiento de nuestras ar- 
tes, letras y ciencias. Es por eso que los discursos etnocéntricos 
que desvirtúan y descualifican a los recién llegados a nuestra 
isla manifiestan una cruda ignorancia de cómo se formó nuestro 
pueblo. Aquí, en algún momento, todos fuimos inmigrantes, des- 
de el primer indígena arcaico en su arcaica yola hasta el domi- 
nicano que llegó ayer por Rincón y ya hoy trabaja en un proyec- 
to de construcción. 


Las pluralidades del presente 


Afirmar la complejidad y la diversidad en la formación del 
pueblo puertorriqueño es celebrar la riqueza y amplitud de nues- 
tras tradiciones, desde los Santos Inocentes de Hatillo hasta las 
máscaras del carnaval de Ponce; desde las vísperas de San Juan 
en la capital hasta los velorios de Reyes en Lares. Y esa diversi- 
dad y maravillosa riqueza expresiva no tiene una fecha de cie- 
rre, un año después del cual no se admite innovación o altera- 
ción. Testigo de ello ha sido la capacidad de renovación e inven- 
tiva que ha experimentado el calendario boricua, las Fiestas de 
la Calle San Sebastián, comenzadas en el siglo 19, revividas a 
mediados del siglo 20, e ingeniosamente añadidas al calendario 
post-navideño en las últimas décadas; el maratón de San Blas 
en Coamo, el día de las madres en todo Puerto Rico, las fiestas 
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de Santiago en Loíza, el día de Acción de Gracias y los nueve 
días de Misas de Aguinaldo antes de Navidad. En cada una de 
esas instancias nos hemos apropiado de una celebración tradi- 
cional o foránea, y la hemos transmutado e hibridizado a nues- 
tro antojo, dándole nuestro propio cariz y significado, convirtién- 
dola en algo propio, peculiar y memorable, hecho a nuestra me- 
dida y según nuestras necesidades. 

Si examinamos con detalle el desarrollo y la configuración 
de todas nuestras celebraciones, veremos que esa misma apro- 
piación y transmutación ha ocurrido con todas nuestras fiestas. 
Nunca ha habido un momento definitorio, porque lo que se cele- 
braba con cañas y toros en el siglo 18, ya en el 19 se celebraba 
con dianas y cabalgatas, y en el siglo 20 con desfiles y carrozas. 
El proceso siempre ha estado abierto, porque el pueblo siempre 
ha combinado una medida de tradición con una medida de inno- 
vación. Es verdad que hemos descartado hacer candelarias la 
noche del 2 de febrero, y comer funche el día de San Pedro y San 
Pablo, y ya no sembramos tabaco con Santa Rosa, ni cantamos la 
bomba para San Miguel, y Halloween ha desplazado las solem- 
nidades del día de todos los difuntos, pero en el camino se nos 
han juntado San Valentín y los días de graduaciones y lo que pasa 
cuando alguno de los nuestros logra algo grande en el exterior. 

Nos hemos acostumbrado tanto a lamentarnos de nuestras 
calamidades y de los políticos que viven de hablar de ellas que 
nos olvidamos de lo que tenemos, a pesar de las calamidades y 
de los políticos. Nuestra historia ha estado llena de luchas y re- 
tos, y también de logros y satisfacciones. Es nuestra costumbre 
compararnos siempre con los países más ricos, y asi constata- 
mos nuestras deficiencias, pero rara vez con las sociedades más 
felices. Hay un cierto tremendismo imperante que insiste en que 
tenemos los indices más altos de todo lo que sea antisocial y an- 
tihumano. No se nos dice cómo se han obtenido estos índices, y 
si todas las sociedades siquiera guardan estadísticas de estos 
asuntos. Sin caer en la ingenuidad, creo que debemos también 
hacer memoria de nuestros logros. 

Siempre habrá quien a nombre del orden trate de encajo- 
nar a nuestros jóvenes dentro de unas rutinas y unas conformi- 
dades. Pero la cultura misma nuestra milita contra la asfixia de 
fundamentalismos estériles y mimetismos serviles. Nos crió li- 
bres la espuma de las olas y el capricho de los vientos, el sol en- 
dureció nuestro criterio propio, y hubo siempre cadencias para 
suscitar nuestra curiosidad y nuestros atrevimientos. 

Los educadores formamos estudiantes para vivir en un 
mundo plural, en el cual se aprende a manejar la diversidad, y a 
encarar la duda como pedernal de la creatividad, no como pe- 
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ñasco de tropiezos. La capacidad de ajustarse a situaciones muy 
diversas, el afán por indagar la solución a problemas perennes, 
el aliento por considerar todas las soluciones propuestas y no 
sólo aquellas que halagan la vanidad tribal, eso es lo que pro- 
mueve una sana educación. Otras sociedades dedican la mayor 
partida de su presupuesto a sostener ejércitos para desfilar, pero 
el pueblo puertorriqueño se enorgullece que la proporción ma- 
yor recurrente de nuestros gastos públicos sea para la educación. 
Que jueguen otros con sus botes y aeroplanos, lo nuestro ha sido 
formar conciencias, lanzar al aprendizaje mentes despiertas, 
construir una sociedad libre de estigmas raciales, libre de pre- 
juicios religiosos, intacta en su compromiso con la igualdad y la 
justicia social. 

Afianzar ese compromiso con los valores más profundos de 
nuestra constitución es el empeño de todos los puertorriqueños, 
sean de un partido o de otro, sean ricos o pobres, viejos o jóve- 
nes, protestantes o católicos. Que estemos perennemente insa- 
tisfechos con los resultados de nuestros esfuerzos es saludable, 
porque significa que nunca vamos a cejar, que mientras haya un 
atropello, un abuso o una desgracia por corregir, no nos mani- 
festaremos conformes. Esa unidad de propósitos sostiene todas 
nuestras luchas, y nos cimenta. 

Unidad de propósitos, pero pluralidad de maneras para 
llegar a alcanzar esos propósitos. Nos une a todos el deseo de la 
general felicidad, y nos distingue la variedad de rutas identifi- 
cadas hacia esa finalidad. Celebremos esa pluralidad, y apren- 
damos de ella, valoricemos al que piensa distinto, al que actúa 
de manera diferente, y escuchemos con atención y con seriedad 
al que difiere de nosotros. 
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